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TERCERA PARTE
DE LA DIVINA HISTORIA V VIDA DE LA REINA DEL CIELO, MARIA 
SANTÍSIMA: CONTIENE LOS SUCESOS DESDE LA VENIDA DEL ES­
PIRITU SANTO HASTA LA SUBIDA Á LOS CIELOS Y CORONACION DE 
LA VIRGEN MADRE DE DIOS.
LIBRO SÉPTIMO,
Y PRIMERO DE LA TERCERA PARTE.
CONTIENE COMO LA DIESTRA DIVINA PROSPERÓ Á LA REINA DEL CIELO 
DE DONES ALTÍSIMOS, PARA QUE TRABAJASE EN LA SANTA IGLESIA; 
LA VENIDA DEL ESPÍRITU SANTO; EL COPIOSO FRUTO DE LA REDEN­
CION, Y DE LA PREDICACION DE LOS APÓSTOLES; LA PRIMERA PERSE­
CUCION DE LA IGLESIA; LA CONVERSION DE SAN PABLO , Y VENIDA DE 
SANTIAGO Á ESPAÑA; LA APARICION DE LA MADRE DE DIOS EN ZARA­
GOZA , Y FUNDACION DE NUESTRA SEÑORA DEL PILAR.
CAPÍTULO XIV.
La conversión de san Pablo, y lo que en ella obró María santísima, y 
otros misterios ocultos.
Cuán grande milagro de la ley de gracia fue la conversión de san Pablo.—Dos 
principios que hicieron á Sanio señalado en el judaismo.—Prendas natura- 
es y virtudes morales que tenia.— Su presunción de docto y verdadera ig­
norancia.—Motiyo de indignarse contra la nueva ley de Cristo. —Satisfa- 
cion propia y indiscreto celo con que se engañó. —Como se valió Lucifer de
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estas condiciones de Saulu para perseguir la Iglesia. —Hace el demonio por 
medio de los hombres c! mal que no pudiera ejecutar por sí.—Furor envi­
dioso de Lucifer por los felices principios de la Iglesia. — Pareciéronle las 
inclinaciones y estado de la conciencia de Sanio á propósito para su inten­
to de destruir la Iglesia.—-Asistió Lucifer continuamente á Saulo por de­
creto de un infernal conciliábulo. — Fue Saulo opuesto á la doctrina de Cris­
to, desde que el mismo Señor la predicó. — Cuando se comenzó ó enfurecer 
con la irritación de el demonio. — Pretendió Lucifer con Saulo que quitase 
la vida por sí mismo á los Apóstoles y á la Madre de Jesús.—Razón de no 
asentir Saulo á esta sugestión. —Concepto que tenia Saulo hecho de María, 
y compasión que tuvo de sus penas.— Ayudóle esta compasión para que su 
conversión se abreviase.—Resolvióse Saulo á perseguir la Iglesia hasta des­
truirla.— Hicieron los demonios conciliábulo para conferir cómo conser­
varían la vida de Saulo. —Cuán dcsimaginados estaban de que jamás hubiese 
de ser cristiano. — Pide Saulo la comisión para prender á los discípulos de 
Cristo.—Arrojo con que se ofreció á la persecución.—Prevención que hizo 
de ministros y soldados.— Acompañáronle muchas legiones de demonios, 
que para esta empresa salieron del infierno. — Ciencia que tenia María de 
la resolución de Saulo, y trazas del demonio. — Sabia muy de léjos queha- 
bia de ser apóstol y predicador de las gentes. — Razón del dolor de la piado­
sísima Madre en la persecución que hacia Saulo. — Oración que hizo la Ma­
dre de Dios á su Hijo por el remedio de la Iglesia, y conversión de Saulo.— 
Descendió Cristo en persona del cielo, y se le apareció á su Madre.—Repite 
María en su presencia la petición.—Trazas del amor de Cristo para que su 
Madre multiplicase sus ruegos. — Respuesta del Señor por la divina justi­
cia contra Saulo. —Instancia de María para la aceleración de la conversión 
de Saulo por el amor y mérito de Cristo, que habían sido poderosos para 
elegirle.—Admirable llama de caridad con que se enardeció en esta peti­
ción el pecho de María. — Dióse el Señor por obligado de los ruegos de su 
Madre, y la concedió lo que pedia.—Desapareció Cristo quedando su Madre 
en visión de lo que iba sucediendo. — Aparecimiento de Cristo á Saulo, y su 
conversión maravillosa.—Admirable mutación de Saulo en el cuerpo y en 
el alma.—Cuán glorioso fue el triunfo que consiguió Cristo de Lucifer y sus 
demonios en esta conversión. — Gloria de este triunfo en ser mas alto gra­
do donde subió un hombre en su conversión por la gracia que de donde ca­
yó Lucifer en su perdición por la culpa.—Cómo fueron preparadas y ilumi­
nadas sus potencias.—Fue elevado al cielo empíreo. — Vision intuitiva de 
la Divinidad que tuvo, y misterios que en ella le fueron revelados.—Cono­
ció lo que la Madre de Dios había obrado en su conversión, y devoción que 
desde entonces la tuvo.—Sacrificóse todo á cumplir la voluntad divina.— 
Nombróle la santísima Trinidad por predicador y doctor de las gentes y va­
so de elección. —Cuán grande fue el gozo accidental délos bienaventurados 
por esta conversión. — Acciones de san Pablo después que volvió del rapto. 
— Suspiros y afectos de san Pablo en reconocimiento de sus culpas, y ala­
banza de la divina misericordia.—Vision y precepto del Señor que recibió 
Ananías.—Vision de san Pablo al mismo tiempo. — Réplica de Ananías. 
—Asegúralo el Señor, y conoce Ananías lo sucedido. — Visita de Ananías á 
san Pablo, y los beneficios que recibió por su ministerio.—Comienza san 
Pablo á predicar á Cristo en Damasco, y admiración que causó.—En qué
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ano y (lia fue la conversión de san Pablo.—"Razones especiales porque con- 
venia que la Madre (je y¡og v¡ese todo |0 que pasó p0r gaui0. — Como cele- 
r° h ar.'a *a Pr'm<3ra solemnidad de esta milagrosa conversión.—Discursos 
5.UC ac,a san Pablo sobre el lugar que tendría en el corazón de la Madre de 
108’ arguycndo entre el demérito de las culpas propias, y la misericordia 
<lue había conocido en María. — Palabras con que se alentaba fiando de su 
1 emenda. — Legacía que envió María á san Pablo por uno de sus Ángeles 
confortándote. — Diósela en forma humana visible.—Respuesta de san Pa­
blo en reconocimiento de su deuda á la infinita misericordia de! Señor.— 
Respuesta á la legacía de la Madre de Dios. — Júbilo que tuvo María con ella, 
y gracias que dió al Señor por lo que obraba en Pablo. —Por qué el Señor 
obró tantas maravillas en la conversión de san Pablo, pudiendo convertirle 
sin ellas. Causa de no perseverar en la gracia muchos de los que se convier- 
Rabio verdadero ejemplar de convertidos. —Declárase en lo que 
izo espues de la vocación. — Con la verdad con que respondió á la voca- 
P°m SC <^'s*:iuso Para l°s otros favores.—Exhortación á la imitación de san 
a 0 cn su respuesta de entregarse toda á la voluntad del Señor.—Como 
puc( e el alma gobernarse en todas sus acciones por la voluntad divina sin 
que c enor las gobierne milagrosamente.—Especial obligación de la dis- 
Jf~U a ) 0 gobernarse toda por la voluntad divina por la luz especial que el 
1 enoi a comunicaba. — Seguridad de esta resignación.
i , ^ueslra madi’e la Iglesia, gobernada por el Espíritu divi- 
^ce Ia a conversion de san Pablo como uno de los mayores 
i atiros e la ley de gracia, y para consuelo universal de los pe­
cadores ; pues de perseguidor contumelioso y blasfemo contra el 
m )ie e Cristo (como el mismo Pablo dice ^ alcanzó misericor- 
r a’ 7,iU? mtl( a(^0 en apóstol por la divina gracia. Y porque en al- 
„ 7ai a.llV0 tanta parte nuestra gran Reina, no se puede negará 
mpüir °1Ja CS 'i rara maravilla del Omnipotente. Pero entenderáse 
do sp rU hI¡an o'Za’ ^ec^arando el estado que tuvo san Pablo cuan- 
nue leT SauI° y e5a Perseguidor de la Iglesia, y las causas 
íIp Mnic'°Vier0n Para señalarse por tan acérrimo defensor de la lev 
ó/0 ^ Pcrseo11idor de la de Cristo nuestro bien.
su iiidnicmn^ Ei8111 * al)*° ^°S PrinciPios I116 hicieron señalado en 
jpi i 1 . ' J uno ora su Fopio natural, y otro fue la diligencia
de pn m0m0 (P1C ,Se e conoció- Por su natural condición era Pablo 
caz “^grande, magnánimo, nobilísimo, oficioso, activo, efi- 
les adfC°nS ilnle 0,1 fiue Atentaba. Tenia muchas virtudes inora- 
de esti!d!r S- ^>reciahase de grande profesor de la ley de Moisés, y 
r , íJ°S0 7 ^ocl° en ella; aunque en hecho de verdad era igno- 
cienria pJn V '° confesó a Tim°teo su discípulo1), porque toda su 
i r umana Y terrena; entendía la ley como otros muchos
1 ITim.r, 13. - 2lbi(|
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israelitas, solo en la corteza, sin espíritu ni luz divina, la cual era 
necesaria para entenderla legítimamente y penetrar sus misterios. 
Pero como su ignorancia le parecía verdadera ciencia, y era tenaz 
de entendimiento, mostrábase gran celador de las tradiciones de 
los rabinos 1; y juzgaba por cosa indigna y disonante que contra 
ellos y contra Moisés (como él pensaba) se publicase una ley nue­
va, inventada por un Hombre crucificado como reo, habiendo re­
cibido Moisés su ley en el monte, dada por el mismo Dios2. Con este- 
motivo concibió grande aborrecimiento y desprecio de Cristo, de su 
ley y discípulos. Y para este engaño se ayudaba de sus propias vir­
tudes morales (si pueden llamarse virtudes estando sin verdadera 
caridad), porque con ellas presumía de sí que acertaba en otros yer­
ros, como sucede á muchos hijos de Adan, que se contentan de sí 
mismos cuando hacen alguna obra virtuosa, y con esta satisfacion 
falsa no atienden á reformar otros mayores vicios. Con este engaño 
vivía y obraba Saulo , muy asido á la antigüedad de su ley mosái- 
ca, ordenada por el mismo Dios, cuya honra le pareció que celaba, 
por no haber entendido aquella ley, que en las ceremonias y figu­
ras era temporal y no eterna; porque de necesidad le habia de su­
ceder otro Legislador mas poderoso y sabio que Moisés, como él mis­
mo lo dijo 3.
250. Al indiscreto celo de Saulo y á su vehemente condición se 
juntó la malicia de Lucifer y sus ministros para irritarle, moverle 
v acrecentarle el odio que tenia con la ley de Cristo nuestro Salva­
dor. Muchas veces 4 he hablado en el discurso de ésta Historia de 
los consejos de maldad y arbitrios infernales que fabricó este dra­
gón contra la santa Iglesia. Y uno de ellos era buscar con suma vi­
gilancia á los hombres que fuesen mas acomodados y proporciona­
dos por inclinaciones y costumbres, para valerse de ellos como de 
instrumentos y ejecutores de su maldad. Porque el mismo Lucifer 
por sí solo y sus demonios, aunque pueden tentar singularmente á 
las almas, mas no levantar ellos bandera en público, y hacerse ca­
bezas de alguna secta ó séquito contra Dios, si no se sirven en esto de 
algún hombre á quien sigan otros tan ciegos y desalumbrados. Es­
taba enfurecido este cruel enemigo de ver los felices principios de la 
santa Iglesia; temía sus progresos, y ardia en desmedida envidia de 
que los hombres de inferior naturaleza fuesen levantados á la par­
ticipación' de la Divinidad y gloria que con su soberbia habia des-
i Galat. i, 14. — 2 Exod. xxxiv. — 3 Deut. xvm, 18.
* Part. II, á n. 1423, et supr. n. 204.
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merecido. Reconoció las inclinaciones de Sanio, las costumbres y 
estado que tenia en la conciencia, y todo le pareció cuadraba mu­
cho con sus deseos de destruir la Iglesia de Cristo por mano de otros 
incrédulos que fuesen á propósilo para ejecutarlo.
251. Consultó Lucifer esta maldad con otros demonios en un 
particular conciliábulo que para ello hizo; y de común acuerdo de 
todos salió decretado, que el mismo dragón con otros asistiesen á Sau- 
losin dejarle un punto, y le arrojasen sugestiones y razones acomo­
das á la indignación que tenia contra los Apóstoles y todo el reba­
ño de Cristo, que todas las admitiría; pues le darían por sus triun­
fos, irritándole con algún color de virtud falsa y aparente. Todo este 
acuerdo ejecutó el demonio sin perder punto ni ocasión. Y aunque 
Pablo estaba descontento y opuesto á la doctrina de nuestro Salva­
dor, desde que la predicó por sí mismo; mas en el tiempo que vi­
vió su Majestad en el mundo, no se declaró Saulo por tan ardiente 
celador de la ley de Moisés y adversario de la del mismo Señor, hasta 
que en la muerte de san Estéban descubrió la indignación con que 
ya el dragón infernal le comenzaba á irritar contra los seguidores de 
Cristo. Y como en aquella ocasión halló este enemigo tan pronto ei 
corazón de Saulo para ejecutar las sugestiones malas que le arroja­
ba, quedó tan ufana su malicia, que le pareció no tenia mas que 
desear, y que aquel hombre no resistiría á maldad alguna que se 
le propusiese.
252. Con esta impía confianza pretendió Lucifer que Saulo 
quitase la vida por sí mismo á todos los Apóstoles, y lo que mas formi­
dable era, que hiciese lo mismo con María santísima. Á tal insania 
llegó la soberbia de este cruentísimo dragón. Mas engañóse en ella; 
porque la condición de Saulo era mas noble y generosa, y así le pa­
reció, discurriendo sobre ello, que era cosa indigna de su honor y 
su persona cometer aquella traición y obrar como hombre foragido, 
cuando con razón y justicia, como á él le pareció, podía destruir la. 
ley de Cristo. Y sintió mayor horror en ofender la vida de su beatí­
sima Madre, por el decoro que se le debia como á mujer; y porque 
de haberla visto tan compuesta y tan constante en los trabajos y 
pasión de Cristo le había parecido á Saulo era mujer grande y dig­
na de veneración; y así se la cobró, con alguna compasión de sus 
penas y adicciones, que todos conocían las habia padecido muy 
grandes. Por esto no admitió contra María santísima la inhumana 
sugestión que le propuso el demonio. Y no le ayudó poco á Saulo 
esta compasión de los trabajos de la Reina para abreviar su con-
2 T. VII.
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versión. Contra los Apóstoles tampoco admitió la traición, aunque 
Lucifer se la coloreaba con aparentes razones, como obra digna de 
su esforzado corazón. Pero desechando estas maldades se resolvió 
en adelantarse á todos los judíos en perseguir la Iglesia hasta des­
truirla con el nombre de Cristo.
253. Quedó contento el dragón y sus ministros con esta deter­
minación de Saulo, va que no podían conseguir mas. Para que se 
conozca la ira que tienen contra Dios y sus criaturas, desde aquel dia 
hicieron otro conciliábulo para conferir cómo conservarían la vida 
de aquel hombre que tan ajustado hallaban para ejecutar sus mal­
dades. Bien saben estos mortales enemigos que no tienen jurisdi­
cción sobre la vida de los hombres, ni se ía pueden dar ni quitar, si 
no se lo permite Dios en algún caso particular; mas con todo eso se 
quisieron hacer médicos y tutores de la vida y salud de Saulo, para 
conservársela en cuanto se extendía su poder, moviéndole su ima­
ginación , para que se guardase de lo que era nocivo, y usase de lo 
mas saludable, aplicando otras causas naturales que le conservasen 
la salud. Mas con todas estas diligencias no pudieron impedir que 
obrase en Saulo la divina gracia, cuando quería su Autor; pero es­
taban desimaginados los demonios, que jamás tuvieron recelos de 
que Saulo admitiría la ley de Cristo, y que la vida que ellos procu­
raban conservar y alargar, había de ser para su propia ruina y tor­
mento. Tales obras ordena la sabiduría del Altísimo, dejando en­
gañar al demonio en sus consejos de maldad para que caiga en el 
hoyo y en el lazo que arma contra Dios *, y que á la divina volun­
tad vengan á servir todas sus maquinaciones, sin que lo pueda re­
sistir.
254. Con este gran consejo de la altísima Sabiduría ordenaba el 
Señor que la conversión de Saulo fuese mas admirable y gloriosa. 
Para esto dió lugar á que incitado deLucifer con ocasión dé la muerte 
de san Esteban, luese Saulo al príncipe de los sacerdotes, arrojan­
do fuego y amenazas contra los discípulos del Señor que se habían 
derramado fuera de Jerusalen, le pidiese comisión y requisitoria pa­
ra traerlos presos á Jerusalen, de donde quiera que los hallase2. Para 
esta demanda ofreció Saulo su persona, hacienda y vida; y que á 
su propia costa y sin salarios baria aquella jornada en defensa de la 
ley de sus pasados, para que no prevaleciese contra ella la que de 
nuevo predicaban los discípulos del Crucificado. Este ofrecimiento 
facilitó mas el ánimo del sumo sacerdote y los de su consejo; y lue-
i Psalm. lvi, 7. — * Act. ix, 1.
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go dieron á Sanio la comisión que pedia, señaladamente para Da­
masco, á donde tenían lengua que algunos de los discípulos se habían 
retirado de Jerusalen. Dispuso la jornada, previniendo gente de mi­
nistros de justicia, y algunos soldados que le acompañasen. Pero 
la mas copiosa compañía y aparato era de muchas legiones de de­
monios, que para asistirle en esta empresa salieron del infierno, pa- 
reciéndoles que con tantas prevenciones acabarían con la Iglesia, 
y que Saulo á sangre y fuego la devastaría. Y á la verdad era este 
el intento que llevaba, y el que Lucifer y sus ministros le adminis­
traban á él y á todos los que le seguían. Pero dejémosle ahora en 
el camino de Damasco, á donde enderezó su jornada, para prender 
en las sinagogas de aquella ciudad á lodos los discípulos de Cristo.
255. Nada de todo esto era oculto á la gran Reina del cielo; por­
que á mas de la ciencia y visión con que penetraba hasta el mas mí­
nimo pensamiento de los hombres y délos demonios, le daban mu­
chos avisos los Apóstoles de todo lo que se obraba contra los segui­
dores de Cristo. Conocía también muy de lejos que Saulo habia de 
ser apóstol del mismo Señor, y predicádor de las gentes, y varón 
tan señalado y admirable en la Iglesia; porque de todo esto la in­
formó su Hijo santísimo, como queda dicho en la segunda parte de 
esta Historia1. Mas como crecía la persecución, y se dilataba el fru­
to que Saulo habia de hacer y traer al nombre de cristiano con tan­
ta gloria del Señor , y en el ínterin los discípulos de Cristo, que ig­
noraban el secreto del Altísimo, se afligían y acobardaban algo, co­
nociendo la indignación con que los buscaba y perseguía; todo esto 
fue causa de gran dolor para la piadosa Madre de la gracia. Y pon­
derando con su divina prudencia lo que pesaba aquel negocio, se 
vistió do nuevo esfuerzo y confianza para pedir el remedio de la Igle­
sia y la conversión de Saulo, y postrada en la presencia de su Hijo 
hizo esta oración:
2o6. Altísimo Señor, Hijo del eterno Padre, Dios vivo y verda­
dero de Dios verdadero, engendrado de su misma y indivisa sustan- 
eia, y por la inefable dignación de vuestra bondad infinita Hijo mió y 
vida de mi alma, ¿cómo vivirá esta vuestra esclava, á guien habéis 
encomendado vuestra amada Iglesia, si la persecución que han movi­
do diestros enemigos contra ella, prevalece, y no la vence vuestro po­
der inmenso? ¿Cómo sufrirá mi corazón ver despreciado y conculcado 
el precio de vuestra muerte y sangre? Si me dais, Señor mió, por hi­
jos míos los que engendráis en vuestra Iglesia, y yo los amo y miro
i Part. II, n. 734.
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con amor de madre, ¿cómo tendré consuelo de verlos oprimidos y des­
truidos, porque confiesan vuestro santo nombre, y os aman con cora­
zón sencillo ? Vuestro es el poder 1 y la sabiduría; y no es justo se 
glorie contra Fos el dragón infernal, enemigo de vuestra gloria y ca­
lumniador de mis hijos y vuestros hermanos. Confundid, Hijo mió, la 
soberbia antigua de esta serpiente, que de nuevo se levanta contra Vos 
orgullosa, derramando su furor contra las simples orejuelas de vues­
tra grey. Atended cuán engañado lleva á Saulo, á quien Fos leñéis 
elegido y señalado para vuestro apóstol. Tiempo es ya, Dios mió, de 
obrar con vuestra omnipotencia, y redimir aquella alma, de quien y 
en quien tanta gloria ha de resultar á vuestro santo nombre, y tantos 
bienes á todo el universo.
257. Perseveró María santísima en esta oración grande rato ofre­
ciéndose á padecer y morir, si fuera necesario, por el remedio de 
la Iglesia santa y conversión de Pablo. Y como la sabiduría infi­
nita de su Hijo santísimo la tenia prevenida por medio de los rue­
gos de su amantísima Madre para ejecutar esta maravilla, descendió 
del cielo en persona, y se le apareció y manifestó en el cenáculo, 
donde oraba en su retiro y oración. Hablóla su Majestad con el amor 
y caricia de Hijo que solia, y la dijo : Amiga mia y Aladre mia, en 
quien hallé la complacencia y agrado de mi perfecta voluntad, ¿qué 
peticiones son las vuestras? Decidme lo que deseáis. Postróse de nue­
vo en tierra la humilde Reina, como acostumbraba, en la presencia 
de su Hijo santísimo; adoróle como á verdadero Dios, y dijo : Se­
ñor mió altísimo, muy de lejos conocéis los pensamientos y corazones 
de las criaturas, y mis deseos están patentes á vuestros ojos. AH pe­
tición es como de quien conoce vuestra infinita caridad con los hombres, 
y como de Aladre de la Iglesia, abogada de los pecadores, y vuestra 
esclava. Si todo lo he recibido de vuestro amor inmenso sin merecerlo, 
no puedo temer despreciaréis mis deseos de vuestra gloria. Pido, Hijo 
mió, miréis la aflicción de vuestra Iglesia, y como Padre amoroso 
apresuréis el socorro de vuestros hijos engendrados con vuestra san­
gre preciosísima.
258. Deseaba el Señor oir la voz y los clamores de su amantí­
sima Madre y Esposa ; y para esto se dejó rogar mas en esta ocasión, 
como quien recateaba lo mismo que la deseaba conceder; y á tales 
méritos y caridad no se debia negar. Con esta traza del amor divi­
no tuvieron algunos coloquios Cristo nuestro bien y su dulcísima 
Madre, pidiendo ella el remedio de aquella persecución con la con-
i I Par. xxix, 11.
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versión de Sanio. Respondióla su Majestad en esta conferencia, y 
dijo : Madre mia, ¿cómo mi justicia quedará satisfecha, para inclinarse
la misericordia á usar de mi clemencia con Saulo, cuando él está en 
lo sumo de la incredulidad y malicia, mereciendo mi justa indignación 
y castigo, y sirviendo de corazón á mis enemigos para destruir mi Igle­
sia y borrar mi nombre del mundo ? Á esta razón tan concluyente en 
los términos de justicia no le faltó solución y respuesta á la Madre 
de la sabiduría y misericordia, y con ella replicó y dijo : Señor y 
Dios eterno, Rijo mió, para elegir á Pablo por vuestro apóstol y vaso 
de elección en la aceptación de vuestra mente divina, y para escribirle 
en vuestra memoria eterna, no fueron impedimento sus culpas, ni ex­
tinguieron estas aguas el fuego de vuestro amor divino1, como l os mis­
mo me lo habéis manifestado. Mas poderosos y eficaces fueron vuestros 
infinitos merecimientos, en cuya virtud teneis ordenada la fábrica de 
vuestra amada Iglesia, y así no pido yo cosa que Fbs mismo no ten­
gáis determinada; pero duéleme, Rijo mió, que aquella alma camine 
á mayor precipicio y perdición suya, y de otras (si puede ser en él co­
mo en los demás), y que se retarde la gloria de vuestro nombre, la ale­
gría de los Ángeles 2 y Santos, el consuelo de los justos, la confianza 
que recibirán los pecadores, y la confusión de vuestros enemigos. Ea, 
pues, Rijo y SeTior mió, no despreciéis los ruegos de vuestra Madre; 
ejecútense vuestros divinos decretos, y vea yo engrandecido vuestro 
nombre; que ya es tiempo y la ocasión oportuna, y no sufre mi cora­
zón que tanto bien se le dilate á la Iglesia.
259. En esta petición se enardeció la llama de la caridad en el 
pecho castísimo de la gran Reina y Señora, que sin duda le consu­
miera la vida natural, si el mismo Señor con milagrosa virtud no 
se la conservara; aunque para obligarse mas de tan excesivo amor 
en pura criatura, dió lugar á que la beatísima Madre en esta oca­
sión llegase á padecer algún dolor sensible, y adolecer como con un 
deliquio sensible. Pero su llijo, que (á nuestro modo de entender) no 
pudo resistir mas á la fuerza de tal amor que le hería su corazón, 
la consoló y renovó, dándose por obligado de sus ruegos, y dicien­
do : Madre mia electa entre todas las criaturas, hágase vuestra vo­
luntad sin dilación. Yo haré con Saulo todo lo que pedís, y le pondré 
en el estado que desde luego sea defensor de mi Iglesia á quien per­
sigue, y predicador de mi gloria y de mi nombre. Voy á recibirle lue­
go á mi amistad y gracia.
260. Desapareció luego Cristo nuestro bien de la presencia de
i Cant. viii, 7. — s Luc. xv, 10.
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su Madre santísima, quedando ella continuando su oración, y con 
visión muy clara de lo que iba sucediendo. En breve espacio apa­
reció el mismo Señor á Saulo cerca la ciudad de Damasco, ádonde 
con acelerado curso caminaba, adelantándose en la indignación con­
tra Jesús mas que en el camino. Manifeslósele el Señor en una nube 
de resplandor admirable y con inmensa gloria, y á un mismo tiem­
po fue rodeado Saulo de la divina luz dentro y fuera, quedando ven­
cidos su corazón y sentidos, sin poder resistirse a tanta fuerza1. Cayó 
apresuradamente del caballo en tierra, y al mismo tiempo oyó una 
voz de lo alto que le decia : Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 
Respondió todo turbado y con gran pavor: ¿Quién eres tú, Señor? 
Replicó la voz, y dijo : Yo soy Jesús á quien tú persigues; dura cosa 
es para tí resistir al estímulo de mi potencia. Respondió otra vez Saulo 
con mayor temblor y miedo (*): Señor, ¿qué me mandas y qué quieres 
hacer de mí? Los que estaban presentes y acompañaban á Saulo oye­
ron estas demandas y respuestas, aunque no vieron á Cristo nues­
tro Salvador, como le vió Saulo; mas vieron el resplandor que le 
rodeaba, y todos quedaron despavoridos, y llenos de gran temor y 
admiración de tan impensado y repentino suceso, y así estuvieron 
un rato cási pasmados.
261. Esta nueva maravilla nunca vista en el mundo fue mayor 
y mas eficaz en lo secreto y oculto que en lo aparente á los senti­
dos ; porque no solo quedó Saulo rendido , postrado, ciego y debi­
litado en el cuerpo, de suerte que si no fuera confortado por el po­
der divino, espirara luego ; pero en el interior quedó mas trocado 
en otro nuevo hombre, que cuando pasó de la nada al ser natural 
que tenia, y mas distante de lo que antes era, que dista la luz de las 
tinieblas, y lo supremo del cielo de lo intimo de la tierra; porque 
pasó de la imagen y similitud de un demonio á la de un supremo 
y abrasado Serafín. Órden fue de la sabiduría y omnipotencia di­
vina triunfar de Lucifer y sus demonios en esta milagrosa conver­
sión; de tal manera, que en virtud de la pasión y muerte de Cristo 
quedase vencido este dragón y su malicia, por medio de la humana 
naturaleza, contraponiendo los efectos de la gracia y redención en 
un hombre al mismo pecado de Lucifer y sus efectos. Y fue así. 
porque en el breve espacio que Lucifer por su soberbia pasó de Án­
gel á demonio, la virtud de Cristo pasó á Saulo de demonio á Ángel 
en la gracia. En la naturaleza angélica la suprema hermosura bajó 
á la suma fealdad; y en la naturaleza humana la mayor fealdad su-
i Act. ix, 4. — (*) Véase la nota IX.
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bió á la perfecta hermosura. Lucifer descendió enemigo de Dios de 
lo supremo de los cielos á lo profundo de la tierra, y un hombre 
ascendió amigo del mismo Dios desde la tierra al supremo cielo.
262. I porque no era harto glorioso este triunfo, si el vencedoi 
no daba á un hombre mas de lo que perdió Lucifer, quiso el Om­
nipotente añadir esta grandeza á la Vitoria que en Sanio ganaba del 
demonio. Porque Lucifer, aunque cayó de muy superior gracia que 
había recibido, mas no perdió la visión beatífica, ni fue privado de 
ella, porque no se le había manifestado, ni él se había dispuesto para 
merecerla, antes la desmereció ; mas Pablo al punto que se dispuso 
para ser justificado, y consiguió la gracia, se le comunicó también 
la gloria, y vió claramente la Divinidad, aunque de paso. ¡Oh vir­
tud insuperable del poder divino 1 ¡ oh eficacia infinita de los méri­
tos de la vida y muerte de Cristo I J usto y razonable era por cierto 
que si la malicia del pecado en un instante trocó al Ángel en demo­
nio . fuese mas poderosa la gracia de nuestro Redentor, y abundase 
mas que el pecado 1, levantando dél á un hombre, no solo á, ponerle 
en tanta gracia, sino en tanta gloria. Mayor fue esta maravilla que 
haber criado los cielos y la tierra con todas sus criaturas. Mayor 
que dar vista á ciegos, salud á enfermos, resucitar muertos. Démo­
nos la enhorabuena los pecadores de la esperanza que nos deja esta 
maravillosa justificación, pues tenemos por nuestro reparador, por 
nuestro padre y por nuestro hermano al mismo Señor que justificó 
á Pablo; y no es menos poderoso ni menos santo para nosotros, que 
lo fue para él.
263. En aquel tiempo que Pablo estuvo caído en tierra contrito 
de sus pecados, y renovado lodo con la gracia justificante y otros 
dones infusos, fue iluminado y preparado en todas sus potencias 
interiores como convenia. Con esta preparación fue elevado al cielo 
empíreo, que él llamó tercero cielo, confesando también no sabia 
si fue este rapto en el cuerpo, ó solo en el espíritu 2. Pero allí vió 
intuitiva y claramente la Divinidad, con mas que ordinaria visión, 
aunque transeúnte. Á mas del ser de Dios y sus atributos de infi­
nita perfección conoció el misterio de la Encarnación y Redención 
humana, todos los de la ley de gracia y estado de la Iglesia. Cono­
ció el beneficio incomparable de su justificación, y la oración que 
por él hizo san Esléban; y mucho mas la que María santísima ha­
bía hecho, y como por ella se le había acelerado; y en virtud de sus 
merecimientos, después de los de Cristo, se le había prevenido en la
1 Rom. v, 20. — 2 n Cor< xllf 2.
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aceptación divina. Desde entonces quedó agradecido y con íntimo 
afecto de veneración y devoción á la gran Reina del cielo, cuya dig­
nidad le fue manifiesta, y siempre la reconoció por su restauradora. 
Conoció asimismo el oficio de apóstol para que era llamado, y que 
en él habia de trabajar y padecer hasta la muerte. Con estos miste­
rios le fueron revelados otros muchos escondidos, que él mismo afir­
mó no le era permitido manifestarlos1. En todo lo que conoció ser la 
voluntad divina, se ofreció á cumplirla, sacrificándose todo para eje­
cutarla, como después lo cumplió. La beatísima Trinidad aceptó el 
sacrificio y ofrenda de sus labios, y en presencia de todos los corte­
sanos del cielo le señaló y nombró por predicador y doctor de las 
gentes, y vaso de elección para llevar por el mundo el santo nom­
bre del Altísimo.
264. Para los bienaventurados fue dia de gran gozo y alegría 
accidental, y todos hicieron nuevos cánticos de alabanza, engran­
deciendo el poder divino en tan rara y nueva maravilla. Si de la con­
versión de cualquier pecador reciben nuevo gozo*, ¿qué seria de la 
que así manifestaba la grandeza del Señor y su misericordia, y re­
dundaba en tan grandioso beneficio de todos los mortales y gloria 
de la santa Iglesia? Volvió del rapto conmutado Saulo en san Pablo: 
y levantándose del suelo pareció estar ciego, sin que pudiese ver la 
luz del sol. Lleváronle á Damasco á casa de un conocido suyo, don­
de con admiración de todos estuvo tres dias sin comer ni beber, pero 
en altísima oración. Postróse en tierra, y como estaba va en estado 
de llorar sus culpas (aunque justificado de ellas), con dolor y abor­
recimiento de la vida pasada, dijo : ¡Ay de mí, en qué tinieblas y ce­
guedad he vivido, y como tan apresurado caminaba á la perdición eter­
na! ¡Oh amor infinito! ¡oh caridad sin medida! ¡oh suavidad dulcí­
sima de la bondad eterna! ¿ Quién, Señor mió y Dios inmenso, os obligó 
á tal demostración con este vil gusano, con este blasfemo y enemigo 
vuestro? Pero ¿quién pudo obligaros, fuera de Vos mismo y los rue­
gos de vuestra Madre y Esposa ? Cuando yo ciego y en tinieblas os per­
seguía, Vos, Señor piadosísimo, me salís al encuentro. Cuando iba á 
derramar la inocente sangre que siempre estaría clamando contra mí, 
Vos, que sois Dios de misericordias, me lavais y purificáis con la vues­
tra, y me hacéis participante de vuestra inefable divinidad. ¿ Cómo can­
taré eternamente tan inauditas misericordias ? ¿ cómo lloraré la vida 
tan odiosa á vuestros ojos? Prediquen los cielos y la tierra vuestra glo­
ria. Yo predicaré vuestro santo nombre, y le defenderé en medio de 
i II Cor. xri, 4.-2 iuc„ Xv, 7.
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vuestros enemigos. Estas y otras razones repetía san Pablo en su ora­
ción con incomparable dolor y otros actos de ardentísima caridad, 
y con humildad profunda y agradecimiento.
26o. El dia tercero de la caida y conversión de Sanio habló el 
Señor en visión á uno de los discípulos llamado Ananías que estaba 
en Damasco Y llamando su Majestad por su nombre á Ananías 
como á su siervo y amigo, le mandó que fuese á casa de un hom­
bre que se llamaba Judas, señalándole el barrio donde vivía, y que 
en ella buscase á Saulo Tarsense, y que por señas le toparia en ora­
ción. Al mismo tiempo tuvo Saulo otra visión del Señor, en que co­
noció al discípulo Ananías, y le vió como que llegaba á él, y con po­
nerle las manos en la cabeza le restituía la vista. Pero de esta visión 
de Saulo no tuvo noticia entonces el discípulo Ananías, y así replicó 
al Señor, y le dijo : Informado estoy, Señor, de ese hombre que ha 
perseguido en Jerusalen d vuestros santos, y en ellos ha hecho grande 
estrago; y no satisfecho con esto, ha venido á esta ciudad con requisi­
torias de los príncipes de los sacerdotes para prender á cuantos in­
vocan vuestro nombre; pites ¿d una simple orejuela como yo le man­
dáis que vaya en busca del mismo lobo que la quiere devorar? Replicó 
el Señor : Anda, que ese mismo á quien tú juzgas por mi enemigo es 
para mí vaso de elección, para que lleve mi nombre por todas las gen­
tes y reinos, y á los hijos de Israel. Y puedo yo señalarle fcomo lo 
haré) lo que ha de padecer por mi nombre. Y conoció el discípulo to­
do lo que habia sucedido.
266. En fe de esta palabra del Señor obedeció Ananías, y fue lue­
go á donde estaba Saulo2. Hallóle orando, y le di jo : Hermano Saulo, 
Nuestro Señor Jesús , que te apareció en el camino por donde venias,, 
me envía para que recibas la vista, y seas lleno del Espíritu Santo. 
Recibió también la sagrada Comunión de mano de Ananías, con que 
se confortó y convaleció. Por todos estos beneficios dió gracias al 
Autor de cuya mano venían. Luego comió y recibió el alimento cor­
poral , que en tres dias no habia gustado. Estuvo algunos dias en 
Damasco, confiriendo y tratando con los discípulos del Señor que allí 
vivían. Y postrándose á sus piés les pidió perdón, rogándoles le ad­
mitiesen por su siervo y hermano, aunque el menor y mas indigno 
de todos. Con su parecer y consejo salió luego en público, y comenzó 
á predicar á Cristo por Mesías y Redentor del mundo con tal fervor, 
sabiduría y celo, que confundía á los judíos incrédulos que vivian 
en Damasco, donde tenían muchas sinagogas. Admirábanse todos
i Act. ix, á v. 10. — 2 Ibid. h v. 17.
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de la novedad, y con gran asombro decían : ¿Por ventura no es este 
hombre el que ha perseguido en Jerusalen á fuego y sangre á todos 
los que invocaban este nombre? Y ¿no ha venido á esta ciudad para 
llevarlos presos ante los príncipes de los sacerdotes? Pues ¿qué no­
vedad es esta que vemos en él?
267. Cada dia convalecía mas san Pablo, y predicaba con ma­
yor esfuerzo1, convenciendo á los judíos y gentiles; de manera, que 
trataron de quitarle la vida, y sucedió lo que adelante locarémos. 
Fue esta milagrosa conversión de san Pablo un año y un mes des­
pués del martirio de san Estéban, en veinte y cinco de enero, el mis­
mo dia que la celebra la Iglesia santa; y era el año del nacimiento de 
Cristo de treinta y seis; porque san Estéban (como queda dicho en 
el capítulo XII) murió cumplido el año de treinta y cuatro, y en­
trado un dia en el de treinta cinco, y la conversión fue entrado un 
mes del de treinta y seis; y entonces andaba Santiago en su predi­
cación , como diré en su lugar *.
268. Volvamos á nuestra gran Reina y Señora de los Ángeles, 
que con la ciencia y visión que muchas veces he repetido 3 conoció 
todo lo que pasaba por Saulo; su primero y infelicísimo estado, su 
furor contra el nombre de Cristo, su caida y la causa de ella, su 
mudanza, su conversión, y sobre todo el milagroso y singular fa­
vor de ser llevado al cielo empíreo, ver claramente la Divinidad, y 
todo lo demás que allí en Damasco sucedía. Y no solo era conve­
niente y como debido á la piadosa Madre se le manifestase este gran 
misterio, por Madre del Señor y de su santa Iglesia, y por instru­
mento de tan nueva maravilla, sino también porque sola ella pudo 
engrandecerla dignamente, mas que el mismo san Pablo, y masque 
todo el cuerpo místico de la Iglesia : y no era justo que un benefi­
cio tan nuevo y una obra tan prodigiosa de la diestra del Omnipo­
tente quedase sin el reconocimiento y agradecimiento que por ella 
le debían los mortales. Esto hizo con plenitud María santísima, y 
fue la primera que celebró la solemnidad de este nuevo milagro, con 
el retorno posible á todo el linaje humano. Convidó la gran Madre 
á todos sus Ángeles, y otros innumerables del cielo vinieron á su 
presencia, y con todos estos divinos coros hizo un cántico de ala­
banza, para glorificar y engrandecer la potencia, la sabiduría y li­
beral misericordia que en san Pablo se había manifestado; y otro á 
los méritos de su Hijo santísimo, en cuya virtud se había obrado 
aquella conversión llena de prodigios y maravillas. De este agrade-
1 Act- 'X, 20. — 2 infr. 319. — 3 Supr. n. 179.
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cimiento y fidelidad de María santísima quedó el Altísimo agradado, 
y (á nuestro modo de entender) como satisfecho de lo que en bene­
ficio de su Iglesia había obrado en san Pablo.
2ti9. Pero no dejemos en silencio las conferencias que el nuevo 
Apóstol tuvo consigo mismo sobre el lugar que tendría en el cora­
zón de la piadosa Madre, y el juicio que habría hecho de conocerle 
tan enemigo y perseguidor de su Hijo santísimo y de sus discípu­
los para destruir la iglesia. No nacieron estos discursos en san Pa­
blo tanto de la ignorancia, como de la humildad y veneración con 
que miraba en su espíritu á la Madre de Jesús. Mas no tenia enton­
ces noticia de que la gran Señora estaba capaz de todo lo que por 
él había sucedido. Y aunque la consideraba y conocía tan piadosa, 
después que se le manifestó por medianera de su con versión* y re­
medio , como lo conoció en Dios; con lodo la fealdad de su vida pa­
sada le encogía, humillaba y causaba alguna cobardía, como indig­
no de la gracia de tal Madre, cuyo Hijo había perseguido tan ciega 
J furiosamente. Parecíale que para perdonarle tan graves culpas 
era menester misericordia infinita, y la Madre era pura criatura. 
Alentábale por otra parte entender había perdonado á los mismos 
que crucificaron á su Hijo, y que en esto le imitaría como Madre. 
Dábanle noticia los discípulos de cuán piadosa y dulce era con los 
pecadores y necesitados; y con esto se encendía mas en deseos de 
verla, y proponía en su ánimo se arrojaría á sus piés, y besaría el 
suelo donde ponía sus plantas. Pero luego le confundía el pudor de 
ponerse en su presencia de la que era Madre verdadera de Jesús, y 
estaría tan ofendida, y vivía en carne mortal. Juzgaba si la supli­
caría le castigase, porque esto le parecia alguna salisfacion; pero 
también le parecia no cabía en su clemencia tomar esta venganza, 
pues sin ella había pedido y alcanzado tan liberal misericordia pa­
ra él. 1
^^0. Entre estos y otros discursos, permitió el Señor que san 
Pablo padeciese algunas dolorosas, pero dulces penas • y al fin ha­
blando consigo mismo, dijo : Anímate, hombre vil y pecador, que sin 
(uda te admitirá y perdonará la que rogó por tí, por ser Madre ver­
dadera del que también murió por tu remedio, y obrará como Madre 
de tal IUjo, que todos son misericordia y demencia, y no desprecian 
al corazón contrito y humillado l. No se le ocultaban á la divina Ma­
dre los temores y discursos que pasaban en el pecho de san Pablo; 
porque todo lo conoció con su altísima ciencia. Entendió también
1 Psalra. l, 19.
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no seria posible en mucho tiempo venir el nuevo Apóstol á su pre­
sencia , y movida con maternal afecto y compasión, no pudo permi­
tir se le dilatase tanto á san Pablo el consuelo que deseaba; y para 
dársele desde Jerusalen donde ella estaba, llamó á uno de sus san­
tos Angeles, y le dijo : Espíritu divino y ministro de mi Hijo y mi 
Señor, compadecida estoy de el dolor y cuidado que Pablo tiene en su 
humilde corazón. Yo os suplico, Ángel mió, vais luego á Damasco, y 
le confortéis y consoléis en sus temores. Daréisle la enhorabuena de 
su dichosa suerte, y le advertiréis del agradecimiento que eternamente 
debe á la clemencia con que mi Hijo y mi Señor le ha traído á su amis- 
tad y gracia, eligiéndole para su apóstol; y que jamás hizo tal mise­
ricordia con algún hombre, cual en él ha manifestado. Y de mi parte 
le diréis, que en todos sus trabajos le ayudaré como Madre, y le ser­
viré como sierra que soy de todos los Apóstoles, y de los ministros que 
predican el santo nombre y doctrina de mi Hijo. Daréisle la bendición 
en mi nombre, y diréis que se la envió en nombre del que se dignó 
tomar carne en mis entrañas, y alimentarse á mis pechos.
271. Con esta obediencia y legacía de su Reina cumplió el san­
to Ángel puntualmente, llegando con presteza á la presencia de san 
Pablo, que siempre continuaba su oración; porque sucedió esto otro 
dia después de su bautismo, y al cuarto de su conversión. Mani- 
festósele el Ángel en forma humana visible con admirable luz y her­
mosura, y le refirió todo lo que María santísima le ordenó. Oyó san 
Pablo esta embajada con incomparable humildad, reverencia y jú­
bilo de su espíritu, y respondiendo al Ángel, dijo así: Ministro so­
berano del omnipotente y eterno Dios, yo vilísimo entre los hombres 
os suplico, Espíritu dulcísimo y divino, que así como conocéis mi deu­
da y la dignación de la infinita misericordia que en mi ha manifes­
tado sus riquezas, le deis gracias y dignas alabanzas, porque desme­
reciéndolo yo me señaló con el carácter y luz divina de sus hijos. Cuan­
do yo me alejaba mas de su bondad inmensa, me siguió; cuando iba 
huyendo, me salió al encuentro; cuando me entregaba ciego á la muer­
te, me dió vida; y cuando le perseguía como enemigo, me levantó á su 
gracia y amistad, recompensando las mayores injurias con los mayo­
res beneficios. Nadie se hizo tan odioso y aborrecible como yo; y nadie 
tan liberalmcnte fue perdonado y favorecido 1. Sacóme de la boca del 
león, para que fuese una de las ovejas de su rebaño. Testigo sois, 
Señor mió, de todo; ayudadme, pues, á ser eternamente agradecido. A 
la Madre de misericordia y mi Señora os ruego la digáis que este su 
1 I Tim. 1,13.
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indigno esclavo está postrado á sus pies, adorando la tierra donde pi­
san, y con corazón contrito le suplico perdone al que fue tan atrevido 
en destruir el nombre y honra de su Hijo y verdadero Dios; que olvi­
de mi ofensa, y con este pecador blasfemo haga como madre que con­
cibió, parió y alimentó siempre virgen al mismo Señor, que la dió ser 
y la eligió para esto entre todas las criaturas. Digno soy del castigo 
y de la venganza de tantos yerros, y aparejado estoy para recibirle; 
pero sienta yo en ella la clemencia de sus piadosos ojos, y no me arro­
je de su gracia y protección. Recíbame por hijo de su Iglesia, que tan­
to ama; que para su aumento y defensa sacrifico mis deseos y mi san­
gre, y en todo obedeceré á la voluntad de la que reconozco por mi re­
mediadora y madre de la gracia.
272. Volvió el santo Ángel con esta respuesta á la presencia de 
María santísima; y aunque su sabiduría no la ignoraba, se la refi­
rió el soberano embajador. Oyóla con especial júbilo, y de nuevo 
dió gracias y loores al Altísimo por las obras de su divina diestra, 
que hacia en el nuevo apóstol Pablo, y por el beneficio que con ellas 
resultaba á toda la Iglesia y á sus hijos. De la confusión y opresión 
que recibieron los demonios con esta maravillosa conversión de san 
Pablo, y otros muchos secretos que se me han manifestado de la ma­
licia de este dragón , hablaré lo que me fuere posible en el capítulo 
siguiente.
Doctrina que me dió la reina de los Ángeles María santísima.
273. Hija mia, ninguno de los fieles debe ignorar que pudo el 
Altísimo reducir y convertir á san Pablo, justificándole, sin hacer 
tantas maravillas como su poder infinito interpuso en esta obra mi­
lagrosa. Pero hízolas para testificar á los hombres cuán inclinada 
está su bondad á perdonarlos y levantarlos á su amistad y gracia; 
y para enseñarles también como deben ellos cooperar de su parle, 
y responderá sus llamamientos con el ejemplo de este gran Após­
tol. A muchos despierta y llama el Señor con la fuerza de sus ins­
piraciones y auxilios, y muchos responden, y se justifican, y reci­
ben los Sacramentos de la santa Iglesia; pero no todos perseveran 
en su justificación, y menos son los que prosiguen y caminan á la 
perfección; antes comenzando en espíritu, se resuelven y rematan 
según la carne. La causa por que no perseveran en la gracia, y vuel­
ven luego á caer en sus culpas, es, porque no dijeron en su con­
versión lo que san Pablo : Señor, ¿qué queréis hacer de mí, y que yo
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haga por Fos *? Y si algunos lo pronuncian con los labios, no es 
con todo el corazón, donde siempre reservan algún amor de sí mis­
mos, de la honra, de la hacienda, del gusto, del deleite, v de la 
ocasión del pecado, en que luego vuelven á tropezar y caer"
27í. Pero el Apóstol fue un vivo y verdadero ejemplar de los 
convertidos á la luz de gracia, no solo porque pasó de un extremo 
tan distante de culpas á otro de admirable gracia y favores; sino 
también porque cooperó con su voluntad á esta vocación, alejándose 
totalmente de su mal estado y de su mismo querer, y dejándose 
todo en la divina voluntad y en su disposición. Esta negación de sí 
mismo , y rendimiento al querer de Dios contienen aquellas pala­
bras : Señor, ¿quéqueréis hacer de mí? En que consistió (cuanto era 
de su parte) todo su remedio, Y porque las dijo con todo corazón 
contrito y humillado, se desposeyó de toda su voluntad, y se entregó 
á la del Señor, y determinó no tener potencias ni sentidos de allí 
adelante para que sirviesen á los peligros de la vida animal y sen­
sible, en que había errado. Entregóse á la obediencia del Altísimo 
por cualquier medio ó camino que la conociera, para ejecutarla sin 
dilación ni réplica, como lo cumplió luego con el mandato del Se­
ñor entrando en la ciudad, y obedeciendo al discípulo Ananías en 
cuanto le ordenó. Y como el Altísimo, que escudriña los secretos del 
corazón humano 2, conoció la verdad con que Pablo correspondía 
a su vocación, y se entregaba todo á la voluntad y disposición di­
vina; no solo le admitió con tanto beneplácito, sino multiplicó en 
él tantas gracias, dones y favores milagrosos, que aunque Pablo no 
los pudo merecer, tampoco los recibiera, si no estuviera tan resig­
nado en el querer del Señor, con que se dispuso para recibirlos.
27b. Conforme á estas verdades, quiero, hija mia, obres con 
toda plenitud lo que muchas veces te he mandado y exhortado: que 
te niegues y alejes de todas las criaturas; olvides lo visible, aparente 
y engañoso. Repite muchas veces, y mas con el corazón que con los 
labios : Señor, ¿qué guerets hacer de mí? Porque si quieres hacer ó 
admitir alguna acción ó movimiento por tu voluntad, no será ver­
dad quieres sola y en todo la voluntad del Señor. El instrumento no 
tiene otro movimiento ni operación mas del que recibe de la mano 
del artífice; y si le tuviese propio podría resistirle, y encontrarse con 
la voluntad de quien le gobierna. Lo mismo sucede entre Dios y el 
alma; que si ella tiene algún querer, sin aguardar que Dios la mue­
va , se encuentra con el beneplácito del mismo Señor. Y como le guar- 
1 Act, ix, 6. — * Jerem. xvn, 10.
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da los fueros de su libertad que le dio, déjala errar; porque ella lo 
quiere y no aguarda á ser gobernada de su artífice.
27G. Y porque no conviene que todas las operaciones de las 
criaturas en la vida mortal sean milagrosamente gobernadas por el 
poder divino; para que no aleguen, ni se llamen á engaño los hom­
bres, les puso Dios la ley en su corazón, y luego en su santa Igle­
sia , para que por ella conozcan la voluntad divina, se regulen por 
ella y la cumplan. Á mas de esto puso en su Iglesia á los superio­
res y ministros, para que oyéndolos y obedeciéndolos como al mis­
mo Señor 1 que los asiste, fuese obedecido en ellos, y las almas tu­
viesen esta seguridad. Todo esto tienes tú, carísima, con grande 
abundancia, para que ni admitas movimiento, discurso, deseo ni 
pensamiento alguno, ni ejecutes tu voluntad en alguna acción, sin 
voluntad y obediencia de quien tiene á su cargo tu alma; porque á 
él te envía el Señor, como á Pablo envió á su discípulo Ananías. 
Mas sobre esto aun es mas estrecha tu obligacionj porque el Altí­
simo le miró con especial amor y gracia, y le quiere como instru­
mento en su mano, te asiste, gobierna y mueve por sí mismo, por 
mí y por sus santos Ángeles; y esto hace con la fidelidad, atención 
y continuación que tú conoces. Considera, pues, cuánta razón se­
rá que tú mueras á todo tu querer, y en tí resucite el querer di­
vino, y que él solo sea en tí el que dé alma y vida á todos tus mo­
vimientos y operaciones. Ataja, pues, todos tus discursos, y ad­
vierte que si en tu entendimiento resumieras la sabiduría de los mas 
doctos, y el consejo de los mas prudentes, y toda la inteligencia de 
los Ángeles por naturaleza, con todo esto no acertarás á ejecutar la 
voluntad del Señor, ni á conocerla con suma distancia, cuanto acer­
tarás si le resignas y dejas toda á su beneplácito. Él solo conoce lo 
que le conviene, y con amor eterno lo quiere; eligió tus caminos, y 
te gobierna en ellos. Déjate llevar y guiar de su divina luz, sin gas- 
lar tiempo en discurrir sobre lo que has de hacer; porque en eso 
osla el peligro de errar, y en mi doctrina toda tu seguridad y acierto. 
Escríbela en tu corazón, y óbrala con todas tus fuerzas, para que 
merezcas mi intercesión, y que por ella el Altísimo te lleve á sí.
1 Luc, x, 16.
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CAPÍTULO XY.
Declárase la oculta guerra que hacen los demonios á las almas; el mo­
do como el Señor las defiende por sus Ángeles, por María santísima 
y por sí mismo; y un conciliábulo que hicieron los enemigos después 
de la conversión de san Pablo contra la misma Reina y la Iglesia.
Confianza que da el Señor en las sagradas Escrituras á las almas de su protec­
ción contra las asechanzas de el demonio. — Deben acompañarla con obras 
para que no sea vana.—Ignorancia que tienen los mundanos de su peligro 
en la persecución de el demonio para temerlo, y del favor de la protección 
divina en su defensa para estimarlo. —Para despertarlos del sueño de esta 
ignorancia ha dado el Señor tan repetida luz en esta Historia de los ocultos 
consejos de maldad de los demonios.—Nueva luz que se le dió á la Escri­
tora en este lugar con precepto de declarar mas estas verdades.—Contien­
das que tienen los santos Ángeles con los demonios para defendernos de su 
envidia y malicia. — Principio y motivo de la cruel enemistad que tienen los 
demonios con los hombres.—No retroceden en ella, antes la aumentan con 
los favores que Dios hace á los hombres. — Comienza á perseguir á cada uno 
de los hombres desde el instante que reciben el ser, y no cesa hasta que aca­
ban la vida. —Cuán cruel y peligrosa es la guerra que hacen á cada hombre 
por toda su vida. Persecución que hacen desde la generación carnal hasta 
la animación. orma con que persiguen al infante desde su animación 
hasta su nacimiento. —Protección divina del feto hasta nacer contra la ma­
lignidad de los demonios, por el modo común de su general providencia.— 
Mano que dan los hombres con sus culpas á los demonios contra los efectos 
de esta protección. — Protección especial por medio de los santos Ángeles.
Comienza desde que el hombre recibe el ser, y dura hasta el juicio parti­
cular.—Contiendas que tienen ios santos Ángeles con los demonios en de­
fensa de los infantes que reciben en su protección desde que son engendra- 
dos. Alegan los demonios contra el feto las culpas que sus padres en su 
generación cometieron. —Defiéndenlo los Ángeles; si es legítimo alegando 
el Sacramento, bendiciones de la Iglesia'y buenas obras de sus padres.— 
En los fetos ilegítimos es mayor la contienda, y en conservarlos se mani­
fiesta mas la misericordia divina. — Cuando los padres son viciosos sin mé­
ritos propios, alegan los Ángeles los de sus pasados, abuelos y amigos.— 
v igilani ia de los Angeles en la defensa de los infantes que conocen son es­
cogidos para algún servicio grande de la Iglesia. — Forma destas contiendas 
entre los santos Ángeles y los demonios.—Armas mas ofensivas contra los 
demonios. —Persecución de tos demonios contra ios hijos de los cristianos 
desde que nacen hasta que son bautizados. —Protección admirable con que’ 
entonces los defienden los Ángeles. — Poderosa defensa con que quedan los 
que llegan á recibirlos sacramentos del Bautismo y Confirmación. —Cuánta 
es la astucia y diligencia del demonio para derribar los niños en algún pe­
cado al punto que entran en el uso de la razón. —Medios por donde”va dis­
poniendo esta ruina de antemano. —Diligente cuidado de los Ángeles en de­
fenderlos de este daño y medios con que lo hacen__Altercaciones de los
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santos Ángeles con los demonios sobre esta defensa, y lo que se alega por 
una y otra parte. — Solicitud del demonio en la condenación del que come­
tió algún pecado mortal. — Lazos que pone para que caiga en otros.—Cuánto 
importara á los hombres el penetrar este peligro, y cuánto daño les hace la 
ignorancia de su riesgo. —Dominio que cobra el demonio en e! alma, al pa­
so que el hombre multiplica los pecados. — Lo que alega para impedir su 
remedio. — Como pretende atajar el tiempo de la penitencia. — Protección 
divina y defensa de los santos Angeles por los hombres en este estado.— 
Defensa que hacen los Ángeles custodios por los paganos, idólatras y here­
jes contra los demonios. — Medios con que los santos Angeles defienden co­
munmente á los fieles. — Esta defensa es poderosísima en los justos, y por 
qué. — En los tibios que andan cayendo y levantando es mayor la alterca­
ción.— Estado de algunos pecadores depravados por quienes no tienen los 
Angeles que alegar de parte de la alma. —Clamores fuertes de los demonios 
contra estas almas. —Esfuerzo que ponen para que no admitan los auxilios, 
ni atiendan ú la vocación divina. — Es necesario alejar los demonios destas 
almas cuantas veces el Señor las envía alguna inspiración ó movimiento san­
to. —Solicitud con que los demonios procuran que los hombres multipliquen 
los pecados para que se llene su número.— Cuánto trabajan los Angeles 
para librarlos de tanto mal. —Como se valen de la intercesión de la Madre 
de Dios por último asilo. —Utilidad de las obras buenas aun hechas en es­
tado de pecado mortal. — Cuántas almas salen del poder del demonio por es­
te camino, interponiéndose María. — Tormento que tienen los demonios 
cuando algún pecador llama á la Madre de Dios.—Medios con que María 
ahuyenta los demonios de las almas para que se conviertan.—En muchas 
ocasiones pelea por nosotros la humanidad de Cristo, y nos defiende de los 
demonios.— Cuándo y cómo sucede esto. —Como la misma Divinidad sede- 
clara inmediatamente contra los demonios en estas ocasiones. — Aterra­
miento de los demonios cuando el Señor pone estos medios tan poderosos. 
—Causa de volver después á la porfía de perseguir las almas.—Usaría Dios 
muchas veces estos medios, aunque fuera con modo milagroso para la de- 
tensa de la Iglesia y reinos católicos, si no le hubieran desobligado tanto 
nuestras culpas. — Manifestóse esta protección de Dios en la conversión de 
san Pablo. — Cuánto aterró en esta ocasión á Lucifer y sus demonios él azote 
de la omnipotencia divina. —Plática que hizo Lucifer á sus demonios en- 
urecido de la conversión de san Pablo. — Parecióle que no había de haber 
hombre tan rebelde que no correspondiese agradecido á tantos beneficios 
divinos. Cuánto le admiró la misericordia de Dios en esta conversión.- 
Temió que con este ejemplar se llevaría Cristo el mundo tras sí.-Determi­
na bacei nueva guerra á la Madre de Dios en venganza de la conversión de 
san Pablo. Arbitrio que le dieron algunos demonios de perseguir primero 
a la Iglesia, y su motivo. —Admitiólo Lucifer, y quedó acordada la persecu- 
i ion. —Cuán imponderable es la malicia de el demonio en perseguir á los 
hombres.— Protección divina contra esa malicia.—Como deben los hom­
bres cooperar con buenas obras.— Medio por donde procura el demonio qui­
tarles estas armas. — Utilidad de las buenas obras en el pecador para su 
conversión. —Oblígansc los Santos deque los invoquen los mortales para 
su defensa.—Cuánto mas piadosa es María con los pecadores que Iq llaman.
De cuán pequeñas devociones se obliga su caridad.—Ninguno perecería 
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si con tiempo y con verdad la llamase. — Causa de no invocarla los pecado­
res y reprobos. Olvido de los hombres en el peligro de su eterna condena­
ción.—Cuán peligroso es aguardar á pedir en el último aprieto. —No solo 
la conversión de los pecadores, pero los nuevos méritos de los justos, dan 
gozo á los Ángeles en el cielo. —No solo de la caída de los justos, sino de 
cualquier nueva culpa de los hombres, tienen complacencia en el infierno los 
demonios. — Tienen también nuevo tormento de la conversión de los peca­
dores y buenas obras de los justos.—Las Vitorias de los Santos y conversio­
nes de pecadores quitan al demonio las fuerzas que le dan los que pecan.
Terror que causan á los demonios los que se justifican por la confesión 
hecha con dolor verdadero. —Cuánto dolor tendrían los Santos en el cielo de 
las caídas de los mortales, si pudieran tener dolor. — Desvelo de el demonio 
en procurar que las almas no reciban el sacramento de la Penitencia debida­
mente.—llazon de confesar los demonios en sus conciliábulos ocultos al­
gunas verdades que conocen. Indignación que tienen de que se descubran 
en esta Historia los secretos de su astucia. — Debe servir á los hombres es­
ta noticia de aviso y desengaño.
277. Por la abundante doctrina de las sagradas Escrituras 1, y 
después por las de los Doctores santos y maestros está informada toda 
la Iglesia católica, y avisados sus hijos de la malicia y crueldad vi­
gilan tísim a con que los persigue el infierno, desvelándose con su 
astucia para llevarlos á todos, si le fuera permitido, á los tormentos 
eternos. También de las mismas Escrituras sabemos como nos defien­
de el poder infinito del Señor, para que si queremos valernos de su 
invencible favor y protección, caminemos seguros hasta conseguir la 
felicidad eterna, que nos tiene preparada, por los merecimientos de 
Cristo nuestro Salvador, si nosotros juntamente la merecemos. Para 
asegurarnos en esta confianza, y consolarnos con esta seguridad, dice 
san Pablo se escribieron todas las Escrituras santas 2, para que no 
fuese vana nuestra esperanza, si la tenemos sin obras. Por esto el 
apóstol san Pedro juntó lo uno y lo otro; pues habiéndonos dicho 
que arrojemos toda nuestra solicitud en el Señor, que tenia cuida­
do de nosotros 3, añadió luego : Sed sobrios y vigilantes, porque 
vuestro adversario el diablo como rugiente león os rodea, buscando 
en quien hacer presa para devorarle \
278. Estos avisos y otros de la sagrada Escritura son en común 
y en general. Y aunque de ellos y de la continuada experiencia pu­
dieron los hombres, hijos de la Iglesia, descender al particular y pra-
1 Genes, m, 1; I Par. xxi, 1; Job, i, «; Zach. m, 1; Mattb. xm, 19; 
LÜC* VI.U’12? xm, 16; Act. v, 3; II Cor. iv, 4; xi, 14; Ephes. vi, 11; I Thes. 
il, 18 ; I Petr. v, 8; Apoc. ii, 10, et alibi.
2 Rom. xv, 4. — s I Petr. v, 7. — * Ibid. 8.
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dente juicio de las asechanzas y persecuciones que á todos hacen los 
demonios para nuestra perdición; pero como los hombres terrenos v 
ani males, acostumbrados á solo aquello que perciben por los senti­
dos, no levantan el pensamiento á cosas mas altas 1, viven con falsa 
seguridad, ignorando la inhumana y oculta crueldad con que los 
demonios les solicitan su perdición, y la consiguen. Ignoran tam­
bién la protección divina con que son defendidos y amparados; y co­
mo ignorantes y ciegos, ni agradecen este beneficio, ni temen aquel 
peligro. ¡ Ay de la tierra (dijo san Juan en el Apocalipsis 3), porque 
bajó á vosotros Satanás con grande indignación de su ira! Esta do- 
lorosa voz oyó el Evangelista en el cielo, donde, si pudiera haber 
dolor, le tuvieran los Santos de la oculta guerra que tan poderoso, 
indignado y mortal enemigo venia á hacer á los hombres. Pero aun­
que los Santos no pueden tener dolor de este peligro, sin dolor se 
compadecen de nosotros; y nosotros, con un olvido y letargo formi­
dable, ni tenemos dolor ni compasión de nosotros mismos. Para des­
pertar de este sueño á los que leyeren esta Historia, he entendido 
que en todo el discurso de ella se me ha dado luz de los ocultos con­
sejos de maldad que han tenido y tienen los demonios contra los 
misterios de Cristo, contra la Iglesia y sus hijos, como lo dejo es­
crito en muchas partes, declarando algunos secretos ocultos á los 
hombres de la guerra invisible que nos hacen los espíritus malig­
nos para traernos á su voluntad. En este lugar, con ocasión de lo 
que sucedió en la conversión de san Pablo, me ha declarado mas el 
Señor esta verdad, para que la escriba, y se conozca la continua 
ucha y altercación que de nuestros sentidos arriba tienen nuestros
ngcies con los demonios, sobre defender las almas, y el modo con 
l?uc °ftvence e* poder divino, ó por medio de Jos mismos Ángeles,
. V,01, dria santísima, ó por Cristo nuestro Señor, ó por sí mismo 
el todopoderoso.
27!t. De las altercaciones y contiendas que tienen los santos Án­
geles con los demonios para defendernos de su envidia y malicia, 
ay claros testimonios en la sagrada Escritura, que para mi intento 
)as a suponerlos sin referirlos. Notorio es lo que el santo apóstol 
. u as ladeo dice en su canónica 3: que san Miguel altercó con el 
rj. 0 sohre que este enemigo pretendía manifestar el cuerpo de 
Moisés, que el santo Arcángel había sepultado por mandado del Se- 
uor en lugar oculto á los judíos. Y Lucifer pretendía que se decla­
rase, por inducir al pueblo á que adorándole con sacrificios pervir- 
1 1 Cor* 11» ~ 2 Apoc. xii, 12. — 3 Jud$, 9.
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líese el culto de la ley en idolatría; y san Miguel lo defendía, que no 
se manifestase el sepulcro. Esta enemistad de Lucifer y sus demo­
nios con los hombres es tan antigua, cuanta lo es la inobediencia 
de este dragón; y tan llena de furor y crueldad, cuanto él estuvo y 
está soberbio contra Dios , después que en el cielo conoció que el 
Verbo eterno queria tomar carne humana, y nacer de aquella mu­
jer que vió vestida del sol 1, de que se dijo algo en la primera par­
te 2. De reprobar estos consejos de la eterna Sabiduría, y no sujetar 
su cerviz este soberbio ángel, le nació el odio que tiene contra Dios 
y contra sus criaturas. Y como no puede ejecutarla en el Señor, eje­
cútala en las hechuras de su mano. Y como el demonio por su na­
turaleza de ángel aprehende con inmovilidad, para no retroceder de 
lo que una vez determinó su voluntad; por esto, aunque muda el in­
genio en arbitrar medios, no muda el afecto de perseguir á los hom­
bres. Antes ha crecido y crece mas en él este odio con los favores 
que Dios hace á los justos y santos de su Iglesia, y con las Vitorias 
que dél alcanza la semilla de aquella mujer su enemiga, con quien 
la amenazó Dios que él la acecharía, pero ella le quebrantaría la, 
cabeza 3.
280. Pero como este enemigo es espíritu intelectual, y que no 
"se fatiga ni se cansa en obrar, madruga tanto á perseguirnos, que 
comienza la batería desde el mismo instante que comenzamos á te­
ner el ser que tenemos en el vientre de nuestras madres, y no se 
acaba este conflicto y duelo hasta que la alma se despide del cuerpo, 
veriíicándose lo que dijo el santo Job : que la vida del hombre es 
milicia sobre la tierra4. No solo consiste esta batalla en que somos 
concebidos en pecado original, y de allí salimos con el fomes pee- 
cati y pasiones desordenadas que nos inclinan al mal; mas fuera de 
esta guerra y contradicción que siempre llevamos con nosotros en 
la propia naturaleza, nos combate con mayor indignación el demo­
nio , valiéndose de toda su astucia y malicia, y del poder que se le 
permite, y luego de nuestros propios sentidos, potencias, inclina­
ciones y pasiones. Sobre todo esto, procura valerse de otras causas 
naturales para que por su medio nos ataje el remedio de la salud 
eterna con la vida. Y si esto no puede, para pervertirnos y derribar­
nos de la gracia, ningún daño ni ofensa de cuantos alcanza con su, 
entendimiento que nos puede hacer, ninguno deja de intentarlo des- 
de el punto de nuestra concepción hasta el último de la vida, que 
también dqrq nuestra defensa.
i Apoe. xn, l, — 2 part. I, d.90, 91. — * Genes, m, 15. — * Job, vn, 1.
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281. Esto pasa de esta manera, particularmente entre los hijos 
de la Iglesia. Luego que conoce el demonio que hay alguna gene­
ración natural del cuerpo humano, observa lo primero la intención 
de sus padres, y si están en pecado ó en gracia, si excedieron ó no, 
en el uso de la generación : luego la complexión de humores que 
tienen; porque de ordinario la participan los cuerpos engendrados. 
Atienden asimismo á las causas naturales, no solo á las particulares, 
sino también á las generales, que concurren á la generación y or­
ganización de los cuerpos humanos. Y de todo esto con las expe­
riencias largas que tienen, rastrean cuanto pueden la complexión ó 
inclinaciones que tendrá el que es engendrado; y desde entonces 
suelen echar grandes pronósticos para adelante. Y si le hacen bue­
no, procuran cuanto pueden impedir la última generación ó infu­
sión de la alma, ofreciendo peligros ó tentaciones á las madres, para 
que aborten en los cuarenta ó ochenta dias que tarda la infusión 
del alma. Pero en conociendo que Dios cria y infunde la alma, es 
grande la rabiosa indignación de estos dragones, para que no salga 
á luz la criatura, ni llegue á recibir el Bautismo, si nace donde lue­
go se le pueden dar. Para esto inducen á las madres con sugestio­
nes y tentaciones, que las obliguen á hacer muchos desórdenes y 
excesos, con que muevan la criatura antes de tiempo, ó muera en 
el vientre; porque entre los católicos ó herejes que usan del Bautis­
mo se contenlarian los demonios con impedírselo, para que no se 
justifiquen y vayan al limbo donde no han de ver á Dios; aunque en­
tre los paganos y idólatras no ponen tanto cuidado, porque allí será 
cierta la condenación.
282. Contra esta malignidad del dragón tiene prevenida el Al­
tísimo la protección de su defensa por varios modos. El común es, 
el de su general y grande providencia con que gobierna las causas 
naturales, para que tengan sus efectos en sus tiempos oportunos, 
sin que la potencia de los demonios las puedan impedir y pervertir 
en ellos; porque para esto les tiene limitado el poder con que tra­
segaran el mundo, si lo dejara el Señor á la disposición de su im­
placable malicia. Pero no lo permite la bondad del Criador, ni quie­
re entregar sus obras, ni el gobierno de las cosas inferiores, y me­
nos el de los hombres, á sus enemigos jurados y mortales, que solo 
sirven en el universo como verdugos viles en la república bien con­
certada ; y aun en esto no obran mas de lo que se les manda y per­
mite. Y si los hombres depravados no diesen mano á estos enemigos, 
admitiendo sus engaños y cometiendo culpas que merecen castigo,
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toda la naturaleza guardaría su orden en los afectos propios de las 
causas comunes y particulares ; y no sucederían tantas desgracias y 
daños entre los fieles, como suceden en los frutos de la tierra, en 
las enfermedades, en las muertes improvisas, y en tantos maleficios 
como el demonio ha inventado. Todo esto, y otros malos sucesos en 
los partos de las criaturas, viciados por desórdenes y pecados, y dar 
mano al demonio, y merecer nosotros que por su malicia seamos 
castigados, pues nos entregamos á ella.
283. Á mas de esta general providencia entra la particular pro­
tección de los Ángeles santos , á quien, como dice David, les mandó 
el Altísimo nos trajesen en sus palmas, para no tropezar en los la­
zos de Satanás1; y en otra parte 2 dice enviará su Ángel, que con 
su defensa nos rodeará y librará de los peligros. Esta defensa co­
mienza también, como la persecución, desde el vientre, donde reci­
bimos el ser humano, y persevera hasta presentar nuestras almas en 
el juicio y tribunal de Dios, según el estado y suerte de cada uno 
hubiere merecido. Al punto que la criatura es concebida en el vien­
tre , manda el Señor á los Ángeles que guarden á ella y á su ma­
dre. Y después á su tiempo oportuno le señala un particular Ángel 
por su custodio, como en la primera parte se dijo 3. Pero desde la 
generación tienen los Ángeles grandes altercaciones con los demo­
nios, para defender á las criaturas que reciben debajo de su pro­
tección. Los demonios alegan tienen jurisdicion sobre ella, por estar 
concebida en pecado, ser hija de maldición, indigna de la gracia y 
favor divino, y esclava de los mismos demonios. El Ángel la de­
fiende con que viene concebida por el órden de las causas natura­
les , sobre las cuales no tiene autoridad el infierno; y que si tiene 
pecado original, le contrae con la misma naturaleza, y fue culpa de 
sus primeros padres, y no de su particular voluntad; y que no obs­
tante el pecado, la cria Dios para que le conozca, alabe y sirva, y 
para que en virtud de su pasión y méritos pueda merecer la glo­
ria ; V que estos fines no se han de impedir por sola la voluntad del 
demonio. >
28Í. Alegan también estos enemigos que los padres de la cria­
tura en su generación no tuvieron la intención recta , ni el fin que 
debían tener, y que excedieron y pecaron en el uso de la generación. 
Este derecho es el mas fuerte que puede tener el enemigo contra las 
criaturas en el vientre ; porque sin duda los pecados les desmerecen 
mucho la protección divina, ó que se impida la generación. Pero
* Psalm. xc, 12. — 2 Ibid. xxxm, 8. — 3 Part. I, n. 114.
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aunque esto sucede muchas veces, y algunas perecen las criaturas 
concebidas sin salir á luz, comunmente las guardan los Angeles. A 
si son hijos legítimos, alegan que sus padres han recibido el Sacra­
mento y bendiciones de la Iglesia ; y si tienen algunas virtudes de 
limosheros, piadosos, y otras devociones ó buenas obras. Todo lo 
alegan los Ángeles, y se valen de ellas como de armas contra los de­
monios, para defender á sus encomendados. En los que no son hi­
jos legítimos es mayor la contienda; porque tiene mas jurisdicion el 
enemigo en la generación, en que Dios es tan ofendido ; y de justicia 
merecían los padres riguroso castigo : y así en defender y conservar 
los hijos ilegítimos manifiesta Dios mucho mas su liberal misericor­
dia. Y los santos Ángeles la alegan para esto, y que son electos na­
turales, como arriba dije1. Cuando los padres no tienen méritos pro­
pios ni virtudes, sino culpas y vicios, entonces también los Ángeles 
alegan en favor de la criatura los merecimientos que hallan en sus 
pasados, abuelos ó hermanos, y las oraciones de sus amigos y enco­
mendados , y que el niño no tiene culpa porque sus padres sean pe­
cadores, ó hayan excedido en la generación. Alegan también que 
aquellos niños con la vida pueden llegar á grandes virtudes y san­
tidad, y que no tiene derecho el demonio para impedir el que tienen 
los niños para llegar á conocer y amar á su Criador. Algunas veces 
les manifiesta Dios, que son los niños escogidos para alguna obia 
grande del servicio de la Iglesia; y entonces la defensa de los An­
geles es muy vigilante v poderosa : mas también los demonios acre­
cientan su furor y persecución, por lo que conjeturan del mismo cui­
dado de los Ángeles.
285. Todas estas altercaciones y las que diremos son espiritua­
les, como lo son los Ángeles y los demonios con quienes las tienen, 
y también son espirituales las armas con que pelean así los Ánge­
les como el mismo Señor. Pero las mas ofensivas armas contra los 
espíritus malignos son las verdades divinas de los misterios de la 
Divinidad y Trinidad beatísima, de Cristo nuestro Salvador, de la 
unión hipostática, de la Redención , y del amor inmenso con que 
nos ama en cuanto Dios y en cuanto hombre, procurando nuestra 
salud eterna. Luego la santidad y pureza de María santísima, sus 
misterios y merecimientos. De todos estos sacramentos les dan nue­
vas especies á los demonios, para que los entiendan y atiendan á 
ellos, y para esto los compelen los santos Ángeles ó el mismo Dios. 
Y entonces sucede, como dice Santiago, que los demonios creen y
1 Supr. n. 283.
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tiemblan 1 ; porque estas verdades los atierran y atormentan de 
manera, que por no atender tanto, se arrojan al profundo ; y sue­
len pedir les quite Dios aquellas especies que reciben, como de la 
unión hipostática, porque los atormentan mas que el fuego que 
padecen, por el aborrecimiento que tienen con los misterios de Cris­
to. Por esto repiten los Ángeles muchas veces en estas batallas: 
¿Quién como Dios? ¿Quién como Cristo Jesús, Dios y hombre verda­
dero, que murió por el linaje humano? ¿Quién como María santísima 
nuestra Reina, que fue exenta de lodo pecado, y dió carne y forma 
humana al Verbo eterno en sus entrañas, siendo Virgen y permane­
ciendo siempre Virgen?
28G. Continúase la persecución de los demonios y la defensa de 
ios Ángeles en naciendo la criatura. Aquí es donde se señala mas 
el odio mortal de esta serpiente con los niños que pueden recibir 
agua de Bautismo ; porque trabaja mucho por impedírselo por to­
dos caminos cuanto puede, y donde también la inocencia del in­
fante clama al Señor lo que dijo Exequias : Responde, Señor, por 
mí, que padezco fuerza2. Porque en nombre del niño parece lo ha­
cen los Ángeles; guardanlos en aquella edad con grande cuidado ; 
poique ya están luera de las madres, y por sí no se pueden valer, 
ni el desvelo de quien los cria puede prevenir tantos peligros como 
aquella edad tiene. Pero esto suplen muchas veces los santos Án­
geles ; porque los defienden cuando están durmiendo y solos en 
otras ocasiones, donde perecieran muchos niños, si no fueran defen­
didos de sus Ángeles. Los que llegamos á recibir el sagrado Bau­
tismo y Confirmación, tenemos en estos Sacramentos poderosa de­
fensa contra el infierno, por el carácter con que somos señalados 
por hijos de la Iglesia ; por la justificación con que somos reengen­
drados por hijos de Dios y herederos de su gloria ; por las virtudes 
le, esperanza y caridad, y otras con que quedamos adornados > 
01 ta*ec‘fi°s para bien obrar ; por la participación de los demás Sa­
cramentos y sufragios de la Iglesia, donde se nos aplican los méri­
tos de Cristo y de sus Santos, y otros grandes beneficios que todos 
los fieles confesamos; y si nos valiéramos de ellos, venciéramos al 
demonio con estas armas, y no tuviera parte en ninguno de los hi­
jos de la santa Iglesia.
287. Pero ¡ay dolor, que son muy contados aquellos que, en 
llegando al uso de la razón, no pierden luego la gracia del Bautis­
mo y se hacen del bando del demonio contra su DiosI Aquí parece
1 Jacob, ii, IV. — 3 Isai. xxxvrnr, 14.
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que fuera justicia desampararnos y negarnos la protección de su 
providencia y de sus santos Ángeles. Pero no lo hace así; porqué 
antes, cuando la comenzamos á desmerecer, entonces la adelanta 
con mayor clemencia, para manifestar en nosotros las riquezas de su 
infinita bondad. No se puede explicar con palabras cuál y cuánta sea 
la malicia, astucia y diligencia del demonio para inducir á los hom­
bres y derribarlos en algún pecado, al punto que llegan á entrar en 
los años y en el uso de la razón. Para esto loman la corrida de lejos, 
procurando que en los años de la infancia se acostumbren á muchas 
acciones viciosas ; que oigan y vean otras semejantes en sus padres, 
en quien los cria, y en las compañías de otros mas viciosos y de 
mayor edad ; que los padres se descuiden en aquellos tiernos años 
de sus hijos en prevenir este daño ; porque entonces, como en cera 
blanda y en tabla rasa, se imprime en los niños todo lo que perci­
ben por el sentido, y por allí mueve el demonio sus inclinaciones y 
pasiones ; y comunmente los hombres obran por ellas, si no son go­
bernados por especial auxilio. De aquí resulta que llegando los mo­
zos al uso de la razón, siguen las inclinaciones y pasiones en lo sen­
sible y deleitable, de cuyas especies tienen llena la imaginación ó 
fantasía. Y con hacerlos caer en algún pecado, toma luego el de­
monio posesión en sus almas, y adquiere nuevo derecho y jurisdi- 
cion sobre ellos para traerlos á otros pecados, como de ordinario por 
desdicha de tantos sucede.
288. No es menor la diligencia y cuidado de los santos Ange­
les en prevenir este daño y defendernos del demonio. Para esto dan 
muchas inpiraciones santas á sus padres, que cuiden de la crianza 
de sus hijos, que los catequicen en la ley de Dios, que los impon­
gan en obras cristianas y en algunas devociones, y se vayan reti­
rando de lodo lo malo y ensayándose en las virtudes. Las mismas 
inspiraciones envían á los niños, mas ó menos como van creciendo, 
ó según la luz que les da el Señor de lo que quiere obrar en las al­
mas. Sobre esta defensa tienen grandes altercaciones con los demo­
nios ; porque estos malignos espíritus alegan lodos cuantos pecados 
hay en los padres contra los hijos, y las acciones desconcertadas 
que los mismos niños cometen ; porque si bien no son culpables, 
pero el demonio dice que todas son obras suyas, y que tiene de­
recho para continuarlas en aquella alma. Y si ella con el uso de la 
razón comienza á pecar, es fuerte la resistencia que hacen, para 
que los Ángeles santos no las retiren del pecado. Para esto ale­
gan los mismos Ángeles las virtudes de sus padres y pasados, y
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las mismas acciones buenas de los niños. Y aunque no sea mas de 
haber pronunciado el nombre de Jesús ó de María , cuando se lo 
enseñan á nombrar, alegan esta obra para defenderle con ella, por 
haber comenzado á honrar el nombre santo del Señor y de su Ma­
dre ; y si tienen otras devociones, y saben las oraciones cristianas, 
y las dicen. De todo esto se valen los Ángeles como de propias ar­
mas del hombre para defenderle del demonio; porque con cual­
quiera obra buena le quitamos algo del derecho que adquirió con­
tra nosotros por el pecado original, y mas por los actuales.
289. Entrado ya el hombre en el uso de la razón, viene á ser 
mas contencioso el duelo y la batalla entre los Ángeles y los demo­
nios ; porque desde el punto que cometemos algún pecado, pone 
esta serpiente extremada solicitud en que perdamos la vida antes 
que hagamos penitencia y nos condenemos. Y para que caigamos 
en otros nuevos delitos, llena de lazos y peligros todos los caminos 
que hay en todos los estados, sin exceptuar alguno, aunque no en 
todos pone unos mismos peligros. Pero si los hombres conocieran 
este secreto como en hecho de verdad sucede, y vieran las redes y 
tropiezos que por culpa de los mismos hombres ha puesto el de­
monio, anduvieran todos temblando, y muchos mudaran de su es­
tado, ó no le tomaran, y otros dejaran los puestos, los oficios y dig­
nidades que apetecen. Pero con ignorar su propio riesgo, viven mal 
seguros; porque no saben entender ni creer mas de aquello que 
perciben por los sentidos ; y así no temen los enredos ni hoyos que 
les prepara el demonio para su infeliz ruina. Por esto son tantos los 
necios, y pocos los cuerdos y sabios verdaderos ; son muchos los lla­
mados, y pocos los escogidos ; los viciosos y pecadores son sin nú­
mero, y muy contados los virtuosos y perfectos. Al paso que se mul­
tiplican los pecados de cada uno, va cobrando el demonio actos 
positivos de posesión en el alma; y si no le puede quitar la vida al 
que tiene por esclavo, procura á lo menos tratarle como á vil sier­
vo ; alegando que cada día es mas suyo, y que él mismo lo quiere 
ser ; y que no hay justicia para quitársele ni para darle auxilios, 
pues él no los admite ; ni para aplicarle los méritos de Cristo, pues 
él los desprecia ; ni la intercesión de los Santos, pues él los olvida.
290. Con estos y otros títulos, que no es posible referir aquí, 
pretende el demonio atajar el tiempo de la penitencia á los que tie­
ne por suyos. Y si esto no lo consigue, pretende impedirles los ca­
minos por donde pueden llegar á justificarse; y son muchas las al­
mas en quien lo consigue. Mas á ninguna le falla la protección di-
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vina y Ia defensa de los santos Ángeles, que nos libran infinitas 
veces del peligro de la muerte ; y esto es tan cierto, que apenas hay 
alguno que no lo haya podido conocer en el discurso de su vi a. 
Envíannos continuas inspiraciones y llamamientos ; mueven toe as 
las causas y medios que conviene para avisarnos y despertarnos, i 
lo que mas es, nos defienden del furor y saña de los demonios, y 
alegan contra ellos para nuestra defensa todo cuanto el entendi­
miento de un Ángel y bienaventurado puede alcanzar, y todo aque­
llo á que su ardentísima caridad y su poder se extiende. Y todo es­
to es necesario muchas veces con algunas y con muchas almas que 
se han entregado á la jurisdicion del demonio ; y solo para esta te­
meridad usan de su libertad y potencias. No hablo de los paganos, 
idólatras y herejes, que si bien los defienden los Ángeles custodios, 
v les dan buenas inspiraciones, y mueven tal vez para que hagan 
algunas buenas obras morales, y después las alegan en su defensa, 
pero comunmente lo mas que con ellos hacen, es defenderles la vi­
da, para que tenga Dios mas justificada su causa, habiéndoles dado 
tanto tiempo para convertirse. También los Ángeles trabajan porque 
no hagan tantas culpas como los demonios pretenden; porque la ca­
ridad de los santos Ángeles se extiende á lo menos á que no merezcan 
tantas penas, como la malicia del demonio á procurárselas mayores.
291. En el cuerpo místico de la Iglesia son las mayores porfías 
entre los Ángeles y demonios, según los diferentes estados de las al­
mas. Á todos comunmente los defienden, como con armas comunes 
con que recibieron el sagrado Bautismo, con el carácter, con la 
gracia, con las virtudes, buenas obras y merecimientos, si algunos 
han tenido ; con las devociones de los Santos, con las oraciones de 
los justos que ruegan por ellos, y con cualquier buen movimiento 
que tienen en toda su vida. Esta defensa en los justos es poderosí­
sima ; porque como están en gracia y amistad de Dios, tienen los 
Ángeles mayor derecho contra los demonios, y así los alejan, y les 
muestran las almas justas y santas como formidables para el infier­
no ; y solo por este privilegio se debía estimar la gracia sobre todo 
lo criado. Otras almas hay tibias, imperfectas y que caen en peca­
do y á tiempos se levantan ; contra estas alegan mas derecho los de­
monios para usar con ellas de su crueldad. Pero los santos Angeles 
las defienden, v trabajan mucho para que la caña quebrantada (co­
mo dice Isaías) no se acabe de romper, y la estopa que humea no se 
acabe de extinguir 1.
i isai. xlii, 3.
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202, Hay otras almas tan infelices y depravadas, que en toda su 
vida han hecho una obra buena después que perdieron la gracia del 
Bautismo ; ó si alguna vez se han levantado del pecado, vuelven á 
él tan de asiento, que parece han rematado cuentas con Dios, y vi­
ven y obran como sin esperanza de otra vida ni temor del infierno, 
ni reparo en algún pecado. En estas almas no hay acción vital de 
gracia, ni movimiento de verdadera virtud, ni los santos Ángeles 
tienen de parte del alma que alegar en su defensa cosa buena ni 
eficaz. Los demonios claman : Esta a lo menos nuestra es de todas 
maneras, y á nuestro imperio está sujeta, y no tiene la gracia par­
te en ella. Y para esto representan los demonios á los Ángeles, to­
dos los pecados, maldades y vicios de aquella alma que á tan inat 
dueño como este sirve de su voluntad. Aquí es increíble y indecible 
lo que pasa entre los demonios y los Ángeles ; porque los enemigos 
resisten con sumo furor , para que no se le dén inspiraciones y auxi­
lios. 1 como en esto no pueden resistir al divino poder, ponen á lo 
menos grande esfuerzo para que no las admitan, ni atiendan á la 
vocación del cielo. Y en tales almas sucede de ordinario una cosa 
muv notable, que cuantas veces les envia Dios por sí, ó por medio 
de sus Ángeles, alguna inspiración santa ó movimiento, tantas es 
necesario ahuyentar á los demonios y alejarlos de aquella alma 
para que atienda, y para que estas aves de rapiña no vengan luego 
y destruyan aquella santa semillat. Esta defensa hacen los Ángeles 
de ordinario con aquellas palabras que arriba dije 3: ¿ Quién como 
Dios que habita en las alturas ? ¿ Quién como Cristo que está á la dies- 
t¡a del eterno Padre? Y ¿quién como María santísima? Y otras se­
mejan les de que huyen los dragones infernales; y tal vez caen al 
profundo, aunque después, como no se les acaba la ira, vuelven á 
su contienda.
293. Procuran también los enemigos con todo su conato que 
los hombres multipliquen los pecados, para que se llene luego el nú- 
ar i o de sus iniquidades, y se les ataje el tiempo de la penitencia y 
de la vida, y los lleven á sus tormentos. Pero los santos Ángeles, 
que se gozan de la conversión del pecador3, ya que no puedan con­
seguirla, trabajan mucho con los hijos de la Iglesia 4 en detenerlos 
cuanto pueden, excusándoles infinitas ocasiones de pecar, y que en 
ellas se detengan ó pequen menos. Y cuando con todas estas dili­
gencias , y otras que no saben los mortales, no pueden reducir á tan­
tas almas como conocen en pecado; válense de la intercesión de 
1 Luc. VIII, 12. — 2 Supr. n, 285. — 3 Luc. xv, 10. — * Galat. vi, 10.
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María-santísima, y la piden se interponga por medianera con el Se­
ñor, y que tome la mano en confundir á los demonios. Y para que 
por algún modo obliguen los pecadores á su clementísima piedad, 
solicitan ios Ángeles con sus almas que tengan alguna especial devo­
ción con esta gran Señora, y que la hagan algún servicio que ofre­
cerla. Y aunque es verdad que todas las obras buenas hechas en pe­
cado son muertas y como armas (taquísimas contra el demonio; pero 
siempre tienen alguna congruencia, aunque remota, por la hones­
tidad de sus objetos y buenos fines ; y con ellos está menos indispues­
to el pecador que sin ellos. Sobre todo, estas obras presentadas por 
los Ángeles, y mas por María santísima, tienen no sé qué vida ó se­
mejanza de ella en la presencia del Señor, que las mira di (eren te­
men te que en el pecador ; y aunque no se obliga por ellas, hácelo 
por quien lo pide.
294. Por este camino salen infinitas almas de pecado y de las 
uñas del dragón, interponiéndose María santísima, cuando no bas­
ta la defensa de los Ángeles ; porque son sin número las almas que 
llegan á tan formidable estado, que necesitan de brazo poderoso 
como el de esta gran Reina. Por esto los demonios son tan atormen­
tados de su propio furor, cuando conocen que algún pecador llama 
ó se acuerda de esta gran Señora ; porque ya saben la piedad con 
que los admite , y que en tomando ella la mano hace suya la cau­
sa, y no les queda esperanza ni aliento para resistirla, antes se dan 
luego por vencidos y rendidos. Y sucede muchas veces, cuando Dios 
quiere hacer alguna particular conversión, que la misma Reina man­
da con imperio á los demonios que se alejen de aquella alma y va­
yan al profundo, como siempre que ella se lo manda, sucede. Otras 
veces, sin mandarles con imperio la misma Señora, les pone Dios 
especies de sus misterios, y del poder y santidad que en ella en­
cierran, y con estas nuevas noticias huyen, y son aterrados y ven­
cidos, y dejan á las almas que respondan y cooperen con la gracia 
que la misma Señora les alcanza de su Hijo santísimo.
295. Mas con ser tan poderosa la intercesión de esta gran Rei­
na v su imperio tan formidable para los demonios; y aunque ningún 
favor hace el Altísimo á la Iglesia y á las almas en que no inter­
venga María santísima ; con todo eso en muchas ocasiones pelea por 
nosotros la humanidad del mismo Verbo encarnado, y nos defiende 
de Lucifer y sus secuaces, declarándose con su Madre en nuestro 
favor, y aniquilando y venciendo á los demonios. Tanto y tal es el 
amor que tiene á los hombres, y lo que solicita su salud eterna. Y
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sucede esto no solamente cuando las almas se justifican por medio 
de los Sacramentos ; porque entonces sienten los enemigos contra 
sí la virtud de Cristo y sus merecimientos mas inmediatamente; 
pero en otras conversiones maravillosas les da especies particulares 
á estos malignos con que los atierra y confunde, representándoles 
alguno ó muchos misterios suyos, como arriba dije K Á este modo 
fue la conversión de san Pablo, de la Magdalena y de otros Santos : 
ó cuando es necesario defender algún reino católico, ó á la Iglesia 
de las traiciones y maldades que contra ellos fabrica el infierno para 
destruirlos. En semejantes sucesos no solo la humanidad santísima, 
pero la divinidad infinita, con la potencia que se le atribuye al Pa­
dre eterno, se declara inmediatamente contra todos los demonios 
por el modo dicho, dándoles nuevo conocimiento y especies de los 
misterios y omnipotencia con que los quiere oprimir, vencer y des­
pojar de la presa que han hecho ó intentan hacer.
296. Cuando el Altísimo interpone estos medios tan poderosos 
contra el dragón infernal, queda todo aquel reino de confusión ater­
rado y acobardado en el profundo para muchos dias, dando lamen­
tables aullidos, y no se pueden mover de aquel lugar hasta que el 
mismo Señor les da permiso para salir al mundo. Pero cuando co­
nocen que le tienen, vuelven á perseguir las almas con su antigua 
indignación. Y aunque parece que no se ajusta con la soberbia y 
arrogancia volver á porfiar contra quien los ha derribado y venci­
do ; con todo eso la envidia que tienen de que los hombres puedan 
llegar á gozar de Dios, y la indignación con que desean impedírse­
lo , prevalecen en estos demonios, para no desistir en perseguirnos 
hasta el fin de la vida. Pero si los pecados de los hombres no hu­
bieran desobligado tan desmedidamente ála misericordia divina, he 
entendido que usara Dios muchas veces del poder infinito para de­
fender á muchas almas, aunque fuera con modo milagroso. En par­
ticular hiciera estas demostraciones en defensa del cuerpo místico 
de la Iglesia y de algunos reinos católicos, desvaneciendo los con­
sejos del infierno con que procura destruir la cristiandad, como en 
estos infelices siglos lo vemos á nuestros ojos ; y no merecemos que 
nos defienda el poder divino, porque todos comunmente irritamos 
su justicia, y el mundo se ha confederado con el infierno, en cuyo 
poder le deja Dios que se entregue, porque tan ciega y contencio­
samente porfían los hombres en hacer este desatino.
297. En la conversión de san Pablo se manifestó esta protección 
i Supr. n. 285.
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del Altísimo que hemos visto ; porque le segregó (como él dice l) 
desde el vientre de su madre, señalándole por su apóstol y vaso de 
elección en la mente divina. Y aunque el discurso de su vida hasta 
la persecución de la Iglesia fue con variedad de sucesos, en que se 
deslumbró el demonio, como le sucede con muchas almas ; pero 
desde su concepción le observó, y tanteó el natural y el cuidado con 
que los Ángeles le defendían y guardaban. De aquí le creció el odio 
al dragón, para desearle acabar en los primeros años. Y como no pudo 
conseguirlo, procuró conservarle la vida, cuando le vió persegui­
dor de la Iglesia, como arriba dije2. Y como para retraerle y revo­
carle de este engaño, á que tan de corazón se había entregado á los 
demonios, no fueron poderosos los Ángeles, entró la poderosa Rei­
na tomando la causa por suya; y por ella interpuso su virtud di­
vina el mismo Cristo y el eterno Padre, y con brazo poderoso le sa­
có de las uñas del dragón, y á él le confundió con todos sus demo­
nios hasta el profundo, á donde fueron arrojados en un momento 
con la presencia de Cristo todos cuantos iban acompañando y pro­
vocando á Saulo en el camino de Damasco.
298. Sintieron en esta ocasión Lucifer y sus demonios el azote de 
la omnipotencia divina ; y como aterrados y amedrentados de ella, 
estuvieron algunos dias apegados á los profundos de las cavernas in­
fernales. Mas al punto que les quitó el Señor aquellas especies que 
les había dado para confundirlos, volvieron á respirar en su indig­
nación. Y el dragón grande convocó á los demás, y les habló de es­
ta manera : ¿Cómo es posible que yo tenga sosiego á vista de tan 
repetidos agravios que cada dia recibo de este Yerbo humanado, y 
de aquella Mujer que le engendró y parió hecho hombre? ¿Dónde 
está mi fortaleza? ¿Dónde mi potencia, mi furor y los grandes triun­
fos que con él he ganado de los hombres, después que sin razón me 
arrojó Dios de los cielosá este profundo? Parece, amigos mios, que 
el Omnipotente quiere cerrar las puertas de estos infiernos, y hacer 
patentes las del cielo, con que nuestro imperio quedará destruido, 
y se desvanecerán mis pensamientos y deseos de traer á estos tor­
mentos á todo el resto de los hombres. Si Dios hace por ellos tales 
obras, sobre haberlos redimido'con su muerte ; si tanto amor les ma­
nifiesta , si con tan poderoso brazo y maravillas les granjea y los re­
duce á su amistad ; aunque tengan ánimos de fieras y corazones 
diamantinos, se dejarán vencer de tanto amor y beneficios. Todos 
le amaran y seguirán ; y sino son mas rebeldes y obstinados que nos-
1 Galat. i, 18. — 2 Supr. n. 283.
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otros. ¿Qué alma será tan insensible que no la obligue á ser agra­
decida á este Dios-Hombre que con tal caricia solicita su misma glo­
ria? Sanio era nuestro amigo, instrumento de mis intentos, sujeto 
á mi voluntad y imperio, enemigo del Crucificado, y le tenia yo 
destinado para darle cruelísimos tormentos en este infierno. Y en 
medio de todo esto impensadamente me le quitó de las manos, y 
con brazo poderoso y fuerte levantó á un hombrecillo terreno á tan 
subida gracia y beneficios, que nosotros con ser sus enemigos que­
damos admirados. ¿Qué obras hizo Sanio para granjear tan alta di­
cha? ¿No estaba en mi servicio ejecutando mis mandatos y desobli­
gando al mismo Dios? Pues si con él ha sido tan liberal, ¿qué ha­
rá con otros menos pecadores? Y cuando no los llame y convierta á 
sí con tantas maravillas, los reducirá por el Bautismo y otros Sa­
cramentos con que se justifican cada dia. Y con este raro ejemplo 
llevará al mundo tras de sí, cuando pretendía yo por Saulo extin­
guir la Iglesia, y ahora la defenderá con mucho esfuerzo. ¿Es posi­
ble que vea yo á la vil naturaleza de los hombres levantada á la fe­
licidad y gracia que yo perdí, y que ha de entrar en los cielos, de 
donde yo luí arrojado? Esto me atormenta mas que el fuego en mi 
propio furor. Rabio y desatino porque no puedo aniquilarme. Há­
galo Dios, y no me conserve en esta pena. Pues esto no ha de ser, 
decidme, vasallos mios, ¿qué harémos contra este Dios tan podero­
so? Á él no le podemos ofender ; mas en estos hombres, que tanto 
ama, podemos tomar venganza, pues en esto contravenimos á su 
querer. Y porque mi grandeza está mas ofendida y indignada con­
tra aquella Mujer nuestra enemiga, que le dió el ser humano, quie­
ro intentar de nuevo destruirla, y vengar la injuria de habernos 
quitado á Saulo y arrojarnos á este infierno. No sosegaré hasta ven­
cerla. Para esto determino ejecutar con ella todos los arbitrios que 
mi ciencia ha inventado contra Dios y contra los hombres, después 
que bajé al profundo. Venid todos, para que me ayudéis en esta 
demanda y ejecutéis mi voluntad.
299. Hasta aquí llegó el arbitrio y exhortación de Lucifer. Á que 
le respondieron algunos demonios y dijeron : Capitán y caudillo 
nuestro, prontos estamos á tu obediencia, conociendo lo mucho que 
nos oprime y atormenta esta Mujer nuestra enemiga ; pero será po­
sible que ella por sí sola nos resista, y desprecie nuestras diligencias 
y tentaciones, como en otras ocasiones conocemos lo ha hecho, mos­
trándose á todo superior. Lo que sentirá sobre todo es, que le to­
quemos en los seguidores de su Hijo; porque los ama como Madre
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v cuida mucho de ellos. Levantemos juntamente la persecución con­
tra los fieles, que para esto tenemos de nuestra parte á todo el Ju­
daismo, irritado contra esta nueva Iglesia del Crucificado ; y por 
medio de los pontífices y fariseos conseguirémos todo lo que contra 
estos fieles intentamos, y luego convertirás tu saña contra esta Mu­
jer enemiga. Aprobó Lucifer este consejo, dándose por satisfecho de 
los demonios que lo propusieron ; y así quedó acordado saliesen á 
destruir la Iglesia por mano de otros, como lo habían intentado por 
Saulo. Be este decreto resultaron las cosas que diré adelante, y la 
pelea que tuvo María santísima con el dragón y sus demonios, ga­
nando grandes triunfos para la santa Iglesia, como lo traigo citado 
de la primera parte, capítulo VI, para este lugar.
Doctrina que me dió la gran Señora de los Ángeles.
•
300. Hija mia, con ninguna ponderación de palabras llegarás 
en la vida mortal á manifestar enteramente la envidia de Lucifer y 
sus demonios contra los hombres, la malicia, astucia, dolos y en­
gaños con que su indignación los persigue para llevarlos al pecado, 
v después á las penas eternas. Todas cuantas buenas obras pueden 
hacer, procura impedirlas, y si las hacen, se las calumnia, y traba­
ja por destruirlas y pervertirlas. Todas las malas que su ingenio al­
canza , pretende su malicia introducir en las almas. Contra esta su­
ma iniquidad es admirable la protección divina, si los hombres 
cooperasen y correspondiesen de su parle. Para esto los amonestó 
el Apóstol *, que entre los peligros y asechanzas de los enemigos, 
atiendan á vivir con cautela ; no como insipientes, sino como sá- 
bios, redimiendo el tiempo ; porque los dias de la vida mortal son 
malos y llenos de peligros. Y en otra parle dice 2 : Sean estables y 
constantes para abundar en todas las obras buenas, porque su tra­
bajo no será en vano delante del Señor. Esta verdad conoce el ene­
migo y la teme ; y así procura con suma malicia desmayará las al­
mas en cometiendo una culpa, para que desconfiadas se despechen 
y dejen todas las obras buenas, y les quiten las armas con que los 
santos Ángeles pueden defender á las mismas almas y hacen guer­
ra á los demonios. Y aunque estas obras en el pecador no tienen 
alma de caridad ni vida de merecimiento de la gracia y gloria ; mas 
con todo eso son de gran provecho para el que las hace. Y algunas 
veces sucede que por acostumbrarse á bien obrar se inclina la di-
i Ephes. v, 15,16. — 21 Cor. xv, 58.
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vina piedad á dar mas eficaces auxilios para hacer las mismas obras 
con mas plenitud y fervor, ó con dolor de los pecados y verdadera 
caridad, con que llegan á conseguir la justificación.
301. De todo lo bueno que hace la criatura tomamos algún 
motivo los bienaventurados para defenderla de sus enemigos, y 
para pedir á la misericordia divina la mire y saque del pecado. 
Oblíganse también los Santos de que los invoquen y llamen de to­
do corazón en los peligros y necesidades, y tengan con ellos afec­
tuosa devoción. Y si los Santos, por la caridad que tienen, están 
tan inclinados á favocecer á los hombres entre los peligros y con- 
tradicion que conocen les busca el demonio ; no te admires, carísi­
ma , que yo sea tan piadosa con los pecadores que me llaman y acu­
den á mi clemencia por su remedio, que yo les deseo infinito mas 
que ellos mismos. No se pueden numerar los que yo he rescatado 
del dragón infernal por haber tenido devoción conmigo, aunque sea 
solo con rezar una Ave María ó pronunciar una sola palabra en mi 
honor y invocación. Tanta es mi caridad con ellos, que si con tiem­
po y con verdad me llamasen, ninguno perecería. Mas no lo hacen 
los pecadores y reprobos ; porque las heridas espirituales del peca­
do , como no son sensibles para el cuerpo, no los lastiman, y cuan­
to mas se repiten, menos dolor y sentimiento causan ; porque el se­
gundo pecado es ya herida en cuerpo muerto, que ni sabe temer, 
ni prevenir, ni sentir el daño que recibe.
302. De esta torpísima insensibilidad resulta en los hombres el 
olvido de su eterna condenación y del desvelo con que se la procu­
ran los demonios. Y sin saber en qué fundan su falsa seguridad, 
duermen y descansan en su propio daño , cuando fuera justo le te­
mieran, y hicieran ponderación de la eterna muerte que les amena­
za muy de cerca ; y á lo menos acudieran al Señor, á mí y á los 
Santos á pedir el remedio. Mas aun esto que les cuesta poco no sa­
ben hacer, hasta el tiempo que muchas veces no le pueden alcan­
zar, porque le piden sin las condiciones que conviene para dársele. 
Y si yo le alcanzo para algunos en el último aprieto, porque veo 
cuánto le costó á mi Hijo santísimo redemirlos ; pero este privilegio 
no puede ser ley común para todos. Por eso se condenan tantos hi­
jos de la Iglesia, que como ingratos y insipientes desprecian tantos 
y tan poderosos remedios como les ofreció la divina clemencia en el 
tiempo mas oportuno. También será para ellos nueva confusión que 
conociendo la misericordia del Altísimo, y la piedad con que yo los 
quiero remediar, y la caridad de los Santos para interceder por ellos,
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no quisieron dar á Dios la gloria; y á mí, y á los Ángeles y Santos
el gozo que tuviéramos de remediarlos, si nos llamaran de todo co­
razón.
303. Quiero, hija mia, manifestarte otro secreto. Ya sabes que 
mi Hijo y mi Señor dice en el Evangelio 1 : Los Ángeles tienen go­
zo en el cielo cuando algún pecador hace penitencia y se convierte 
al camino de la vida eterna por medio de su justificación. Lo mis­
ino sucede en su modo, cuando los justos hacen obras de verdade­
ra virtud y mérito de nuevos grados de gloria. Pues al modo que 
esto sucede en la conversión de los pecadores y merecimientos de 
los justos, hay su novedad en los demonios y en el infierno, cuan­
do los justos pecan, ó cuando los pecadores cometen nuevas culpas; 
porque ninguna hacen los hombres, por pequeña que sea, de que no 
tengan complacencia los demonios en el infierno ; y los que andan 
tentándolos dan luego aviso á los que están en aquellos eternos ca­
labozos (*), para que se alegren y tengan noticia de aquellos nue­
vos pecados, guardándolos como en registro, para acusar á los de­
lincuentes delante del justo Juez ; y para que conozcan tienen ma­
yor dominio y jurisdicion sobre los infelices pecadores que han re­
ducido á su voluntad, mas ó menos, según la gravedad del pecado 
que han cometido. Tanto es el odio que tienen.contra los hom­
bres , y la traición que les hacen, cuando los engañan con algún 
deleite momentáneo y aparente. Mas el Altísimo, que es justo en to­
das sus obras, ordenó también como en castigo de esta alevosía que 
la conversión de los pecadores y buenas obras de los justos fuesen 
también de tormento particular para estos enemigos, que con suma 
iniquidad se alegran de la perdición humana.
304. Este azote de la divina Providencia atormenta grandemen­
te á todos los demonios ; porque no solamente los confunde y opri­
me en el odio mortal que tienen contra los hombres, sino con las 
Vitorias de los Santos y de los pecadores convertidos Ies quita el 
Señor en grande parte las fuerzas que les dieron y dan los que se
®jan vencer de sus engaños, y pecan contra su Dios verdadero. Con 
e ílUcvo tormento que reciben los enemigos en estas ocasiones ator­
mentan también á los condenados; y como hay nuevo gozo en el 
cíe o de las obras santas y penitencia de los pecadores, hay escán­
dalo \ nueva confusión en el infierno, con aullidos y despechos de 
los demonios, qUe de nuevo causan accidentales penas en cuantos 
Mven en aquellos calabozos de confusión y horror. De esta manera 
Luc. xv, 10. í') Véase la nota X.
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se comunican el cielo y el infierno en la conversión y justificación 
del pecador con tan contrarios efectos. Cuando las almas se justifi­
can por medio de los Sacramentos, particularmente por la confe­
sión hecha con dolor verdadero, sucede muchas veces que los de­
monios en algún tiempo no se atreven á parecer delante del peni­
tente , ni en muchas horas tienen ánimo para mirarle, si él mismo 
no les da fuerzas con ser desagradecido, convirtiéndose luego á los 
peligros y ocasiones del pecado; que con esto pierden los demonios 
el miedo que les puso la verdadera penitencia y justificación.
305. En el cielo no puede haber tristeza ni dolor; pero si esto 
fuera posible, de ninguna cosa de las del mundo la tuvieran los San­
tos, si no es de que el justificado vuelva á caer y perder la gracia, 
y de que el pecador se aleje mas, y se vaya imposibilitando para 
adquirirla. Tan poderoso es el pecado de su naturaleza para con­
mover al cielo con dolor y pena, como lo es la virtud y penitencia 
para atormentar el infierno. Atiende, pues, carísima, en qué peli­
grosa ignorancia de estas verdades viven comunmente los mortales, 
privando al cielo del gozo que recibe de la justificación de cual­
quiera alma ; á Dios de la gloria exterior que le resulta, y al infier­
no de la pena y castigo que reciben los demonios ; por lo que se 
alegran de la caída y perdición de los hombres. De tí quiero traba­
jes como fiel y prudente sierva en recompensar eslos males con la 
ciencia que recibes. Y procura llegar siempre al sacramento de la 
Confesión con fervor, aprecio y veneración, y con íntimo dolor de 
tus culpas ; que este remedio es para el dragón de gran terror, y se 
desvela mucho en impedir á las almas y engañarlas astutamente, 
para que reciban este Sacramento tibiamente, por costumbre, sin 
dolor, y sin las condiciones que conviene recibirle. Esto procura el 
demonio, no solo para perder las almas, sino también por excusar 
el tormento que recibe de ver un penitente verdadero y justificado, 
que le oprime y confunde en la malignidad de su soberbia.
306. Sobre todo esto le advierto, amiga mía, que aunque es 
verdad infalible que estos dragones infernales son autores y maes­
tros de la mentira, y que tratan con los hombres con ánimo de en­
cañarlos en lodo, y con duplicada astucia pretenden infundirles 
siempre el espíritu de error con que los pierden ; con todo eso, cuan­
do estos enemigos en sus conciliábulos confinen entre si las fiiau- 
dulentas determinaciones con que engañarán a los mortales , en­
tonces tratan algunas verdades que conocen y no las pueden ne­
gar ; porque todas las entienden y las comunican, no para ense-
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fiarlas á los hombres, sino para escurecerlos en ellas, y mezclarlas 
con errores y falsedades que sirven para introducir sus maldades. 
Y porque tú en este capítulo y en toda esta Historia has declarado 
lautos conciliábulos y secretos de la malicia destas serpientes malé­
volas , están indignadísimas contra tí; porque juzgan que jamás lle­
garían estos secretos á noticia de los hombres, ni conocerían lo que 
contra ellos maquinan en sus juntas y conferencias. Por esta causa 
procuran tomar venganza de la indignación que han concebido con­
tra tí; pero el Altísimo te asistirá, si tú le llamas y procuras que­
brantar la cabeza del dragón. Pide también á la clemencia divina 
que estos avisos y doctrina que te doy se logre en el desengaño de 
los mortales, y que les dé su divina luz para que se aprovechen 
deste beneficio. Y tú procura la primera corresponder de tu parte 
con toda fidelidad, como la mas obligada entre todos los hijos deste 
siglo ; pues al paso que recibes mas, seria mas horrible tu ingrati­
tud, y mayor el triunfo de tus enemigos los demonios, si conocien­
do su malignidad, no te esfuerzas á vencerlos con la protección del 
Altísimo y los Ángeles.
CAPÍTULO XYI.
Conoció María santísima los consejos del demonio para perseguir á la 
Iglesia; pide el remedio en la presencia del Altísimo en el cielo; 
avisa á los Apóstoles; viene Santiago d predicar á España, donde 
le visitó una vez María santísima.
Creían los demonios que sus consejos se le ocultaban á María.—Con cuánta 
claridad los vió todos la Madre de Dios. — Cuidado y dolor que tuvo con este 
conocimiento, y razón de tenerlo. — Providencia admirable con que prevenia 
el remedio,y consuelo de sus hijos en los trabajos que les amenazaban.-— 
Caridad con que deseaba padecer ella por todos los hijos de la Iglesia. — N'o 
conoció en particular lo que los demonios arbitraron contra ella , y razón de 
ocultársele. Oración de María pidiendo licencia para presentar sus peti­
ciones por la Iglesia.—Éxtasis en que vió á su Hijo á la diestra de el Pa- 
die pidiéndole la concediese lo que pedia. — Fue llevada en cuerpo y alma 
al cielo, y puesta ante el trono de la santísima Trinidad.—Volvió Cristo á 
presentar al Padre las peticiones de María, como cu obediencia de su Ma- 
. lc\~7j^espuesta del eterno Padre mostrándose inclinado á conceder cuanto 
e pi icse María. — Peticiones que hizo la Madre de Dios por la Iglesia con­
tra a persecución que prevenían los demonios.—Respuesta del Padre le­
vantando a María á su trono para comunicarla los secretos de su divino 
consejo en el gobierno de la Iglesia. — Fue levantada al trono del gran con­
sejo y colocada á la diestra de su Hijo.—Ponderación de esta maravilla.— 
Inconstancia del juicio de las mujeres.—Con cuánta eminencia estuvo fue-
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ra de su ley común la Madre de Dios.—Declaró otra vez María en el trono 
sus deseos y peticiones. —Razón de este género de consulta de la santísima 
Trinidad con María en los secretos de el gobierno de la Iglesia. —Luz cla­
rísima que entonces se le diú de todo lo que en la Iglesia militante conve­
nia obrar y disponer.—Recompensó María con su dolor y compasión de lo 
que habían de padecer los Apóstoles, lo que ella deseaba padecer.—Conce­
dióla el Señor que pelease de nuevo con los demonios y triunfase dellos pa­
ra bien de la Iglesia. —Previno los Apóstoles que estaban en Jerusaten pa­
ra la persecución que contra ellos armaba el demonio.—'Envió á sus Ánge­
les á prevenir tos ausentes.—Señaladamente envió á prevenir á san Pablo. 
—Manifestáronseies los Ángeles en forma visible. — Esfuerzo con que res­
pondieron.—Venida de Santiago el Mayor k España. — Que año y mes fue. 
— Camino por donde vino, y su entrada en España.—Fue Santiago de los 
carísimos y mas privados de la Madre de Dios.—Señalóse en íntima devo­
ción y veneración á María. — Esfuerzo y magnimidad de Santiago en su pre­
dicación.—Cuán grandes fueron los trabajos que padeció en España y la 
Asia Menor por donde volvió k Jerusalen,—Defendióle María por medio de 
sus Ángeles de grandes peligros.—Muchas veces el Señor le envió de los 
cielos Ángeles que lo defendiesen y lo llevasen de unas partes á otras.—Dos 
veces vino la Madre de Dios en persona a visitarle á España. —Primera ve­
nida de la Madre de Dios á España é la ciudad de Granada. — Había en Gra­
nada algunas sinagogas de judíos.—Engaños con que los tenia prevenidos 
el demonio, para que no permitiesen se predicase la ley de Cristo. — Resis­
tencia que hicieron al Apóstol los judíos en Granada.—Entró Santiago pre­
dicando con doce discípulos.—Martirizaron á uno en la persecución.—Con­
virtieron gran número de infieles.—Prendieron los judíos á Santiago y sus 
discípulos, y los sacaron de la ciudad para darles muerte.—Oración que hi­
zo Santiago k la Madre de Dios en este conflicto.—Miraba María en visión 
cuanto por Santiago pasaba, yen ella oyó su oración. — Ternura con que se 
inclinó k defenderle, y prudencia con que reguló con la voluntad divina su 
deseo. — Mandó Cristo á los Ángeles ejecutasen el deseo de su Madre.— 
Forma en que la trajeron los Ángeles. — Solo Santiago ¡a vió.—Palabras que 
dijo al Apóstol la Madre de Dios. —Á su voz se desataron las prisiones de 
los Mártires, los judíos cayeron en tierra sin sentidos, y los demonios fue­
ron arrojados al infierno.—Ordenó María á Santiago su peregrinación por 
España, y le dejó cien Ángeles de los de su guarda que le encaminasen y de­
fendiesen.— Dejó el Apóstol algunos discípulos en Granada, que después 
padecieron martirio.—Su peregrinación por España.—Cuán grande fue el 
fruto que hizo en ella con su predicación. — Advertencia para que no turbe 
la variedad y encuentro de opiniones que hay en los autores sobre muchas 
cosas de las que en esta Historia se escriben.—Cuán grande y singular fue 
la maravilla de levantar Dios á María á su trono para consultarla los decre­
tos de su sabiduría y voluntad.—Fue este favor efecto y premio de la cari­
dad de la Madre de Dios. —Muchas veces fue levantada en carne mortal al 
trono de la santísima Trinidad.—Efectos qne recibía deste favor.—Pala­
bras que la decia el eterno Padre, en que se declara la eminencia deste be­
neficio.—Dispuso con él Dios por admirable modo que nada se ejecutase 
én la Iglesia que no fuese por disposición de María. — Declárase el afecto de 
caridad con que deseó María padecer todos los trabajos de la Iglesia.—Ór-
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den con que en esta consulta se le manifestaban á María los decretos y sa­
cramentos ocultos de la sabiduría infinita.—Cuán fructuosos son los deseos 
santos, aunque sea de loque no se puede ejecutar. — Declárase en los afec­
tos de María acerca de la justificación de los pecadores. — Exhortación á la 
caridad y celo de la salvación de las almas con el ejemplo de lo que Cristo 
Y Su Madre hicieron en vida mortal.
307. Cuando Lucifer con sus príncipes de las tinieblas, después 
de la conversión de san Pablo, estaban fabricando la venganza que 
deseaban tomar de María santísima y de los hijos de la Iglesia (co­
mo queda dicho en el capítulo pasado), no imaginaron que la vida 
de la gran Reina y Señora del mundo penetraba aquellas obscuras 
y profundas cavernas infernales y,lo mas oculto de su consejo de 
maldad. Con este engaño se prometían aquellos cruentísimos dra­
gones inas segura la vitoria, y la ejecución de sus decretos contra 
ella y contra los discípulos de su Hijo santísimo. Mas la beatísima 
Madre desde su retiro estuvo mirando en la claridad de su divina 
ciencia todo cuanto conferían y determinaban estos enemigos de la 
luz. Conoció todos sus fines, y los medios que arbitraron para con­
seguirlos ; la indignación que tenían contra Dios y contra ella, y ei 
mortal odio contra los Apóstoles y los demás fieles de la Iglesia. Y 
aunque junto con esto consideraba la prudentísima Señora que los 
demonios nada pueden ejecutar de su malicia sin permisión del Se­
ñor ; pero como la batalla es inexcusable en la vida mortal, y co­
nocía la fragilidad humana y la ignorancia que tienen los hombres, 
por ley común, de la maliciosa astucia con que los demonios soli­
citan su perdición, dióle grande cuidado y dolor el haber visto los 
acuerdos y consejos tan alevosos como los enemigos tomaban para 
destruir á los fieles.
308. Con esta ciencia y caridad eminentísima, participada tan 
inmediatamente de la del mismo Señor, se le comunicó también otro 
linaje de acli\idad infatigable, semejante al Ser divino^ que siempre 
obra como acto purísimo ; porque continuamente la diligentísima 
Madre estaba en actual amor y solicitud de la gloria del Altísimo, 
v del remedio y consuelo de sus hijos: y en su pecho castísimo } 
prudentísimo conferia los misterios soberanos ; lo pasado con lo pre­
sente , y todo con lo futuro, previniéndolo con discreción y provi­
dencia mas que humana. El ardentísimo deseo de la salvación de 
todos los hijos de la Iglesia, y la compasión maternal que sentía de 
sus trabajos y peligros, la solicitaba para hacer propias suyas todas 
las tribulaciones que á ellos amenazaban; y cuanto era de parte de
48 MÍSTICA CIUDAD DE DIOS.
su amor, deseaba padecerlas ella por todos si fuera posible , y que 
los demás seguidores de Cristo trabajaran en la Iglesia con gozo y 
alegría, mereciendo la gracia y vida eterna ; y que las penas y tri­
bulaciones de lodos se convirtieran contra ella sola. Y aunque esto 
no era posible en la equidad y providencia divina, mas los hombres 
debemos á la caridad de María santísima este raro y maravilloso 
afecto, y que tal vez condescendiese con él en efecto la voluntad de 
Dios para satisfacer ásu amor, descansarle en sus ansias, padecien­
do ella por nosotros, y mereciéndonos grandes beneficios.
309. No conoció en particular lo que contra ella arbitraban los 
enemigos en aquel conciliábulo; porque solo entendió era contra ella 
su mayor indignación. Y fue disposición divina ocultarle algo de lo 
que determinadamente prevenían, para que después fuese mas glo­
rioso el triunfo que del infierno había de alcanzar, como adelante 
dirémos 1. Tampoco era necesaria esta prevención délas tentaciones 
y persecuciones que habia de padecer la invencible Reina, como lo 
era en los demás fieles, que no eran de corazón tan alto y tan mag­
nánimo , de cuyos trabajos y tribulaciones tuvo mas expreso cono­
cimiento. Y como en todos los negocios acudía á la oración para con­
sultarlos con el Señor, como enseñada por la doctrina y ejemplo de 
su Hijo santísimo, hizo luego esta diligencia retirándose á solas ; y 
con admirable reverencia y fervor postrada en tierra como solia, hizo 
oración, y dijo:
310. Altísimo Señor y Dios eterno, incomprehensible y santo, aquí 
está postrada en vuestro acatamiento esta humilde sierra y vil gusa­
nillo de la tierra: suplicóos, Padre eterno, por vuestro Unigénito y mi 
Señor Jesucristo, no desechéis mis peticiones y gemidos, que de lo ín­
timo de mi alma presento delante de vuestra caridad inmensa, y con 
la que salida del amoroso incendio de vuestro pecho habéis comunicado 
á vuestra esclava. En nombre de toda vuestra Iglesia santa, de vues­
tros Apóstoles y siervos fieles presento, Señor mió, el sacrificio de la 
muerte y sangre de vuestro Unigénito; el de su cuerpo sacramentado; 
las peticiones y oraciones que ofreció á ios aceptas y agradables en 
el tiempo de su carne mortal y pasible; el amor con que lomó la forma 
de hombre en mis entrañas, para redimir al mundo; el haberle traído 
en ellas nueve meses, y criado y alimentado á mis pechos: todo lo pre­
sento, Dios mió, para que me deis licencia de pedir lo que desea mi cora­
zón á vuestros ojos patentes.
311. En esta oración fue la gran Reina elevada con un divino
i Infr. a n. 512.
TERCERA PARTE, LIB. Til, CAP. XVI. 4J
éxtasis, en que vió á su Unigénito , como pedia al eterno Padre, á 
cuya diestra estaba, que concediese lo que pedia su Madre santísi­
ma, pues todas sus peticiones merecían ser oidas y admitidas; por­
que era su Madre verdadera, y en todo agradable en su aceptación 
divina. Vió también como el eterno Padre se daba por obligado , v 
se complacía de sus ruegos, y que mirándola con sumo agrado, la 
decia: María, hija mía, asciende mas alto, i esta voz del Padre des­
cendió del cielo innumerable multitud de Ángeles de diferentes ór­
denes ; y llegando á la presencia de María santísima la levantaron de 
la tierra donde estaba postrada, y pegado el rostro con ella. Luego 
la llevaron en alma y cuerpo al cielo empíreo, y la pusieron ante el 
trono de la beatísima Trinidad , que se le manifestó por una visión 
altísima, aunque no fue intuitivamente, sino por especies. 1 ostrost 
ante el trono, y adoró el ser de Dios en las tres divinas Personas con 
profundísima humildad y reverencia; y di ó gracias á su Hijo santi 
simo por haber presentado su petición al eterno Padre, y le suplico 
lo hiciese de nuevo. Su Majestad soberana, que ala diestra de el Pa­
dre reconocía por digna Madre á la Reina de los cielos, no quiso ol­
vidar la obediencia que en la tierra le habia mostrado 1; antes en 
presencia de todos los cortesanos renovó este reconocimiento de Hijo, 
y como tal presentó de nuevo al Padre los deseos y ruegos de su bea­
tísima Madre, á que respondió el mismo Padre eterno, y dijo estas 
palabras:
312. Hijo mió, en quien mi voluntad santa tiene la plenitud dt mi 
agrado 3, atentos están mis oidos á los clamores de vuestra Madre, y 
mi clemencia inclinada á todos sus deseos y peticiones; y volviéndose 
á María santísima, prosiguió y dijo: Amiga mia y hija mía, oseo- 
gula entre millares para mi beneplácito, tú eres el instrumento de mi 
omnipotencia y el depósito de mi amor; descansa en tus cuidados, y 
díme, hija mia, lo que pides, que mi voluntad se inclina á tus deseos 
y peticiones santas en mis ojos. Con este beneplácito habló María san­
tísima, y dijo: Eterno Padre mió y Dios altísimo, que dais el ser y 
conservación á todo lo criado, por vuestra santa Iglesia son mis de­
seos y súplicas. Atended piadoso, que ella es la obra de vuestro Uni­
génito humanado, adquirida y plantada con su misma sangre . Con­
tra ella se levanta de nuevo el dragón infernal con todos vuestros ene­
migos sus aliados, y todos pretenden la ruina y perdición de vuestros 
fieles, que son el fruto de la redención de vuestro Hijo y Señor. Con­
fundid los consejos de maldad de esta antigua serpiente, y defended á
i Luc. u, 31. — 2 Matth. xvii, 5. — 3 Act. xx, 28.
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vuestros siervos los Apóstoles y á los otros fieles de la Iglesia. Y pa­
ra que ellos queden libres de las asechanzas y furor de estos enemigos, 
conviértanse todas contra mí, si es posible. Yo, Señor mió, soy una 
pobre, y vuestros siervos muchos; gocen ellos de vuestros favores y tran­
quilidad, con que hagan la causa de vuestra exaltación y gloria, y 
padezca yo las tribulaciones que á ellos amenazan. Yo pelearé con 
vuestros enemigos, y Vos con el poder de vuestro brazo los venceréis y 
confundiréis en su maldad.
313. Esposa mia, y mi dilecta (respondió el elerno Padre), tus 
deseos son aceptos en mis ojos, y tu petición concederé en la parte que 
es posible. Yo defenderé á mis siervos en lo que para mi gloria es con­
veniente, y les dejaré padecer, en lo que para su corona es necesario. 
Y para que tú entiendas el secreto de mi sabiduría con que conviene dis­
pensar estos misterios, quiero que subas á mi trono, donde tu caridad- 
ardiente te da lugar en el consistorio de nuestro gran consejo y en la 
singular participación de nuestros divinos atributos. Ven, amiga mia, y 
entenderás nuestros secretos para el gobierno de la Iglesia, y sus au­
mentos y progresos: y tú ejecutarás tu voluntad, que será la nuestra, 
como ahora te la manifeslarémos. Á la fuerza de esta suavísima voz 
conoció María santísima como era levantada al trono de la Divini­
dad y colocada á la diestra de su unigénito Hijo, con admiración y 
júbilo de todos los bienaventurados, que conociéronla voz y volun­
tad del Todopoderoso. Y de verdad fue cosa nueva y admirable para 
todos los Angeles y Santos ver que una mujer en carne1 mortal fuese 
levantada y llamada al trono del gran consejo de la beatísima Tri­
nidad, para darla cuenta de los misterios ocultos á los demás, y que 
estaban encerrados en el pecho del mismo Dios para el gobierno de 
su Iglesia.
314. Grande maravilla pareciera, si en cualquiera ciudad de el 
mundo se hiciera esto con una mujer, llamándola á las juntas donde , 
se líala del gobierno público. Y mayor novedad fuera introducirla 
en los esliados y juntas de los supremos consejos, donde se confieren 
y resuelven los negocios públicos, de mayor dificultad y peso para 
los reinos y para todo su gobierno. Con razón pareciera esta nove­
dad poco segura , pues dijo Salomón 1, que anduvo inquiriendo la 
verdad y la razón entre los hombres, y de los varones halló uno en­
tre mil que la alcanzaba; pero de las mujeres ninguna. Son tan po­
cas las que tienen el juicio constante y recto, por su natural fragili­
dad, que por orden común de ninguna se presume; y si hay algu-
1 Eccles. vil, 28, 29.
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ñas, no hacen número para tratar negocios arduos v de gran discurso, 
sin otra luz mas que la ordinaria y natural. Esta ley común no com- 
prehendia á nuestra gran Reina y Señora; porque si nuestra madre 
Eva comenzó como ignorante á destruir la casa de este mundo que 
Dios había edificado; María santísima, que fue sapientísima y ma­
dre de la sabiduría 1, la reedificó y renovó con su incomparable 
prudencia, y por ella fue digna de entrar en el acuerdo de la san­
tísima Trinidad, donde se trataba este reparo.
315. Allí fue preguntada de nuevo de lo que pedia y deseaba 
para sí y para toda la Iglesia santa, en particular para los Apósto­
les y discípulos del Señor. La prudentísima Madre declaró otra \cz 
sus fervorosos deseos de la gloria y exaltación del santo nomine de 
Altísimo, y del alivio de los fieles en la persecución que contra e os 
fraguaban los enemigos del mismo Señor. Y aunque todo esto lo co­
nocía su infinita sabiduría, con todo eso la mandaron á la gran Se­
ñora lo propusiese, para aprobarlo y complacerse dello y hacerla mas 
capaz de nuevos misterios de la divina Sabiduría y de la predesti­
nación de los escogidos. Para manifestar y declararme en lo que deste 
sacramento se me ha dado á entender, digo, que como la voluntad 
de María santísima era rectísima, santa, y en todo y por todo su­
mamente ajustada y agradable á la beatísima Trinidad, parece (a 
nuestro modo de entender) no podia Dios querer cosa alguna con­
tra la voluntad de esta purísima Señora, á cuya inefable santidad es­
taba inclinado , y como herido de los cabellos y de los ojos de tan 
dilecta Esposa2, única entre todas las criaturas; y como el eterno Pa­
dre la trataba como á Hija, el Hijo como á Madre, el Espíritu Santo 
como á Esposa, y todos la habian entregado la Iglesia confiando de 
ella su corazón 3; por todos estos títulos (*) no querían las ti es di­
vinas Personas ordenar cosa alguna en la ejecución sin consulta v 
sabiduría, y como beneplácito de esta Reina de todo lo criado.
316. Y para que la voluntad del Altísimo y la de María santísi­
ma fuese una misma en estos decretos, fue necesario que la gran 
Señora recibiese primero nueva participación de la divina ciencia y 
ocultísimos consejos de su providencia, con que en peso y medida 
dispone todas las cosas de sus criaturas4, sus fines y medios con suma 
equidad y conveniencia. Para esto se le dió á María santísima en 
aquella ocasión nueva luz clarísima de todo lo que en la Iglesia mi­
litante convenia obrar y disponer el poder divino. Conoció las razo-
i Eccli. xxiv, 24. — 2 Cant. iv, 9. — 3 Prov, xxxi, 11.
(*) Véase la nota XI.4 Sap. xi, 21.
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nes secretísimas de todas estas obras; cuáles y cuántos apóstoles con­
venía padeciesen y muriesen antes que ella pasase desta vida; los 
trabajos que convenia padeciesen por el nombre del Señor; las ra­
zones que había para esto, conforme á los ocultos juicios del Señor, 
y predestinación de los Santos; y que así plantasen la Iglesia, der­
ramando su propia sangre, como lo hizo su Majestad y Redentor, para 
fundarla sobre su pasión y muerte. Entendió también que con aque­
lla noticia de lo que convenia padeciesen los Apóstoles y seguidores 
de Cristo recompensaba con su propio dolor y compasión el no pa­
decer ella todo lo que deseaba; porque era inescrutable en ellos este 
momentáneo trabajo para llegar al eterno premio que les esperaba L 
Para que la gran Señora tuviese materia de este merecimiento mas 
copiosa, aunque conoció la breve muerte de Santiago que habia de 
padecer, y la prisión de san Pedro al mismo tiempo, no le declaró 
entonces la libertad de las prisiones de que sacaría el Ángel al Após­
tol. Entendió asimismo que á cada uno de los Apóstoles y fieles con­
cedería el Señor el linaje de penas y martirio proporcionado con las 
fuerzas de su gracia y espíritu.
317. Y para satisfacer en todo á la caridad ardentísima de esta 
purísima Madre, la concedió el Señor pelease sus batallas de nuevo 
con los dragones infernalés, y alcanzase de ellos las Vitorias y triun­
fos que los demás mortales no podían conseguir; y que con esto les 
quebrantase la cabeza y confundiese en su arrogancia, para debili­
tarlos contra los hijos de la Iglesia y quebrantarles las fuerzas. Para 
estas peleas la renovaron todos los dones y participación de los di­
vinos atributos, y todas tres Personas dieron á la gran Reina su ben­
dición. Y los santos Ángeles la volvieron al oratorio del cenáculo en 
la misma forma que la habían llevado al cielo empíreo. Luego que 
se halló fuera de este éxtasis, se postró en tierra en forma de cruz, 
y pegada con el polvo con iíicreible humildad, y derramando tier­
nas lágrimas, hizo gracias al Todopoderoso por aquel nuevo benefi­
cio con que la habia favorecido, sin haber olvidado en él los cariños 
de su incomparable humildad. Confirió algún rato con sus santos Án­
geles los misterios y necesidades de la Iglesia, para acudir por su mi­
nisterio á aquello que era mas preciso. Parecióle conveniente preve­
nir en algunas cosas á los Apóstoles, y alentarlos, animándolos para 
los trabajos que les causaría el común enemigo; porque contra ellos 
armaba su mayor balería. Para esto habló ásan Pedro, á san Juan 
y á los demás que estaban en Jerusalen, y les dio aviso de muchas 
i 11 Cor. iv, 17.
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cosas particulares que les sucederían á ellos y á toda la santa Igle­
sia , y los confirmó en la noticia que ya tenia de la conversión de 
san Pablo (*), declarándoles el celo con que predicaba el nombre y 
ley de su Maestro y Señor.
318. Á los Apóstoles que ya estaban fuera de Jerusalen, envió 
Ángeles, y también á los discípulos, para que les diesen noticia de la 
conversión de san Pablo, y los previniesen y alentasen con los mis­
mos avisos que la Reina habiadado á los que estaban presentes. Se­
ñaladamente ordenó a uno délos santos Ángeles diese noticia asan 
Pablo de las asechanzas que contra él trazaba el demonio, y le ani­
mase y confirmase en la esperanza del favor divino en sus tribula­
ciones. Todas estas legacías hicieron los Ángeles con su acostumbra­
da presteza, obedeciendo á su gran Reina y Señora , y se manifes­
taron en forma visible á los Apóstoles y discípulos, á quien los en­
viaba. Para lodos fue de increíble consuelo y de nuevo esfuerzo este 
singular favor de María santísima; y cada uno la respondió por medio 
de los mismos embajadores, con humilde reconocimiento, ofrecién­
dola morirían alegres por la honra de su Redentor y Maestro. Seña­
lóse también san Pablo en esta respuesta; porque su devoción y de­
seos de ver á su Remediadora y serle agradecido, le solicitaban para 
mayores demostraciones y rendimiento. Estaba entonces san Pablo 
en Damasco predicando y disputando con los judíos de aquellas si­
nagogas, aunque luego fué a la Arabia á predicar; y de allí volvió 
otra vez á Damasco, como diré adelante A
319. Santiago el Mayor estaba mas léjos que ninguno de los 
Apóstoles; porque fue el primero que salió de Jerusalen á predicar, 
como dije arriba2; y habiendo predicado algunos dias en Judea, vino 
á España. Para esta jornada se embarcó en el puerto de Jope, que 
ahora se llama Jafa. Y esto fue el año del Señor de treinta y cinco, 
por el mes de agosto, que se llama Sextil, un año y cinco meses des­
pués de la pasión del mismo Señor, ocho meses después del marti­
rio de san Estéban, y cinco antes de la conversión de san Pablo, con­
forme á lo que he dicho en los capítulos XI y XIV de esta tercera 
parte. De Jafa vino Jacobo á Cerdeña; y sin detenerse en aquella 
isla, llegó con brevedad á España, y desembarcó en el puerto de Car­
tagena, donde comenzó su predicación en estos reinos. Detúvose po­
cos dias en Cartagena, y gobernado por el Espíritu del Señor, tomó 
d camino para Granada, donde conoció que la mies era copiosa, y
(*) Véase la nota XII,
1 Infr. n. 373. — 2 Supr. n. 236.
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la ocasión oportuna para padecer trabajos por su Maestro, como en 
hecho de verdad sucedió.
320. Y antes de referirlo advierto qtie nuestro gran apóstol San­
tiago fue de los carísimos y mas privados de la gran Señora del mun­
do. Y aunque en las demostraciones exteriores no se señalaba mu­
cho con él, por la igualdad con que prudentísimamente los trataba á 
todos (como dije en el capítulo XI1), y porque Santiago era su deudo: 
que aunque san Juan, como hermano suyo, también tenia el mismo 
parentesco con María santísima, corrían diferentes razones; porque 
todo el colegio sabia que el mismo Señor en la cruz le había señalado 
por hijo de su Madre purísima 2, y así con san Juan no tenia el in­
conveniente para los Apóstoles, como si con su hermano Santiago 
ó con otro se señalara en demostraciones exteriores la prudentísima 
Reina y Maestra: pero en el interior tenia especialísimo amor á San­
tiago (de que dije algo en la segunda parte3), y se le manifestó en 
singularísimos favores que le hizo en todo el tiempo que vivió hasta 
su martirio. Mereciólos Santiago con el singular y piadoso afecto 
que tenia á María santísima, señalándose mucho en su íntima devo­
ción y veneración. Y tuvo necesidad del amparo de tan gran Reina; 
porque era de generoso y magnánimo corazón, y de ferventísimo es­
píritu, con que se ofrecía á los trabajos y peligros con invencible es­
fuerzo. Por esto fue el primero que salió á la predicación de la fe, y 
padeció martirio antes que otro alguno de todos los Apóstoles. Yen 
el tiempo que anduvo peregrinando y predicando , fue verdadera­
mente un rayo, como Hijo del trueno: que por esto fue llamado y se­
ñalado con este prodigioso nombre4 cuando entró en el apostolado 
321. Rn la predicación de España se le ofrecieron increíbles tra­
bajos y persecuciones que le movió el demonio por medio de los ju­
díos incrédulos. Y no fueron pequeñas las que después tuvo en Ita­
lia y la Asia Menor, por donde volvió á predicar, y padecer martirio 
en Jerusalen, habiendo discurrido en pocos años por tan distantes 
provincias y diferentes naciones. Y porque no es de este intento re­
ferir todo lo que padeció Santiago en tan varias jornadas, solo diré 
lo que conviene á esta Historia. Y en lo demás he entendido que la 
gran Reina del cielo tuvo especial atención y afecto á Santiago por 
las razones que he dicho 5, y que por medio de sus Ángeles le de­
fendió y rescató de grandes y muchos peligros, y le consoló y con­
fortó diversas veces, enviándole á visitar, y á darle noticias y avisos
1 Supr. n. 180. — 2 Joan, xix, 26. — 3 Part. II, n. 1084.
4 Maro, m, 17. — 5 Supr. n. 320.
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particulares, como los había menester mas que otros Apóstoles en tan 
breve tiempo como vivió. Muchas veces el mismo Cristo nuestro Sal­
vador le envió Ángeles de los cielos, para que defendiesen á su grande 
Apóstol, y le llevasen de unas partes á otras guiándole en su pere­
grinación y predicación.
322. Mientras anduvo en estos reinos de España, entre los favo­
res que recibió Santiago de María santísima fueron dos muy seña­
lados, porque vino la gran Reina en persona á visitarle y defenderle 
en sus peligros y tribulaciones. La una de estas apariciones y venida 
de María santísima á España es la que hizo en Zaragoza, tan cierta 
como celebrada en el mundo; y que no se pudiera negar hoy, sin 
destruir una verdad tan piadosa, confirmada y asentada con gran­
des milagros y testimonios por mil y seiscientos años, y mas: y de 
esta maravilla hablaré en el capítulo siguiente. De la otra, que fue 
primera, no sé que haya memoria en España; porque fue mas ocul­
ta. Sucedió en Granada, como se me ha dado á entender, y fue de 
esta manera: Tenían los judíos en aquella ciudad algunas sinagogas 
desde los tiempos que pasaron de Palestina á España, donde por la 
fertilidad de la tierra, y por estar mas cerca de los puertos del mar 
Mediterráneo, vivían con mayor comodidad para la correspondencia 
de Jerusalen. Cuando Santiago llegó á predicar á Granada , ya te­
nían noticia de lo que en Jerusalen había sucedido con Cristo nues­
tro Redentor. Y aunque algunos deseaban ser informados déla doc­
trina que había predicado y saber qué fundamento tenia; pero á o tros, 
y álos mas, había ya prevenido el demonio con impía incredulidad, 
para que no la admitiesen, ni permitiesen se predicase á los gentiles, 
porque era contraria á los ritos judáicos y á Moisés; y si los genti­
les recibían aquella nueva ley, destruirían á todo el judaismo. Con 
este diabólico engaño impedían los judíos la fe de Cristo en los gen­
tiles, que sabían como Cristo nuestro Señor era judio; y viendo co­
mo los de su nación y de su ley le desechaban por falso y engaña­
dor, no tan fácilmente se inclinaban á seguirle en los principios de 
la Iglesia.
323. Llegó el santo Apóstol á Granada ; y comenzando la pre­
dicación salieron los judíos á resistirle, publicándole por hombre ad­
venedizo , engañador, autor de falsas sectas, hechicero y encantador. 
Llevaba Santiago doce discípulos consigo, á imitación de su Maestro. 
Y como todos perseverasen en predicar, crecía contra ellos el odio 
de los judíos y de otros que los acompañaban, de manera que inten­
taron acabar con ellos; y de hecho quitaron luego la vida á uno de
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los discípulos de Santiago, que con ardiente celo se opuso á los ju­
díos. Pero como el santo Apóstol y sus discípulos no solo no temian 
la muerte, antes la deseaban padecer por el nombre de Cristo, con­
tinuaron la predicación de su santa fe con mayor esfuerzo. Y ha­
biendo trabajado en ella muchos dias y convertido gran número de 
infieles de aquella ciudad y comarca, el furor de los judíos se encen­
dió mas contra ellos. Prendiéronlos á todos; y para darles la muerte 
los sacaron fuera de la ciudad atados y encadenados, y en el campo 
les ataron de nuevo lospiés para que no huyesen, porque los tenían 
por magos y encantadores. Estando ya para" degollarlos á todos jun­
tos, el santo Apóstol no cesaba de invocar el favor del Altísimo y de 
su Madre Virgen; y hablando con ella la dijo: Santísima María, Ma­
dre de mi Señor y Redentor Jesucristo, favoreced en esta hora á vues­
tro humilde siervo. Rogad, Madre dulcísima y clementísima, por mí y 
por estos fieles profesores de la santa fe. Y si es voluntad del Altísimo 
que acabemos aquí las vidas por la gloria de su santo nombre, pedid, 
Señora, que reciba mi alma en la presencia de su divino rostro. Acor­
daos de mí, Aladre piadosísima, y bendecidme en nombre del que os 
eligió entre todas las criaturas. Recibid el sacrificio de que no vea yo 
vuestros ojos misericordiosos ahora, si ha de ser aquí la última de mi 
vida. ¡Oh María, oh María!
324. Estas últimas palabras repitió muchas veces Santiago. Pero 
todas las que dijo oyó la gran Reina desde el oratorio del cenáculo, 
donde estaba mirando por visión muy expresa todo lo que pasaba por 
su aman tí simo apóstol Jacobo. Con esta inteligencia se conmovieron 
las maternas entrañas de María santísima en tierna compasión de la 
tribulación en que su siervo padecía y la llamaba. Tuvo mayor do­
lor por hallarse tan lejos; aunque , como sabia que nada era difícil 
al poder divino, se inclina con algún afecto á desear ayudar y de­
fender á su Apóstol en aquel trabajo. Y como conocía también que 
c! había de ser el primero que diese la vida y sangre por su Hi jo san­
tísimo , creció mas esta compasión en la clementísima Madre. Pero 
no pidió al Señor ni á los Ángeles que la llevasen á donde Santiago 
estaba; porque la detuvo en esta petición su admirable prudencia, 
con que conocía que nada negaría la Providencia divina, ni fallaría 
si fuese necesario: y en pedir estos milagros regulaba su deseo con 
la voluntad del Señor, con suma discreción y medida, cuando vivían 
en carne mortal.
323. Pero su Hijo y Dios verdadero, que atendía á todos los de­
seos de tal Madre, como santos, justos y llenos de piedad, mandó ai
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]nmlo á los mil Ángeles que la asistían, ejecutasen el deseo de su 
Rema y Señora. Manifestáronsele lodos en forma humana, y la di- 
jeion o que el Altísimo les mandaba; y sin dilación alguna lareci- 
íeion en un trono formado de una hermosa nube, y la trajeron á 
^spana sobre el campo donde estaban Santiago y sus discípulos apri­
sionados. Y los enemigos que los habían preso tenían ya desnudas 
.aíj 01111 ñarras ó alfanjes para degollarlos á todos. Vió solo el Apóstol 
t( la Reina del cielo en la nube, de donde le habló, y con dulcísima 
caricia le dijo: Jacobo, hijo mió y carísimo de mi Señor Jesucristo, te­
ned buen ánimo, y sed bendito eternamente del que os crió y os llamó á 
su divina luz. fia, siervo fiel del Altísimo, levantaos y sed libre de las 
pr isiones. Á la presencia de María se había postrado el Apóstol en 
1Grra’ 001110 le fue posible estando tan aprisionado. Y á la voz de la 
p0( crosa Reina se le desataron instantáneamente las prisiones á él 
} a sus discípulos, y se hallaron libres. Pero los judíos, que estaban 
um . armas en las manos, cayeron todos en tierra, donde estuvie­
ron sin sentidos algunas horas. Los demonios, que los asistian y pro­
voca )an , fueron arrojados al profundo ; con que Santiago y sus dis- 
v'pu08 Pudieron libremente dar gracias al Todopoderoso por este 
1C1°* ^ mismo Apóstol singularmente las dió á la divina Madre
0 incomParable humildad y júbilo de su alma. Los discípulos de 
an ia&° ’ aunflue no vieron á la Reina ni á los Ángeles, del suceso
1 onocier°n el milagro; y su maestro les dió la noticia que convino
para confirmarlos en la fe, esperanza v en la devoción de María san­
tísima.
JJ^.. p 110 may°r esle raro beneficio de la Reina, porque no solo 
su nr r e a muer^e a Santiago, para que gozara toda España de 
‘ ¡ e.,CdCi0n Y doctrina ; pero desde Granada le ordenó su pere- 
~ aci0.n ’ Á Inandó á cien Ángeles de los de su guarda acompa­
ñasen a Apóstol, y le fuesen encaminando y guiando de unos lu- 
gAKs a oíros , y en loáos le defendiesen á él y á sus discípulos de 
odos los peligros que seles ofreciesen, y que habiendo rodeado á 
- 0 0 ies an e (^e España, le encaminasen á Zaragoza. Todo esto 
i~ !os cien Angeles, como su Reina se lo ordenaba; y los de- 
uerer'íl VO V*er0-n a ^erusalen. Con esta celestial compañía y guarda 
| C1lno Santiago por toda España , mas seguro que los israelitas 
p esierto. Dejó en Granada algunos discípulos de los que traía, 
que (espncs padecieron allí martirio, y con los demás que tenia, y 
o ios que i a recibiendo, prosiguió las jornadas predicando cornu­
dos lugares de Andalucía. Vino después á Toledo, y de allí pasó á
T. VII.
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Portugal y á Galicia, y por Astorga ; y divirtiéndose á diferentes 
lugares, llegó á la Rioja, y por Logroño pasó á Tudela y Zaragoza, 
donde sucedió lo que diré en el capítulo siguiente. Por toda esta pe­
regrinación fué Santiago dejando discípulos por obispos en diferen­
tes ciudades de España, plantando 1a. fe y culto divino. Fueron tan­
tos y tan prodigiosos los milagros que hizo en este reino, que no han 
de parecer increibles los que se saben, porque son muchos mas los 
que se ignoran. El fruto que hizo con la predicación fue inmenso, 
respecto del tiempo que estuvo en España ; y ha sido error (*) de­
cir ó pensar que convirtió muy pocos, porque en todas las parles 
ó lugares que anduvo dejó plantada la fe, y para eso ordenó tantos 
obispos en este Reino, para el gobierno de los hijos que había en­
gendrado en Cristo.
327. Para dar fin á este capítulo quiero advertir aquí, que por 
diferentes medios he conocido las muchas opiniones encontradas de 
los historiadores eclesiásticos sobre muchas cosas de las que voy es­
cribiendo ; como son, la salida de los Apóstoles de Jerusalen á predi­
car; el haberse repartido por suertes todo el mundo, y ordenado el 
Símbolo de la fe; la salida de Santiago y su muerte. Sobre lodos es­
tos y otros sucesos tengo entendido varían mucho los escritores en 
señalar los años y tiempos en que sucedieron, y en ajustarlo con el 
texto de los libros canónicos. Pero yo no tengo órden del Señor para 
satisfacer á todas estas y otras dudas, ni componer estas controver­
sias; antes desde el principio he declarado1 que su Majestad me or­
denó y mandó escribir esta Historia sin opiniones, ó para que no las 
hubiese con la noticia de la verdad. ¥ si lo que escribo va consi­
guiente y no se opone en cosa alguna al texto sagrado, y corresponde 
á la dignidad de la materia que trato, no puedo darle mayor auto­
ridad a la Historia, y tampoco pedirá mas la piedad cristiana. Tam­
bién será posible se concuerden por este órden algunas diferencias 
de los historiadores, y esto harán los que son leidos y doctos.
Doctrina que me dió la reina del cielo María santísima.
328. Hija mia, la maravilla que has escrito en esle capítulo de 
haberme levantado el poder infinito á su real trono para consultar­
me los decretos de su divina sabiduría y voluntad, es tan grande y 
singular, que excede á toda capacidad humana en la vida de los via­
dores ; y solo en la patria y visión beatífica conocerán los hombres 
este sacramento con especialísimo júbilo de gloria accidental. Y por-
(*) Véase la nota XIII. — * Part. II, n. 10; part. I, n. 1115.
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que este beneficio y admirable favor fue como efecto y premio de la 
cari a ardentísima con que amaba y amo al sumo Bien, y de la hu- 
im con que me reconocía esclava suya, y estas virtudes me le­
van aron al trono de la Divinidad, y dieron lugar en él cuando vivía 
carne mortal; quiero que tengas mayor noticia de este misterio, 
que sin duda fue de los mas levantados que en mí obró 1a. omnipo- 
cncia divina, y de mayor admiración para los Ángeles y Santos. Y' 
a que tú tienes quiero que la conviertas en un vigilanlísimo cuidado. 
) en vivos afectos de imitarme y seguirme en los que merecieron en 
mi tales favores.
, ’ -^vierte, pues, carísima, que no fue sola una vez sino mu- 
c ias as que luí levantada al trono de la beatísima Trinidad en carne 
míe V ^efPues de la venida del Espíritu Santo, hasta que subí des- 
y . e mi muerte para gozar eternamente de la gloria que tengo. 
Cst ? '*uc le 1‘est-a de escribir mi vida, entenderás otros secretos do 
dió^ )en?^C'0' *>ero siempre que la diestra del Altísimo me le conce- 
o, recibí copiosísimos efectos de gracia y dones por diferentes mo- 
sque^cabcn 611 ^ l3oder infinito , y en la capacidad que me dio 
ciones^1? ^ cási inmensa participación de las divinas perfec­
ta y e ”UnaS-veces en estos favores me dijo el eterno Padre: Hija 
obU * eS^°Sa mia > tu amor y fidelidad sobre todas las criaturas nos 
Ja> y nos da la plenitud de complacencia que nuestra voluntad santa 
sea. Asciende á nuestro lugar y trono, para que seas absorta en el 
, mo e mesir® divinidad, y tengas en esta Trinidad el lugar cuar- 
I en cuanlu es posible á pura criatura. Toma la posesión de nuestra 
fesoros V°nemos en tus manos. Tuyo es el cielo, la tier- 
aventur J °S abismos. Goza en la vida mortal los privilegios de bien- 
á auie a,i -a so>re t°dos los Santos. Sírvante todas lasnaciones y criaturas 
los n mos ^ ser (lue tienen; obedézcante las potestades de los cie- 
h '■ ’ f m a tw ohediencia los supremos Serafines, y todos nuestros 
mestro eterno consistorio. Entiende el gran 
crn J° ^ UUes ra sabiduría y voluntad; y ten parte en nuestros de­
que i’ f U<S10 Un^ es rectísima y fidelísima. Penetra las razones 
tu voluni°i Para 1° 9ue justa y santamente determinamos; y sea una 
nuestra /gi^me^ra > y uno el motivo en lo que disponemos para
fsla dignación tan inefable como singular gobernalia mi voluntad el aiií^ , , .nada se ejecuta*T i Y?™ conformarfIa con la su7a: * l)ara <lue
esta fueseladel mfsmn%gíeSia qUe n° fuese pW mi d,sposiclon> >
^ uiibuio iseiior, cuyas razones, motivos v convenien-
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cías conocía en su eterno consejo. En él vi que no era posible por 
ley común padecer yo todos los trabajos y tribulaciones de la Igle­
sia, y en especial de los Apóstoles, como deseaba. Este afecto de ca­
ridad, aunque era imposible ejecutarle, no fue desviarme de la vo­
luntad divina, que me le dió como en indicio y testimonio del amor 
sin medida con que le amaba: y por el mismo Señor tenia tanta ca­
ridad con los hombres, que deseaba padecer yo los trabajos y pena­
lidades de todos. Y porque de mi parte esta caridad era verdadera, 
y estaba mi corazón aparejado para ejecutarla si fuera posible; por 
esto fue tan aceptable en los ojos del Señor, y me la premió como 
si de hecho la hubiera ejecutado; porque padecí gran dolor de no 
padecer por lodos. De aquí nacía en mí la compasión que tuve 
de los martirios y tormentos con que murieron los Apóstoles y los 
demás que padecieron por Cristo; porque en todos y con todos era 
afligida y atormentada , y en algún modo moría con ellos. Tal fue 
el amor que tuve á mis hijos los fieles; y ahora (fuera del padecer) 
es el mismo, aunque ni ellos conocen ni saben hasta dónde les obli­
ga mi caridad para ser agradecidos.
331. Estos inefables beneficios recibía á la diestra de mi Hijo san­
tísimo, cuando era levantada del mundo y colocada en ella, gozando 
de sus preeminencias y glorias en el modo que era posible comuni­
carse á pura criatura. Los decretos y sacramentos ocultos de la Sa­
biduría infinita se manifestaban en primer lugar á la humanidad san­
tísima de mi Señor , con el orden admirable que tiene con la divi­
nidad, á quien está unida en el Yerbo eterno. Y luego, mediante mi 
Hijo santísimo, se me comunicaba á mí por otro modo; porque la 
unión de su humanidad con la persona de el Yerbo es inmediata y 
sustancial, y intrínseca para ella, y así participa de la Divinidad y 
de sus decretos con modo correspondiente y proporcionado á la unión 
sustancial y personal. Pero yo recibía este favor por otro orden ad­
mirable y sin ejemplar, mas de en ser con criatura pura y sin tener 
divinidad; pero como semejante á la humanidad santísima, y des­
pués de ella la mas inmediata á la misma Divinidad. Y no podrás 
ahora entender mas, ni penetrar este misterio. Pero los bienaventu­
rados le conocieron cada uno en el grado de ciencia que le tocaba; 
y todos entendieron esta conformidad y similitud mia con mi Hijo 
santísimo, y también la diferencia; y todo les fue motivo, y lo es 
ahora, para hacer nuevos cánticos de gloria y alabanza del Omnipo­
tente ; porque esta maravilla fue una de las grandes que hizo con­
migo su brazo poderoso.
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332. Para que mas extiendas tus fuerzas y las de la gracia en 
alectos y deseos sanios, aunque sea en lo que no puedes ejecutar, te 
declaro otro secreto. Este es, que cuando yo conocíalos efectos de la 
redención en la justificación de las almas y la gracia que se les co­
municaba para limpiarlas y santificarlas por la contrición , ó por e! 
Bautismo, y otros Sacramentos, hacia tanto aprecio de aquel bene­
ficio , que tenia dél como una santa emulación y deseos. Y como yo 
no tenia culpas de que justificarme y limpiarme , no podía recibir 
aquel favor en el grado que los pecadores le recibían. Mas porque 
lloré sus culpas mas que todos, y agradecí al Señor aquel beneficio 
hecho alas almas con tan liberal misericordia, alcancé con estos efec­
tos y obras mas gracia de la que fue necesaria para justificar á to­
dos los hijos de Adan. Tanto como esto se dejaba obligar el Altísimo 
de mis obras, y tanta fue la virtud que les dio el mismo Señor para 
que hallasen gracia en sus divinos ojos.
333. Considera ahora, hija mía, en qué obligación estás, deján­
dote informada y ilustrada de tan venerables secretos. No tengas 
ociosos los talentos, ni malogres ni desprecies tantos bienes del Se­
ñor ; sígueme por la imitación perfecta de todas las obras que de 
mi te manifiesto. Y para que mas te enciendas en el amor divino, 
acuérdate continuamente de como mi Hijo santísimo y yo en la vi­
da mortal estábamos anhelando siempre y suspirando por la salva­
ción de las almas de lodos los hijos de Adan, y llorando la perdi­
ción eterna que tantos con alegría falsa y engañosa por sí mismos 
procuran. En esta caridad y celo quiero que te señales y ejercites 
mucho, como esposa fidelísima de mi Hijo, que por esta virtud se 
eíiliego á muerte de cruz, y como hija y discípula mia; que si no 
me quitó la vida la fuerza de esta caridad, fue porque me la con­
seno el Señor por milagro ; pero ella es la que me di ó lugar en el 
trono y consejo de la beatísima Trinidad. Si tú , amiga, fueres tan 
diligente y fervorosa en imitarme, y tan alenta para obedecerme 
como de tí lo quiero, te aseguro participarás de los favores que hice 
á mi siervo Jacobo, acudiré á tus tribulaciones, y te gobernaré, co­
mo muchas veces te lo he prometido; y á mas de esto el Altísimo 
seia nias liberal contigo de lo que tus deseos pueden extenderse.
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CAPÍTULO XVII.
Dispone Lucifer otra nueva persecución contra la Iglesia y María san­
tísima ; manifiéstasela á san Juan, y por su orden determina ir á 
Éfeso; aparécesele su Hijo santísimo, y la manda venir á Zaragoza 
á visitar al apóstol Santiago; y lo que sucedió en esta venida.
La persecución o'e la Iglesia después de la muerte de san Estéban duró hasta 
la conversión de san Pablo.—Fue mué va la que después se levantó.—Cau­
sa de levantarse y sosegarse las persecuciones de la Iglesia. — Conveniencia 
de alternar la paz y la persecución en la Iglesia primitiva.—Tuvo muchos 
meses de paz después de la conversión de san Pablo.—Resolución y sober­
bia de los demonios contra la Iglesia y la Madre de Dios.—Compañía con 
que salió Lucifer del infierno. — Nunca faltan demonios de el infierno, y por 
qué.—Ira con que Lucifer estaba. — Tomó asiento en Jerusalen , y fines que 
en esto tuvo. — Limitación con que dió el Señor la permisión ó los demo­
nios para mover esta persecución. — Púsose Lucifer en Jerusalen lo mas le­
jos que pudo de los Lugares Santos, por la virtud que en ellos experimentan 
contra sí los demonios.—Modo con que distribuyó los demonios por el mun­
do para la persecución.—Como se valió de los hombres incrédulos y de de­
pravadas costumbres. — Perseguía los fieles con diversas tribulaciones.— 
Afligía por sí y sus demonios á todos los justos con tentaciones ocultas.— 
Dolor de la Madre de Dios con el conocimiento de cuanto hacían los demo­
nios contra la Iglesia y sus hijos. — Medios con que alentaba y defendía sus 
hijos la piadosísima Madre. —En qué forma salieron las penas del corazón 
de María a! semblante, y lo conoció san Juan. — Oración que hizo san Juan 
a! Señor pidiéndole luz de lo que debía hacer acerca de el consuelo de su 
Madre. — Lucha entre el afecto y respeto de san Juan sobre si llegaría á pre­
guntar á la Madre de Dios la causa de su pena. — Humildad y caridad con 
que ocurrió María al cuidado de Juan.—Pide María licencia ó su Hijo de 
manifestar su pena á Juan obedeciendo á su deseo. — Palabras con que le 
declaró los trabajos que habían de venir luego á la Iglesia, y la persecución 
que movía el demonio.—Respuesta de san Juan alentado con el esfuerzo de 
la divina gracia. — Propone Juan á María que no era justo aguardase la per­
secución en Jerusalen.—Resignación admirable de la obediencia de María 
á Juan sin manifestarle su deseo de quedar en Jerusalen ó ayudar á los fie­
les.—Propónela el Evangelista que se retirasen á Éfeso, y su motivo,— 
— Oración de María por el mayor agrado de! Señor en esta jornada que que­
ría hacer por obediencia de Juan. — Respuesta del Señor, declarándole era 
disposición suya fuese á Éfeso, por el fruto que allí había de hacer en las 
almas. —Prevenciones que hizo María para la defensa de la Iglesia en la 
persecución antes de partir á Éfeso.—Oraciones que hizo por los Apósto­
les y fieles. — Hízola especial por Santiago, y por qué.—Visita que hizo 
Cristo á su Madre personalmente en esta ocasión.—Razones que la dijo de­
clarándola su voluntad de que visitase á Santiago en Zaragoza, y se edifica­
se allí un templo de su nombre en que fuese invocada. — Respuesta de Ma­
ría en obediencia y hacimiento de gracias.—Privilegios que pidió para el
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templo que se había de edificar. — Concesión que hizo de ellos Cristo con 
promesa de cumplir los favores que su Madre señalase á aquel santo lugar.
Forma de la venida de la Madre de Dios á Zaragoza en España.—-Música 
con que traían los Ángeles á la Madre de Dios, y cánticos que alternaban.
Lugar y ocupación en que encontró á Santiago con sus discípulos la visita. 
"•Oyeron Santiago y sus discípulos la celestial música antes que llegase la 
H’gen,—Globo de admirable luz que vieron en el aire los discípulos.—Colum- 
na i imagen de María que traían prevenida los Ángeles. — Vió Santiago á la 
Madre de Dios en el trono de nube rodeada de los coros de tos Ángeles. —Pa­
labras con que saludó María al Apóstol.—Mándale que fabrique el templo 
en aquel lugar, y le dedique á su nombre. — Decláranse los privilegios que 
el Señor habia concedido al templo que edificase.—Promesa que !a misma 
Señora le hizo. — Dió la columna y imagen para testimonio. —Prometió du- 
iaiia en aquel lugar con la fe hasta el fin del mundo. — Colocaron los Án­
geles la columna y santa imagen en el mismo puesto que hoy está.—-Cele- 
tavon los Ángeles y Santiago la consagración de aquel lugar en templo 
lecha con la colocación de la santa imagen. — Fue la primeva dedicación de 
templo del orbe cristiano.—Elogio de este santo templo, y su consagración 
milagrosa. — Pidió Santiago á María su protección especial para España y 
aquel santo lugar.—Ángel custodio de aquel santuario. — Maravillosa con­
servación de él entre tantas persecuciones como ha padecido la Iglesia.— 
Las promesas de Cristo y su Madre de la conservación de aquel santo tem­
plo tienen condición implícita, y cuál es. —Razones de no expresare! Señor 
a condición en semejantes promesas. — Especial astucia con que los demo­
nios solicitan introducir mayores pecados en aquella ciudad. —Formidables 
ines á que miran en este especial intento. —Especial obligación de los ciu­
dadanos de Zaragoza á la Madre de Dios.—Devoción de la venerable Madre 
<il santuario de la Virgen del Pilar. - Fabricó Santiago la capilla en que está 
la columna y la santa imágen, con ayuda de sus discípulos, favor y asisten- 
< ia de los Ángeles.—No dijo María á Juan esta visita que hizo á su her­
mano, y por qué.—Comunicósela Santiago junto con la de Granada. — Por 
■ elación de san Juan la supieron muchos Apóstoles y discípulos. — Tiempo 
en que sucedió la milagrosa venida de la Madre de Dios á Zaragoza. —Edad 
que entonces tenia María. — Dedicósele este templo muchos años antes do 
mi muerte. Antes de ella era venerada con culto público en España en este 
y otros templos. — Pondérase esta excelencia de España de ser la primera en 
el culto público de la Madre de Dios.—Tin retorno de este obsequio la ha 
favorecido la Virgen, enriqueciéndola con tantas imágenes suyas apareci­
das y tantos santuarios dedicados a su nombre. —Exhortación á los espa­
ñoles á la devoción de la Virgen y veneración de su santuario en Zaragoza. 
--Por la devoción de María recibió España sus dichas, y por ella puede al­
canzar el remedio de sus calamidades.—Obligación que tienen de ser muy 
' evutos de su patrón Santiago. —Cuánto importa á los fieles el conocer y 
poní erar el peligro en que viven por la continua guerra que les hacen los 
-montos—Debían pedir continuamente el favor divino para conocer el pe- 
,gr.0’ y no caer en él.—Ejemplo que dejó María á los fieles con lo que obró 
sabiendo la persecución que trazaban los demonios. — Medios para vencer­
lo.-., huir del peligro, y gobernarse por la obediencia.—Exhortación á la dis- 
eipula á la imitación de su Maestra con renovación de las promesas,
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334. De la persecución que movió el infierno contra la Iglesia 
después de la muerte de san Estéban hace mención san Lucas en 
el capítulo viii de los Hechos apostólicos 1, donde la llama grande, 
porque lo fue hasta la conversión de san Pablo, por cuya mano la 
ejecutaba el dragón infernal. De esta persecución hablé en el capí­
tulo XII y XIV de esta parte. Pero de lo que en los capítulos inme­
diatos queda dicho, se entenderá que no descansó este enemigo de 
Dios, ni se dio por vencido para no levantarse de nuevo contra su 
santa Iglesia y contra María santísima. Y de lo que el mismo san 
Lucas refiere en el capítulo xn 2 de la prisión que hizo Herodes de 
san Pedro y Santiago, se conocerá que fue de nuevo esta persecu­
ción después de la conversión de san Pablo, cuando no dijera ex­
presamente que el mismo Herodes envió ejércitos ó tropas para afli­
gir á algunos hijos de la Iglesia 3. Y para que mejor se entienda 
todo lo que queda dicho y adelante diré, advierto que estas per­
secuciones eran todas fraguadas y movidas por los demonios, 
que irritaban á los perseguidores, como diversas veces he dicho 4. Y 
porque la Providencia divina á tiempos les daba este permiso, y en 
otros se lo quitaba, y los arrojaba al profundo 5, como sucedió en la 
conversión de san Pablo y en otras ocasiones; por esto la Iglesia 
primitiva gozaba algunas veces de tranquilidad y sosiego, como en 
todos los siglos ha sucedido ; y otros tiempos, acabándose estas tre­
guas , era molestada y afligida.
335. La paz era conveniente para la conversión de los fieles, v 
la persecución para su mérito y ejercicio; y así las alternaba y al­
terna siempre la sabiduría y providencia divina. Por estas causas des­
pués de la conversión de san Pablo tuvo algunos y muchos meses 
de quietud, mientras Lucifer y sus demonios estuvieron oprimidos 
en el infierno, hasta que volvieron á salir, como diré luego 6. Y de 
esta tranquilidad habla san Lucas en el capítulo ix 7 después de la 
conversión de san Pablo, cuando dice que la Iglesia tenia paz por 
toda Judea^ Galilea y Samaría, y se edificaba, y caminaba en el te­
mor del Señor y consolación del Espíritu Santo. Y aunque esto lo 
cuenta el Evangelista después de haber escrito la venida de san Pa­
blo á Jerusalen, esta paz fue mucho antes; porque san Pablo vino 
entrados cinco años después de la conversión á Jerusalen como diré 
adelante 8; y san Lucas, para ordenar su historia, la contó antici-
1 Act. VIII, 1. — 2 ibid. xu, 3. — 3 Ibid. 1. — 4 Supr. n. 141 ,186,205. 
2a0. — s ibid. n. 208 , 297, 325, et frequenter. — 6 infr> n 336 _ i Act. iX, 
V. 31. — 8 Infr. n. 487.
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padamenle Iras de la conversión, como sucede á los Evangelistas en 
otros muchos sucesos, que los suelen anticipar en la historia, para 
dejar dicho lo que toca al intento de que hablan; porque ellos no 
escriben por anales todos los casos de su historia, aunque en lo esen­
cial guardan el orden de los tiempos.
^36. Entendido todo esto, y prosiguiendo lo que dije en el ca­
pítulo XV del conciliábulo que hizo Lucifer después de la conver­
sión de san Pablo, digo que aquella conferencia duró algún tiem­
po, en que el dragón infernal con sus demonios lomó y pensó di­
versos medios y arbitrios con que destruir la Iglesia, y derribar 
(si pudiera) á la gran Reina del estado altísimo de santidad en que 
la imaginaba; aunque ignoraba infinito mas de lo que conocía esta 
serpiente. Pasados estos dias en que la Iglesia gozaba de sosiego, 
salieron del profundo los príncipes de las tinieblas, para ejecutar los 
consejos de maldad que en aquellos calabozos habían fabricado. Sa­
lió por caudillo de todos el dragón grande Lucifer ; y es cosa digna 
de atención, que fue tanta la indignación y furor de esta cruentísi­
ma bestia contra la Iglesia y María santísima, que sacó del infierno 
mucho mas de las dos parles de sus demonios para esta empresa que 
intentaba; y sin duda dejara despoblado todo aquel reino de tinie­
blas , si la misma malicia no le obligara á dejar allá alguna parte de 
estos infernales ministros para tormento de los condenados; porque 
á mas del fuego eterno que les administra la justicia divina, y que 
no leg podia faltar, no quiso este dragón que tampoco les faltase la 
vista y compañía de sus demonios, para que no recibiesen este pe­
queño alivio los hombres, por el tiempo que estuviesen fuera del 
infierno los demonios. Por esta causa nunca faltan demonios en aque­
llas cavernas, ni quieren perdonar este azote á los infelices conde­
nados; aunque sea para Lucifer de tanta codicia destruir á los mor­
tales que viven en el mundo. Á tan impío, tan cruel, tan inhumano 
señor sirven los desdichados pecadores.
337. La ira de este dragón había llegado á lo sumo y no pon- 
derable, por los sucesos que iba conociendo en el mundo, después 
3e la muerte de nuestro Redentor, y la santidad de su Madre, y el 
favor y protección que en ella tenian los fieles, como lo habían ex­
perimentado en san Esléban, san Pablo y en otros sucesos. Por esto 
Lucifer tomó asiento en Jerusalen, para ejecutar por sí mismo la ba­
tería contra lo mas fuerte de la Iglesia, y para gobernar desde allí 
á todos los escuadrones infernales, que solo guardan orden en ha­
cer guerra para destruir á los hombres, cuando en lo demás todos
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son confusión y desconcierto. No les dió el Altísimo la permisión 
que su envidia deseaba, porque en un momento trasegaran y des­
truyeran el mundo; mas dióseles con limitación, y en cuanto con­
venia , para que alligiendo á la Iglesia se fundase con la sangre y 
merecimientos de los Santos, y con ellos echase mas hondas las raí­
ces de su firmeza, y para que en las persecuciones y tormentos se 
manifestase mas la virtud y sabiduría del piloto que gobernaba esta 
navecilla de la Iglesia. Luego mandó Lucifer á sus ministros rodea­
sen toda la tierra, para reconocer dónde estaban los Apóstoles y dis­
cípulos del Señor donde se predicaba su nombre, y le diesen noti­
cia de todo. El dragón se puso en la ciudad sania lo mas lejos que 
pudo de los lugares consagrados con la sangre y misterios de nues­
tro Salvador; porque á él y á sus demonios les eran formidables, y 
al paso que se acercaban á ellos, sentian se les debilitaban las fuer­
zas , y eran oprimidos de la virtud divina. Este efecto experimentan 
hoy, y le sentirán hasta el fin del mundo. ¡Gran dolor, por cierto, 
que aquel sagrado para los fieles esté hoy en poder de paganos ene­
migos , por los pecados de los hombres ; y dichosos los pocos hijos 
de la Iglesia que gozan este privilegio, cuales son los hijos de nues­
tro gran Padre y reparador de la Iglesia san Francisco!
338. Informóse el dragón del estado de los fieles , y de todos los 
lugares donde se predicaba la fe de Cristo, por relaciones que le tra­
jeron los demonios. Dióles nuevos órdenes para que unos asistiesen 
á perseguirlos, asignando mayores ó menores demonios, según la 
diferencia de los Apóstoles, discípulos y fieles. Á otros ministros 
mandó fuesen, y viniesen á darle cuenta de lo que fuese sucedien­
do , y llevasen órdenes de lo que habían de obrar con Ira la Iglesia. 
Señaló también Lucifer algunos hombres incrédulos, pérfidos, y de 
malas condiciones y depravadas costumbres, para que sus demonios 
los irritasen, provocasen, y llenasen de indignación y envidia con­
tra los seguidores de Cristo. Y entre estos fueron el rey Ilerodes y 
muchos judíos, por el aborrecimiento que tenían contra el mismo 
Señor á quien habían crucificado, cuyo nombre deseaban borrar de 
la tierra de los vivientes l. También se valieron de otros gentiles mas 
ciegos y asidos á la idolatría ; y entre unos y otros investigaron es­
tos enemigos con desvelo cuáles eran peores y mas pérfidos, para 
servirse de ellos, y hacerlos propios instrumentos de su maldad. Por 
estos medios encaminaron la persecución de la Iglesia, y siempre ha 
usado de esta arte diabólica el dragón infernal para destruir la vir-
i Jerem. xi, 19.
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tud, el fruto de la redención y sangre de Cristo. Y en la primitiva 
Iglesia hizo grande estrago en los fieles, persiguiéndolos por diversos 
modos de tribulaciones que no están escritas, ni se saben en la Igle­
sia ; aunque por mayor lo que dijo san Pablo en la carta á los he­
breos 1 de los antiguos Santos, sucedió en los nuevos. Sobre estas 
persecuciones exteriores afligía el mismo demonio y los demás á to­
dos los justos, Apóstoles, discipulos y fieles con tentaciones ocultas, 
sugestiones, ilusiones y otras iniquidades, como hoy lo hace con to­
dos los que desean caminar por la divina ley, y seguir á Cristo nues­
tro Redentor y Maestro. Nía es posible en esta vida conocer todo lo 
que en la primitiva Iglesia trabajó Lucifer para extinguirla, como 
lampoco lo que hace ahora con el mismo intento.
339. Pero nada se le ocultó entonces á la gran Madre de la sa­
biduría, porque en la claridad de su eminente ciencia conocía todo 
oste secreto de las tinieblas, oculto á los demás mortales. Y aunque 
los golpes y las heridas, cuando nos hallan prevenidos, no suelen ha­
cer tan grande mella en nosotros, y la prudentísima Reina estaba, 
tan capaz de los trabajos futuros de la santa Iglesia, y ninguno le 
podía venir de improviso y con ignorancia suya; con todo eso como 
tocaban en los Apóstoles y en todos los fieles, le herían el corazón, 
donde los tenia con entrañable amor de Madre piadosísima : y su do­
lor se regulaba con su casi inmensa caridad ; y muchas veces le cos­
tara la vida, si (como he repelido en diversas parles) no la conser­
vara el Señor milagrosamente. Y en cualquiera de las almas justas 
Y perfectas en el amor divino hiciera grandes efectos el conocimiento 
de la ira y malicia de tantos demonios, tan vigilantes y astutos, con­
tra tan pocos fieles, sencillos, pobres y de condición frágil, y llena 
de miserias propias. Con este conocimiento olvidara María santísi­
ma otros cuidados de sí misma y todas sus penas, si las tuviera, por 
acudir al remedio y consuelo de sus hijos. Multiplicaba por ellos sus 
peticiones, suspiros, lágrimas y diligencia. Dábales grandes conse­
jos, avisos y exhortaciones para prevenirlos y animarlos, particu­
larmente á los Apóstoles y discípulos. Mandaba muchas veces con 
imperio de Reina á los demonios, y les sacó de sus uñas innumera- 
bles almas que engañaban y pervertían, y las rescataba de la eter­
na muerte. Otras veces les inípedia grandes crueldades y asechan­
zas que ponían á los minstros de Cristo; porque intentó Luciíer qui­
tar luego la vida á los Apóstoles (como lo había procurado por medio
1 Hebr. xi, 37.
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de Saulo, y arriba se dijo 1), y lo mismo sucedió con oíros discípulos 
que predicaban la sania fe.
340. Con estos cuidados y compasión, aunque la divina Maes­
tra guardaba suma tranquilidad y sosiego interior, sin que la soli­
citud de oficiosa Madre le turbase, y en el exterior conservaba igual­
dad y serenidad de Reina; con todo esto las penas del corazón la 
entristecieron un poco el semblante en la esfera de su compostura 
y apacibilidad. Y como san Juan la asistía con tan desvelada aten­
ción y dependencia de hijo, no se le pudo ocultar á la vista de esta 
águila perspicaz la pequeña novedad en el semblante de su Madre 
y Señora. Afligióse grandemente el Evangelista; y habiendo confe­
rido consigo mismo su cuidado, se fué al Señor, y pidiéndole nueva 
luz para el acierto le dijo : Sefior y Dios inmenso, reparador del mun­
do, confieso la obligación en que sin méritos míos y por sola vuestra 
dignación me pusisteis, dándome por Madre á la que verdaderamente 
lo es vuestra; porque os concibió, parió y alimentó á sus pechos. Yo, 
Señor, con este beneficio quedé próspero y enriquecido con el mayor te­
soro del cielo y de la tierra. Pero vuestra Madre y mi Señora quedó 
sola y pobre sin vuestra Real presencia, que ni pueden recompensar 
ni suplir todos los Ángeles ni los hombres, cuanto menos este vil gu­
sano y siervo vuestro. IJoy, Dios mió y Redentor del mundo, veo triste 
y afligida á la que os dió forma de hombre y es alegría de vuestro pue­
blo. Deseóla consolar y aliviar de su pena; pero soy insuficiente para 
hacerlo. La razón y amor me solicitan; la veneración y mi fragilidad me 
detienen. Dadme, Señor, virtud, y luz de lo que debo hacer en vuestro 
agrado y servicio de vuestra digna Madre.
341. Después de esta oración quedó san Juan dudoso un rato, 
sobre si preguntaría á la gran Señora del cielo la causa de su pena. 
Por una parte lo deseaba con afecto ; por otra no se atrevía, con el 
temor santo y el respeto con que la miraba; y aunque alentado 
interiormente llegó tres veces a la puerta del oratorio donde estaba 
María santísima, le detuvo el encogimiento para no entrar a pre­
guntarla lo que deseaba. La divina Madre conoció todo lo que san 
Juan hacia, y lo que pasaba por su interior. Y por el respeto que 
la celestial Maestra de la humildad tenia al Evangelista como á sacer­
dote y ministro del Señor, se levantó' de la oración, y salió á donde 
estaba, y le dijo : Señor, decidme lo que mandáis á vuestra sierva. Ya 
he dicho otras veces2 que la gran Reina llamaba señores á los sa­
cerdotes y ministros de su Hijo santísimo. El Evangelista se consoló
i Supr. n. 252. — 2 ibid. n. 99, 102,106, et passim.
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y animó con este favor, y aunque no sin algún encogimiento respon­
dió : Señora mía, la razón y el deseo de serviros me ha obligado á 
reparar en vuestra tristeza, y pensar que teneis alguna pena, de que 
deseo veros aliviada.
•M *. No se alargó san Juan en mas razones ; pero la Reina co­
noció el deseo que tenia de preguntarla por sus cuidados; y como 
prontísima obediente quiso responderle á la voluntad, antes que por 
palabras se la manifestase, como á quien reconocía por superior, y 
le tenia por tal. Volvióse María santísima al Señor, y dijo : Dios mió 
y Hijo mió, en lugar vuestro me dejásteis á vuestro siervo Juan, para 
que me acompañase y asistiese, y yo le recibí por mi prelado y supe­
rior, cuyos deseos y voluntad, conociéndola, deseo obedecer, para que 
esta humilde sierra vuestra siempre viva y se gobierne por vuestra 
obediencia. Dadme licencia para manifestarle mi cuidado, como él de­
sea saberlo. Sintió luego el fíat de la divina voluntad. Y puesta de 
rodillas á los pies de san Juan, le pidió la bendición y le besó la ma- 
no- Y pidiéndole licencia para hablar, le dijo : Señor, causa tiene el 
dolor que aflige mi corazón, porque el Altísimo me ha manifestado las 
tribulaciones que han de venir á la Iglesia, y las persecuciones que han 
de padecer todos sus hijos, y mayores los Apóstoles. Y para disponer 
en el mundo y ejecutar esta maldad, he visto que ha salido á él de las 
cavernas de lo profundo el dragón infernal con innumerables legiones 
de espíritus malignos, todos con implacable indignación y furor, para 
destruir al cuerpo de la Iglesia santa. Esta ciudad de Jerusalen se tur­
bará la primera, y mas que otras, y en ella quitarán la vida á uno de 
los Apóstoles, y otros serán presos y afligidos por industria del demo­
nio. Mi corazón se contrista y aflige de compasión, y de la contradi- 
non que harán los enemigos á la exaltación del nombre santo del A l- 
tísimo, y remedio de las almas.
J43. Con este aviso se afligió también el Evangelista, y se tur­
bó un poco. Pero con el esfuerzo de la divina gracia respondió á la 
gran Reina, diciendo: Madre y Señora mia, no ignora vuestra sa­
biduría que de estos trabajos y tribulaciones sacará el Altísimo gran­
des frutos para su Iglesia y sus hijos fieles, y que les asistirá en su 
,n lducion. Aparejados estamos los Apóstoles para sacrificar nues-
ras vidas por el Señor, que ofreció la suya por todo el linaje huma­
no. Hemos recibido inmensos beneficios, y no es justo que en nosotros 
sean ociosos y vacíos. Cuando éramos pequeños en la escuela de nues­
tro Maestro y Señor, obrábamos como párvulos. Pero después que 
nos enriqueció con su divino Espíritu, y encendió en nosotros el fuego
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de su amor, perdimos la cobardía, y deseamos seguir el camino de su 
cruz, que con su doctrina y ejemplos nos enseñó; y sabemos que la 
Iglesia se ha de plantar y conservar con la sangre de sus ministros y 
hijos. Rogad Vos, Señora mia, por nosotros, que con la virtud divi­
na y vuestra protección alcanzaremos Vitoria de nuestros enemigos, y 
en gloria del Altísimo triunfaremos de todos ellos. Pero si en esta ciu­
dad de Jerusalen se ha de ejecutar lo fuerte de la persecución, paré- 
cerne, Señora y Madre mia, que no es justo la espereis en ella, para 
que la indignación del infierno, por medio de la malicia humana, no 
intente alguna ofensa contra el tabernáculo de Dios.
344. La gran Reina y Señora del cielo, con el amor y compasión 
de los Apóstoles y todos los otros fieles, se inclinaba sin temor á que­
darse en Jerusalen para hablar, consolar y animar á todos en la tri­
bulación que les amenazaba. Pero no manifestó al Evangelista este 
afecto, aunque era tan santo ; porque salia de su dictamen , y le ce­
dió á la humildad y obediencia del Apóstol, porque le tenia por su 
prelado y superior. Con este rendimiento, sin replicar al Evangelis­
ta , le di ó las gracias por el esfuerzo con que deseaba padecer y mo­
rir por Cristo ; y en cuanto á salir de Jerusalen, le dijo que orde­
nase y dispusiese aquello que juzgaba por mas conveniente, que á 
todo obedecería como súbdita, y pediría á Nuestro Señor le gober­
nase con su divina luz, para que eligiese aquello que fuese de su 
mayor agrado y exaltación de su santo nombre. Con esta resigna­
ción de tanto ejemplo para nosotros, y reprehensión de nuestra in­
obediencia , determinó el Evangelista se fuese á la ciudad de Efeso, 
en los términos del Asia Menor. Y proponiéndolo á María santísima, 
la dijo : Señora y Madre mia, para alejarnos de Jerusalen y tener 
fuera de aquí ocasión oportuna para trabajar por la exaltación del 
nombre del Altísimo, me parece nos retiremos á la ciudad de Éfeso, 
donde haréis en las almas el fruto que no espero en Jerusalen. Yo de­
seara ser uno de los que asisten al trono de la santísima Trinidad, para 
serviros dignamente en esta jornada, pero soy un vil gusano de la tier­
ra : mas el Señor será con nosotros, y en todas partes le teneis propi­
cio, como Dios y como Hijo vuestro.
345. Quedó determinada la partida de Éfeso en acomodando y 
disponiendo lo que en Jerusalen convenia advertir á los fieles, y la 
gran Señora se retiró á su oratorio, donde hizo esta oración : Altí­
simo Dios eterno, esta humilde sierva vuestra se postra ante vuestra 
Real presencia, y de lo íntimo de mi alma os suplico me gobernéis y 
encaminéis á vuestro mayor agrado y beneplácito; esta jornada quiero
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hacer 'por obediencia de vuestro siervo Juan, cuya voluntad será la 
vuestra. JA o es razón que esta siena y Madre vuestra, tan obligada 
de vuestra poderosa mano, dé un paso que no sea para mayor gloria 
y exaltación de vuestro santo nombre. Asistid, Señor mió, á mi deseo 
V peticiones, para que yo obre lo mas acertado y justo. Respondióla 
c S°ñor luego, y dijo ; Esposa y paloma mia, mi voluntad ha dis­
puesto la jornada para mi mayor agrado. Obedeced á Juan, y cami­
nad á Éfeso, que allí quiero manifestar mi clemencia con algunas al­
mas por medio de vuestra presencia y asistencia, por el tiempo que 
fuere conveniente. Con esta respuesta del Señor quedó María santísi­
ma mas consolada y informada de la divina voluntad, y pidió á su 
Majestad la bendición y licencia para disponer la jornada, cuando et 
Apóstol lo determinase ; y llena de fuego de caridad se encendía en 
el deseo del bien de las almas de Éfeso, de quien el Señor le había 
Qftdo esperanzas se sacaría fruto de su gusto y agrado.
Viene María santísima de Jerusalen á Zaragoza en España, por vo­
luntad de su Hijo nuestro Salvador, á visitar á Santiago, y lo que 
sucedió en esta venida, y el año y día en que se hizo.
34(>. Todo el cuidado de nuestra gran Madre y Señora María san­
ísima estaba empleado y convertido á los aumentos y dilatación de 
la santa Iglesia, al consuelo de los Apóstoles, discípulos y de los 
otros fieles, y á defenderlos del infernal dragón y sus ministros en 
la persecución y asechanzas que (como se ha dicho1) les prevenían 
estos enemigos. Con su incomparable caridad, antes de venir á Éfeso 
ni partir de Jerusalen, ordenó y dispuso muchas cosas, en cuanto le 
lúe posible, por sí y por ministerio de los santos Ángeles, para pre- 
\ cmr todo lo que en su ausencia le pareció conveniente; porque en­
tonces no tenia noticia del tiempo que duraría esta jornada, y la 
vuelta á Jerusalen. La mayor diligencia que pudo hacer, fue su con­
tinua y poderosa oración y peticiones á su Hijo santísimo, para que 
con el poder infinito de su brazo defendiese á sus Apóstoles y sier- 
Y'V - quebrantase la soberbia de Lucifer, desvaneciendo las mal- 
S'il |GS vUe 611 su alucia fabricaba contra la gloria del mismo Señor, 
i „ la d Pudentísima Madre que de los Apóstoles el primero que 
en amaría su sangre por Cristo nuestro Señor, era Jacob o, y por 
esta razón y por lo mucho que la gran Reina le amaba (como dije 
01 riba ), hizo particular oración por él entre todos los Apóstoles.
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3Í7. Estando la divina Madre en estas peticiones, un dia, que 
era el cuarto antes de partir á Éfeso, sintió en su castísimo corazón 
alguna novedad y efectos dulcísimos, como le sucedía otras veces, 
para algún particular beneficio que se le acercaba. Estas obras se 
llaman palabras del Señor en el estilo de la Escritura ; y respon­
diendo á ellas María santísima, como maestra de la ciencia, dijo : 
Señor mió, ¿qué me mandáis hacer? ¿Qué queréis de mí? Hablad, 
Dios mió, que vuestra sierra oye. En repitiendo estas razones vi ó á 
su Hijo santísimo, que en persona descendía del cielo á visitarla en 
un trono de inefable majestad, y acompañado de innumerables Án­
geles de todos los órdenes y coros celestiales. Entró su Majestad con 
esta grandeza en el oratorio de su beatísima Madre; y la religiosa y 
humilde Virgen le adoró con excelente culto y veneración de lo in­
timo de su purísima alma. Luego la habló el Señor, y la dijo : Ma­
dre mia amantísima, de quien recibí el ser humano para salvar al 
mundo, atento estoy á vuestras peticiones y deseos santos, y agrada­
bles en mis ojos. Yo defenderé á mis Apóstoles y Iglesia, y seré su 
padre y protector, para que no sea vencida, ni prevalezcan contra ella 
las puertas del infierno *. Ya sabéis que para mi gloria es necesario 
que trabajen con mi gracia los Apóstoles, y que al fin me sigan por el 
camino de la cruz y muerte que padecí para redimir al linaje humano. 
El primero que me ha de imitar en esto es Jacobo mi fiel siervo, y 
quiero que padezca martirio en esta ciudad de Jerusalen. Y para que 
él venga á ella, y otros fines de mi gloria y vuestra, es mi voluntad 
que luego le visitéis en España, donde predica mi santo nombre. Quiero, 
Madre mia, que vais á Zaragoza, donde está ahora, y le ordenéis que 
vuelva á Jerusalen, y antes que parta^de aquella ciudad edifique en 
ella un templo en honra y título de vuestro nombre, donde seáis vene­
rada y invocada, para beneficio de aquel reino, gloria y beneplácito 
mió, y de nuestra beatísima Trinidad.
348. Admitió la gran Reina del cielo esta obediencia de su Hijo 
santísimo con nuevo júbilo de su alma. Y con el rendimiento digno 
respondió y dijo : Señor mió y verdadero Dios, hágase vuestra volun­
tad santa en vuestra sierra y Madre por toda la eternidad, y en ella 
os alaben todas las criaturas por las obras admirables de vuestra pie­
dad inmensa con vuestros siervos. Yo, Señor mió, os magnifico y ben­
digo en ellas, y os doy humildes gracias en nombre de toda la santa 
Iglesia y mió. Dadme licencia, Hijo mió, para que en el templo que 
mandáis edificar á vuestro siervo Jacobo pueda yo prometer en mes-
1 Matth. xvi, 18.
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ti o santo nombre la protección especial de vuestro brazo poderoso, y 
que oque ugar sagrado sea parte de mi herencia para todos los que 
en e m ocaren con devoción vuestro mismo nombre y el favor de mi 
mtenmon con vuestra clemencia.
'1 ' Respondióla Cristo nuestro Redentor: Madre mía, en guien 
' C(>mP'ació mi voluntad, yo os doy mi real palabra que miraré con 
Pccm demencia, y llenaré de bendiciones de dulzura á los que con 
mudad y devoción vuestra me invocaren y llamaren en aquel templo 
po¡i medio de vuestra intercesión. En vuestras manos tengo depositados 
!J lorados todos mis tesoros; y como Madre que teneis mis veces y po­
tro f’ endquecer y señalar aquel lugar, y prometer en élvues- 
tad \ ’ ^Ue 1° cumpliré como fuere vuestra agradable volun-
• gradeció de nuevo María santísima esta promesa de su Hijo y 
ruj°S 0ni^P°*en'-e« Y luego, por mandado del mismo Señor, grande 
ííio de los Angeles que la acompañaban formaron un trono real 
L u»a nube refulgentísima, y la pusieron en él como á Reina y Se- 
oi a de todo lo criado. Cristo nuestro Señor con los demás'Ángeles 
^e subió á los cielos, dándoles su bendición. Y la purísima Madre 
derr^an0S ^ Serafines, y acompañada de sus mil Angeles con los 
as’ ParUÓ a ^aragoza, en España, en alma y cuerpo mortal. Y 
ñor (*UC> f °rna<^a se Pudo hacer en brevísimo tiempo, ordenó el Se- 
que lucse de manera, que los santos Ángeles formando coros de 
( u osuna armonía viniesen cantando á su Reina loores de júbilo y 
alegría.
0 • Unos cantaban la Ave Alaría; otros, Salve Sancta pareas, 
\ . a ve Regina; otros, Regina cceliIcetare, etc. Alternando estos cún­
aos a coi os, y respondiéndose unos á otros con armonía y conso­
nancia tan concertada, cuanto no alcanza la capacidad humana. Res­
pon ía también la gran Señora oportunamente, refiriendo toda aque­
lla gloria al Autor que se la daba, con tan humilde corazón cuan­
to era grande este favor y beneficio. Repetía muchas veces: Santo 
santo, santo Dios de Sabaoth \ ten misericordia de los míseros hijos de 
Rea Taya es la gloria, tuyo es el poder y la majestad, tú solo el San- 
°> e Altísimo, y Señor de todos los ejércitos celestiales y de todo lo
en lo!- \?S ^ rl£e^es resPond¡an también á estos cánticos tan dulces 
08 ,os del Señor; y con ellos llegaron á Zaragoza cuando va
3hirCaFHa inedÍa noche‘
'' " . *ePcísimo apóstol Santiago estaba con sus discípulos fue-
ia de la ciudad, arrimado al muro que correspondía á las márge-
1 Isai. vi, 3.
6 T. VII.
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nes del rio Ebro, y para ponerse en oración se había apartado de 
ellos algún espacio competente. Cuando los discípulos estaban algu­
nos durmiendo, y otros orando como su maestro; y porque todos 
estaban desimaginados de la novedad que les venia, se alargó un 
poco la procesión de los santos Ángeles con la música, de manera 
que no solo Santiago la pudiese oir de lejos, sino también los discí­
pulos; con que despertaron los que dormían, y todos fueron llenos 
de suavidad interior y admiración, con celestial consuelo, que los 
ocupó y casi enmudeció, dejándolos suspensos, y derramando lágri­
mas de alegría. Reconocieron en el aire grandísima luz, mas que si 
fuera al mediodía; aunque no se extendía universalmente mas de 
en algún espacio, como un grande globo. Con esta admiración y 
nuevo gozo estuvieron sin moverse hasta que los llamó su Maestro. 
Con estos maravillosos efectos que sintieron, ordenó el Señor estu­
viesen prevenidos y atentos á lo que de aquel gran misterio se les 
manifestase. Los santos Ángeles pusieron el trono de su Reina y Se­
ñora á la vista del Apóstol, que estaba en altísima oración, y mas 
que los discípulos senlia la música y percibía la luz. Traían consigo 
los Ángeles prevenida una pequeña columna de mármol ó de jaspe ; 
y de otra materia diferente habían formado una imagen no grande 
de la Reina del cielo. Á esta imágen traían otros Ángeles con gran 
veneración, y todo se habia prevenido aquella noche con la poten­
cia que estos divinos espíritus obran en las cosas que la tienen.
352. Manifestósele á Santiago la Reina del cielo desde la nube 
y trono donde estaba rodeada de los coros de los Ángeles, todos 
con admirable hermosura y refulgencia, aunque la gran Señora los 
excedia en todo á todos. El dichoso Apóstol se postró en tierra, y con 
profunda reverencia adoró á la Madre de su Criador y Redentor, y 
vio juntamente la Imágen y columna ó ¡alar en mano de algunos 
Ángeles. La piadosa Reina le dió la bendición en nombre de su Hi­
jo santísimo, y le dijo : Jacobo, siervo del Altísimo, bendito seáis de 
su diestra; él os lleve y manifieste la alegría de su divino rostro. Y to­
dos los Ángeles respondieron: Amen. Prosiguió la Reina del cielo, y 
dijo: ffijo mío Jacobo, este lugar ha señalado y destinado el altísimo 
y todopoderoso Dios del cielo, para que en la tierra le consagréis y de­
diquéis en él un templo y casa de oración, donde debajo del título de 
mi nombre quiere que el suyo sea ensatado y engrandecido, y que los 
tesoros de su divina diestra se comuniquen, franqueando liberalmente 
sus antiguas misericordias con todos los fieles que por mi intercesión 
las alcancen, si las pidieren con verdadera fe y piadosa devoción. Yen
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nombre del Todopoderoso les prometo grandes favores y bendiciones de 
dulzura, 'mi verdadera protección y amparo; porque este ha de ser 
templo y casa mia, mi propia herencia y posesión. Y en testimonio de 
esta verdad y promesa quedará aquí esta columna, y colocada mi pfo- 
pm imagen, que en este lugar donde edificaréis mi templo persevera- 
‘a y durará con la santa fe hasta el fin del mundo. Daréis luego prin- 
clPt0 a esta casa del Señor, y habiéndole hecho este servicio partiréis á 
■i(‘rusalen, donde mi Hijo santísimo quiere que le ofrezcáis el sacrifi­
cio de vuestra vida en el mismo lugar en que dio la suya por la reden­
ción humana.
353. Dio fin ¡a gran Reina á su razonamiento, mandando á los 
Angeles que colocasen la columna, y sobre ella la santaImágen en 
e mismo lugar y puesto que hoy están, y así lo ejecutaron en un 
momento. Luego que se erigió la columna y se asentó en ella la sa­
grada Imagen , los mismos Angeles, y también el santo Apóstol, re­
conocieron aquel lugar y título por casa de Dios, puerta del cielo *, 
y tierra santa, y consagrada en templo para gloria del Altísimo, y 
invocación de su beatísima Madre. En fe de esto dieron culto, ado- 
jaci?n Y reverencia á la Divinidad. Santiago se postró en tierra, y 
os j ngeles con nuevos cánticos celebraron los primeros con el mis­
mo Apóstol la nueva y primera dedicación de templo que se ins- 
du\o en el orbe después de la redención humana, y en nombre de 
a gran Señora del cielo y tierra. Este fue el origen felicísimo del 
santuario de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza, que con justa ra­
zón se llama cámara angelical, casa propia de Dios y de su Madre 
puiisima, digna de la veneración de todo el orbe, y fiador seguro y 
a onado de los beneficios y favores del cielo, que no desmerecieren 
nuestros pecados. Paréceme á mí que nuestro gran patrón y após­
tol el segundo Jacobo dió principio mas glorioso á este templo, q.ue 
el primer Jacobo al suyo de Betel, cuando caminaba peregrino á 
Mesopotamia, aunque aquel título y piedra que levantó 2 fuese el 
lugai del futuro templo de Salomón. Allí vió en sueños Jacob la es- 
. a mímica en figura y sombra con los santos Ángeles; pero aquí 
|10 nuestro Jacobo la escala verdadera del cielo con los ojos corpora- 
tul '' mas ^ngelcs fine en aquella. Allí se levantó la piedra en tí- 
í,ara himplo que muchas veces se había de destruir, y en al- 
p ,nos S|g'0s tendría fin; mas aquí, en la firmeza de esta verdadera 
co uniría consagrada, se aseguró el templo, la fe y culto del Altí­
simo hasta que se acabe el mundo, subiendo y bajando Ángeles de
1 Genes, xxthi, 17. _ 2 Ibid<
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las alturas con las oraciones de los fieles, y con incomparables be­
neficios y favores que distribuye nuestra gran Reina y Señora á los 
que en aquel lugar con devoción la invocan y con veneración la 
honran.
354. Dio humildes gracias nuestro Apóstol á María santísima, y 
la pidió el amparo de este reino de España con especial protección, 
y mucho mas de aquel lugar consagrado á su devoción y nombre. 
Todo se lo ofreció la divina Madre; y dándole de nuevo su bendi­
ción , la volvieron los Ángeles á Jerusalen con el mismo orden que 
la habían traído. Á petición suya ordenó el Altísimo, que para guar­
dar aquel santuario y defenderle quedase en él un Ángel santo en­
cargado de su custodia, y desde aquel día hasta ahora persevera en 
este ministerio, y le continuará cuanto allí durare y permaneciere la 
Imagen sagrada y la columna. De aquí ha resultado la maravilla que 
todos los fieles y católicos reconocen de haberse conservado aquel 
santuario ileso y tan intacto por mil seiscientos y mas años entre la 
perfidia de los judíos, la idolatría de los romanos, la herejía de los 
arríanos, y la bárbara furia de los moros y paganos; y fuera mayor 
la admiración de los cristianos, si en particular tuvieran noticia de 
los arbitrios y medios que todo el infierno ha fabricado en diversos 
tiempos para destruir este santuario por mano de todos estos infie­
les y naciones. No me detengo en referir estos sucesos, porque no 
es necesario y tampoco pertenecen á mi intento. Basta decir que por 
todos estos enemigos de Dios lo ha intentado Lucifer muchas veces, 
y todas lo ha defendido el Ángel santo que guarda aquel sagrario.
355. Pero advierto dos cosas que se me han manifestado para 
que aquí las escriba. La una, que las promesas aquí referidas, así 
de Cristo nuestro Salvador, como de su Madre santísima, para con­
servar aquel templo y lugar suyo, aunque parecen absolutas, tienen 
implícita ó encerrada la condición, como sucede en otras muchas 
promesas de la Escritura sagrada, que locan á particulares benefi­
cios de la divina gracia. Y la condición es, que de nuestra parle 
obremos de manera que no desobliguemos á Dios para que nos pri­
ve del favor y misericordia que nos promete y ofrece. Y porque su 
Majestad en el secreto de su justicia reserva el peso de estos peca­
dos con que le podemos desobligar, por eso no expresa ni declara 
esta condición; y porque también estamos avisados en su santa Igle­
sia , que sus promesas y favores no son para que usemos dellos 
contra el mismo Señor, ni pequemos en confianza de su liberal mi­
sericordia, pues ninguna ofensa tanto como esta nos hace indignos de
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ella. Tales y tantos pueden ser los pecados de estos reinos y de aque­
lla piadosa ciudad de Zaragoza, que lleguemos á poner de nuestra 
parle la condición y número, por donde merezcamos ser privados de 
aquel admirable beneficio y amparo de la gran Reina y Señora de 
los Angeles.
La segunda advertencia no menos digna de consideración 
es > fine Lucifer y sus demonios, como conocen estas verdades y pro­
cesas del Señor, ha pretendido y pretende siempre la malicia de es- 
*os dragones infernales introducir mayores vicios y pecados en aque­
lla ilustre ciudad y en sus moradores, con mas eficacia y astucia que 
en otras, y en especial de los que mas pueden desobligar y ofender 
a la pureza de María santísima. El intento de esta serpiente antigua 
mira á dos cosas execrables: la una que, si puede ser, desobliguen 
los fieles á Dios, para que les conserve allí aquel sagrado, y por este 
camino consiga Lucifer lo que por otros no ha podido; la otra, que 
si no puede alcanzar esto, por lo menos impida en las almas la ve­
neración y piedad de aquel templo sagrado, y los grandes benefi­
cios que tiene prometidos en él María santísima á los que dignamen- 
,e *os Pedieren. Conoce bien Lucifer y sus demonios que los vecinos 
y moradores de Zaragoza están obligados á la Reina de los cielos 
con mas estrecha deuda que muchas otras ciudades y provincias 
de la cristiandad; porque tienen dentro de sus muros la oficina y 
nenie de los favores y beneficios que otros van á buscar á ella: y si 
con la posesión de tanto bien fuesen peores, y despreciasen la dig­
nación y clemencia que nadie le pudo merecer; esta ingratitud á 
)ios y á su Madre santísima merecería mayor indignación y mas 
gia\c castigo de la Justicia divina. Confieso con alegría á lodos los 
que eyeren esta Historia, que por escribirlaá solas dos jornadas de 
Zaragoza, tengo por muy dichosa esta vecindad, y miro aquel san­
tuario con cariño de mi alma, por la deuda que todos conocerán 
tengo a la gran Señora del mundo. Reconózcome también obli­
gada y agradecida á la piedad de aquella ciudad. Y en retorno de 
udo esto quisiera con voces vivas renovar en sus moradores la cor- 
,a y íntima devoción que deben á María santísima, y los favores 
que con ella pueden alcanzar, y con el olvido y poca atención des- 
merecer. Considérense, pues, mas beneficiados y obligados que otros 
le es, súmen su tesoro, gócenle felizmente, y no hagan del pro­
piciatorio de Dios casa inútil y común, convirtiéndola en tribunal de 
justicia; pues la puso María santísima para taller ó tribunal de mi­
sericordias.
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357. Pasada la visión de María santísima, llamó Santiago á sus 
discípulos, que de la música y resplandor estaban absortos, aun­
que ni oyeron ni vieron otra cosa. El gran maestro les dio noticia 
de lo que convenia, para que le ayudasen en la edificación del sa­
grado templo, en que puso mano y diligencia; y antes de partir 
de Zaragoza acabó la pequeña capilla donde está la santa Ima­
gen y columna, con favor y asistencia de los Ángeles. Después con 
el tiempo los católicos edificaron el suntuoso templo, y lo demás 
que adorna y acompaña aquel tan celebrado santuario. El evan­
gelista san Juan no tuvo por entonces noticia de esta venida de la 
divina Madre á España, ni ella se lo manifestó; porque estos favo­
res y excelencias no pertenecían á la fe universal de la Iglesia, y por 
esto las guardaba en su pecho: aunque declaró otras mayores á san 
Juan y á otros Evangelistas; porque eran necesarias para la común 
instrucción y fe de los fieles. Pero cuando Santiago volvió de Espa­
ña por Éfeso, entonces dió cuenta á su hermano Juan de lo que 
había sucedido en la peregrinación y predicación de España; y le 
declaró las dos veces que en ella habia sido favorecido con las visiones 
de la beatísima Madre, y de lo que en esta segunda le habia suce­
dido en Zaragoza, del templo que dejaba edificado en esta ciudad. 
¥ por relación del Evangelista tuvieron noticia de este milagro mu­
chos de los Apóstoles y discípulos á quien se lo refirió él mismo des­
pués en Jerusalen para confirmarlos en la fe y devoción de la Se­
ñora del cielo, y en la confianza de su amparo. Y fue así, porque 
desde entonces los que conocieron este favor de Jacobo, la llama­
ban y la invocaban en sus trabajos y necesidades; y la piadosa Ma­
dre socorrió á muchos, yá todos en diferentes ocasiones y peligros.
358. Sucedió este milagroso aparecimiento de María santísima 
en Zaragoza, entrando el año del nacimiento de su Hijo nuestro Sal­
vador de cuarenta, la segunda noche de dos de enero. Y desde la 
salida de Jerusalen ala predicación habian pasado cuatro años,cua­
tro meses y diez dias; porque salió el santo Apóstol, año de treinta 
v cinco (como arriba dije 1), á veinte de agosto; y después del apa­
recimiento gastó en edificar el templo, en volver á Jerusalen y pre­
dicar , un año, dos meses y veinte y tres dias, y murió á los veinte 
y cinco de marzo del año cuarenta y uno. La gran Reina de los Án­
geles , cuando se le apareció en Zaragoza, tenia de edad cincuenta 
y cuatro años, tres meses y veinte y cuatro dias; y luego que vol­
vió á Jerusalen partió á Éfeso, como diré en el libro y capítulo si-
1 Supr. n. 319.
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guíenle; y al cuarto día se partió. De manera, que le dedicó este 
templo muchos años antes de su glorioso tránsito, como se enten­
derá cuando al fin de esta Historia 1 de la gran Señora declare su 
edad, y el año en que murió; que desde este aparecimiento pasaron 
mas de los que de ordinario se dice. Y en todos estos años ya en 
España era venerada con culto público, y tenia templos; porque á 
imitación de Zaragoza se le edificaron luego otros, donde se le le­
vantaron aras con solemne veneración.
359. Esta excelencia y maravilla es laque sin contradicion en­
grandece á España sobre cuanto de ella se puede predicar; pues 
ganó la palma á todas las naciones y reinos del orbe en la venera­
ción, culto y devoción pública de la gran Reina y Señora del cielo 
María santísima; y viviendo en carne mortal se señaló con ella en 
adorarla y invocarla mas, que otras naciones lo han hecho des­
pués que murió y subió á los cielos para no volver al mundo. En 
retorno de esta antigua y general piedad y devoción de España con 
María santísima, tengo entendido que la piadosa Madre ha emi- 
quecido tanto á estos reinos en lo público, con tantas imágenes su­
yas aparecidas y santuarios como hay en ellos, dedicadosásu santo 
nombre, mas que en otros reinos del mundo. Con estos singularí­
simos lavores ha querido la divina Madre hacerse mas familiai en 
estos reinos, ofreciéndoles su amparo con tantos templos y santua­
rios como tiene, saliéndonos al encuentro en todas partes y provin­
cias, para que la reconozcamos por nuestra Madre y Patrona; tam­
bién para que entendamos fia de esta nación la defensa de su honor, 
y la dilatación de su gloria por todo el orbe.
300. lluego yo y humildemente suplico a todos los naturales y 
moradores de España, y en el nombre de esta Señora Ies amonesto 
dispierten la memoria, aviven la fe, renueven y resuciten la devo­
ción antigua de María santísima, y se reconozcan por mas rendidos 
y obligados á su servicio que otras naciones; y singularmente ten­
gan en suma veneración el santuario de Zaragoza, como de mayor 
dignidad y excelencia sobre lodos,.y como original de la piedad y 
veneración que España reconoce á esta Reina. Y crean todos los que 
leyeren esta Historia, que las antiguas dichas y grandezas de esta 
monarquía las recibió por María santísima, y por los servicios que 
le hicieron en ella: y si hoy las reconocemos tan arruinadas y casi 
perdidas, lo ha merecido así nuestro descuido, con que obligamos 
al desamparo que sentimos. Si deseamos el remedio de tantas cala- 
i Infr. n. 742.
80 MÍSTICA CIUDAD DE DIOS,
midades, solo podemos alcanzarle por mano de esta poderosa Rei­
na , obligándola con nuevos y singulares servicios y desmostraciones. 
Y pues el admirable beneficio de la fe católica y los que he referido 
nos vinieron por medio de nuestro gran patrón y apóstol Santiago, 
renuévese también su devoción y invocación, para que por su in­
tercesión el Todopoderoso renueve sus maravillas.
Doctrina que me dió la reina del cielo María santísima.
361. Hija mia, advertida estás que no sin misterio en el dis­
curso de esta Historia te he manifestado tantas veces los secretos del 
infierno contra los hombres, los consejos y traiciones que fabrica pa­
ra perderlos, la furiosa indignación y desvelo con que lo procura; sin 
perder punto, lugar ni ocasión, y sin dejar piedra que no mueva, 
ni camino, estado ó persona, á quien no ponga muchos lazos en que 
caiga; y mas peligrosos y mas engañosos, por mas ocultos, los der­
rama contra los que cuidadosos desean la vida eterna y la amistad 
de Dios. Sobre estos generales avisos se te han manifestado muchas 
veces los conciliábulos y prevenciones que contra tí confieren y dis­
ponen. Á lodos los hijos de la Iglesia les importa salir de la ignoran­
cia en que viven de tan inevitables peligros de su eterna perdi­
ción ; sin conocer ni advertir que fue castigo del primer pecado per­
der la luz de estos secretos, y después, cuando podían merecerla, se 
hacen incapaces y mas indignos por los pecados propios. Con esto 
viven muchos de los mismos fieles tan olvidados y descuidados, co­
mo si no hubiera demonios que los persiguieran y engañaran; y si 
tal vez lo advierten, es muy superficialmente y de paso, y luego se 
vuelven á su olvido, que pesa en muchos no menos que las penas 
eternas. Si en todos tiempos y lugares, en todas obras y ocasiones 
les pone asechanzas el demonio, justo y debido era que ningún 
cristiano diera un solo paso sin pedir el favor divino, para conocer 
el peligro y no caer en él. Pero como es tan torpe el olvido que de 
esto tienen los hijos de Adan, apenas hacen obra que no sean lasti­
mados y heridos de la serpiente infernal, y del veneno que derrama 
por su boca, con que acumulan culpas á culpas, males ámales, que 
irritan la Justicia divina y desmerecen la misericordia.
362. Entre estos peligros te amonesto, hija mia, que como has 
conocido contra tí mayor indignación y desvelo del infierno, le ten­
gas tú con la divina gracia tan grande y continuo, como le convie­
ne para vencer este astuto enemigo. Atiende á lo que yo hice cuan-
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do conocí el intento de Lucifer para perseguirme á mí y á la santa 
Iglesia: multipliqué las peticiones, lágrimas, suspiros y oraciones ; 
y Portlue los demonios se querían valer de Herodes y de los judíos 
de .Terusalen, aunque yo pudiera estar con menor temor en la ciu- 
dad, y me inclinaba á esto, la desamparé para dar ejemplo de cau- 
tela y de obediencia; de lo uno alejándome del peligro, y de lo otro 
gobernándome por la voluntad y obediencia de san Juan. Tú no eres 
Inerte, y tienes mayor peligro por las criaturas; y á mas de esto eres 
mi discípula, tienes mis obras y vida por ejemplar para la tuya : y 
así quiero que en reconociendo el peligro te alejes dél; y si fuere 
necesario, cortes por lo mas sensible, y siempre te arrimes á la obe­
diencia de quien te gobierna, como á norte seguro y columna fuer­
te para no caer. Advierte mucho si debajo de piedad aparente te 
esconde el enemigo algún lazo; guárdate no padezcas tú por gran­
jear á otros. Ni te fies de tu dictamen, aunque te parezca bueno y 
seguro; no dificultes obedecer en cosa alguna, pues yo por la obe­
diencia salí á peregrinar con muchos trabajos y descomodidades.
363. Renueva también los afectos y deseos de seguir mis pasos, 
y de imitarme con perfección para proseguir lo que resta de mi vi­
da y escribirlo en tu corazón. Corre por el camino de la humildad y 
obediencia tras el olor de mi vida y virtudes, que si me obedecieres 
(como de tí quiero , y tantas veces te repito y exhorto) yo te asisti­
ré como á hija en tus necesidades y tribulaciones, y mi Hijo santí­
simo cumplirá en tí su voluntad, como lo desea, antes que acabes es­
ta Obra, y se ejecutarán las promesas que muchas veces nos has oi­
do, y serás bendita de su poderosa diestra. Magnifica y engrandece 
al Altísimo por el favor que hizo á mi siervo Jacobo en Zaragoza, y 
P°i templo que allí me edificó antes de mi tránsito, v todo lo que 
de esta maravilla te he manifestado; y porque aquel templo fue el 
primero de la ley evangélica, y de sumo agrado para la beatísima 
Trinidad.
FIN DEL LIBRO SÉPTIMO.
LIBRO OCTAVO,
Y ÚLTIMO DE LA TERCERA PARTE.
CONTIENE LA JORNADA DE MARÍA SANTÍSIMA CON SAN JUAN Á ÉFESO; EL 
GLORIOSO MARTIRIO DE SANTIAGO ; LA MUERTE Y CASTIGO DE UERO- 
DES; LA DESTRUCCION DEL TEMPLO DE DIANA; LA VUELTA DE MARÍA 
SANTÍSIMA DE EFESO Á JERUSALEN ; LA INSTRUCCION QUE DIÓ Á LOS 
EVANGELISTAS ¡ EL ALTÍSIMO ESTADO QUE TUVO SU ALMA PURÍSIMA 
ANTES DE MORIR; SU FELICÍSIMO TRÁNSITO, SUBIDA Á LOS CIELOS, V 
CORONACION.
CAPÍTULO I.
Parte de Jerusalen María santísima con san Juan para Éfeso; viene 
san Pablo de Damasco á Jerusalen; vuelve á ella Santiago; visita 
en Efeso á la gran Reina: declárame los secretos que en estos via­
jes sucedieron á todos.
Vuelta de la Madre de Dios de España al cenáculo.—Afectos de humildad y agra­
decimiento que hizo considerando el favor del Señor de haber ordenado se 
le dedicase templo viviendo en carne mortal. — Partida de María desde Je­
rusalen para Éfeso.—Su despedida de los dueños del cenáculo. — Visita que 
hizo de los Santos Lugares.—Prevenciones que hizo á los santos Ángeles que 
los guardan para su defensa en aquella persecución.—Pobreza y humildad 
con que la Madre de Dios hizo esta jornada, desechando las conveniencias 
que los fieles la ofrecían.—Sus consideraciones en esta peregrinación.— 
Acompañáronla los Ángeles en forma visible.—Cuidado y reverencia con 
que la iba subiendo san Juan. — Embarcación de María, y lo que en aque­
lla primera vista del mar conoció dél. — Razón de este conocimiento y su 
dilatación. Afectos que ejercitó con la vista y penetración de aquella her­
mosa criatura. — Pidió al Señor defendiese en los peligros del mar á los que 
la invocasen con devoción.—Promesa que hizo el Señor á los que llevasen 
alguna imagen de María, y la invocasen en las tormentas. — Mandó María á 
los peces del mar reconociesen y alabasen á su Criador. — Maravilloso efecto 
de este precepto de la Madre de Dios.— Admiración que causó á los nave­
gantes esta maravilla.—Solo san Juan conoció la causa. — Milagros que hizo 
la Madre de Dios en esta jornada.—Su llegada á Éfeso, recibimiento que la 
hicieron algunos fieles que allí había.—Casa de unas dichosas mujeres en 
que fue por disposición divina recibida, y tuvo su habitación. — Ofrecimien­
to que hizo á Dios María de sí misma para cumplir su divina voluntad en
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aquella ciudad.—Socorros que dispuso luego para la Iglesia por medio de 
sus oí aciones y de los santos Angeles. — Envió Angeles que defendiesen A 
san Pablo en la jornada que hacia entonces á Jerusalen. —Ajustase el tiem­
po de esta jornada de san Pablo conforme A lo que él dice de ella. — Prué­
base este ajuste por el cómputo hecho arriba. —Razón urgente dél.—Tiem- 
!)0 que ocupó san Pablo en la predicación de Arabia y en la de Damasco.
Razón de durar el temor dél en los discípulos tanto después de su con­
versión.— Reconocimiento y adoración que hizo san Pablo al Vicario de 
Cristo.—No hubieran receládose Pedro y Alfeo de Pablo, si la Madre de 
Dios estuviese en Jerusalen.—Júbilos con que san Pedro y los discípulos 
recibieron ¡i san Pablo.— Conmoción de Jerusalen con la predicación que 
en ella comenzó á hacer san Pablo.—Nueva opresión que sintieron los de­
monios por la virtud divina que estaba en san Pablo. —Persecución que mo­
vieron contra el Apóstol.—Noticia que tuvo María en Efeso del peligro de 
san Pablo. — Cuánto le asistió por medio de sus oraciones y los Ángeles. 
Prometióla el Señor guardaría la vida del Apóstol.—Mandato del Señor que 
tuvo san Pablo para salir de Jerusalen en un éxtasis. — Comunicólo a san 
Pedro, y con su órden salió de Jerusalen A predicar á los gentiles.—Como 
ora María instrumento de todas estas maravillas. — Singular cuidado que 
tenia de Santiago.—Supo de los Ángeles Santiago que la Madre de Dios es­
taba en Éfeso.—Partida de Santiago de España, y órden de su viaje. —Su 
Negada á Éfeso y A los pies de la Madre de Dios.—Recibimiento que 1c hi­
zo María. — Tiempo que estuvo Santiago en Éfeso, y su ocupación. —Pala­
bras de ternísima caridad que dijo María á Santiago despidiéndole para el 
martirio. —Petición que la hizo el Santo de que en el martirio le asistiese. 
— Exhortación que hizo la Madre de Dios A Santiago confortándole para mo­
rir por Cristo.—Bendición que le dió. — Petición que hizo Santiago á la Ma­
dre de Dios por España.—Concedióla la Virgen.—Despedida de Santiago 
y san Juan.—Afectos que se despertaron en el corazón de María, de dar su 
vida por el Señor, y mérito des te incruento martirio. — Como debe la cria­
tura referir A Dios cuanto recibe y obra.—Motivos de María en el ejercicio 
que hacia tan frecuente de postrarse en tierra. —Como se ha de pegar el 
alma con el polvo, cuando recibe algún favor divino á imitación de la Ma­
dre de Dios. — En qué forma se ha de imitar A María en el uso pobre de las 
cosas para suplir las necesidades.—Vicioso engaño con que los mortales 
se apropian á sí los bienes de cuerpo y alma como si no fueran propios de 
Dios, Consecuencias deste vicio. — Ejemplo poderoso para vencerlo. — 
Á dónde han de ir las ansias y deseos del alma perfecta.—Deseos de pade­
cer lo que padecieron los Mártires, cómo han de ser.—Cómo han de ser los 
anhelos á la visión beatífica.
36í>, Volvió María santísima á Jerusalen en manos de Serafines 
desde Zaragoza, dejando mejorada y enriquecida aquella ciudad y rei­
no de España con su presencia, con su protección y promesas, y con 
el templo que para título y monumento de su sagrado nombre le 
dejaba edificado Santiago, con asistencia y favor de los santos Án­
geles. Al punto que la gran Señora del cielo y Reina de los Ánge­
les descendió de la nube ó trono en que la traían, y pisó el suelo
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del cenáculo, se postró en él, pegándose con el polvo, para alabar 
al muy Alto por los favores y beneficios que con ella, con Santiago 
y aquellos reinos había obrado su poderosa diestra en aquella mi­
lagrosa jornada. Y considerando con su inefable humildad, que en 
carne mortal se le edificaba el templo ásu nombre y invocación; de 
tal manera se aniquiló y deshizo en su estimación en la divina pre­
presencia, como si totalmente se le olvidara que era Madre de Dios 
verdadera, criatura impecable, y superior en santidad sobre todos los 
supremos Serafines, excediéndoles sin medida. Tanto se humilló y 
agradeció estos beneficios, como si fuera un gusanillo, y la menoi 
y mas pecadora de las criaturas. Y hizo juicio que debía levantaise 
sobre sí misma con esta deuda á nuevos grados de santidad mas al­
ta y remontada. Así lo propuso y cumplió, llegando su sabiduría y 
humildad hasta donde no alcanza nuestra capacidad.
366. En estos ejercicios gastó lo mas de los cuatro dias después 
que volvió á Jerusalen, y también en pedir con gran fervor por la 
defensa y aumento de la santa Iglesia. En el ínterin el evangelista 
san Juan prevenia la jornada y la embarcación para Efeso, y al cuar­
to dia, que era el quinto de enero del año de cuarenta, le dió aviso 
san Juan como era tiempo de partir; porque había embarcación y 
estaba todo dispuesto para caminar. La gran Maestra de la obedien­
cia sin réplica ni dilación se puso de rodillas, y pidió licencia al Se­
ñor para salir del cenáculo y de Jerusalen; y luego se luc á despe­
dir del dueño de la casa y de sus moradores. Bien se deja entender 
el dolor que á todos tocaría de esta despedida; porque de la conver­
sación dulcísima de la Madre de la gracia, y de los favores y bienes 
que recibían de su liberal mano, estaban todos cautivos, presos, y 
rendidos á su amor y veneración; y en un punto quedaron sin con­
suelo , y sin el tesoro riquísimo del cielo donde hallaban tantos bie­
nes. Ofreciéronse todos á seguirla y acompañarla. Pero como esto 
no era conveniente, le pidieron con muchas lágrimas acelerase la 
vuelta, y no desamparase del todo aquella casa, deque tenia larga 
posesión. Agradeció la divina Madre estos ofrecimientos piadosos y
, caritativos, con agradables y humildes demostraciones; y con la es­
peranza de su vuelta les templó algo su dolor.
367. Pidió luego licencia á san Juan para visitar los Lugares 
Santos de nuestra redención, y venerar en ellos con culto y adora­
ción al Señor que los consagró con su presencia y preciosa san­
gre ; y en compañía del mismo Apóstol hizo estas sagradas estacio­
nes con increíble devoción, lágrimas y reverencia; y san Juan, con
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suma consolación que recibió de acompañarla, ejercitó actos heroi­
cos de las virtudes. Yió en los Lugares Santos la beatísima Madre á 
los santos Angeles que en cada uno estaban para su guarda y defen­
sa; y de nuevo les encargó resistiesen á Lucifer y sus demonios, pa­
ra que no destruyesen ni profanasen con irreverencia aquellos lu­
gares sagrados, como lo deseaban y lo intentarían por mano de los 
judíos incrédulos. Para esta defensa advirtió á los santos espíritus 
desvaneciesen con santas inspiraciones los malos pensamientos y su­
gestiones diabólicas, con que el dragón infernal procuraba inducir á 
los judíos y demás mortales, para borrar la memoria de Cristo nues­
tro Señor en aquellos Santos Lugares. Y para todos los siglos futu­
ros les encargó este cuidado, porque la ira de los malignos espíritus 
duraría para siempre contra los lugares y obras de la redención. Obe­
decieron los santos Ángeles á su Reina y Señora en todo lo que or­
denó.
368. Hecha esta diligencia, pidió la bendición á san Juan, pues­
ta de rodillas, para caminar (como lo hacia con su Hijo santísimo 1); 
porque siempre ejercitó con el amado discípulo que le dejó en su 
lugar las dos virtudes grandiosas de obediencia y humildad. Mu­
chos fieles de los que había en Jerusalen la ofrecieron dineros, jo­
yas y carrozas para el camino hasta el mar, y para todo el viaje lo 
necesario. Mas la prudentísima Señora con humildad y estimación 
satisfizo á todos sin admitir cosa alguna. Y para las jornadas hasta 
el mar la sirvió un humilde jumentillo en que hizo el camino, como 
Reina de las virtudes y de los pobres. Acordábase de las jornadas y 
peregrinaciones que antes habia hecho con su Hijo santísimo y con 
su esposo Josef; y esta memoria, y el amor divino que la obligaba 
de nuevo á peregrinar, despertaban en su columbino corazón tier­
nos y devotos afectos: y para ser en todo perfectísima, hizo nuevos 
afectos de resignación en la voluntad divina, de carecer, por su glo­
ría y exaltación de su nombre, de la compañía de Hijo y Esposo en 
aquella jornada (que en otras habia tenido y gozado de tan gran con­
suelo), y de dejar la quietud del cenáculo, los Lugares Santos, y la 
compañía de muchos y fieles devotos; y alabó al Altísimo, porque 
la daba al discípulo amado para que la acompañase en estas au­
sencias.
360. y para mayor alivio y consuelo en la jornada de la gran 
Reina, se le manifestaron al salir del cenáculo todos sus Ángeles en 
forma corpórea y visible, que la rodearon y cogieron en medio. Con
1 Part. II, n. 698.
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esta escolla de celestial escuadrón, y la compañía humana de solo 
san Juan, caminó hasta el puerto donde estaba el navio que nave­
gaba á Efeso. Gastó lodo este camino en repetidos y dulces colo­
quios y cánticos con los espíritus soberanos en alabanza del Altí­
simo, y alguna vez con san Juan, que cuidadoso y oficioso la ser­
via con admirable reverencia en todo lo que se ofrecía y el dicho­
sísimo Apóstol conocía era menester. Esta solicitud de san Juan 
agradecía María santísima con increíble humildad; porque las dos 
virtudes, gratitud y humildad, hacian en la Reina muy grandes los 
beneficios que recibía, y aunque se le debían por tantos títulos de 
obligación y justicia, los reconocía como si fueran favores y muy de 
gracia.
,170. Llegaron al puerto, y luego se embarcaron en una nave 
con otros pasajeros. Entró la gran Reina del mundo en el mar, la 
primera vez que había llegado á él por este modo: penetró y vió con 
suma claridad y comprehension todo aquel vastísimo piélago del mar 
Mediterráneo, y la comunicación que tiene con el Océano. Vió su 
profundidad y altura, su longitud y latitud, las cavernas que tie­
ne, y oculta disposición, sus arenas y mineros, flujos y reflujos, sus 
animales, ballenas, variedad de peces grandes y pequeños, y cuan­
to en aquella poitentosa criatura estaba encerrado. Conoció también 
cuantas personas en ella se habian anegado y perecido navegando, 
y se acordó de la verdad que dijo el Eclesiástico 1, de que cuentan 
los peligros del mar aquellos que le navegan: y lo de David 2, que 
son admirables las elaciones y soberbia de sus hinchadas olas. Pu­
do conocer la divina Madre todo esto, así por especial dispensación 
de su Hijo santísimo , como también porque gozaba en grado muy 
supremo de los privilegios y gracias de la naturajeza angélica, y de 
otra singular participación de los divinos atributos, á imitación"si­
militud y semejanza de la humanidad santísima de Cristo nuestro 
Salvador. Con estos dones y privilegios, no solo conocía todas las co- 
sas ellas son en sí mismas y sin engaño; pero la esfera de su 
conocimiento era m ucho mas dilatada para penetrar y coinprehender 
mas que los Ángeles.
371. Cuando á las potencias y sabiduría de la gran Reina se le 
propuso aquel dilatado mapa en que reverberaban como en espejo 
clarísimo la grandeza y omnipotencia del Criador; levantó su espí­
ritu con vuelo ardentísimo hasta llegar al ser de Dios, que tanto res­
plandece en sus admirables criaturas; y en todas y por todas le dió
1 Eccli. xliii, 26. — 2 Psalm. xcii, 4.
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alabanza, gloria y magnificencia. Y compadecíéndpsecomo piadosa 
Madre de todos los que se entregan á la indómita fuerza del mar, 
para navegarle con tanto riesgo de sus vidas, hizo por ellos fervoro­
sísima oración, y pidió al Todopoderoso defendiese en aquellos pe- 
ligios & todos los que en ellos invocasen su intercesión y nombre, 
pidiendo devotamente su amparo. Concedió luego el Señor estape- 
hcion, y la dió su palabra de favorecer en los peligros del mar á los 
fiue llevasen alguna imagen suya, y con afecto llamasen en las tor­
mentas ala estrella del mar María santísima. De esta promesa se en­
tenderá, que si los católicos y fieles tienen malos sucesos, y pere­
cen en las navegaciones, la causa es, porque ignoran este favor de 
la Reina de los Angeles, ó porque merecen por sus pecados no acor­
darse de ella en los tormentos que allí padecen, y no la llaman y pi­
den su favor con verdadera fe y devoción; pues ni la palabra del Se­
ñor puede faltar 1, ni la gran Madre se negaría á los necesitados y 
afligidos en el mar.
372. Sucedió también otra maravilla, y fue, cuando María san­
tísima vió el mar y sus peces, y los demás animales marítimos, les 
dió á lodos su bendición, y les mandó que en el modo que les per­
tenecía reconociesen y alabasen á su Criador. Fue cosa admirable, 
que obedeciendo todos los pescados del mar á esta palabra de su Se­
ñora y Reina, acudieron con increíble velocidad á ponerse delante 
el navio, sin faltar de ningún género de estos animales, de quien 
no fuese innumerable multitud. Y rodeando todos la nave descubrían 
las cabezas fuera del agua, y con movimientos y meneos extraor­
dinarios y agradables estuvieron grande rato como reconociendo á 
!a Reina y Señora de las criaturas, dándola la obediencia, y feste­
jándola, y como agradeciéndola que se dignase de haber entrado en 
el elemento y morada en que ellos vivían. Esta nueva maravilla ex­
trañaron todos los que iban en el navio, como nunca vista. Y por­
que aquella multitud de peces grandes y pequeños, tan juntos y api­
ñados impedían algo a la nave para caminar, les motivó mas á aten­
der y discurrir; pero no conocieron la causa de la novedad. Solo san 
Juan la entendió, y en mucho rato no pudo contener las lágrimas 
ue alegría devota. Y pasando algún espacio, pidió á la divina Ma­
dre que diese su bendición y licencia á los peces para que se fuesen, 
pues tan prontamente la habían obedecido, cuando los convidó á ala­
bar al Altísimo. Hízolo así la dulcísima Madre; luego se desapare­
ció aquel ejército de pescados, y el mar quedó en leche, y muy
1 Malth. xxiv, 3b.
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tranquilo, sereno y lindo; con que prosiguieron el viaje, y en pocos 
dias llegaron á desembarcar en Éfeso.
373. Salieron á tierra, y en ella y en el mar hizo grandes maravi­
llas la gran Reina, curando enfermos y endemoniados, que llegando 
á su presencia quedaban libres sin dilación. No me detengo á escribir 
todos estos milagros; porque seria menester muchos libros, y mas 
tiempo si hubiera de referir todos los que María santísima iba obran­
do, y los favores del cielo que derramaba en todas partes como ins­
trumento y dispenserade la omnipotencia del Altísimo. Solo escribo 
los que son necesarios para la Historia, y los que bastan para ma­
nifestar algo de lo que no se sabia de las obras y maravillas de nues­
tra gran Reina y Señora. En Éfeso vivían algunos fieles que desde 
Jerusalen y Palestina habían venido. Eran pocos; pero en sabiendo 
la llegada de la Madre de Cristo nuestro Salvador, fueron á visitar­
la, y á ofrecerla sus posadas y haciendas para su servicio. Pero la 
gran Reina de las virtudes, que ni buscaba ostentación ni comodi­
dades temporales, eligió para su morada la casa de unas mujeres re­
cogidas, retiradas y no ricas, que vivían solas sin compañía de va­
rones. Ellas se la ofrecieron por disposición del Señor con caridad v 
benevolencia. Y reconociendo su habitación, interviniendo en todo 
los Ángeles, señalaron un aposento muy retirado para la Reina, y 
otro para san Juan. Y en esta posada vivieron mientras estuvieron 
en aquella ciudad de Éfeso.
374. Agradeció María santísima este beneficio á las vecinas y 
dueñas de la casa. Y luego se retiró sola á su aposento, y postrada 
en tierra como acostumbraba para hacer oración, adoró al ser inmu- 
mutable del Altísimo, y ofreciéndose en sacrificio para servirle en 
aquella ciudad, dijo estas palabras: Señor Dios omnipotente, con la 
inmensidad de vuestra divinidad y grandeza llenáis lodos los cielos y la 
tierra 1. Yo, vuestra humilde sierva, deseo hacer en todo vuestra vo­
luntad perfectamente en toda ocasión, lugar y tiempo, en que vuestra 
providencia divina me pusiere; porque Eos sois todo mi bien, mi ser y 
vida; á I os solo se encaminan mis deseos y los afectos de mi voluntad. 
Gobernad, altísimo Señor, todos mis pensamientos, palabras y obras, 
para que todas sean de vuestro agrado y beneplácito. Conoció la pru­
dentísima Madre que aceptó el Señor esta petición y ofrenda, y que 
respondía á sus deseos con virtud divina, que la asistiría y gober­
naría siempre.
373. Continuó la oración, pidiendo por la Iglesia santa; y dis- 
1 Jercm. xxui, 24.
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poniendo lo que deseaba hacer, y ayudar desde allí á los fieles. Lla­
mó á los santos Ángeles, y despachó algunos para que socorriesen 
á los Apóstoles y discípulos, que conoció estaban mas afligidos con 
las persecuciones que por medio de los infieles movía contra ellos 
el demonio. En aquellos dias san Pablo salió huyendo de Damasco 
j)0r persjecucion que allí le hacían los judíos, como él lo refiere en 
a segunda á los Corintios, cuando le descolgaron por el muro de 
*a ciudad *. Para que defendiesen al Apóstol de estos peligros, y de 
los que prevenía Lucifer contra él en la jornada que hacia á Jerusa- 
fen, envió la gran Reina Ángeles que le asistieron y guardaron : 
porque la indignación del infierno estaba contra san Pablo mas ir­
ritada y furiosa que contra los otros Apóstoles. Esta jornada es la 
que el mismo Apóstol refiere en la epístola ad Galatas 2, que hizo 
después de tres años, subiendo á Jerusalen á visitar á san Pedro. 
Estos tres años dichos no se han de contar después de la conversión 
de san Pablo, sino después que volvió de Arabia á Damasco. Y aun­
que esto se colige de el texto de san Pablo; porque en acabando de 
decir que volvió de Arabia á Damasco, añade luego, que después de 
tres años subió á Jerusalen; y si estos tres años se contasen de an­
tes (¡ue fuera á Arabia, quedaba el texto muy confuso.
d76. Con mayor claridad se prueba esto del cómputo que arri­
ba 3 se ha hecho desde la muerte de san Estéban, y de esta jornada 
de María santísima á Éfeso. Porque san Estéban murió cumplido el 
año de treinta y cuatro de Cristo (como dije en su lugar), contando 
los años desde el mismo dia del nacimiento ; y contándolos del dia 
de la circuncisión, como ahora los computa la santa Iglesia, murió 
san Estéban los siete dias antes de cumplirse el año de treinta y cua­
ti o, que restaban hasta primero de enero. La conversión de san Pablo 
fue el año de treinta y seis, á los veinte y cinco de enero. Y si tres 
años después viniera á Jerusalen, hallara allí á María santísima y á 
san Juan, y el mismo dice 4 que no vió en Jerusalen alguno de los 
Apóstoles, mas que á san Pedro y Santiago el Menor, que se llama 
Alfeo: y si estuvieran en Jerusalen la Reina y san Juan, no dejara 
sm í>ahlo de verlos, y también nombrara á san Juan á lo menos; 
i- augura que no le vió. Y la causa fue, que san Pablo vino á 
Jerusalen el año de cuarenta, cumplidos cuatro de su conversión, y 
poco mas de un mes después que María santísima partió á Éfeso, en- 
“n(l° ya el quinto año de la conversión del Apóstol, cuando los otros 
Apóstoles, fuera de los dos que vió, estaban ya fuera de Jerusalen, 
II Cor. xi ,33.-2 Ga$at-^ jg. _ 3 gUpr. n. 198. — 4 Galat. 1,19.
^ T. VII.
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cada uno en su provincia, predicando el Evangelio de Jesucristo.
3/7. Y conforme á esta cuenta, san Pablo gastó el primer año 
de su conversión, ó la mayor parle dél, en la jornada y predicación 
de la Arabia, y los tres siguientes en Damasco. Y por esto el evan­
gelista san Lucas en el capítulo ix de los Hechos apostólicos 1 aun­
que no cuenta la jornada de san Pablo á Arabia, pero dice que des­
pués de muchos dias de su conversión tra taron los judíos de Damas­
co cómo le quitarían la vida, entendiendo por estos muchos dias los 
cuatro años que habían pasado. Y luego añade2, que conocidas las 
asechanzas de los judíos, le descolgaron los discípulos una noche por 
el muro de la ciudad, y vino á Jerusalen. Y aunque los dos Apósto­
les que allí estaban y otros nuevos discípulos sabían ya su milagrosa 
con\ersion, con todo esto les duraba siempre el temor v recelo de su 
perseverancia, por haber sido tan declarado enemigo de Cristo nues­
tro Salvador. Con este recelo se recataban de san Pablo al principio, 
hasta que-san Bernabé le habló, y le llevó á la presencia de san Pedro 
y Santiago, y otros discípulos 3. Allí se postró Pablo á los piés del 
Vicario de Cristo nuestro Salvador, y se los besó, pidiéndole con co­
piosas lágrimas le perdonase como á quien estaba reconocido de sus 
errores y pecados, que le admitiese en el numero de sus súbditos y 
seguidores de su Maestro, cuyo santo nombre v fe deseaba predicar 
hasta derramar su sangre,
378. De este miedo y recelo que tuvieron san Pedro y Santiago 
Alfeo de la perseverancia de san Pablo se colige también que cuando 
vino á Jerusalen no estaba en ella María santísima ni san Juan; por­
que si se hallaran en la ciudad, primero se presentara á ella que á 
otro alguno, con que Ies quitara el temor; y también ellos se infor­
maran de la divina Madre mas inmediatamente para saber si podían 
fiarse de san Pablo; y todo lo previniera la prudentísima Señora, 
pues era tan oficiosa y atenta al consuelo y acierto de los Apóstoles, 
v mas de san Pedro. Pero como la gran Señora estaba ya en Éfeso, 
no tuvieron quien los asegurase de la constancia y gracia de san Pa­
blo, hasta que san Pedro la experimentó viéndole rendido á sus piés. 
Entonces le admitió con gran júbilo de su alma y de todos los de­
más discípulos. Dieron todos humildes y fervientes gracias al Señor 
y ordenaron que san Pablo saliese á predicar en Jerusalen como de 
hecho lo hizo con admiración de los judíos que le conocían Y por­
que sus palabras eran Hechas encendidas que penetraban los cora­
zones de todos cuantos le oian, quedaron asombrados - ven dos dias
1 Act. IX, 23. — a Ibid. 24, 25. — 3 Ibid. 26, 27.
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se conmovió toda Jerusalen con la voz que corrió déla venida y no - 
vedad de san Pablo, que ya iban conociendo por experiencia.
■ No dormía Lucifer ni sus demonios en esta ocasión, en que 
para su mayor tormento los despertó mas el azote del Todopodero- 
80 ’ Por(lue al entrar san Pablo en Jerusalen sintieron estos drago­
nes infernales que los atormentaba, oprimía y arruinaba la virtud 
iMna que estaba en el Apóstol. Pero como aquella soberbia y ma- 
Icia nunca se extinguirá1 mientras eternamente duraren estos ene- 
nngos; luego que sintieron contra sí tan violenta fuerza, se irritaron 
nías contra san Pablo, en quien la reconocían. I Lucifer con increi- 
> e saña convocó á muchas legiones de sus demonios, y les exhortó 
e nuevo que todos se animasen, y estrenasen la fuerza de su mali- 
cia en aquella demanda para destruir de todo punto á san Pablo, sin 
Jar piedra que para este íin no moviese en Jerusalen y en todo 
e ™undo. Ejecutaron sin dilación los demonios este acuerdo, irri- 
andü á lferodes y á los judíos contra el Apóstol, y tomando ocasión 
Para esto del increíble y ardiente celo con que comenzó á predicar 
en Jerusalen.
taba uvo n°ticia de todo esto la gran Señora del cielo que es-
, esoí porque á mas de su admirable ciencia, trajeron aviso
e o o lo que pasaba con san Pablo los mismos Ángeles que envió 
.su defensa. Y como la beatísima Madre tenia prevenida la turba­
ción de Jerusalen, por la malicia de Herodes y de los judíos; y por 
otra parte la importancia de conservar la vida de san Pablo para la 
exaltación del nombre del Altísimo y dilatación del Evangelio, y co- 
nocia el peligro en que estaba en Jerusalen 2, todo esto dió nuevo 
I ..a 0 a A divina Señora, y crecía mas por hallarse ausente de Pa- 
i n.f ’ ,onde Pudiera asistir á ios Apóstoles mas de cerca. Pero hi­
zo o es e Efeso con la eficacia de sus continuas oraciones y peti­
ciones, multiplicándolas sin cesar con lágrimas, gemidos v con otras 
diligencias por ministerio de los santos Angeles. Para aliviarla en 
eslos cuidados el Señor la respondió un dia en la oración, que se ha- 
na lo que pedia por Pablo, que le guardaría su Majestad la vida, ¡ 
así- cndma de a(luel peligro y asechanzas del demonio. Y sucedió 
éxtasis adUe OSlando san ^a^do un dia orando en el templo tuvo un 
júbilo de nUrable y de aUísimas iluminaciones y inteligencias, con gran 
, ^ ' su esPíritu; y en él le mandó el Señor saliese luego de Je- 
> poi que convenia para salvar su vida del odio de los judíos, 
que no admitirían su doctrina y predicación.
1 Psalm7™u,23. -tsupp.u.378.
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381. Por esta razón no se detuvo san Pablo en Jerusalen mas de 
quince dias en esta jornada, como él mismo lo dice en el capítulo i 
ad Galatas l. Después de algunos años que volvió de Mileto y Éfeso 
á Jerusalen, donde le prendieron, refiere este suceso del éxtasis que 
tuvo en el templo, y del mandato del Señor para que saliese luego 
de Jerusalen, como se contiene en el capítulo xxii de los Hechos apos­
tólicos2. De esta visión y orden del Señor dió cuenta san Pablo á san 
Pedro como cabeza del apostolado; y conferido el peligro en que es­
taba la vida de Pablo, le despacharon ocultamente á Cesárea y Tar­
so 3, para que predicase á los gentiles sin diferencia, como lo hizo. 
De todas estas maravillas y favores era María santísima el instrumen­
to y medianera, por cuya intercesión las obraba su Hijo santísimo; 
y de todo tenia luego noticia, y daba las gracias en su nombre y de 
toda la Iglesia.
382. Asegurada ya entonces la vida de san Pablo, tenia la pia­
dosa Madre esperanza de que la divina Providencia favorecería á Ja- 
cobo su sobrino, de quien tenia singular cuidado, que siempre es­
taba en Zaragoza asistido de los cien Ángeles que le dió en Granada 
para su compañía y defensa, como dejo dicho \ Estos divinos espí­
ritus iban y venían muchas veces á la presencia de María santísima 
con las peticiones de nuestro Apóstol y con otros avisos de nuestra 
gran Reina; y por este medio tuvo Santiago noticia de la venida de 
la gran Señora á Éfeso. Y cuando tuvo la capilla y pequeño templo 
del Pilar de Zaragoza en la disposición que convenia, la dejó enco­
mendada al obispo y discípulos que dejaba en aquella ciudad como 
en otras de España. Hecho esto, después de algunos meses del apa­
recimiento de la gran Reina, partió Santiago de Zaragoza continuan­
do por diversos lugares su predicación; y llegando á la costa de Ca­
taluña se embarcó para Italia, donde sin detenerse mucho prosiguió 
el viaje predicando siempre, hasta que se embarcó otra vez para Asia, 
con ardientes deseos de ver en ella á María santísima, su Señora y 
amparo.
383. Consiguiólo felicísimamente Santiago , y llegando á Éfeso 
se postró á los piés de la Madre de su Criador derramando copiosas 
lágrimas de júbilo y veneración. Con estos vivos afectos la dió hu­
mildes gracias por los incomparables favores que por su medio ha­
bía recibido de la divina diestra en la peregrinación y predicación 
de España, y por haberlo visitado en ella con su real presencia , y 
por todos los beneficios que en estas visitas le había hecho. La divina
i Galat. i, 18. — 8 Act. xxii, 17, 18. — 3 Ibid. ix, 30. — 4 Supr. n. 326.
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Madre, como maestra de la humildad, le levantó luego del suelo y le 
dijo: Señor mió, advertid que sois ungido del Señor, su cristo y su mi- 
nistro, y yo un humilde gusanillo. Con estas palabras se arrodilló la 
gran Señora, y le pidió la bendición á Santiago como á sacerdote del 
Altísimo. Estuvo algunos dias en Éfeso en compañía de María san­
tísima y de su hermano san Juan, á quien dió cuenta de todo lo que 
en España le había sucedido; y con la prudentísima Madre tuvo aque­
llos dias altísimos coloquios y conferencias, de los cuales basta re­
ferir solos los siguientes.
384. Para despedir á Jacobo le habló María santísima un dia, 
y le dijo: Jacobo, hijo mió, estos serán los últimos y pocos dias de 
vuestra vida. Ya sabéis cuán de corazón os amo en el Señor, desean­
do llevaros á lo íntimo de su caridad y amistad eterna, para la cual 
os crió, redimió y llamó. En lo que os restare de vida, deseo 'mani­
festaros este amor, y os ofrezco todo lo que con la divina gracia pu­
diere hacer por Eos como verdadera madre. Á este favor tan inefable 
respondió Jacobo con increíble veneración, y dijo: Señora mia, y 
Madre de mi Dios y Redentor, de lo íntimo de mi alma os doy gra­
cias por este nuevo beneficio, digno de sola vuestra caridad sin medi­
da. Pido, Señora mia, me deis vuestra bendición para ir á padecer 
martirio por vuestro Ilijo, y mi verdadero Dios y Señor. Y si fuere 
voluntad suya y de su gloria, desea mi alma suplicaros que no me 
desamparéis en el sacrificio de mi vida, sino que os vean mis ojos en 
aquel tránsito, para que me ofrezcáis por agradable hostia en su di­
vina presencia.
385. Á. esta petición de Santiago respondió María santísima la 
presentaría al Señor, y se la cumpliría, si la divina voluntad y dig­
nación lo disponía para su gloria. Con esta esperanza y otras razo­
nes de vida eterna confortó al Apóstol, y le animó para el martirio 
que le esperaba, y entre otras palabras le dijo las siguientes: Hijo 
mió Jacobo, ¿qué tormentos y qué penas parecerán graves para en­
trar en el eterno gozo del Señor? Todo lo violento es suave, y lo 
mas terrible amable y deseable á quien ha conocido al infinito y sumo 
Eien, que ha de poseer por un momentáneo dolor i. Yo os doy, Señor 
mío, la enhorabuena de vuestra felicísima suerte, y que esteis tan cerca 
de salir de estas pasiones de la carne mortal, para gozar del Bien in­
finito como comprehensor, y ver la alegría de su divino rostro. En es­
ta dicha me lleváis el corazón, porque tunen breve habéis de conseguir 
lo que desea mi alma; y daréis la vida temporal por la posesión inde-
1 II Cor. iv, 17.
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fectible del eterno descamo. Yo os doy la bendición del Padre, y del Hi­
jo, y del Espíritu Santo, para que todas tres Personas en unidad de una 
esencia os asistan en la tribulación, y os encaminen en vuestros deseos; 
y el mió os acompañará en vuestro glorioso martirio.
386. Sobre estas razones añadió la gran Reina otras de admira­
ble sabiduría y de suma consolación para despedir á Santiago. Or­
denóle que cuando llegase á la vista beatífica alabase á la beatísima 
Trinidad en nombre de la misma Señora y todas las criaturas, y que 
rogase por la santa Iglesia. Ofrecióla Santiago hacer lodo lo que le 
ordenaba, y de nuevo la pidió su favor y protección en la hora de 
su martirio; y la divina Madre se lo prometió otra vez. En las últi­
mas razones de la despedida dijo Santiago : Señora mia y bendita 
entre las mujeres, vuestra vida y vuestra intercesión es el apoyo en que 
la santa Iglesia ahora y en todos los siglos ha de permanecer segura 
entre las persecuciones y tentaciones de los enemigos del Señor; y vues­
tra caridad será el instrumento de vuestro legítimo martirio. Acordaos 
siempre, como dulcísima madre, del reino de España donde se ha plan­
tado la santa Iglesia y fe de vuestro Hijo santísimo mi Redentor. Re­
cibidle debajo de vuestro especial amparo , y conservad en él vuestro 
sagrado templo y la fe que yo indigno he predicado, y dadme vuestra 
santa bendición. Ofrecióle María santísima cumpliría su petición y 
deseos, y dándole la bendición le despidió.
387. Despidióse también Santiago de su hermano san Juan con 
grandes lágrimas de entrambos, no de tristeza tanto, como de júbilo 
por la dicha de el mayor hermano, que había de ser el primero en la 
felicidad eterna y palma del martirio. Luego caminó Santiago, sin 
detenerse, á Jerusalen, donde predicó algunos dias antes que mu­
riese , como diré en el capítulo siguiente. Quedó en Éfeso la gran 
Señora del mundo, atenta á todo Jo qne sucedía á Santiago y á to­
dos los demás Apóstoles, sin perderlos de su vista interior, y sin in­
termitir las peticiones y oraciones por ellos y por todos los fieles de 
la Iglesia. Y con la ocasión del martirio que Santiago iba á padecer 
por el nombre de Cristo, se despertaron en el inflamado corazón de 
la purísima Madre tantos incendios de amor y deseos de dar su vida 
por el mismo Señor, que mereció muchas mas coronas que el Após­
tol, y mas que todos juntos; porque con cada uno padeció muchos 
martirios de amor, mas sensibles para su castísimo y ardentísimo co­
razón que los tormentos de navajas y fuego para los cuerpos de los 
Mártires.
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Doctrina que me dio la reina del cielo Maña santísima.
95
388. Hija mía , en las adverlencias de este capítulo tienes mu­
chas reglas de perfección y de bien obrar. Advierte, pues, que así 
como Dios es principio y origen de todo el ser y potencias de las cria­
turas, así lambien, conforme al orden de la razón, ha de ser el fin de 
todas ellas; porque si todo lo recibe sin merecerlo, todo lo debe á 
quien se lo dio de gracia; y si se lo dieron para obrar, todas las obras 
debe á su Criador, y no á sí misma ni á otro alguno. Esta verdad, 
que yo entendía sin engaño, y la confería en mi corazón, me obli­
gaba al ejercicio que tantas veces con admiración has escrito 1 y en­
tendido de postrarme en tierra, pegarme con ella, y adorar al ser de 
Dios inmutable con profunda reverencia, veneración y culto. Con­
sideraba como habia sido criada de la nada, y formada de tierra; y 
en presencia del ser de Dios me aniquilaba, reconociéndole por Au­
tor que me daba vida, ser y movimiento "2, y que sin él fuera nada, 
y todo se lo debia como á único principio y fin de todo lo criado. Con 
¡a ponderación de esta verdad me parecía poco todo cuanto hacia y 
padecía; y aunque no cesaba en obrar bien, siempre anhelaba y sus­
piraba por hacer y padecer; mas nunca se saciaba mi corazón, por­
que siempre me hallaba deudora y me consideraba pobre y mas obli­
gada. Muy cerca de la razón natural está esta ciencia, y mas de la 
luz de la fe, si los hombres atendieran á ella; pues la deuda es co­
mún y manifiesta. Pero entre este general olvido quiero, hija mía, 
estés advertida para imitarme en estas obras y ejercicios que te he 
manifestado; y en especial te advierto te pegues al polvo, y desha­
gas mas cuando el Altísimo te levantare á los favores y regalos de
sus abrazos mas estrechos. Este ejemplo tienes patente en mi humil­
dad, cuando recibía algún beneficio singular, como fue mandar el 
Señor que en la vida mortal se me dedicase templo dónde fuese in­
vocada y honrada con veneración y culto. Este favor y otros me hu­
millaron sobre toda ponderación humana; y si yo hacia esto sobre 
tantas obras, pondera tú lo que debes hacer cuando contigo es tan 
liberal el Señor, y tu retribución ha sido tan corla.
389. Quiero también, hija mía, que me imites en ser muy cir­
cunspecta y de espíritu pobre en satisfacer á tus necesidades sin mu­
chas comodidades, aunque te las ofrezcan tus monjas, ó los que le
1 Part. I, n. 784; pan. n n j80; Supr. it n. 4, et frequentissime.
2 Act. xvii , 28.
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quieren bien. Elige siempre en esto ó admite lo mas pobre, mode­
rado, desechado y humilde; pues de otra manera no puedes imitar­
me, ni seguir mi espíritu, con que despedí sin hacer extremos todas 
las comodidades, ostentación y abundancia que los fieles me ofre­
cieron en Jerusalen; y en Éfeso, para mi jornada y habitación, yo ad­
mití lo menos que me bastaba. En esta virtud están encerradas mu­
chas que hacen muy dichosa á la criatura, y el mundo engañado y 
ciego se paga y se arroja á todo lo contrario de esta virtud y verdad.
390. De otro común engaño procura también guardarte con todo 
cuidado. Esto es, que los hombres, aunque deben conocer que to­
dos los bienes del cuerpo y del alma son propios del Señor, con todo 
eso de ordinario se los apropian á sí mismos y los tienen tan asidos, / 
que no solo no los ofrecen de voluntad á su Criador y Señor; mas
si alguna vez se los quítalo sienten y lamentan, como si fueran in­
juriados, y como si Dios les hiciera algún agravio. Tan desordena­
damente suelen amar los padres á los hijos, y los hijos á los padres, 
los maridos á las mujeres, y ellas á ellos, y todos á la hacienda, la 
honra, la salud y otros bienes temporales, y muchas almas los es­
pirituales, que si estos les faltan, no tienen modo en el dolor y sen­
timiento ; y aunque sea imposible recuperar lo que desean, viven 
inquietos y sin consuelo, pasando del sentimiento sensible al desor­
den de la razón y injusticia. Con este vicio no solo condenan las obras 
de la divina Providencia, y pierden el gran mérito que alcanzaran 
ofreciéndolo al Señor , y sacrificándole lo que es propio suyo ; sino 
que dan á entender que tendrían por última felicidad poseer y go­
zar aquellos bienes transitorios que han perdido, y que vivirían con­
tentos muchos siglos con solo aquel bien aparente, caduco y pere­
cedero.
391. Ninguno de los hijos de Adan pudo amar mas ni tanto otra 
cosa visible como yo á mi Hijo santísimo y á mi esposo Josef; y con 
ser este amor tan bien ordenado cuando vivia en su compañía, ofrecí 
al Señor de todo corazón el carecer de su trato y conversación todo 
el tiempo que sin ella viví en el mundo. Esta conformidad y resig­
nación quiero que imites, cuando te faltare alguna cosa de las que 
en Dios debes amar; que fuera de su Majestad para ninguna tienes 
licencia. Solo han de ser en tí perpetuas las ansias y deseos de ver 
al sumo Bien y de amarle eternamente y para siempre en la patria. 
Por esta felicidad debes anhelar con lágrimas y suspiros de lo íntimo 
de tu corazón; por ella debes padecer con alegría todas las penali­
dades y aflicciones de la vida mortal. En estos afectos has de cami-
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nar, de manera que desde hoy tengas vivos deseos de padecer lodo 
cuanto oyeres y entendieres que han padecido los Santos, para ha­
certe digna de Dios. Pero advierte que estos deseos de padecer, y las 
aspiraciones y conatos de ver á Dios han de ser de condición, que 
con el afecto del padecer recompenses el dolor que no consigues, y 
le tengas de que no mereces lo que tanto deseas. En los vuelos de 
anhelar á la visión beatífica no se ha de mezclar otro motivo de ali­
viarte con el gozo de su vista de las penalidades de la vida; porque 
desear la vista del sumo Bien para carecer del trabajo, no es amol­
de Dios, sino de sí mismo, y de propia comodidad, que no merece 
premio en los ojos del Omnipotente, que todo lo penetran y pesan. 
Pero si tú obrares estas cosas sin engaño y con plenitud de perfec­
ción, como fiel sierva y esposa de mi Hijo, deseando verle para amar­
le y alabarle , y para no ofenderle mas eternamente, y codiciares 
todos los trabajos y tribulaciones para solo este fin , cree y asegú­
rate que nos obligarás mucho, y llegarás al estado de amor que siem­
pre deseas; que para esto somos contigo tan liberales.
CAPÍTULO II.
El glorioso martirio de Santiago; asístele en él María santísima, y lle­
va su alma á los cielos; viene su cuerpo á España; la prisión de san 
Pedro, y su libertad de la cárcel; y los secretos que en todo suce­
dieron.
Estado en que tenían los demonios la persecución de su Iglesia en Jerusalen 
cuando llegó Santiago. —Nueva inquietud que movió Lucifer por la predi­
cación del santo Apóstol. — Fervor con que comenzó á predicar en Jcrusa- 
len, y conversión que hizo de dos magos. — Disputa de Santiago con lileto, 
y conversión deste Mago.—Defendió el Apóstol al nuevo convertido de los 
maleficios de Hermúgenes con un paño de la Virgen que le dió. —Disputa 
de Santiago con Hermógenes, y conversión de este Mago.—Dióle su bácu­
lo con que lo defendió de los demonios. —Ayudaba María con sus oracio­
nes á las conversiones que hacia Santiago.—Desfallecieron Hermógenes y 
Fileto de la fe en la Asia,—Medios por donde trazaron los pérfidos judíos 
ta prisión de Santiago.—Ejecución de la prisión del santo Apóstol.'—Pre­
sentáronle ante Heredes hijo de Arquelao. —Odio que Herodes tenia á los 
< i istianos, y persecución que había movido contra ellos.—Gozo de Santia­
go riéndose prender para el martirio á imitación de su Maestro. Invoca- 
t'ion que hizo á la Madre de Dios. —Ángeles que vió María bajar del cielo 
para asistir á ia pasion de, sanlo Apóstol. —Intímala un Ángel la voluntad 
divina de que vaya á asistir á Santiago en su martirio. —Milagros que iba 
haciendo Santiago cuando le llevaban á martirizar.— Llevaron los Angeles 
á María á Jerusalen en un refulgente trono.—Ocasión y forma en que la vió
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Santiago. — Quiso el Apóstol con fervor aclamar á María por Madre de Dios.
— Palabras con que un Ángel le detuvo.—Oración que hizo entonces San­
tiago á María ofreciéndole al Señor por sus manos el sacrificio que hacia de 
su vida.—Degollación de Santiago. —Recibió María la alma de Santiago en 
el trono en que estaba, y así la llevó al cielo. —Gloria de esta entrada de 
María en el cielo con la ofrenda del alma del primer Apóstol mártir. —Tra­
jeron el cuerpo de Santiago á España sus discípulos por disposición divina.
— Envió María un Ángel que los encaminase. — Año y día de el martirio de 
Santiago. —Compruébase el cómputo.—En qué tiempo fue la prisión de san 
Pedro. — Razón de no celebrar la Iglesia el martirio de Santiago en el dia 
que sucedió.'—Como los judíos y demonios persuadieron á Heredes la pri­
sión de san Pedro. — Aflicción de la Iglesia por ella y sus oraciones por la 
libertad de el Vicario de Cristo.—Instantes oraciones y lágrimas de María 
por la libertad de san Pedro, y defensa de la Iglesia.—Visita que hizo Cris­
to personalmente íi su Madreen esta ocasión. — Oración que hizo María en 
la real presencia de su Hijo por la libertad de san Pedro y sosiego de la per­
secución.— Ofrecíase á la pelea por la indemnidad de la Iglesia.—Respuesta 
del Señor concediéndola facultad de obrar lo conveniente á su Iglesia, y pre­
viniéndola del combate de los demonios contra sí. —Ofrécese María á la pe­
lea por el bien de las almas.—Manda á los demonios, en virtud de la facul­
tad que la dió su Hijo, desciendan á los infiernos. — Eficacia de este pre­
cepto.— Aterramiento y confusión de los demonios conociendo les habia 
venido este azote por mano de María. — Dispone María vaya el Ángel á po­
ner á san Pedro en libertad. — Libertad de san Pedro por ministerio del 
Ángel. — Como dió cuenta á los discípulos de su libertad. — La casa adonde 
llamó era la del cenáculo.—Huida de san Pedro de Jerusalen. — Furor de 
Heredes por su libertad.—Promesa de gran consuelo que hizo Dios á Ma-
* ría en favor de los que la invocaren en la hora de la muerte á imitación de 
Santiago.—Forma eminente del privilegio que tiene María de presentar las 
almas de sus devotos en el tribunal de Dios. —Medios de alcanzar este fa­
vor especial de María.—Exhortaciones especiales para la perfección.—Ejem­
plos de la confianza en la protección divina, y intercesión de María.
392. Llegó á Jerusalen nuestro gran apóstol Santiago en ocasión 
que toda aquella ciudad estaba muy turbada contra los discípulos y 
seguidores de Cristo nuestro Señor. Esta nueva indignación habían 
fomentado los demonios ocultamente, inficionando mas con su ve­
nenoso aliento los corazones de los pérfidos judíos, encendiendo en 
ellos el celo de su ley y la emulación éonlra la nueva evangélica, con 
la ocasión de la predicación de san Pablo, que aunque no estuvo en 
Jerusalen mas de quince dias, en este breve tiempo obró tanto en él 
la virtud divina, que convirtió á muchos, y puso á todos en admira­
ción y asombro. Y aunque los judíos incrédulos se animaron algo con 
saber que san Pablo habia salido de Jerusalen; entró luego Santiago 
no menos lleno de sabiduría divina y celo del nombre de Cristo nues­
tro Redentor, con que se volvieron á inmutar. Lucifer, que no igno-
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raba su venida, solicitaba y aumentaba la indignación de los pontífi­
ces, sacerdotes y escribas, para que el nuevo predicador les sirviese de 
inas tósigo que los inquietase y alterase. Entró Santiago predican­
do fervorosamente el nombre del Crucificado, su misteriosa muerte y 
resurrección. Y á los primeros dias convirtió á la fe algunos judíos; 
entre estos fueron señalados un Hermógenes y otro Fileto; entram­
aos mágicos y hechiceros , que tenian pacto con el demonio. Era 
Hermógenes mas docto en la mágica, y Fileto era su discípulo; mas 
de los dos se quisieron valer los judíos contra el Apóstol, para que 
ó le convenciesen en disputa, ó si esto no conseguían, le quitasen la 
vida con algún maleficio de sus artes mágicas.
393. Esta maldad maquinaron los demonios por medio de los 
judíos, como por instrumentos de su iniquidad ; porque no podían 
por sí mismos llegar cerca del Apóstol, aterrados de la divina gra­
cia que en él sentían. Pero llegando á la disputa con los dos Magos, 
entró primero Fileto arguyendo á Santiago, para que si no le con­
cluyese, entrase después Hermógenes, como maestro y mas perito en 
la ciencia mágica. Propuso Fileto sus argumentos sofísticos y falsos, 
y el sagrado Apóstol se los desvaneció como los rayos de el sol des­
fierran las tinieblas, y habló con tanta sabiduría y eficacia, que Fi­
leto quedó vencido, y reducido á la verdadera fe de Cristo. Y desde 
entonces se hizo defensor del Apóstol y de su doctrina. Mas temiendo 
á su maestro Hermógenes, pidió á Santiago le defendiese dél, y de 
sus artes diabólicas, con que le perseguiría para destruirle. El santo 
Apóstol dió á. Fileto un paño ó lienzo que de mano de María san­
tísima había recibido, y con aquella reliquia se defendió el nuevo 
convertido de los maleficios de Hermógenes por algunos dias, hasta 
que el mismo Hermógenes llegó á la disputa con el Apóstol.
304. No pudo Hermógenes excusarse, aunque temía á Santia­
go, porque estaba empeñado con los judíos para disputar con él y 
convencerle. Y así procuró esforzar sus errores con mayores argu­
mentos que su discípulo Fileto. Pero todo este conato fue en vano 
contra el poder y la sabiduría del cielo , que en el sagrado Apóstol 
era como un impetuoso comente. Anegó á Hermógenes, y le obligó 
á confesar la fe de Cristo y sus misterios , como lo había hecho su 
discípulo Fileto , y entrambos creyeron la santa fe y doctrina que 
predicaba Jacobo. Los demonios se irritaron .contra Hermógenes, y 
con el imperio que sobre él habian tenido le maltrataron por su con­
versión. Y como tuvo noticia que Fileto se había defendido de ellos 
con la reliquia ó lienzo que el santo Apóstol le habia dado, le pidió
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también el mismo favor contra los enemigos; y Santiago dió á Her- 
mógenes el báculo que traía en su peregrinación, y con él ahuyentó 
á los demonios para que no le afligiesen ni llegasen á él.
393. Á estas conversiones y á las demás que hizo Santiago en 
Jerusalen ayudaron las oraciones , lágrimas y suspiros que la gran 
Reina del cielo ofrecía desde su oratorio en Éfeso, donde (como en 
otras parles queda dicho 1) conocía por visión todo lo que obraban 
los Apóstoles y íieles de la Iglesia; y de su amado Apóstol tenia par­
ticular cuidado, por estar mas vecino al martirio. Hermógenes y Fí­
lelo perseveraron algún tiempo en la fe de Cristo; pero después des­
fallecieron, y la perdieron en la Asia, como consta déla epístola se­
gunda a Timoteo 2, donde el Apóstol le avisa como se habían apar­
tado de él Figelo ó Fileto y Hermógenes. Y aunque la semilla de la 
fe nació en aquellos corazones, mas no hizo raíces para resistir á las 
tentaciones de el demonio, á quien largo tiempo habían servido y 
tratado con familiaridad; y siempre se quedaron en ellos las reliquias 
malas y perversas raíces de los vicios que volvieron á prevalecer, der­
ribándolos del estado de la fe que habían recibido.
396. Cuando los judíos vieron frustrada su vana confianza, por 
hallarse convencidos y convertidos á Hermógenes y Fileto, conci­
bieron nueva indignación contra el apóstol Santiago, y determina­
ron acabar con él dándole la muerte que le deseaban. Para esto so­
licitaron con dinero á Demócrito y Lisias, centuriones de la milicia 
de los romanos, y concertaron con ellos en secreto que prendie­
sen al Apóstol con la gente que tenían á su cuenta; y que para di­
simular la traición fingirían un alboroto ó pendencia en uno de los 
dias y lugares que predicase, y entonces le entregarían en sus ma­
nos. La ejecución de esta maldad quedó á cargo de Abiatar, que era 
sumo sacerdote en aquel año, y de Josías, otro escriba del mismo 
espíritu que el sacerdote. Y como lo pensaron, así lo ejecutaron ; 
porque estando Santiago predicando al pueblo el misterio de la re­
dención humana, y probándole con admirable sabiduría y testimo­
nios de las antiguas Escrituras, el auditorio se conmovió a lágrimas 
de compunción. El sumo sacerdote y escriba se encendieron en fu­
ror diabólico ; y dando la señal á la gente romana, envió el prime­
ro á Josías y prendió á Santiago, echándole una soga al cuello, y 
proclamándole por inquietador de la república, y autor de nueva 
religión contra el imperio romano.
397. Con esta ocasión llegaron Demócrito y Lisias con su gente,
1 Supr. n. 80, 158 , 324,380, et frequenter. — 2 n Tim. i, 15.
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y prendieron al Apóstol y le llevaron á Herodes, hijo de Arquelao, 
que también estaba prevenido en lo cauteloso con la astucia de Lu­
cifer, y en lo exterior con la malicia y odio de los judíos. Incitado 
Herodes de todos estos estímulos, había movido contra los discípu­
los del Señor, á quien aborrecía, la persecución que san Lucas di­
ce en el capítulo xii de los Hechos apostólicos1, enviando tropas de 
soldados para afligirlos y prenderlos. Luego mandó degollar á San­
tiago 2, como los judíos se lo pedían. Fue increíble el gozo de nues­
tro grande Apóstol viéndose prender y alar á la semejanza de su 
Maestro, y que se le llegaba el plazo tan deseado de pasar de esta 
vida mortal á la eterna por medio del martirio, como la Reina del 
cielo se lo habia dicho y prevenido 3. Hizo humildes y fervorosos 
actos de agradecimiento por este beneficio, y públicamente con e- 
só de nuevo y protestó la santa fe de Cristo nuestro Señor. Y acor­
dándose de la petición que habia hecho en Éfeso 4, de que le asis­
tiese en su muerte, la invocó y llamó de lo íntimo de su alma.
398. Oyó María santísima desde su oratorio estas peticiones de 
su amado Apóstol y sobrino, como quien estaba atenta a todo lo 
que pasaba por él; y con eficaz oración le acompañaba y favorecía. 
Estando en ella, vió la gran Señora que descendía del cielo gran 
multitud de Ángeles y espíritus supremos de todas las jerarquías, 
y parte de ellos se encaminó á Jerusalen y rodearon al santo Após­
tol cuando lo sacaban al lugar del suplicio. Otros Ángeles fueron á 
Éfeso donde la Reina estaba ; y uno de los supremos la dijo : Em­
peratriz de las alturas y Señora nuestra, el altísimo Dios y Señor de 
los ejércitos dice que luego vais á Jerusalen para consolar á su gran 
siervo Jacobo, asistirle en su muerte, y correspondáis á sus deseos 
santos y piadosos. Este favor admitió María santísima con gran jú­
bilo y agradecimiento ; y alabó al muy alto por la protección con 
que defiende y ampara á los que fian en su misericordia infinita, y 
viven debajo de su protección. En el ínterin que pasaba esto, era 
llevado el Apóstol al martirio, y en el camino hizo muchos milagros 
en todos los enfermos de varias enfermedades y dolencias, y en al­
gunos endemoniados ; porque á todos los dejó sanos y libres. Como 
corrió la voz de que Herodes le mandaba degollar, acudieron mu­
chos necesitados á buscar su remedio antes que les faltase el común 
medio de su consuelo,
399. Al mismo tiempo los santos Ángeles recibieron á su gran 
Reina y Señora en un trono refulgentísimo (como en otras ocasio-
1 Act. xii, 1. — 2 Ibid. 2. — 3 Supr. n. 385. — 4 Ibid. n. 384.
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Des he dicho1), y la llevaron á Jerusalen al lugar donde llegaba San­
tiago para ser justiciado. Puso las rodillas en tierra el santo Após­
tol para ofrecer á Dios el sacrificio de su vida. Y cuando levantó los 
ojos al cielo, vió en el aire y en su presencia á la Reina de los mis­
mos cielos, á quien estaba invocando en su corazón. Viola vestida de 
divinos resplandores y con grande hermosura, acompañada de la 
multitud de Ángeles que la asistían. Con este divino espectáculo 
fue todo inflamado en ardores de nuevo júbilo y caridad, con cuyo 
ímpetu se movió todo el corazón y potencias de Jacobo. Quiso dar 
voces aclamando á María -santísima por Madre del mismo Dios y Se­
ñora de todas las criaturas. Pero uno de los espíritus soberanos le 
detuvo en aquel fervor, y le dijo : Jacobo, siervo de nuestro Criador, 
tened en vuestro pecho estos preciosos afectos, y no manifestéis á los 
judíos la presencia y favor de nuestra Reina; porque no son dignos ni 
capaces de entenderlo, y antes la cobrarán odio que reverencia. Con este 
aviso se reprimió el Apóstol, y en silencio, moviendo los labios, 
habló á la divina Reina, y la dijo :
400. Madre de mi Señor Jesucristo, Señora y amparo mió, con­
suelo de los afligidos y refugio de los necesitados, dadme, Señora, 
vuestra bendición tan deseada de mi alma en esta hora. Ofreced por 
mí á vuestro Hijo y Redentor del mundo el sacrificio de mi vida en ho­
locausto, encendido en el deseo de morir por la gloría de su santo nom­
bre. Sean hoy vuestras manos purísimas y candidísimas la ara de mi 
sacrificio, para que le reciba aceptable el que por mí se ofreció en la 
santa cruz. En vuestras manos, y por ellas en las de mi Criador, en­
comiendo mi espíritu. Dichas estas palabras, y siempre los ojos del 
santo Apóstol levantados á María santísima, que le hablaba al co­
razón, le degolló el verdugo. La gran Señora y Reina del mundo 
(i oh admirable dignación!) recibió la alma de su amantísimo Após­
tol á su lado en el trono donde estaba, y así la llevó al cielo empí­
reo, y se la presentó á su Hijo santísimo. Entró María santísima en 
la corte celestial con esta nueva ofrenda, causando á todos los mo­
radores del cielo nuevo júbilo y gloria accidental, y todos le dieron 
la enhorabuena con nuevos cánticos y loores. El Áltísimo recibió la 
alma de Jacobo, y la colocó en lugar eminente de gloria entre los 
príncipes de su pueblo. María:santísima, postrada ante el trono de la 
infinita Majestad, hizo un cántico de alabanza, de hacimiento de gra­
cias por el martirio y triunfo del primer Apóstol mártir. No vió en 
esta ocasión la gran Señora á la Divinidad con visión intuitiva, si- 
1 Supr. n. 163, 193,325,349.
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no con la abstractiva que otras veces he dicho. Mas la beatísima 
Trinidad la llenó de nuevas bendiciones y favores para sí y para la 
santa Iglesia, por quien hizo grandes peticiones. Bendijéronla tam­
bién todos los Santos, y con esto la volvieron los Ángeles á su ora­
torio en Efeso, donde, en el ínterin que sucedió todo esto, estuvo 
un Angel representando su persona. En llegando la divina Madre 
de las virtudes se postró en tierra como acostumbraba1, dando gra­
cias de nuevo al Altísimo por todo lo referido.
401. Los discípulos de Santiago aquella noche recogieron su 
santo cuerpo, y ocultamente le llevaron al puerto de Jope, donde 
por disposición divina se embarcaron con él y le trajeron á Galicia 
en España. Esta Señora divina les envió un Ángel que los guiase y 
encaminase á donde era la voluntad de Dios desembarcase. Y aun- 
que ellos no vieron al santo Ángel, mas experimentaron el favor, 
porque los defendió en todo el viaje, y muchas veces milagrosamen­
te. De manera, que también debe España á María santísima el te­
soro del cuerpo sagrado de Santiago, que posee para su protección 
} defensa, como en su vida le tuvo para enseñanza y principio de 
la santa te que tan arraigada dejó en los corazones de los españoles, 
alunó Santiago año del Señor de cuarenta y uno, á veinte y cinco
e marzo > cinco años y siete meses después que salió de Jerusalen 
para venir á predicar á España. Y conforme á este cómputo y los 
que arriba he declarado 2, fue el martirio de Santiago siete años 
cumplidos después de la muerte de Cristo nuestro Salvador.
402. Y que su martirio fuese por fin de marzo, consta del ca­
pítulo xii de los Hechos apostólicos, donde san Lucas dice 3 que 
por clguslo que tuvieron los judíos de la muerte de Santiago, en­
calco o leí odes asan Pedro, con intento de degollarle como á San­
tiago en pasando la Pascua \ que era la del Cordero y de los Ázimos 
(fue celebraban los judíos á los catorce de la luna de marzo. Deste 
lugar parece que la prisión de san Pedro fue en esta Pascua ó muv 
cerca de ella, y que la muerte de Santiago habia precedido pocos dias 
antes, y aquel año de cuarenta y uno, los catorce de la luna de mar­
zo concurrieron con los últimos dias de este mes, según el cómputo 
S° ai t e.Ios años Y meses que nosotros guardamos. Según esto la
e Santiago sucedió á los veinte y cinco, antes de los catorce 
rC i!r]ima ’ ^ lue§° la prisión de san Pedro y la Pascua de los judíos. 
La g esia santa no celebra el martirio de Santiago en su dia, porque 
ocurre con la Encarnación, y de ordinario con los misterios de la
1 Supr. n. 388. — 2 Ibid n 1Q8¡ 376 _ 3 Act. xu, 3. — + Ibid. 4.
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Pasión, y se trasladó á veinte y cinco de julio, que fue el dia en que 
se trasladó en España el cuerpo del santo Apóstol.
403. Con la muerte de Santiago y con la presteza con que se la 
dió Herodes, se alentó mas la crueldad impiísima de los judíos, pa- 
reciéndoles que en la sevicia del inicuo Rey tenían puesto instru­
mento de su venganza contra los seguidores de Cristo nuestro Se­
ñor. El mismo juicio hizo Lucifer y sus demonios: ellos con suges­
tiones, los judíos con ruegos y lisonjas le persuadieron mandase 
prenderá san Pedro, como de hecho lo hizo en gracia de los judíos, 
á quienes deseaba tener contentos por sus fines temporales. Los de­
monios temían grandemente al Vicario de Cristo por la virtud que 
contra sí mismos sentían en él; y así apresuraron ocultamente su 
prisión. Tuvieron en ella á san Pedro muy bien amarrado con ca­
denas para justiciarle pasada la Pascua *. Y aunque el invicto co­
razón del Apóstol estaba sin cuidado, y con la misma quietud que 
si estuviera libre ; pero todo el cuerpo de la Iglesia que estaba en 
Jerusalen le tenia grande, y se afligieron sumamente todos los dis­
cípulos y fieles, sabiendo determinaba Herodes justiciarle sin dila­
ción. Con esta aflicción multiplicaron las oraciones y peticiones al 
Señor 2 para que guardase á su Vicario y cabeza de la Iglesia, con 
cuya muerte le amenazaba gran ruina y tribulación. Invocaron tam­
bién el amparo y poderosa intercesión de María santísima, en quien 
y por quien todos esperaban el remedio.
404. No se le ocultaba este aprieto de la Iglesia á la divina Ma­
dre , aunque estaba en Éfeso, porque desde allí miraban sus ojos cle­
mentísimos todo cuanto pasaba en Jerusalen por la visión clarísima 
que de todo tenia. Al mismo tiempo acrecentaba la piadosa Madre 
sus ruegos con suspiros, postraciones y lágrimas de sangre, pidien­
do la libertad de san Pedro y la defensa de la santa Iglesia. Esta 
oración de María santísima penetró los cielos hasta herir el corazón 
de su Hijo Jesús nuestro Salvador. Y para responderle á ella, des­
cendió su Majestad en persona al oratorio de su casa, donde estaba 
postrada en tierra y pegado su virginal rostro con el polvo. Entró 
el soberano Rey á su presencia, y levantándola del suelo la habló 
con caricia, diciendo: Madre mia, moderad vuestro dolor, y decid 
todo lo que pedís, que os lo concederé, y hallaréis gracia en mis ojos 
para conseguirlo.
405. Con la presencia y caricia del Señor recibió la divina Ma­
dre nuevo aliento, consuelo y alegría, porque los trabajos de la
1 Act. xn, 4. — 2 Ibid. 5.
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Iglesia eran el instrumento de su martirio; y el ver á san Pedro en 
la cárcel y condenado á muerte, la afligía mas que se puede pon­
derar, y la consideración de lo que de esto pudiera suceder á la pri­
mitiva Iglesia. Renovó sus peticiones en presencia de Cristo nues- 
tio Redentor, y dijo : Señor Dios verdadero y Hijo mió, Fbs sabéis 
a ” ibulacton de vuestra santa Iglesia, y sus clamores llegaron d mes- 
)os °ldos, y penetran lo íntimo de mi afligido corazón. Á su Pastor y 
vuestro vicario quieren quitar la vida; y si Vos, Dueño mió, lo per­
mitís ahora, disiparán á vuestra pequeña grey, y los lobos infernales 
triunfarán de vuestro nombre como lo desean. Ha, Señor mió y mi 
Dios, y vida de mi alma, para que yo viva, mandad con imperio al 
muí y á la tormenta; y luego sosegarán los vientos y las olas que com­
baten esta navecilla. Defended á vuestro Vicario, y queden confusos 
vuestros enemigos. Y si fuere vuestra gloria y voluntad, conviértanse 
as tribulaciones contra mí, que yo padeceré por vuestros hijos y fieles, 
y pelearé con los enemigos invisibles, ayudándome vuestra diestra por 
defensa de vuestra Iglesia.
üfltí. Respondió su Hijo santísimo : Madre mía, con la virtud y 
potestad que de mí habéis recibido quiero que obréis á vuestra volun- 
a . Haced y deshaced todo lo que á mi Iglesia conviene. Y advertid 
qu« contra Vos se convertirá todo el furor de los demonios. Agradeció 
e nuevo este favor la prudentísima Madre, y ofreciéndose á pelear 
tas guerras del Seuor por los hijos de la iglesia, habló de esta ma- 
nera : Altísimo Señor mió, esperanza y vida de mi alma, preparado 
vslá mi corazón y el ánimo de vuestra sierva para trabajar por las 
a maf> costaron vuestra sangre y vida, i aunque soy polvo inútil, 
reo sois i e infinita sabiduría y poder ; y asistiéndome vuestro divino fa- 
oo) no temo al infernal dragón. Y'pues en vuestro nombre queréis que 
yo isponga y obre lo que á vuestra Iglesia conviene, yo mando luego 
a Lucifer ij a todos sus ministros de maldad, que turban á la Iglesia 
en Jerusalen desciendan todos al profundo, y que así enmudezcan, 
mientras no les diere permiso vuestra divina providencia para salir á 
Z íterra‘ Ma voz de gran Reina del mundo fue tan eficaz, que 
‘ punto que la pronunció en Éfeso, cayeron los demonios que es-
dl\611 Jerusalen, descendiendo lodos alo profundo de lasca- 
venias ciérnales, sin poderse resistir á la virtud divina que obraba 
por medio de María santísima.
a i. Conoció Lucifer y sus ministros que aquel azote era de la 
mano de nuestra Reina, a quien ellos llamaban su enemiga, porque 
tío se atrevían á nombrarla por su nombre, Estuvieron en el infier- 
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no confusos y aterrados en esta ocasión, como en otras que dejo di­
cho 1, hasta que se les permitió levantarse para hacer guerra á la 
misma Señora, como se declara adelante*. En este tiempo estuvie­
ron consultando de nuevo los medios que para esto pudieran elegir. 
Conseguido este triunfo contra el demonio para continuarle contra 
Herodcs y los judíos, dijo María santísima á Cristo nuestro Salva­
dor : Ahora, Hijo y Señor mió, si es noluntad nuestra, irá uno de vues­
tros santos Á ngeles d sacar de las prisiones á vuestro siervo Pedro. 
Aprobó Cristo nuestro Señor la determinación de su Madre Virgen, 
y por la voluntad de entrambos, como de supremos reyes, fué uno 
de los espíritus soberanos que allí estaban á poner en libertad al 
apóstol san Pedro, y sacarle de la cárcel de Jerusalen.
* 408. Ejecutó el Ángel este mandato con gran presteza, y lle­
gando á la cárcel, halló á san Pedro amarrado con dos cadenas y 
entre dos soldados que le guardaban, á mas de los otros que es­
taban á la puerta de la cárcel como cuerpo de guardia. Era esto pa­
sada ya la Pascua, y la noche antes que se había de ejecutar la sen­
tencia de muerte á que estaba condenado. Mas se hallaba el Após­
tol tan sin cuidado, que él y las guardas dormían á sueño suelto 
sin diferencia 3. Llegó el Ángel, y fue necesario le diese un golpe 
á san Pedro para despertarle, y estando casi soñoliento, le dijo el 
Ángel: Levantaos apriesa; ceñios y calzaos, tomad la capa y se­
guidme. Hallóse san Pedro libre de las cadenas, y sin entender lo 
que le sucedía, siguió á el Ángel ignorando qué visión era aquella. 
Habiéndole sacado por algunas calles, le dijo como el Dios omnipo­
tente le había librado de las prisiones por intercesión de su Madre 
santísima, y con esto desapareció el Ángel. San Pedro volviendo so­
bre sí, conoció el misterio y el beneficio, y dió gracias por él al 
Señor.
409. Parecióle á san Pedro era bien ponerse en salvo, dando 
cuenta primero á los discípulos y á Jacobo el Menor, para hacerlo 
con consejo de todos. Y apresurando el paso se fué ó la casa de Ma­
ría , madre de Juan, que también se llama Marcos \ Esta era la 
casa del cenáculo donde estaban juntos y afligidos muchos discípu­
los. Llamó san Pedro ála puerta, y una criada de casa, que se lla­
maba Rodé, bajó á escuchar quién llamaba. Y como conociese la 
voz de san Pedro, llena de alborozo fué á decir á los discípulos que 
era Pedro, dejándosele á la puerta. Creyeron que era locura de la
1 Supr. n. 298, 325,208, el frequenter. — * Infr. á n. 451.
3 Act. xn, á t>. 6. — * Ibid. 12.
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criada; mas ella porfiaba que era Pedro ; y como estaban tan des- 
imagina os de su libertad, pensaron si seria su Ángel. Entre estas 
demandas y respuestas se tenia á san Pedro en la calle, y él lla­
ma a a la puerta, hasta que le abrieron y conocieron, con increíble 
*?ozo - a‘eQria de ver libre al santo Apóstol y cabeza de la Iglesia 
e 08 '^abajos de la cárcel y de la muerte. Dióles cuenta de lodo el 
suceso, como le había pasado con el Ángel, para que avisasen á Ja- 
cobo y á los demás hermanos, y todo con gran secreto. Y previniendo 
que luego Ilerodes le buscaría con toda diligencia, determinaron se 
saliese aquella noche de la casa, y se fuese y ausentase de Jerusalen, 
para que no volviesen á prenderle. Huyó san Pedro ; y Herodes, 
cuando le echó menos y no le halló, hizo castigar á las guardas, y 
se enfureció contra los discípulos ; aunque por su soberbia y impío 
pioceder le atajó Dios los pasos (como diré en el capítulo siguien­
te) castigándole severamente.
Doctrina que me dio la reina de los Ángeles María santísima.
_ Hija mia, con la ocasión de los efectos que te ha hecho el 
singular favor que recibió de mi piedad mi siervo Jacobo en su 
muelle, quiero ahora declararle un privilegio que me confirmó el 
Altísimo, cuando llevé el alma de su Apóstol á presentársela en el 
cielo. Y aunque otras veces he declarado algo deste secreto, ahora 
le entenderás mejor, para que verdaderamente seas mi hija y mi 
<e\oui. Cuando ¡levé al cielo la feliz alma de Jacobo, me habló el 
eerno I adíe, y me dijo conociéndolo todos los bienaventurados,:
. l{(*'! 0ijtia mia> escoQÍda para mi agrado entre todas las criatu- 
)as, emendan mis cortesanos, Ángeles y Santos, que te doy mi real 
pa ana ni exaltación de mi nombre, gloría tuya y beneficio de los 
mortales, que si en la hora de su muerte te invocaren y llamaren con 
afecto de corazón, d imitación de mi siervo Jacobo, y solicitaren tu in­
tercesión para conmigo, inclinaré á eUos mi clemencia, y los mirare 
con ojos de piadoso Padre; los defenderé y guardaré de los peligros 
::T<f última hora; apartaré de su presencia los crueles enemigos 
íes dar eSVe^an en a(lue^ trance porque perezcan las almas, á las cua- 
ai e por u grandes auxilios, para que los resistan y se pongan en 
1 ■' !.. Sl ae su parte se ayudaren; y tú me presentarás sus almas, 
y rearan el premio aventajado de mi liberal mano.
4ll. 1 or este privilegio hizo gracias y cántico de alabanzas al 
muy alto toda la Iglesia triunfante, y yo con ella. Y aunque los Án-
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geles tienen por oficio presentar las almas en el tribunal del justo 
Juez, cuando salen del cautiverio de la vida mortal, á mí se me 
concedió este privilegio en mas alto modo que los demás que ha 
concedido el Omnipotente á todas las criaturas; porque yo los ten­
go con otro título y en grado particular y eminente ; y muchas ve­
ces uso de estos dones y privilegios, y lo hice con algunos de los 
Apóstoles. Y porque le veo deseosa de saber cómo alcanzarás de mí 
este favor tan deseable para todas las almas, respondo á tu piadoso 
afecto, que procures no desmerecerle por ingratitud ni olvido ; y 
en primer lugar le granjearás con la pureza inviolada, que es lo que 
mas deseo de tí y las demás almas ; porque el amor grande que de­
bo y tengo áDios me obliga ádesear de todas las criaturas, con ín­
tima caridad y afecto, que todas guarden su ley santa, y ninguna 
pierda su amistad y gracia. Esto es lo que debes anteponer á la vida, 
y primero morir que pecar contra tu Dios y sumo bien.
412. Luego quiero que me obedezcas, ejecutes mi doctrina, y 
trabajes con todo conato por imitar lo que de mí conoces y escribes, 
y que no hagas intervalo en el amor, ni olvides un punto el cordial 
afecto á que te obligó la liberal misericordia del Señor; que seas 
agradecida á lo que le debes, y á mí, que es mas de lo que en la 
vida mortal puedes alcanzar. Sé fiel en la correspondencia, fervo­
rosa en la devoción, pronta en obrar lo mas santo y perfecto. Dila­
ta el corazón y no le estreches con pusilanimidad, como el demonio 
lo pretende de tí. Extiende las manos á cosas fuertes y arduas \ con 
la confianza que debes en el Señor; no te oprimas ni desfallezcas 
qp las adversidades, ni impidas la voluntad de Dios en tí, ni los al­
tísimos fines de su gloria. Ten viva fe y esperanza en los mayores 
aprietos y tentaciones. Para todo esto te ayudarás del ejemplo de 
mis siervos Jacobo y Pedro, y del conocimiento y ciencia que te he 
dado de la seguridad felicísima con que están los que viven debajo 
de la protección del Altísimo. Con esta confianza y con mi devoción 
alcanzó Jacobo el singular favor que yo le hice en su martirio, y 
venció inmensos trabajos para llegar á él. Con esta misma estaba 
san Pedro tan sosegado y quieto en las prisiones, sin perder la se­
renidad de su interior, y al mismo tiempo mereció que mi Hijo san­
tísimo y yo tuviésemos tanto cuidado de su remedio y libertad. Es­
tos favores desmerecen los mundanos hijos de las tinieblas ; porque 
toda su confianza está puesta en lo visible, y en su astucia diabóli­
ca y terrena. Levanta tu corazón, hija mia, y sacúdele de estos en-
1 Prov. xxxi, 19.
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ganos; aspira á lo mas puro y santo, que contigo estará el brazo 
poderoso que obró en mí tantas maravillas.
CAPÍTULO III.
que sucedió á María santísima sobre la muerte y castigo de Hero- 
des; predica san Juan en Éfeso, sucediendo muchos milagros; le­
vantase Lucifer para hacer guerra á la Reina del cielo.
* oso del amor y sus efectos. — Felicidad ó desdicha de la criatura en hacer 
■ men ó mal empleo de su amor. —Declárase el inmenso peso del amor santo 
de María. — Efectos deste peso del amor santo en su corazón. — Afectos de 
vf <l ®'os tjue tenia ausente, y socorrer á la Iglesia que tenia presente, y 
;‘,mo los gobernaba. —Como miraba desde esta eminente perfección por la 
■g esta que tenia á su cargo. — Noticia que se le comunicó á María de el mal 
estado de Herodes, y su intento de acabar á todos los fieles. —Legacía que 
';,1VU> al cielo con uno de sus Angeles, pidiendo no permitiese el Señor que 
Herodes ejecutase sus intentos. — Comisión que la envió el Señor por el Án­
gel para que fulminase contra Herodes la sentencia. — Réplica de la caridad 
de María, y nueva consulta pidiendo si era posible la reducción de Hero- 
es.—-Kespuesta del Señor de la condenación de Herodes.—Nueva instan­
cia c c María para no pronunciar ella la sentencia, representando que su tri- 
nina cía solo de misericordia para los pecadores.—Resolución del Señor 
hT^Ld'H^0 * ai-a t*u^nes es el tribunal de misericordia de María.—Acepta 
a. ac ie de Dios la comisión, y pronuncia la sentencia de muerte contra 
erodes. Razón de haber obrado el Señor esta maravilla con su Madre.— 
ce tárase esta comisión de juzgar dada á la Madre, por analogía á !a potes­
tad que dió el Padre al Hijo. —Ejecución de la sentencia de María contra 
Herodes. — Declárase la forma de su castigo y muerte.—Último pecado de 
Herodes con que llenó el número de sus maldades para la ejecución del cas- 
\ ument0 de la Iglesia después de la muerte de Herodes. — Gomien-
_p n uan con el amparo de la Madre de Dios á plantar la Iglesia en Éfeso.
. IC( lcac,on *1° san Juan en Éfeso, sus milagros y disputas.—Obras y mi-
gres e a Madre de Dios en Éfeso, en beneficio de las almas y remedio 
( e sus necesidades. Furor de los demonios por los aumentos que la Iele- 
sia recibía con la solicitud y obras de María. —Permiso divino para que Lu­
cí er y sus demonios se levantasen del profundo.-Determina Lucifer que­
rellarse ante Dios para perseguir á María.-Plática que hizo á sus demo­
nios en esta determinación —Alegó Lucifer ante el Señor para que dejase 
g ar,n 60 SU con(iicion en Que fuese tentada—Forma en que se pre- 
el Sef °! <lemonios al Señor y hablan con su Majestad—Permiso que dió 
Ordenó' ’/J'~C^er Para q°e la hiciese guerra, y condiciones de la batalla.—
_P m ° cnor esta pelea misteriosa de María para beneficio de la Iglesia,
.,° Sue|® ordenar su Majestad ó este fin las batallas de algunas almas 
,SC as-_ Laruentable estado que tiene el mundo en este siglo—Olvido 
de este daño que tienen los hijos de la Iglesia, y su lastimosa causa —Su 
obligación de cuidar de sus hermanos—Es mayor el cargo en los podero­
sos, y cuales. Lamentable estado en que han puesto al pueblo cristiano, y
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castigo que les aguarda. —Declárase ci estado lastimoso en que se halla.— 
Como falta el uso de la caridad y del celo aun en los amigos de Dios. — In­
felices tiempos que han llegado en la Iglesia. — Solicita María lágrimas de 
su discípulo por los peligros de la Iglesia en siglo tan calamitoso.—Exhor­
tación á ayudar á las almas sin acobardarse por los trabajos y tribulaciones.
113. En el corazón de la criatura racional hace el amor algu­
nos efectos semejantes á la gravedad en la piedra. Esta se inclina 
y mueve á donde la lleva su mismo peso, que es el centro ; y el 
amor es el peso del corazón que le lleva á su centro, que es lo que 
ama. Y si alguna vez por necesidad ó inadvertencia mira otra cosa, 
queda el amor tan presto y inclinado, que como resorte le hace 
volver luego á su objeto. Este peso ó imperio del amor parece qui­
ta en algún modo la libertad del corazón, en cuanto le sujeta y ha­
ce siervo de lo que ama, para que mientras vive el amor, no man­
de la voluntad otra cosa contra lo que él apetece y ordena. De aquí 
nace la felicidad ó desdicha de la criatura en hacer malo ó bueno el 
empleo de su amor, pues hace dueño de sí mismo á lo que ama ; y 
si este dueño es malo y vil, le tiraniza y envilece ; y si es bueno, la 
ennoblece y hace muy dichosa, y tanto mas, cuanto es mas noble y 
excelente el bien que ama. Con esta filosofía quisiera yo declarar 
algo de lo que se me ha manifestado del estado en que vivia María 
santísima, habiendo crecido en él desde el instante de su concep­
ción sin intervalo ni mengua, hasta que llegó á ser comprehensora 
permanente en la visión beatífica.
íl i. Todo el amor santo de los Ángeles y de los hombres re­
copilado en uno, era menor que solo el de María santísima ; y si de 
todos los demás hiciéramos un compuesto, claro está que resultara 
un incendio de un todo, que sin ser infinito nos lo pareciera, por el 
exceso que tuviera á nuestra capacidad ; y si la caridad de nuestra 
gran Reina excedía todo esto, sola la Sabiduría infinita pudo tomar 
á peso el amor de esta criatura, y el peso con que la tenia poseída, 
inclinada y ordenada á su Divinidad. Mas nosotros entenderemos que 
en aquel corazón castísimo, purísimo y tan inflamado no había otro 
dominio, otro imperio, otro movimiento ni otra libertad mas de para 
amar sumamente al infinito Bien; y esto en grado tan inmenso para 
nuestra corta capacidad, que mas podemos creerlo que entender­
lo, y confesarlo que penetrarlo. Esta caridad que poseia el corazón 
de María purísima solicitaba y movía en él á un mismo tiempo ar­
dentísimos deseos de ver la cara del sumo Bien que tenia ausente, y 
socorrer á la santa Iglesia que tenia presente. En las ansias de estas
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dos causas se enardecía toda ; pero de tal manera gobernaba estos 
dos afectos con su mucha sabiduría, que no se encontraban en ella, 
ni se negaba toda al uno por entregarse toda al otro ; antes bien se 
daba toda á entrambos, con admiración de los Santos y plenitud de 
complacencia del Santo de los Santos.
-ilo. En la habitación de tan levantada santidad y eminente per­
fección estaba María santísima confiriendo muchas veces consigo 
misma el estado de la primitiva Iglesia que tenia por su cuenta ; y 
cómo trabajada por su quietud y dilatación. Fuele de algún alivio 
y consuelo entre estos cuidados y anhelos la libertad de san Pedro, 
para que como cabeza acudiese al gobierno de los fieles, y también 
el ver arrojado de Jerusalen á Lucifer y á sus demonios, privados 
por entonces de su tiranía, porque respirasen un poco los seguido­
res de Cristo, y se moderase la persecución. Pero la divina Sabidu­
ría, que con peso y medida1 distribuye los trabajos y los alivios, 01 - 
denó que la prudentísima Madre tuviese en este tiempo muy decla­
rada noticia del mal estado de Herodes. Conoció la fealdad abomi­
nable de aquella infelicísima alma, por sus grandes y desmedidos 
vicios y repetidos pecados que irritaban la indignación del todopo­
deroso y justo Juez. Conoció también que por la mala semilla, que 
los demonios habían sembrado en el corazón de Herodes y de los 
judíos, estaban todos indignados contra Jesús nuestro Redentor y sus 
discípulos, después de la fuga de san Pedro ; y que el inicuo Rey ó 
gobernador tenia intento de acabar á todos los fieles que hallase en 
Judea y Galilea; y emplear en esto todas sus fuerzas y potestad. Y 
aunque María santísima conoció esta determinación de Herodes, no 
se le manifestó entonces el fin que tendría. Pero conociendo que era 
poderoso y su alma tan depravada, le causó juntamente grande hor­
ror su mal estado, y excesivo dolor su indignación contra los se­
guidores de la fe.
416. Entre estos cuidados y la confianza en el favor divino tra­
bajó incesantemente nuestra Reina, pidiéndolo al Señor con lágri­
mas , ejercicios y clamores, como en otras ocasiones he dicho. X go­
bernándola su altísima prudencia, habló con uno de sus supremos 
Angeles que la asistían, y le dijo : Ministro del Altísimo y hechura 
de sus manos, el cuidado de la santa Iglesia me solicita con gran fuer­
za para procurar todos sus bienes y progresos. Yo os ruego y suplico 
que subáis á la presencia del trono real del Altísimo, y presentéis en 
él mi aflicción; y de mi parte le pidáis me conceda que yo padezca por
1 Sap. xi, 21.
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sus siervos y fieles, y no permita que Herodes ejecute lo que contra 
ellos ha determinado para acabar con la Iglesia. Fué luego el santo 
Ángel con esta legacía al Señor, quedando la Reina del cielo como 
otra Esther orando por la libertad y salud de su pueblo y la suya K 
En el ínterin volvió el divino embajador despachado de la beatísi­
ma Trinidad, y en su nombre respondió y la dijo : Princesa de los 
cielos, el Señor de los ejércitos dice que Fos sois Madre, Señora y 
Gobernadora de la Iglesia, y con su potestad estáis en lugar suyo, 
mientras sois viadora; y quiere que como Reina y Señora de ciclo y 
tierra fulminéis la sentencia contra Herodes.
417. Turbóse un poco en su humildad María santísima con es­
ta respuesta. Y replicando al santo Ángel con la fuerza de su cari­
dad, dijo: Pues, ¿yo he de fulminar sentencia contra la hechura y 
imágen de mi Señor? Después que de su mano recibí el ser, he cono­
cido muchos reprobos entre los hombres, y nunca pedí venganza por 
ellos; sino que cuanto es de mi parte siempre he deseado su remedio, 
si fuera posible, y no adelantarles su pena. Volved, Ángel, al Señor, 
y decidle que mi tribunal y potestad es inferior y dependiente de la 
suya, y no puedo sentenciar d nadie á muerte sin nueva consulta del 
superior: y que si es posible reducir á Herodes al camino de la salud 
eterna, yo padeceré todos los trabajos del mundo, como su divina 
Providencia lo ordenare, porque esta alma no se pierda. Volvió el 
Ángel á los cielos con esta segunda embajada de su Reina, y pre­
sentándola en el trono de la beatísima Trinidad, la respuesta fue de 
esta manera: Señora y Reina nuestra, el Altísimo dice que Herodes 
es del número de los prescitos, por estar en sus maldades tan obsti­
nado, que no admitirá aviso, amonestación ni doctrina: no coopera­
rá con los auxilios que le dieren; ni se aprovechará del fruto de la re­
dención, ni de la intercesión de los Santos, ni de lo que Vos, Reina y 
Señora mia, trabajaréis por él.
418. Remitió tercera vez María santísima al santo príncipe con 
otra embajada al trono del Altísimo, y le dijo : Si conviene que mue­
ra Herodes para que no persiga á la Iglesia, decid, Ángel mió, al 
Todopoderoso, que su dignación de infinita caridad me concedió vi­
viendo su Majestad en carne mortal, que yo fuese madre y refugio de 
los hijos de Adan, abogada y mtercesora de los pecadores; que mi 
tribunal fuese de piedad y clemencia, para recibir y socorrer á los que 
llegaren á él pidiendo mi intercesión; y que si se valieren de ella, en 
nombre de mi Hijo santísimo les ofreciese el perdón de sus pecados.
1 Ephes, iv, 16.
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Pues ¿cómo si tengo entrañas de amor de madre para los hombres, 
que son hechuras de sus manos, y precio de su vida y sangre, seré 
ahora juez severo contra alguno de ellos? Nunca se me ha remitido la 
justicia, y siempre la misericordia, á quien mi corazón está todo in­
dinado, y se halla turbado entre la piedad del amor y la obediencia 
de la rigurosa justicia. Presentad, Ángel, de nuevo este cuidado al 
Señor, y sabed si es su gusto de que muera Herodes, sin que yo le 
condene.
419. Subió el santo embajador al cielo con esta tercera legacía; 
y la beatísima Trinidad la oyó con plenitud de agrado y compla­
cencia de la piadosa caridad de su Esposa. Mas, volviendo el santo 
Ángel, informando á la piadosa Señora, la respondió : Reina nues­
tra , Madre de nuestro Criador y Señora mici, su Majestad omnipo­
tente dice que vuestra misericordia es para los mortales que se qui­
sieren valer de vuestra poderosa intercesión, y no para los que la abor­
recen y desprecian, como lo hará Ilerodes: que Fos sois Señora déla 
Iglesia con toda la potestad divina, y así os toca usar de ella en la 
forma que conviene: que Herodes ha de morir; mas que ha de ser por 
vuestra sentencia y disposición. Respondió María santísima: Justo es 
el Señor y rectos son sus juicios1. Yo padeciera muchas veces la muer­
te para rescatar esta alma de Herodes, si él mismo por su voluntad 
no se hiciera indigno de la misericordia y reprobo. Obra es de la ma­
no del Altísimo 2, hecha á su imágeny semejanza 3; redimida fue con 
la sangre del Cordero, que lava los pecados del mundo 4. No por 
esta parte, sino por la que se ha hecho pertinaz enemiga de Dios, in­
digna de su amistad eterna: yo con su justicia rectísima le condeno á 
la muerte que tiene merecida, y para que ejecutando las maldades que 
intenta no merezca mayores tormentos en el infierno.
420. Esta maravilla obró el Señor en gloria de su beatísima Ma­
dre , y en testimonio de haberla hecho Señora de todas las criatu­
ras, con suprema potestad de obraren ellas como Reina y co¡mo Se­
ñora , asimilándose en esto á su Hijo santísimo. No puedo declarar 
este misterio mejor que con las palabras del mismo Señor en el ca­
pítulo v de san Juan 5, donde de sí mismo dice : No puede el Hijo 
hacer algo que no haga el Padre; pero hace lo mismo , porque el 
Padre le ama : y si el Padre resucita muertos, el Hijo también re­
sucita a los que quiere, y el Padre cometió al Hijo el juzgar á todos, 
para que así como honran todos al Padre, honren al Hijo ; porque
1 Psalm. exvm, 137. — 2 j0b, x, 8. — 3 Genes. 1, 27.
4 Apoc. 1, 5. — 5 Joan. v, h v. 19.
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nadie puede honrar al Padre sin honrar al Hijo. Y luego añade, que 
le dio esta potestad de juzgar, porque era Hijo del Hombro» que es 
por su Madre santísima. Sabiendo la similitud que tuvo la divina 
Madre con su Hijo (de que muchas veces he hablado), se entenderá 
la correspondencia ó proporción de la Madre con el Hijo, como del 
Hijo con el Padre, en esta potestad de juzgar. Y aunque María san­
tísima es Madre de misericordia y clemencia para todos los hijos de 
Adan que la invocaren ; mas junto con esto quiere el Altísimo se 
conozca tiene potestad plenaria para juzgar á todos, y que todos la 
honren también, como honran ásu Hijo y Dios verdadero, que co­
mo á Madre verdadera la dió la misma potestad que él tiene, en el 
grado y proporción que como á Madre, aunque pura criatura, le 
pertenece.
£21. Con esta potestad mandó la gran Señora al Ángel fuese á 
Cesárea, donde estaba Herodes, y le quitase la vida como ministro 
de la justicia divina. Ejecutó el Ángel la sentencia con presteza, y 
el evangelista san Lucas dice 1 le hirió el Ángel del Señor, y con­
sumido de gusanos murió el infeliz Herodes temporal y eternamen­
te. Esta herida fue interior, de donde le resultó la corrupción y gu­
sanos que miserablemente le acabaron. Y del mismo texto consta, 
que después de haber degollado á Jacobo y haber huido san Pedro, 
bajó Herodes de Jerusalen á Cesárea 2, donde compuso algunas di­
ferencias que tenia con los de Tiro y Sidon. Y dentro de pocos dias, 
vestido de la real púrpura y sentado en su trono, hizo un razona­
miento al pueblo con grande elocuencia de palabras. El pueblo li­
sonjero y vano dió voces vitoriándole y aclamándole por Dios 3; y 
el torpísimo Herodes desvanecido y loco admitió aquella popular 
adulación. Y en esta ocasión, dice san Lucas 4, que por no haber 
dado la honra á Dios, sino usurpádola con vana soberbia, le hirió 
el Ángel del Señor. Y aunque este pecado fue el último que llenó 
sus maldades, no solo por él mereció castigo, sino por todos los que 
antes había cometido persiguiendo á los Apóstoles, y burlándose de 
Cristo nuestro Salvador 5, degollando al Baptista ®, y cometiendo 
adulterio escandaloso con su cuñada Herodías 7, y otras innumera­
bles abominaciones.
422. Volvió luego el santo Ángel á Éfeso, y dió cuenta á María 
santísima de la ejecución de su sentencia contra Herodes. La piadosa 
Madre lloró la perdición de aquella alma; pero alabó los juicios del
1 Act. XII, 23. - »Ibid. 19. - 3 Ibid. 22. - * Ibid. 23. - « Luc. xxili, 
V. 11. — 6 Marc. vi, 27. — 7 Ibid. 17.
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Altísimo, y dióle gracias por el beneficio que con aquel castigo habia 
hecho a la Iglesia, la cual, como dice luego san Lucas1, crecía y se 
aumentaba con la palabra de Dios ; y no solo era esto en Galilea y Ju- 
dea, donde se removió el impedimento de Herodes; mas al mismo 
tiempo el evangelista san Juan con el amparo de la beatísima Ma- 
. c°menzó á plantar en Éfeso la Iglesia evangélica. Era la cien- 
tia sagrado Evangelista como la plenitud de un Querubín, y su 
eándido corazón inflamado como un supremo Serafín, y tenia con­
sigo por madre y maestra á la misma Autora de la sabiduría y de la 
gracia. Con estos ricos privilegios de que gozaba el Evangelista pu­
do intentar grandes obras y obrar grandes maravillas para fundar 
la ley de gracia, en Éfeso y en toda aquella parte de Asia y confi­
nes de Europa.
423. En llegando á Éfeso comenzó el Evangelista á predicar en 
la ciudad (*), bautizando á los que convertía á la fe de Cristo nues­
tro Salvador, y confirmando la predicación con grandes milagros y 
prodigios nunca vistos entre aquellos gentiles. Y porque de las es­
cuelas de los griegos habia muchos filósofos y gente sabia en sus 
ciencias humanas, aunque llenas de errores, el sagrado Apóstol les 
convencía y ensenaba la verdadera ciencia, usando no solo de mi- 
agros y señales, sino de razones con que hacia mas creíble la fe 
cristiana. A todos los convertidos remitía luego á María santísima, 
Y eUa catequizaba á muchos; y como conocía los interiores y incli­
naciones de todos, hablaba al corazón de cada uno, y le llenaba de 
los influjos de la luz divina. Hacia prodigiosos y muchos milagros 
y beneficios curando endemoniados, y de todas las enfermedades, 
socorriendo á los pobres y necesitados; y trabajando para esto con 
sus manos, acudía á los enfermos y hospitales, y los servia y cura­
ba por sí misma. En su casa tenia la piadosísima Reina' ropa y ves­
tiduras para los mas pobres y necesitados. Ayudaba á muchos á la 
hora de la muerte, y en aquel peligroso trance ganó muchas almas, 
y Ia® encaminó a su Criador sacándolas de la tiranía del demonio. 
Fueron tantas las que trajo al camino de la verdad y vida eterna, y 
las obras milagrosas que á este fin hizo, que en muchos libros no 
se lorian escribir; porque ningún dia se pasaba en que no acre­
centase la hacienda del Señor con abundantes y copiosos frutos de 
almas que le adquiría.
42L Con los aumentos que la primitiva Iglesia iba recibiendo 
cada-dia por la santidad, solicitud y obras de la Reina del cielo, es-
1 Act. xii, »!.[*) Véase la nota XIV.
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taban los demonios llenos de confusión y furioso despecho. Y aun­
que se alegraban de la condenación de todas las almas que llevaban 
á sus tinieblas eternas, con todo eso recibieron gran tormento con 
la muerte de Herodes ; porque de su obstinación no esperaban en­
mienda en tan feos y abominables pecados, y por esto le tenían por 
instrumento poderoso contra los seguidores de Cristo nuestro bien. 
Dio permiso la divina Providencia para que Lucifer y estos drago­
nes infernales se levantasen del profundo de el infierno, donde los 
derribó María santísima de Jerusalen, como dije en el capítulo pa­
sado 1. Y después de haber gastado el tiempo que allí estuvieron 
en arbitrar y prevenir tentaciones para oponerse á la invencible 
Reina de los Ángeles, determinó Lucifer querellarse ante el Señor, 
al modo que lo hizo del santo Job 2, aunque con mayor indigna­
ción , contra María santísima. Y con este pensamiento para salir del 
profundo habló con sus ministros y les dijo :
425. Si no vencemos á esta mujer nuestra enemiga, temo que 
sin duda destruirá todo mi imperio; porque todos conocemos en ella 
una virtud mas que humana, que nos aniquila y oprime cuando 
ella quiere, y como quiere; y hasta ahora no se ha hallado camino 
para derribarla ni resistirla. Esto es lo que se me hace intolerable; 
porque si fuera Dios, que se dió por ofendido de mis altos pensa­
mientos y contradiciones, V tiene poder infinito para aniquilarnos, 
no me causara tanta confusión cuando me venciera por sí mismo; 
pero esta mujer, aunque sea Madre del Verbo humanado, no es Dios, 
sino pura criatura y de baja naturaleza : no sufriré mas que me trate 
con tanto imperio, y me arruine «cuando á ella se le antoja. Vamos 
todos á destruirla, y querellémonos al Omnipotente, como tenemos 
pensado. Hizo el dragón esta diligencia, y alegó de su falso derecho 
ante el Señor; porque siendo el Ángel de tan superior naturaleza, 
levantaba con su gracia y dones á la que era tierra y polvo, y no la 
dejaba en su condición sola, para que en ella la persiguieran y ten­
taran los demonios. Pero advierto que no se presentan estos ene­
migos ante el Señor por visión que tengan de su divinidad, que esla 
no la pueden alcanzar; mas como tienen ciencia y fe de los miste­
rios sobrenaturales, aunque corta y forzada, por medio de estas no­
ticias se les concede que hablen con Dios, cuando se dice que es­
tán en su presencia y se querellan, ó tienen algún coloquio con el 
Señor.
426. Dió permiso el Omnipotente á Lucifer para que saliese á
1 Supr. n. 406. — 2 Job, i, 9.
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pelear y hacer guerra á María santísima; mas las condiciones que 
pedia eran injustas, y así se le negaron muchas. Á cada uno les con­
cedió la divina Sabiduría las armas que convenia, para que la Vito­
ria de su Madre fuese gloriosa, y quebrantase la cabeza de la anti­
gua y venenosa serpiente *. Fue misteriosa esta batalla y su triun­
fo , como veremos en los capítulos siguientes, y se contiene en el xh 
del Apocalipsis, con otros misterios de que hablé en la primera parte 
de esta Historia 2, declarando aquel capítulo. Solo advierto ahora, 
que la providencia del Altísimo ordenó todo esto, no solo para la 
mayor gloria de su Madre santísima y exaltación del poder y sabi­
duría divina, sino también para tener justo motivo de aliviar á la 
Iglesia de las persecuciones que contra ella fabricaban los demonios; 
y para obligarse la bondad infinita con equidad á derramar en la 
misma Iglesia los beneficios y favores que le granjeaban estas Vi­
torias de María santísima, las que sola ella podía alcanzar, y no otras 
almas. A este modo obra siempre el Señor en su Iglesia, disponien­
do y armando algunas almas escogidas, para que en estas estrene 
su ira el dragón, como en miembros y parles de la santa Iglesia ; 
y si le vencen con la divina gracia, redundan estas Vitorias en be­
neficio de lodo el cuerpo místico de los fieles, y pierde el enemigo 
el derecho y fuerzas que tenia contra ellos.
Doctrina que me dió la gran reina de los Ángeles María santísima.
427. Hija mía, cuando en este discurso que escribes de mi vida 
te repita muchas veces el estado lamentable del mundo, y el de la 
santa Iglesia en que vives, y el maternal deseo de que me sigas y 
me imites, entiende, carísima, que tengo grande razón para obli­
garte á que te lamentes conmigo, y llores tú ahora lo que„yo llo­
raba cuando vivía vida mortal; y en estos siglos me afligiera, si tu­
viera estado de padecer dolor. Aseguróte, alma, alcanzas tiempos 
que debias llorar con lágrimas de sangre las calamidades de los hi­
jos de Adan. Y porque de una vez no puedes enteramente cono­
cerlas, renuevo en tí esta noticia de lo que miro desde el cielo en 
lodo el orbe y entre los profesores de la santa fe. Vuelve, pues, los 
ojos á lodos, y mira la mayor parte de los hijos de Adan en las ti­
nieblas y errores de la infidelidad, en que sin esperanza del reme­
dio corren á la condenación eterna. Mira también á los hijos de la 
fe y de la Iglesia, cuán descuidados y olvidados viven deste daño,
1 Genes, ui, 15. — 2 parte a n. 94,
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sin haber á quien le duela : porque como desprecian la propia sa­
lud , no atienden á la ajena; y como está en ellos muerta la fe y falta 
el amor divino, no les duele se pierdan las almas que fueron cria­
das por el mismo Dios, y redimidas con la sangre del Verbo hu­
manado.
428. Todos son hijos de un Padre que está en los cielos1, y obli­
gación es de cada uno cuidar de su hermano en la forma que le pue­
de socorrer. Esta deuda loca mas á los hijos de la Iglesia, que con 
oraciones y peticiones pueden hacerlo. Mas este cargo es mayor en 
los poderosos, y en los que por medio de la misma fe cristiana se 
alimentan y se hallan mas beneficiados de la liberal mano del Señor. 
Estos, que por la ley de Cristo gozan de tantas comodidades tempo­
rales , y todas las convierten en obsequio y deleites de la carne, son 
los que como poderosos serán poderosamente atormentados 2. Si los 
pastores y superiores de la casa del Señor solo cuidan de vivir con 
regalo, y sin que les toque el trabajo verdadero, por su cuenta po­
nen la ruina del rebaño de Cristo y el estrago que hacen los lobos 
infernales. ¡Oh hija mia, en qué lamentable estado han puesto al 
pueblo cristiano los poderosos, los pastores, los malos ministros que 
Dios Ies ha dado por sus secretos juicios! ¡oh qué castigo y confu­
sión les espera! En el tribuual del justo Juez no tendrán excusa; 
pues la verdad católica que profesan los desengaña, la conciencia 
los reprehende, y á todo se hacen sordos.
429. La causa de Dios y de su honra está sola y sin dueño ; su 
hacienda, que son las almas, sin alimento verdadero; todos cási tratan 
de su interés y conservación, cada cual con su diabólica astucia y 
razón de estado : la verdad escurecída y oprimida, la lisonja levanta­
da, la codicia desenfrenada, la sangre de Cristo hollada, el fruto de 
la redención despreciado ; y nadie quiere aventurar su comodidad 
ó interés, para que no se le pierda al Señor lo que le costó su pa­
sión y vida. Hasta los amigos de Dios tienen sus defectos en esta 
causa ; porque no usan de la caridad y libertad santa con el celo que 
le deben; y los mas se dejan vencer de su cobardía, ó se contentan 
con trabajar para sí solos, y desamparan la causa común de las otras 
almas. Con esto, hija mia, entenderás que habiendo plantado mi 
Hijo santísimo la Iglesia evangélica por sus manos, habiéndola fer­
tilizado con su misma sangre, han llegado en ella los infelices tiem­
pos de que se querelló el mismo Señor por sus Profetas; pues el 
residuo de la oruga comió la langosta, y el residuo de la langosta
i Matth. xxm, 9. — 2 Sap. vi, 7.
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comió el pulgón, y el residuo de este consumió el orumbre ó ane­
blado 1; y para coger el fruto de su viña, anda el Señor como el 
que pasada la vendimia busca algún racimo que se ha quedado, ó 
alguna oliva que no haya sacudido, ó llevado el demonio 2.
ídü. I)írae ahora, hija mia, ¿cómo será posible que si tienes amor 
verdadero á mi Hijo santísimo y á mí, recibas consuelo, descanso 
n.1 S0siego en tu corazón á la vista de tan lamentable daño de las al-
mas que redimió con su sangre, y yo con la de mis lágrimas, pues 
muchas veces han sido de sangre por granjeárselas? Hoy, si pudie- 
ia derramarlas, lo hiciera con nuevo llanto y compasión; y porque 
no me es posible llorar ahora los peligros de la Iglesia, quiero que 
tú lo hagas, y que no admitas consolación humana en un siglo tan 
calamitoso y digno de ser lamentado. Llora, pues, amargamente, 
> no pierdas el premio deste dolor; y sea tan vivo, que no admitas 
olro alivio mas de afligirle por el Señor á quien amas. Advierte lo 
que yo hice por remediar la condenación de Ilerodes, y para excu­
sarla á los que de mi intercesión se quisieren valer; y en la vista 
beatífica son mis ruegos continuos por la salvación de mis devotos. 
INo te acobarden los trabajos y tribulaciones que te enviare mi Hijo 
santísimo, para que ayudes á tus hermanos, y le adquieras su pro­
pia hacienda; y entre las injurias que le hacen los hijos de Adan, 
ti abaja tú para recompensarlas en algo con la pureza de lu alma, 
que quiero sea mas de Ángel que de mujer terrena. Pelea las guerras 
del Señor contra sus enemigos, y en su nombre y mío quebránta­
les su cabeza, impera contra su soberbia, y arrójalos al profundo ; 
y aconseja a los ministros de Cristo que hablares, hagan esto mismo 
con a potestad que tienen, y con viva fe para defender á las almas, 
y en ellas la honra y gloria del Señor; que así los oprimirán y ven­
cerán en la virtud divina.
CAPÍTULO IV.
Destruye María santísima el templo de Diana en Éfeso; llévanla sus 
Angeles al cielo empíreo, donde el Señor la prepara para entrar en 
atalla con el dragón infernal y vencerle¡ comienza este duelo por 
tentaciones de soberbia.
bx( el encía de la ciudad de Éfeso por haber recibido y hospedado en sí á la Ma~ 
dte de Dios.— Favores que María hizo á esta ciudad agradeciendo su hos­
pedaje. Oración que hizo por ella. — Respuesta del Señor del impedimento
1 Joel, 1,4. — 2 Isai. xxiy, 13.
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que tenia aquella ciudad por sus abominables pecados. — Conoció María 
que la divina justicia pedia la destrucción de aquella gente.—Oración de 
María apelando á la divina misericordia, y alegando el buen hospedaje que 
en Éfcso la habian hecho. — Declaró el Señor á su Madre la causa de su jus­
ta indignación contra aquella ciudad por visión clarísima.—Conciliábulo que 
habia hecho Lucifer mucho antes de la encarnación para oponerse al es­
tado religioso que por las Escrituras rastreaba se habia de establecer en la 
ley de gracia.—Resolución del conciliábulo para la persecución de los que 
profesasen ese estado. — Determinaron instruir un género de estado de vir­
ginidad fingida en irrisión de la verdadera castidad.—Diabólica hipocresía 
que trazaron en él para que prevaleciese.—Determinaron que esta mentida 
religión fuese de mujeres, y motivo que tuvieron.—Forma en que dispu­
sieron esta congregación de vírgines, de suerte que ninguna en la verdad lo 
fuera. — Disposición que hallaron los demonios para este engaño en las 
amazonas por sus condiciones.—Medios por donde Lucifer Jas engañó.— 
Principio desta congregación de fingidas vírgines en Éfeso. — Diana quién 
fue, y principio que tuvo su célebre templo de Éfeso.—Engaños con que el 
demonio hizo célebre á Diana y le asentaron sus ritos hasta tenerla por diosa. 
— Reedificación del templo de Diana. — Abominables costumbres, torpezas 
y engaños que tenia i) estas mentidas vírgines. — Oración que hizo María 
pidiendo al Señor pusiese término á las abominaciones de aquel templo, y 
volviese por el crédito de la castidad.—Pidió la conversión de aquellas mu­
jeres.— Respuesta del Señor admitiendo la perfección de su Madre Virgen 
en crédito de la castidad. — Como dispuso María que concurriese san Juan 
con su oración ó esta obra. — Nueva y admirable instancia de María en es­
tas peticiones. — Concédela el Señor dispusiese como Señora conforme su 
deseo. — Arrojó al profundo cuantos demonios asistían en el templo de Dia­
na.— Terror y quebranto con que cayeron.—Forma en que el demonio que­
daba desposeído de estos puestos de que María le arrojaba. — Mandato de 
María á uno de sus Ángeles para que arruinase el templo, reservando solas 
nueve de aquellas mujeres que le señaló. — Ruina del templo de Diana que 
hizo el Ángel.—Solo se reservaron las nueve mujeres que señaló Muría, y 
después se convirtieron. — Tomó de ella motivo san Juan para predicar con 
mas esfuerzo.—Templo de Diana que habia en Éfeso cuando predicó en es­
ta ciudad san Pablo. —Habíase vuelto á reedificar menos suntuoso después 
que salió de Éfeso María. —Causa de volver tan presto á reedificar el templo 
con los efesinos. — Deseos de María por la exaltación del nombre de Cristo 
y dilatación de la Iglesia.—Fue llevada en esta ocasión al ciclo. — Propí­
nela el eterno Padre su voluntad de que pelee por su gloria para amparar 
con las victorias su Iglesia. — Ofrecimiento que hizo de sí María. — Nom­
bróla el eterno Padre por capitana de todos sus ejércitos, y vencedora de 
todos sus enemigos. — Armáronla para la batalla fos diez y ocho mas supre­
mos Serafines. —Armas que la pusieron los seis primeros—Armas que la 
dieron los seis segundos. — Armas que la dieron los seis terceros. — Confir­
mación destos beneficios que hicieron las tres divinas Personas.— Loores 
que decían los Ángeles á Marta bajándola del cielo, admirados destas obras 
de el Señor. — Horrible visión que tuvo María de Lucifer y los demonios en 
la forma que salian del infierno para la batalla.—Amenazas que venían di­
ciendo contra la Madre de Dios. —Presentaron los demonios la batalla, co-
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menzando por el combate de soberbia.—Transfiguráronse en ángeles de luz. 
^—Aia '™zas que la dijeron para adularla.—Procuró en vano Lucifer arro- 
irríi3 lrr8Cn Peras imaginaciones de soberbia.—Admirable modo con que 
. < ori un(iió con actos de humildad estas trazas. — Huida de los demo­
ble dn0,pudiendo sufrir la humildad de la Madre de Dios. — Conato imposi- 
tant 6 -f S0*)Cr^'a dei demonio que le sirvan los justos.—Causa de poner 
uue ?,CS'UC^Z0 en derribar á los buenos.—Della nace el procurar se le dedi­
ce Va apar.iencia de a^una virtud.—No puede el alma vencer ni aun cono-
_a multitud de lazos que la pone el demonio, sin especial favor divino.
Medios para alcanzar esta protección de Dios.—Son muy raras las bue­
nas obras de los justos en que no derrame el demonio parte de su veneno.
*raza Por donde el demonio procura inficionar las buenas obras aun cuan­
do llevan color de buena intención.—Medio de evitar estos peligros.
^31 - Muy celebrada es en todas las historias la ciudad de Éfeso, 
puesta en los fines occidentales de la Asia, por muchas cosas gran- 
cs fIue en l°s pasados siglos la hicieron tan ilustre y famosa en todo 
el orbe. Pero su mayor excelencia y grandeza fue haber recibido y 
hospedado en sí á la suprema Reina del cielo y tierra por algunos 
meses, como adelante se dirá. Este gran privilegio la hizo muy di- 
c osa, que las demás excelencias verdaderamente la hicieron infeliz 
y m ame hasta aquel tiempo, por haber tenido en ella su trono tan 
_e asieato el príncipe de las tinieblas. Pero como nuestra gran Se- 
iioia y Madre de la gracia se halló en esta ciudad hospedada, y obli­
gada de sus moradores, que liberalmente la recibieron y ofrecieron 
algunos dones, era consiguiente en su ardentísima caridad que, 
guardando el orden nobilísimo desta virtud, les pagase el hospedaje 
con mayores beneficios, como á mas vecinos y bienhechores que los 
ex ranos , y si con todos era liberalísima, con los de Éfeso había de 
sci o con mayores demostraciones y favores. Movióla su gratitud 
piopia a esta consideración, juzgándose deudora de beneficiar á to­
da aquella república. Hizo particular oración por ella, pidiendo fer­
vorosamente á su Hijo santísimo que sobre sus moradores derra­
mase su bendición, y como piadoso Padre los ilustrase y redujese á 
su verdadera fe y conocimiento.
. Tuvo Por respuesta del Señor, que como Señora y Reina 
< e a glesia y de lodo el mundo podia obrar con potestad "todo lo 
í|ue uese su voluntad. Pero que advirtiese el impedimento que te­
ma aquella ciudad para recibir los dones de la misericordia divina; 
porque con las antiguas y presentes abominaciones de los pecados 
que cometían habían puesto candados á las puertas de la clemen­
cia, y merecían el rigor de la justicia, que ya se hubiera ejecutado
® T. VII.
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en ellos, si no tuviera determinado el Señor que viniera á vivir en 
aquella ciudad la misma Reina, cuando las maldades de sus mora­
dores habian llegado á su colmo para merecer el castigo que por 
ella estaba suspendido. Junto con esta respuesta conoció María san­
tísima que la divina Justicia la pedia como permiso y .consentimiento 
para destruir aquella idólatra gente de Éfeso y sus confines. Con 
este conocimiento y respuesta se afligió mucho el corazón piadoso 
de la dulcísima Madre; pero no se acobardó su casi inmensa cari­
dad, y multiplicando peticiones replicó al Señor y le dijo :
433. Rey altísimo, justo y misericordioso, bien sé que el rigor de , 
vuestra justicia se ejecuta, cuando no tiene lugar la misericordia; y 
para esto os basta cualquiera motivo que halléis en vuestra sabiduría, 
aunque de parte de los pecadores sea pequeño. Mirad ahora, Señor 
mió, el haberme admitido esta ciudad para vivir en ella por vuestra 
voluntad, y que sus moradores me han socorrido, y ofrecido sus ha­
ciendas á mí y á vuestro siervo Juan. Templad, Dios mío, vuestro ri­
gor, conviértase contra mi, que yo padeceré por el remedio destos mi­
serables. Y Vos, Todopoderoso, que teneis bondad y misericordia infi­
nita para vencer con el bien el mal, podéis quitar el óbice para que 
se aprovechen de vuestros beneficios, y para que no vean mis ojos pe­
recer tantas almas que son obras de vuestras manos y precio de vues­
tra sangre. Respondió á esta petición, y dijo: Madre mia y paloma, 
quiero que expresamente conozcáis la causa de mi justa indignación, 
y cuán merecida la tienen estos hombres por quien rogáis. Atended, 
pues, y lo veréis. Y luego por visión clarísima se la manifestó á la 
Reina todo lo siguiente:
434. Conoció que muchos siglos antes de la encarnación del 
Yerbo en su virginal tálamo, entre los muchos conciliábulos que 
Lucifer había hecho para destruir á los hombres, hizo uno en que 
habló á sus demonios, y les dijo : De las noticias que tuve en el cielo 
en mi primer estado, y de las profecías que Dios ha revelado á los 
hombres, y de los favores que con muchos amigos suyos ha mani­
festado , he podido conocer que el mismo Dios se ha de obligar mu­
cho de que los hombres de uno y otro sexo se abstengan en los tiem­
pos futuros de muchos vicios que yo deseo conservar en el mundo; 
en particular de los deleites carnales, y de la hacienda y su codicia; 
y que en esta renuncien aun lo que les fuera lícito. Y para que lo 
hagan contra mi deseo les dará muchos auxilios, con quede volun­
tad sean castos y pobres , y sujetando la propia suya á la de otros 
hombres, Y si con estas virtudes nos vencen, merecerán grandes pre-
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irnos y favores de Dios, como lo he rastreado en algunos que han 
sido cas os, pobres y obedientes ; y mis intentos se frustran mucho 
sarlo^ °S me(^os > s* no tratamos de remediar este daño y recompen- 
taud '*¡°r *0Í*08 ^os cam'nos posibles á nuestra astucia. Considero 
mo len <lue si el Verbo divino toma carne humana, como lo he- 
cj S cnl(;ndido, será muy casto y puro, y también enseñará á mu* 
S que i° sean, no solo varones, sino mujeres, que aunque son 
as Hacas, suelen ser mas tenaces: y esto seria para mí de mayor 
°rmentó, si ellas me venciesen, habiendo yo derribado antes á la 
puniera mujer. Sobretodo esto prometen mucho las Escrituras de 
os antiguos, de los favores que gozarán los hombres con el Yerbo 
v manado en la misma naturaleza, á quien es cierto ha de levantar 
~ Squecer con su potencia.
lro oponermeá todo esto (prosiguió Lucifer) quiero vues-
h t|ünsej° Y diligencia; y que tratemos desde luego impedir á los 
odio ,16S D0 cons^an *antos bienes. Tan de léjos como esto viene el 
lesaai^ a,'bitrios del infierno contra la perfección evangélica que pro- 
trc los'a Sa^r^’das religiones. Consultóse largamente este punto en- 
titud det¡¡nornos‘ ^ déla consulta salió por acuerdo, que gran mul- 
nes oue I e]U-0nios Redasen prevenidos, y por cabezas de las legio- 
pobreza ^ ilaU(*e *en^lr a los que tratasen de vivir en castidad, 
i ,X 0 jediencia ; que desde luego, para irrisión de Ja castidad 
P lamiente, ordenasen ellos un género de vírgines aparentes \ 
tién uosas, ó hipócritas y fingidas, que con este falso título se con- 
abrasen al obaequio de Lucifer y todos sus demonios. Con este 
a _ 1‘1 Jdl,c° pensaron los enemigos que no solo llevaría para sí
rdieios maS CÜn ma^01 sino también deslucirían la vida
i a ^ l|'lsla (lue presumían enseñaría el Yerbo humanado y su 
• en e niUQdo. Y para que prevaleciese mas en él esla falsa 
, gl. n,que JnteaLaba el infierno, determinaron fundarla con abun- 
da, c,a de lodo Jo temporal y delicioso á la naturaleza, como fce
“ameo!!6^ ¡ HT e" ?rel? consenlirian que se viviese licencio- 
falsos ' ° ° 11 uomlíre de la castidad, dedicada á los dioses
de ser d *010 ue®° se les ofreció otra duda, si esla religión halda 
sen lodo*1 Varones a mujeres. Algunos demonios querían que fue- 
r , 08 'aroiies> porque serian mas constantes, y perpetua aque- 
a a sa ic igion: á otros les parecía que los hombres no eran tan 
aci es e engañar como las mujeres, que discurren con mas fuerza 
‘ e íazon y podían conocer antes el error ; y las mujeres no tenían
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tanto riesgo en esto, porque son de ílaco juicio, fáciles en creer, y 
vehementes en lo que aman y aprehenden, y mas á propósito para 
mantenerse en aquel engaño. Este parecer prevaleció y le aprobó 
Lucifer, aunque no excluyó del todo á los hombres ; porque algu­
nos hallarían que abrazasen aquellas falacias, por el crédito que ga­
narían ; y mas si les ayudaban á sus ficciones y embustes, para no 
caer de la vana estimación de los otros hombres, que con ellos el 
mismo Lucifer les ganaria con su astucia, para conservar mucho 
tiempo en hipocresías y ficciones á los que se sujetasen á su servicio.
437. Con este infernal consejo determinaron los demonios hacer 
una religión ó congregación de vírgines fingidas y mentirosas; por­
que el mismo Lucifer dijo á los demonios : Aunque será para mí de 
mucho agrado tener vírgines consagradas y dedicadas á mi culto y 
reverencia, como las quiere tener Dios; pero oféndeme tanto la cas­
tidad y pureza del cuerpo en esta virtud, que no la podré sufrir, 
aunque sea dedicada á mi grandeza. Y así hemos de procurar que 
estas vírgines sean el objeto de nuestras torpezas. Y si alguna qui­
siere ser casta en el cuerpo, la llenarémos de inmundos pensamien­
tos y deseos en el interior, de suerte que con verdad ninguna sea 
casta, aunque por su vana soberbia quiera contenerse; y como sea 
inmunda en los pensamientos, procuraremos conservarla en la va­
nagloria de su virginidad.
438. Para dar principio á esta falsa religión discurrieron los de­
monios por todas las naciones del orbe, y les pareció que unas mu­
jeres llamadas amazonas eran mas á propósito para ejecutar en ellas 
su diabólico pensamiento. Estas amazonas habían bajado de Scitia 
á la Asia donde vivían. Eran belicosas, excediendo con la arrogan­
cia y soberbia á la fragilidad del sexo. Por fuerza de armas se ha­
bían apoderado de grandes provincias, especialmente hicieron su 
corte en Éfeso, y mucho tiempo se gobernaron por sí mismas, de­
dignándose de sujetarse á los varones y vivir en su compañía, que 
ellas con presuntuosa soberbia llamaban esclavitud ó servidumbre. 
Y porque de estas materias hablan mucho las historias, aunque con 
grande variedad, no me detengo en tratar de ellas. Basta para mi 
intento decir, que como estas amazonas eran soberbias, ambiciosas 
de honra vana, y aborrecían á los hombres, halló Lucifer en ellas 
buena disposición para engañarlas con el falso pretexto de la casti­
dad. Púsoles en la cabeza á muchas de ellas, que por este medio se­
rian muy celebradas y veneradas del mundo; serian famosas y ad­
mirables con los hombres; y alguna podia llegar hasta alcanzar la
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dignidad y \ eneracion de diosa. Con la desmedida ambición de esta 
boma mundana se juntaron muchas amazonas, doncellas verda- 
cras\ mentirosas, y dieron principio á la falsa religión de vírgi-
nes 7 x ‘endo en congregación en la ciudad de Éfeso, donde tuvo 
su origen.
^9. En breve tiempo creció mucho el número de estas vírgi- 
nes mas que necias , con admiración y aplauso del mundo, solid­
ándolo todo los demonios. Entre estas hubo una mas celebrada y 
señalada en la hermosura, nobleza, entendimiento, castidad y otras 
giacias, que la hicieron mas famosa y admirable, y se llamaba Dia- 
na‘ ^ Por lu veneración en que estaba, y la multitud de compañe­
ras que tenia, se dió principio al memorable templo de Éfeso, que 
la ¡¡IUI1C*0 *';lvo por una de sus maravillas. Y aunque este templo se 
0 a odificar muchos siglos; mas como Diana granjeó con la cie- 
gentilidad el nombre y veneración de diosa, se le dedicó á ella 
rica y suntuosa fábrica, que se llamó templo de Diana, á cuya 
citación se fabricaron otros muchos en diversas partes debajo del 
mismo título. Para celebrar el demonio á esta falsa virgen Diana 
licas*- ° Vlv*a en Éfeso, la comunicaba y llenaba de ilusiones diabó- 
taba ’ " muc*ias mes la vestía de falsos resplandores, y la manifes- 
li SCCre^?s Que pronosticase ; y la enseñó algunas ceremonias y 
u os semejantes á los que el pueblo de Dios usaba : para que con. 
'stos ritos ella y todos venerasen al demonio. Y las demás vírgines 
a \ eneraban á ella como á diosa ; y lo mismo hicieron los demás 
genti es, tan pródigos como ciegos en dar divinidad á todo lo que 
se les hacia admirable.
entrar i^°n ?sle fahóhco engaño, cuando vencidas las amazonas 
V 1011 08 romos vecinos á gobernar á Éfeso, conservaron este tem- 
}) o como cosa divina y sagrada, continuándose en ella aquel cole­
gio de vírgines locas. Y aunque un hombre ordinario quemó este 
templo, le volvió á reedificar la ciudad y el reino; y para ello con­
fuyeron mucho las mujeres. Esto seria trescientos años antes de 
a redención del lmaJe humano poco mas ó menos. Y así cuando Ma- 
verahnllS-ma es^a en Éfeso no era el primer templo el que perse- 
vivi'irfpT10 ^ spSund°? reedificado en el tiempo que digo; y en él 
s as vírgines en diferentes repartimientos. Pero como en el 
mnipo e la encarnación y muerte de Cristo estaba la idolatría tan 
asentada en el mundo , no solo no habían mejorado en costumbres 
aquellas diabólicas mujeres, sino que habían empeorado, y cási to­
as trataban con los demonios abominablemente. Y junto con esto
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cometían otros feísimos pecados, y engañaban al mundo con embus­
tes y profecías, con que Lucifer los tenia dementados á unos y á 
otros.
M L Todo esto y mucho mas vio María santísima cerca de sí en 
Efeso, con tan vivo dolor de su castísimo corazón, que Je fuera mor- 
fUi herida, si el misino Señor no la conservara. Mas habiendo visto 
que Lucifer tenia como por asiento y cátedra de maldad al ídolo de 
Diana , se postró en tierra ante su Hijo santísimo, y le dijo : Señor 
i) Dios altísimo, digno de toda reverencia y alabanza; estas abomina­
ciones que por tantos siglos han perseverado, razón es tengan término 
y remedio. No puede sufrir mi corazón se dé á una infeliz y abomina­
ble mujer el culto de la verdadera Divinidad, que Vos solo como Dios 
infinito merecen, ni^ tampoco que el nombre de la castidad esté tan pro­
fanado y dedicado á los demonios. Vuestra dignación infinita me hizo 
guia y madre de las vírgines, como parte nobilísima de vuestra Igle­
sia, y fruto mas estimable de vuestra redención y d Vos muy agrada­
ble. El título de la castidad ha de quedar consagrado á Vos en las 
almas que fueren hijas mias; no puedo de hoy mas consentirle fal­
samente en las adúlteras. Querellóme de Lucifer y del infierno, por el 
atrevimiento de haber usurpado injustamente este derecho. Pido, Hijo 
mió, le castiguéis con la pena de rescatar de su tiranía estas almas y 
que salgan todas de su esclavitud á la libertad de la fe y luz verdadera 
Í1S. El Señor la respondió : Madre mia, yo admito vuestra pe­
tición, porque es justo no se dedique á mis enemigos la virtud de la cas­
tidad, aunque sea solo en el nombre, que se halla tan ennoblecida en Vos 
y para mí es tan agradable. Pero muchas de estas falsas vírgines son 
prescitas y reprobadas por sus abominaciones y pertinacia, y no se re­
ducirán todas al camino de la salud eterna. Algunas pocas admitirán 
de corazón la fe que se les enseñare. En esta ocasión llegó san Juan 
al oratorio de María santísima, aunque no conoció entonces el mis­
terio'en que se ocupaba la gran Señora del cielo, ni la presencia de 
sil fíijo nuestro Señor. Mas la verdadera Madre de los humildes quiso 
juntar las peticiones propias con las del amado discípulo, y oculta­
mente pidió licencia al Señor para hablarle, y dijo de esta manera* 
Juan, hijo mío, lastimado está mi corazón por haber conocido los 
graves pecados que se cometen contra el Altísimo en este templo de Dia­
na, y desea mi alma tengan ya término y remedio. El santo Apóstol 
la respondió: Señora mia, yo he visto algo de lo que pasa en este abo­
minable lugar, y no puedo contenerme en dolor y lágrimas, de ver que 
el demonio sea venerado en él con el culto que se debe á solo Dios; y na-
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die puede atajar tantos males, si Fos, Madre mía, no lo tomáis por 
vuestra cuenta.
M3. Ordenó María santísima al Apóstol la acompañase en la ora­
ción pidiendo al Señor remediase aquel daño. San Juan se fue á su 
i?liro’ cíuedando la Reina en el suyo con Cristo nuestro Salvador. 
• postrada de nuevo en tierra en presencia del Señor, derramando 
copiosas lágrimas, volvió á su oración y peticiones. Perseveró en ella 
COn ai'dentísimo fervor, y casi agonizando de dolor, y inclinando á 
Su Hijo santísimo para que la confortase y consolase, respondió á sus 
peticiones y deseos , diciendo : Madre y paloma mía, hágase lo que 
pedís sin tardanza, ordenad y mandad, como Señora y poderosa, to­
do lo que vuestro corazón desea. Con este beneplácito se inflamó el 
á ec^.° do María santísima en el celo de la honra de la Divinidad, y 
l'Oo imperio de Reina mandó á todos los demonios que estaban en 
e 1 ‘‘tupio de Diana descendiesen luego al profundo, y desampara­
sen aquel lugar que por tantos años habían poseído. Eran muchas 
¡egiones las que allí estaban engañando al mundo con supersticio- 
nes y profanando aquellas almas; masen un brevísimo movimiento 
oí, os ojos cayeron todos en el infierno con la fuerza de las palabras 
‘ e i ana santísima. Fue de manera el terror con que los quebran- 
0 ’ t|ue en nj°viendo sus virginales labios parala primera palabra, 
no aguardaron á oir la segunda, porque ya estaban entonces en el 
infierno, pareciéndoles Larda su natural presteza para alejarse de la 
Madre del Omnipotente.
U4. No pudieron despegarse de las profundas cavernas, hasta 
que se les dió permiso ( como diré luego ) para salir con el dragón 
glande á la batalla que tuvieron con la Reina del cielo; antes en 
el infierno buscaban los puestos mas lejos de donde ella estaba en 
la lieua. Mas advierto que con estos triunfos de tal manera ven­
ció María santísima al demonio, que no podia volver al mismo pues­
to ó jurisdicion de que le desposeía ; pero como esta hidra infernal 
era y es tan venenosa, aunque le cortaba una cabeza le renacían 
olías; porque volvía ásus maldades con nuevos ingenios y arbitrios 
contra Dios y su Iglesia, Pero continuando esta Vitoria la gran Se­
ñora del mundo, con el mismo consentimiento de Cristo nuestro Sal­
vador , mandó luego a uno de sus sanios Ángeles fuese al templo de 
Diana y le arruinase todo sin dejar en él piedra sobre piedra, y que 
salvase á solas nueve mujeres señaladas de las que allí vivían, y to­
das las demás quedasen muertas y sepultadas en la ruina del edifi­
cio , porque eran reprobas, y sus almas bajarían con los demonios,
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á quienes adoraban y obedecían, y serian sepultadas en el infierno 
antes que cometiesen mas pecados,
„ Ángel del Señor ejecutó el mandato de su Reina y Se­
ñora, y en un brevísimo espacio derribó el famoso y rico templo de 
Diana, que en muchos siglos se había edificado; y Con asombro v 
espanto de los moradores de Éfeso pareció luego destruido y arrui­
nado. Reservó á las nueve mujeres que le señaló María santísima, 
como ella se las había señalado y Cristo nuestro Salvador dispuesto: 
poique estas solas se convirtieron á la fe, como después diré 1. To­
das las demás perecieron en la ruina, sin quedar memoria de ellas. 
\ aunque los ciudadanos de Efeso hicieron inquisición del delincuen­
te, nada pudieron rastrear en esta destrucción, como la dcscubrie- 
íon en el incendio del primer templo, que por ambición de la fama 
se manifestó el malhechor. De este suceso tomó el evangelista san 
Juan motivo para predicar con mas esfuerzo la verdad divina y sa­
car á los efesinos del engaño y error en que los tenia el demonio. 
Luego el mismo Evangelista con la Reina del cielo dieron gracias) 
alabanzas al muy alto por este triunfo que habian ganado de Lucifer 
y de la idolatría.
UG. Pero es necesario advertir aquí, no se equivoque el que esto 
eyere con lo que se refiere en el capítulo xix de los Hechos apostó­
licos del templo de Diana 2 que supone san Lucas había en Éfeso, 
cuando san Pablo fué después de algunos años á predicar en aquella 
ciudad. Cuenta el Evangelista que un grande artífice de Éfeso lla­
mado Demetrio, que fabricaba imágenes de plata de la diosa Diana 
conspiró á otros oficiales de su arte contra san Pablo; porque en toda 
Asia predicaba que no eran dioses los que eran fabricados con ma­
nos de hombres. Con esta nueva doctrina persuadió Demetrio á sus 
compañeros que san Pablo no solo les quitaría la ganancia de su arle, 
sino que vendría en gran vilipendio el templo de la gran Diana, tan 
venerado en la Asia y en todo el orbe. Con esta conspiración se tur- 
mion os artífices, y ellos á toda la ciudad, dando voces, y dicien­
do . brande es la Diana de los efesinos; y sucedió lo demás que san 
Lucas prosigue en aquel capítulo. Y para que se entienda no con­
tradice á lo que dejo escrito 3, añado que este templo, de quien ha­
bla san Lucas, fue otro menos suntuoso y mas ordinario que vol­
vieron á reedificar los efesinos después que María santísima se vol­
vió á Jerusalen. Y cuando llegó san Pablo á predicar, estaba ya ree­
ducado. Y de lo que el texto de san Lucas refiere se colige cuán 
1 n* • — 2 Act. xix, h v. 24. — 3 Supr. n. 445.
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entrañada estaba la idolatría y falso culto de Diana en los efesinos y 
en toda la Asia ; así por los muchos siglos que los pasados habian 
vivido en aquel error, como porque la ciudad se había hecho ilustre 
> tan famosa en el mundo con esta veneración y templos de Diana.
evados los moradores de estos enganos y vanidad, les parecía no 
poder vivir sin su diosa, y sin hacerle templos en la ciudad, como ca­
neza y origen desla superstición que los demás reinos con emula- 
Cl0n habían imitado. Tanto pudo la ignorancia de la Divinidad ver­
dadera en los gentiles, que fueron menester muchos apóstoles y mu­
chos aüos para dársela á conocer y arrancar la zizañade la idolatría, 
v mas entre los romanos y griegos, que se reputaban por los mas 
sabios y políticos entre todas las naciones de el mundo.
Destruido el templo de Diana, quedó María santísima con 
mayores deseos de trabajar por la exaltación del nombre de Cristo, 
i por la amplificación de ia santa Iglesia para que se lograse el triunfo 
cpm délos enemigos había ganado. Multiplicando para esto las ora­
ciones y peticiones, sucedió un dia que los santos Ángeles, manifes­
tándosele en forma visible, la dijeron: Reina y Señora nuestra, el gran 
los de los ejércitos celestiales manda que os llevemos á su cielo y trono 
re.a ’ d donde os llama. Respondió María santísima: Aquí está laes- 
c aua Señor, hágase en mí su voluntad santísima. Luego los Án- 
ge es la recibieron en un trono de luz (como otras veces he dicho1), 
y la llevaron al cielo empíreo á la presencia de la santísima Trini­
dad. No se le manifestó en esta ocasión por visión intuitiva, sino con 
abstractiva. Postróse ante el soberano trono, adoró al ser inmutable 
de Dios con profunda humildad y reverencia. Luego el eterno Padre 
a a ló, y dijo: /Jija mia y paloma mansísima, tus inflamados de­
seos y clamores por la exaltación de mi santo nombre han llegado a mis 
oídos, y tus ruegos por la Iglesia son aceptables á mis ojos, y me obli­
gan a usar de misericordia y clemencia: y en retorno de tu amor quiero 
de nuevo darte mi potestad, para que con ella defiendas mi honor y glo­
ria, y triunfes de mis enemigos, y de su antigua soberbia; los humi- 
UcS', y huelles su cerviz, y con tus citorias ampares á mi Iglesia, y ad­
quieras nuevos beneficios y dones para sus hijos fieles y tus hermanos.
■ Respondió María santísima: Aquí está, Señor, lamenor délas 
cria uras, aparejado el corazón para todo lo que fuere de vuestro be­
neplácito por la exaltación de vuestro inefable nombre y para vuestra 
mayor gloria; hágase en mí vuestra divina voluntad. Añadió el eterno 
Padre, y dijo : Entiendan todos mis cortesanos del cielo que yo nom- 
1 Supr. n. 399.
i'M MÍSTICA CIUDAD DE DIOS.
b> o á María por capitana y caudillo de todos mis ejércitos, y vencedora 
de lodos mis enemigos, para gue triunfe de ellos gloriosamente. Con- 
firmaron esto mismo las dos personas divinas, el Hijo y el Espíritu 
Santo; y todos los bienaventurados con los Ángeles respondieron: 
\uestra voluntad sania se haga, Señor, en los cielos y en la tierra. 
Luego mandó el Señor á los diez y ocho mas supremos Serafines que 
por su orden adornasen , preparasen y armasen á su Reina para la 
batalla contra el infernal dragón. Cumplióse en esta ocasión miste­
riosamente lo que está escrito en el libro de la Sabiduría1: El Señor 
armará á la criatura para venganza de sus enemigos; y lo demás 
que allí se dice. Porque salieron primero los seis Serafines, y ador- 
naion a María santísima con un género de 1 órnen como impenetra­
ble arnés, que manifestaba á los Santos la santidad y justicia de su 
Reina, tan invencible y impenetrable para los demonios, que se asi­
milaba solo á la fortaleza del mismo Dios por un modo inefable. Y 
por esta maravilla dieron gracias al Omnipotente aquellos Serafines 
y los Santos.
M9. Salieron luego otros seis de los doce Serafines, y obede­
ciendo al mandado del Señor dieron otra nueva iluminación á la gran 
Reina. Esto fue como un linaje de resplandor de la Divinidad que la 
pusieron en su y iiginal loslio, con el cual no podían los demonios mi- 
* ai a él. Y en virtud de este beneficio, aunque llegaron los enemigos 
á tentarla (como veremos2), no pudieron jamás mirar á su cara tan 
divinizada, ni quiso consentirlo el Señor con este gran favor. Tras 
de estos salieron los otros seis últimos Serafines, mandándoles el Se- 
ñoi diesen armas ofensivas á la que tenia por su cuenta la defensa 
de la Divinidad y de su honra. En cumplimiento de este orden pu­
sieron ios Angeles en todas las potencias de María santísima otras 
nuevas cualidades y virtud divina que correspondía á todos los do­
nes deque el Altísimo la había adornado. Con este beneficio se le 
conce ió potestad á la gran Señora para que á su voluntad pudiese 
ímpetu, elener y atajar hasta los mas íntimos pensamientos y co­
natos de lodos los demonios; porque todos quedaron sujetos á la vo­
luntad y óiden de María santísima para no poder contravenir á lo 
que ella mandase; y des la potestad usa muchas veces en beneficio 
de los fieles y devotos suyos. Todo este adorno, y lo que significaba 
confirmaron las tres divinas Personas, singularmente cada una de­
clarando la participación que se le daba de los divinos atributos que
1 Sap. v, 18.
3 lnfr. n. 470.
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á cada una se le apropian, para que con ellos volviese á la Iglesia, 
y en ella triunfase de los enemigos del Señor.
Í50. Dieron su bendición las tres divinas Personas á María san­
tísima para despedirla, y la gran Señora las adoró con altísima re­
ferencia, Con esto la volvieron los Ángeles á su oratorio admirados 
de las obras del Altísimo. Y decian : ¿Quién es esta que tan deifi- 
cada, próspera y rica desciende al mundo de lo supremo de los cie­
los para defender la gloria de su nombre? ¡ Qué adornada, qué her­
niosa viene para pelear las batallas del Señor! Ó Reina y Señora emi­
nentísima, caminad y atended prósperamente con vuestra belleza, 
proceded y reinad 1 sobre todas las criaturas, y todas le magnifi­
quen y alaben; porque tan liberal y poderoso se manifiesta en v ues- 
[ros beneficios y favores. Santo, Santo, Santo es el Dios de Sa- 
baoth, de los ejércitos celestiales2, y en Vos le bendecirán todas las 
generaciones de los hombres. En llegando al oratorio se postró María 
santísima, y dió humildes gracias al Omnipotente, pegada con el 
polvo, como solia en estos beneficios 3.
«1. Estuvo la prudentísima María confiriendo consigo misma 
por algún espacio de tiempo, y previniéndose para el conflicto que la 
esperaba con los demonios. Y estando en esta consideración vió que 
salía sobre la tierra, como de lo profundo, un dragón rojo y espantoso 
con siete cabezas, despidiendo por cada una humo y fuego con extre­
mada indignación y furor, siguiéndole otros muchos demonios en la 
misma forma. Fue tan horrible esta visión, que ningún otro viviente 
la pudiera tolerar sin perder la vida; y fue necesario que María santí­
sima estuviera prevenida, y fuera tan invencible para admitir la batá­
is0011 aquellas cruentísimas bestias infernales. Encamináronse todos 
á donde estaba la gran Reina, y con furiosa indignación y bramidos 
iban amenazándola, y decian : Vamos, vamos á destruir á esta enemi­
ga nuestra; licencia tenemos del Todopoderoso para tentarla y hacerla 
guerra ; acabemos esta vez con ella, venguemos los agravios que 
siempre nos ha hecho, y el habernos arrojado del templo de nues­
tra Diana dejándolo destruido. Destruyámosla también á ella; mu- 
jer es , y pura criatura, y nosotros somos espíritus sabios, astutos 
y poderosos; no hay que temer en criatura terrena.
Presentóse ante la invencible Reina todo aquel ejército de 
dragones infernales con su caudillo Lucifer, provocándola para la 
batalla. Y como el mayor veneno desta serpiente es la soberbia, por 
donde introduce de ordinario otros vicios con que derriba innume-
1 Psalm. xliv, 5. — 2 isa¡, Vi, 3. — 3 Supr. n. 4, 317, 400.
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rabies almas, parecióle comenzar por este vicio, coloreándole con­
forme al estado de santidad con que imaginaba á María santísima. 
Para esto se transformaron el dragón y sus ministros en ángeles de 
luz, y en esta forma se le manifestaron, pensando que no los había 
visto y conocido en la de demonios y dragones que les era propia \ 
legítima. Comenzaron con alabanzas y adulaciones, diciendo : Po­
derosa eres, María, grande y valerosa entre las mujeres; todo el mun­
do, te honra y te celebra por las grandiosas virtudes que en tí co- 
noce, y por las prodigiosas maravillas que obras y ejecutas con ellas : 
digna eres desta gloria, pues nadie se te iguala en santidad; nos­
otros lo conocemos mas que todos, y por eso lo confesamos, y te can­
tamos la gala de tus hazañas. Al mismo tiempo que Lucifer decía 
estas fingidas verdades , procuraba arrojar á la imaginación de la 
humilde Reina fieros pensamientos de soberbia y presunción. Pero 
en vez de inclinarla ó moverla con alguna delectación ó consenti­
miento , fueron vivas flechas de dolor que pasaron su candidísimo y 
verdadero corazón. No le fueran tan sensibles todos los tormentos 
de los Mártires, como estas diabólicas adulaciones. Y para confun- 
diilas hizo también actos de humildad , aniquilándose y deshacién­
dose por un modo tan admirable y poderoso , que no pudo sufrirlo 
el infierno ni delcneise roas en su presencia; porque ordenó el Se­
ñor que Lucifer y sus ministros lo conocieran y sintieran. Huyeron 
todos dando formidables bramidos, diciendo : Vamos al profundo, 
que menos nos atormenta aquel lugar confuso que la humildad in­
vencible de esta mujer. Dejáronla por entonces, y la prudentísima 
Señora dio giacias al Omnipotente por el beneficio desta primera 
Vitoria.
Doctrina que me dió la gran Reina y Señora del cielo.
4S3. Hija mia, en la soberbia del demonio, cuanto es de su parte, 
hay un conato que él mismo conoce ser imposible. Esto es, que co­
mo sirven y obedecen á Dios los justos y los Santos, le obedecieran 
y sirvieran á él, para ser en esto semejante al mismo. Mas no es po­
sible conseguir este afecto, porque contiene en sí una implicación 
y repugnancia; pues la esencia de la santidad consiste en ajustarse 
la criatura á la regla de la divina voluntad, amando á Dios sobre 
todas las cosas debajo de su obediencia: y el pecado consiste en 
apartarse desta regla amando á otra cosa, y obedeciendo al demo­
nio. I tro la honestidad de la virtud es tan conforme á razón, que
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ni el mismo enemigo lo puede negar. Por esto quisiera, si fuera 
posible derribar los buenos, envidioso y rabioso de no poder ser­
vóse e los ; y ansioso de que no consiga Dios la gloria que tiene en 
os ..untos, y que el mismo demonio no puede conseguir. Por esto 
se esvela tanto en derribar á sus piés algún cedro del Líbano le- 
^.a.n , en santidad, y que bajen á ser esclavos suyos los que han 
*1 siervos del Altísimo; y en esto emplea todo su estudio, saga- 
C1 a(* Y desvelo. De este mismo conato le nace procurar se le dedi­
quen algunas virtudes morales, aunque sea solo en el nombre, co- 
m° lo hacen los hipócritas, y lo hacían las vírgines de Diana. Con 
eisto le parece que en algún modo entra á la parte en lo que Dios 
des* H ^U^ere’ y que 1® mancha y pervierte la materia de las virtu­
al mas ^Ue ^ ^eaor &usta Para comunicar en ellas su pureza á las
. Atiende, hija mía, que son tantos los rodeos, maquina­
ciones y lazos que arma esta serpiente para derribar á los justos, 
que sin especial favor del Altísimo no pueden las almas conocerlos, 
Paral ° menos vencerlos, ni escapar de tantas redes y traiciones, 
criatura dUZar 6Sla Prolecc*on del Señor, quiere su Majestad que la 
canse t G ^ ^ar^e no se descuide, ni se fie de sí misma, ni des­
de 1n ^eair a y desearla; porque sin duda por sí sola nada pue- 
’ ^ ueS° perecerá. Lo que obliga mucho á la divina clemencia 
J 0 crvor del corazón y pronta devoción en las cosas divinas, y 
80 )rf. ^0d° la perseverante humildad y obediencia, que ayudan á la 
estabilidad y fortaleza en resistir al enemigo. Quiero que estés ad- 
tnn 1 a ’ no Para tu desconsuelo, sino para tu cautela y aviso, que 
. muY raras las buenas obras de los justos en que no derrame 
. a s^rPiealc alguna parte de su veneno para inficionarlas. Porque 
or mano procura con suma sutileza mover alguna pasión ó in­
clinación terrena, que cási ocultamente arrastra ó trabuca en al»o 
la intención de la criatura, para que no obre puramente por Diol 
y por el fin legitimo de la virtud; y con cualquier otro afecto se vi­
cia en lodo o en parte. Y como esta zizaña está mezclada con el tri- 
&°) es dificultoso conocerla en los principios, si las almas no se des- 
mi, ,ari cJr°d° afecto terreno, y examinan sus obras á la luz divina.
* MuY avisada estás, hija mia, de este peligro y del desvelo 
que iene contra tí el demonio, mayor que contra otras almas. No 
sea menos el que tú tengas contra él, no te fies de solo el color de 
la buena intención en tus obras; porque no obstante que siempre 
ha de ser buena y recta, mas ni sola ella basta, ni siempre la conoce
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la criatura. Muchas veces con el rebozo de la buena intención en­
gaña el demonio,, proponiendo á la alma algún buen fin aparente 
ó muy remoto, para introducirla algún peligro de próximo; y su­
cede, que cayendo luego en el peligro, nunca consigue el buen fin 
que con engaño la movió. Otras veces con la buena intención no 
deja examinar otras circunstancias, con que la obra se hace sin pru­
dencia y viciosamente. Otras, con alguna intención que parece bue­
na, se solapan las inclinaciones y pasiones terrenas, que se llevan 
ocultamente lo mas del corazón. Pues entre tantos peligros el re­
medio es, que examines tus obras á la luz que te infunde el Señor 
en lo supremo del alma; con que entenderás como has de apartar 
lo precioso de lo vil1, la mentira de la verdad, lo amargo de lo dul­
ce, y las pasiones de la razón. Con esto la divina lumbre que en tí 
está no tendrá parte de tinieblas, y tu ojo será sencillo y purificará 
todo el cuerpo de tus acciones 2, y serás toda y por lodo agradable 
á tu Señor y á mí.
CAPÍTULO V
Vuelve de Éfeso á Jerusalen María santísima llamada del apóstol 
san Pedro; continúase la batalla con los demonios; padece gran 
tormenta en el mar; y declárame otros secretos que sucedieron 
en esto.
Estado de la Iglesia por este tiempo. — Tranquilidad que tenia en Jerusalen. 
— Predicación de san Bernabé y san Pablo en la Asia Menor. —A dónde se 
había retirado san Pedro después que salió de la cárcel. — Reconocíanlo to­
dos por cabeza de la Iglesia universal!—Cuestión que se movió cerca de la 
observancia de la circuncisión y ley de Moisés.—Llaman los Apóstoles y 
discípulos de Jerusalen á san Pedro, y le piden solicite la vuelta de la Vir­
gen á la santa ciudad. — Estilo común de las cartas délos Apóstoles.—Acor­
daron los Apóstoles, después de la formación del Credo, llamar á María Ma­
dre de Dios. —Otros diversos modos con que la nombraban.—Veneración 
con que recibió María la carta de san Pedro, y su rara obediencia de aguar­
dar á san Juan que la abriese.—Cuán poderoso ejemplo de obediencia y hu­
mildad nos dejó con esta acción para corrección nuestra.—Como resolvió 
María la vuelta de Jerusalen con obediencia de san Juan.—Colegio de se­
tenta y tres mujeres que María hizo en Éfeso en desagravio de las abomi­
naciones del templo de Diana.—Razón de no haber escrito los autores esta 
ruina de el templo de Diana. —Avisos que dejó María á sus discípulas de 
colegio escritos de su mano.;—Calidades de la pia mujer que dejó la Vir­
gen por superiora de el colegio. —Doctrina cristiana que la dejó escrita.— 
Dejóles para ejercicio una cruz fabricada por mano de Ángeles.—Despedi-
1 Jerem. xv, 19. — 2 Matth. vi, 22.
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da de la Madre de Dios de la congregación de sus discípulas.—Cuidado que 
tuvo siempre de ellas, con que perseveraron todas las setenta y tres.—Tieni- 
- po que estuvieron la Virgen y san Juan en Éfeso.— Yió al salir á sus Án- 
®c efi> Que la acompañaban armados en forma de batalla.—Forma espantosa 
m que v i o á Lucifer y sus legiones.—Armas con que la Virgen se previno 
n !l ra el horror de sus terribles figuras.—Tormenta que levantaron los de- 
ionioh en el mar luego que se embarcó María.—Fue necesario que en al- 
Sunos ímpetus de la tormenta sustentasen los Ángeles el navio en el aire.
"hulaeion de los navegantes.—Forma en que la aumentaban los demo­
nios. Por su engaño dejaron el navio en que iba Alaría. —Gobernáron- 
le entonces los Ángeles. — Admirable tranquilidad del espíritu de María, 
sus operaciones y consideraciones en la tormenta del mar—Tribulación 
que padeció san Juan , y sus especiales motivos. —Duróles la tormenta ca- 
tone dias—Nueva aflicción de san Juan.—Razones con que la consoló la 
a re de Dios. —Alteza con que María despreciaba las amenazas que la 
aeran los demonios. — No la pudieron ver la cara, y por qué.—Ocultó el 
^U1°i á María en este conflicto el fin, y lo estuvo su Majestad. — Visita que 
a nzo Cristo personalmente ó los catorce dias de la tormenta.—Oración 
qtie le hizo María por la tranquilidad. — Remítela Cristo al imperio de su 
Madre. —En virtud de su Hijo mandó María á los demonios dejasen al mar 
y a los vientos se quietasen. —Bonanza con que llegaron al puerto el dia si- 
euientc—Continuaron los demonios en tierra la batalla, y Alaría las vito- 
rías,—I icfirió María la obediencia á san Pedro que la llamaba á la devo- 
rén'1.^116 v’s'tar *os Lugares Santos tenia. — Admirable humildad y reve- 
tvd*a C°” ^Ue ®*ana *os P*^s san Pedro.—No se disculpó de la 
I.a,'za 1,0ri *a tormenta.'—Doctrina de la acción de María de no abrir la 
caria de san Pedro sin la voluntad de san Juan.—Cuán necesaria es la su­
jeción de la voluntad propia á la ajena por obediencia. — Daños que se siguen 
de arrimarse cada uno á su propio juicio y voluntad.—Son mayores en los 
religiosos. —Es peligrosa la solicitud de buscar opiniones para ensanchar 
a obediencia. Peligros de los que tragan las culpas menores, y tiran la 
cuerda hasta la linca del pecado mortal.-Cómo se habrá el justo Juez con 
inri l ®samor de Dios que arguye el andar buscando ensanches á su ley 
. as 0 >ras Propias.—Imperfección y peligro del recurrir el súbdito por 
uem ia <1 prelado superior , por no humillarse al inmediato. — El buscar 
ensato es y explicaciones latas tiene pervertido el estado de la vida religio­
sa y cristiana. —Alodo especial de obediencia para la discípula. — Ejercicio 
de decir sus culpas delante de la Vírgen.-No ha de recatear quien trata de 
perfección decir a muchos sus culpas ordinarias.-Castigo de la ignorancia 
de los que llaman á estas virtudes impertinencias.—Eligió el convento de 
la discípula á Alaría por su Prelada y Patrona—Condición con que la Ma- 
’re Ríos lo admitió, y exhortación que les hace para su cumplimiento.— 
-ngano de los malos obedientes en culpar a! superior cuando les sucede aí- 
g ,na afitersidad en lo que les mandó. —Razones por qué suele suceder sin 
tu pa riel superior—El trabajo que resulta de obedecer siempre es en be­
neficio del obediente.
456. Con el justo castigo y condenación del infeliz Herodes vol­
vió la primitiva Iglesia de Jerusalen á recobrar algún desahogo y
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tranquilidad por muchos dias, mereciéndolo todo y granjeándolo la 
gran Señora del mundo con sus ruegos, obras y solicitud de Ma­
dre. En este tiempo predicaban san Bernabé y san Pablo con admi­
rable fruto en las ciudades de la Asia Menor, Antioquía, Listris, 
Perge y otras muchas, como lo reíiere san Lucas por los capítu­
los xiii y xiv de los Hechos apostólicos, con las maravillas y pro­
digios que san Pablo hacia en aquellas ciudades y provincias. El 
apóstol san Pedro, cuando libre de la cárcel huyó de Jerusalen, se 
había retirado á la parle de la Asia para salir de la jurisdicion de 
Herodes, para acudir de allí á los nuevos fieles que se convertían 
en Asia, y á los que estaban en Palestina. Reconocíanle todos y le 
obedecían como á Vicario de Cristo y cabeza de la Iglesia, y que en 
el cielo era confirmado todo lo que Pedro ordenaba y hacia en la tier­
ra. Con esta firmeza de la fe acudian á él, como á Pontífice supre­
mo, con las dudas y cuestiones que se les ofrecían. Y entre las de­
más le dieron aviso de las que á san Pablo y san Bernabé movieron 
algunos judíos, así en Antioquía como en Jerusalen, sobre la obser­
vancia de la circuncisión y ley de Moisés, como diré adelante 1, y 
lo refiere san Lucas en el capítulo xv de los Hechos apostólicos.
ÍS7. Con esta ocasión los Apóstoles y discípulos de Jerusalen 
pidieron á san Pedro volviese á la ciudad santa para resolver aque­
llas controversias, y disponer lo que convenia, para que no se em­
barazase la predicación de la fe; pues ya los judíos con la muerte 
de Herodes no tenían quien los amparase, y la Iglesia gozaba de 
mayor paz y tranquilidad en Jerusalen. Pidieron también hiciesen 
instancia á la Madre de Jesús para que por estas mismas causas 
volviese á la ciudad, donde la deseaban los fieles con íntimo afecto 
de corazón, y con su presencia serian consolados en el Señor, y to­
das las cosas de la Iglesia se prosperarían. Por estos avisos determi­
nó san Pedro partir luego á Jerusalen, y antes escribió á la Reina 
santísima la carta siguiente:
CARTA DE SAN PEDRO PARA MARÍA SANTÍSIMA.
A María Virgen, Aladre de Dios, Pedro apóstol de Jesucristo, siervo 
vuestro y de los siervos de Dios.
488. Señora, entre los fieles se han movido algunas dudas y di­
ferencias sobre la doctrina de vuestro Hijo y nuestro Redentor, y si 
con ella se ha de guardar la ley antigua de Moisés. Quieren saber de
1 Infr. n. Í96.
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nosotros lo que en esto conviene, y que digamos lo que oímos de labo- 
°A ¿r 1 ° ^v*no Maestro. Para consultar á mis hermanos los 
suelo °l'S ‘ne Par*° ^ue0° ú Jerusalen, y os pedimos que para con- 
mism 6 ?°?os’ y l)0r ^ amor rlue tenéis á la Iglesia, volváis á la 
m a Cluaad, donde los hebreos, después que murió Herodes, están
sem íaCÍ'ÍCOs> y los fieles con maVor seguridad. La multitud de los 
^ yuiores de Cristo os desean ver y consolarse con vuestra presen- 
Ja' * en estando en Jerusalen darémos este aviso á las demás ciuda- 
es> y con vuestra asistencia se determinará lo que conviene en las 
materias de la santa fe, y de la grandeza de la ley de gracia.
^sle fue el tenor y estilo de la carta, y comunmente le 
son*1 ar°n *os Apóstoles, escribiendo primero el nombre déla per- 
ajna 0 Peonas á quien escribían, y después el de quien escribía, ó 
i , corUlario ? como parece en las epístolas de san Pedro y de san Pa- 
d ° f r°S aPóstoles. Y llamar á la Reina Madre de Dios, fue acuer- 
e los Apóstoles después que ordenaron el Credo; y que unos coa 
tos la llamasen Virgen y Madre, por lo que importaba á la santa 
iiid a.asen 1 ar en el corazón de todos los fieles el artículo de la vir- 
Hamaba ^ !jialern*óad de esta gran Señora. Algunos otros fieles la 
ca ^ ^ar*a ^es^s ó María de Jesús Nazareno. Otros menos 
, s a nombraban María, hija de Joaquín y Ana; y de todos 
08 110,11 ores usaban los primeros hijos de la fe para hablar de 
uestra Reina. La santa Iglesia, usando mas del que le dieron los 
postóles, la llama Virgen y Madre de Dios, y á este ha juntado otros 
muy ilustres y misteriosos. Entregó la carta de san Pedro á la divi­
dí a n°rf 1111 ProPÍ° <lue la llevaba, y dándosela la dijo como era 
j J?s 0 ' Recibióla, y venerando al Vicario de Cristo , se puso 
l ¡ as \ )esó *a carta; pero no la abrió, porque san Juan esta­
ña en la ciudad predicando. Luego que llegó el Evangelista á su nre- 
se,.c.a puesLa de rodillas le pidid ¿ bendición (como lo acoZ 
braba 1), y le entregó la carta, diciendo era de san Pedro el Pont - 
fice de todos. Preguntóle san Juan lo que contenia la carta Y ¡a 
Maestra de las virtudes respondió: Vos, señor, la veréis primero, y 
mediréis a mí lo que contiene. Así lo hizo el Evangelista.
No me puedo contener en la admiración y en la confu­
sión propia á la vista de tal humildad y obediencia como eu esta oca­
sión , aunque parece de poca monta, manifestó María santísima; pues 
sola su divina prudencia pudo hacer juicio que siendo Madre de 
Dios y Ja caita del Vicario de Cristo, era mayor humildad v rendi- 
1 Supr, n. 368.
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T. Vil.
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miento no leerla ni abrirla por sí sola, sin la obediencia del minis­
tro que tenia presente, para obedecerle y gobernarse por su volun­
tad. Con este ejemplo queda reprehendida y enseñada la presunción 
de los inferiores, que andan buscando salidas y razones excusadas 
para trampear la humildad y obediencia que debemos á los supe­
riores. Pero en todo fue María santísima maestra y ejemplar de san­
tidad, así en las cosas pequeñas como en las mayores. En leyendo 
el Evangelista la carta de san Pedro á la gran Señora, la preguntó 
qué la parecía en lo que escribía el Vicario de Cristo. ¥ tampoco en 
esto quiso mostrarse superior ni igual, sino obediente; y respon­
dió á san Juan: Hijo y señor mió, ordenad vos lo que mas conviene, 
que aquí está vuestra siena para obedecer. El Evangelista dijo que 
le parecía razón obedecer á san Pedro y volverse luego á Jerusalen. 
Justo y debido es, respondió María purísima, obedecer á la Cabeza 
de la Iglesia; disponed luego la partida.
461. Con esta determinación fue luego san Juan á buscar em­
barcación para Palestina, y prevenir lo que para ella era necesario, 
y disponer con brevedad la partida. En el ínterin que solicitaba es­
to el Evangelista, llamó María santísima a las mujeres que tenia en 
Éfeso por conocidas y discípulas, para despedirse de ellas y dejarlas 
informadas de lo que para conservarse en la fe debían hacer. Eran 
estas mujeres en número setenta y tres, y muchas de ellas vírgines, 
especialmente las nueve que dije arriba se libraron de la ruina del 
templo de Diana 1, Á estas y otras muchas habia catequizado y con­
vertido en la fe por sí misma María santísima; y de todas habia he­
cho un colegio en la casa donde vivía, con las mujeres que la hos­
pedaron en ella. Con esta congregación comenzó la divina Señora á 
recompensar los pecados y abominaciones que por tantos siglos se 
habían cometido en el templo de Diana, dando principio ála común 
guarda de la castidad en el mismo lugar de Éfeso, donde el demo­
nio la habia profanado. De todo esto tenia informadas á estas discí­
pulas, aunque no sabían que la gran Señora habia destruido el tem­
plo; porque este suceso convenia guardarle en secreto, para que ni 
los judíos tuviesen motivo contra la piadosa Madre, ni los gentiles 
se indignasen contra ella, por el insano amor que tenían á su Dia­
na. Y así ordenó el Señor que el suceso de la ruina se tuviese por 
casual, y se olvidase luego, y los autores profanos no le escribiesen, 
como el primer incendio.
462. Habló María santísima á estas discípulas suyas con pala-
1 Supr. n. 445.
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liras dulcísimas, para consolarlas en su ausencia; y dejólas un pa- 
SU mano? en 9ue tasdecía: Hijas mias, por la volun­
tan ■ e Señor todopoderome es forzoso volver á Jerusakn. En mi au- 
s™cJ'a tendréis presente la doctrina que de mí habéis recibido, y yo la 
oi c la boca del Redentor del mundo. Reconocedle siempre por vuestro 
V 111,1 li Maestro, y Esposo de vuestras almas, sirviéndole y amándo- 
f de todo corazón. Tened en la memoria los mandamientos de su san- 
a ley, y en e¡ios ser¿js informadas de sus ministros y sacerdotes, á 
quienes tendréis en gran veneración, y obedeceréis á sus órdenes con 
tumildad, sin oir ni admitir otros maestros que no sean discípulos 
. ^n’sío mi Hijo santísimo, ó seguidores de su doctrina. Yo cuidaré 
siempie de que os asistan y amparen, y no me olvidaré jamás de vos- 
0 ras, ni de presentaros al Señor. En mi lugar queda María la Ardi- 
íjua, a eiia obedeceréis en todo, respetándola, y cuidará de vosotras 
ron el mismo amor y desvelo que yo. Guardaréis inviolable retiro y re­
cogimiento en esta casa, y jamás entre varón en ella; y si fuere for- 
o/ms' mp tr ® alguno, sea en la puerta, estando tres presentes de vos- 
> ras. ha la oración seréis continuas y retiradas; diréis y cantaréis
Irncün ^ escr^as en el aposento donde yo estaba. Guardad si­
seáis ^ mame(^um^re > y con ningún prójimo hagais mas de loquede- 
1 vosotras. Hablad siempre verdad, y tened presente conti- 
¡i ianun e a Cristo crucificado en todos vuestros pensamientos, palabras 
d o o as. Adoradle y confesadle por Criador y Redentor del mundo; y 
' n su nombre os doy su bendición, y pido asista en vuestros corazones.
1 ■ Estos avisos y otros dejó María santísima á toda aquella 
congregación que había dedicado á su Hijo y Dios verdadero. Y la 
, 1 0 Para superior de ella era una de las mujeres piadosas
que ¡a Hospedaron, y cuya era la casa. Esta era mujer de gobierno, 
- 1 !n (|uien uias había comunicado la Reina, y la tenia mas infor­
ma, a de la ley de Dios y de sus misterios. Llamábanla María la An­
tigua; porque a muchas mujeres les puso en el bautismo su propio 
nombre ia divina Señora, comunicándoles sin envidia 1 (como dice 
1 una) la excelencia de su nombre; y porque esta María fue la 
¡¡,,uala rlüe se t)uutizó en Efeso con este nombre, se llamaba la An- 
crito el e * jrenc‘a ^as olras mas modernas. Dejólas también es- 
0 i redo con el Pater noster, y los diez Mandamientos, y otras 
• . ■ 9ue rezasen vocalmente. Y para que hiciesen estos y otros
j i s as dejó una cruz grande en su oratorio, fabricada por ma-
0 (e os santos Angeles, que por su mandado la hicieron con gran
1 Sap. vil, 13.
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presteza. Luego sobre todo esto, para obligarlas mas, como piado­
sa Madre las repartió entre todas las alhajas y cosas que tenia, po­
bres en valor humano, pero ricas y de inestimable precio, por ser 
prendas suyas y testimonio de su maternal caricia.
,?f£464. Despidióse de todas con mucha compasión de dejarlas so­
las, por haberlas engendrado en Cristo. Y todas se postraron á sus 
piés con mayor llanto y abundantes lágrimas, como quien perdía en 
un momento el consuelo, el refugio y alegría de sus corazones. Pe­
ro con el cuidado que la beatísima Madre tuvo siempre de aquella 
su devota congregación perseveraron todas setenta y tres en el te­
mor de Dios y fe de Cristo nuestro Señor, aunque Ies movió el de­
monio grandes persecuciones por sí y por los moradores de Éfeso. 
Previniendo todo esto la prudente Reina, hizo fervorosa oración por 
ellas antes de partir, pidiendo á su Hijo santísimo las guardase y 
conservase, y que destinase un Ángel para que defendiese aquella 
pequeña grey. Todo lo concedió el Señor, como lo pidió su Madre 
santísima; y después las consoló muchas veces con exhortaciones 
desde Jerusalen, y encargó á los discípulos y Apóstoles que fueron 
á Éfeso cuidasen de aquellas vírgines y mujeres recogidas. Y esto 
hizo todo el tiempo que vivió la gran Señora.
46b. Llegó el dia de partir para Jerusalen, y la humilde entre 
las humildes pidió la bendición á san Juan, y con ella se fueron 
juntos á embarcar, habiendo estado en Éfeso dos años y medio. Á 
la salida de la posada se le manifestaron lodos sus mil Ángeles en 
forma humana visible; pero todos como de batalla, y armados pa­
ra ella en forma de escuadrón. Esta novedad fue el aviso con que 
se le dió inteligencia de que se previniese para continuar el con­
flicto con el dragón grande y sus aliados. Y antes de llegar al mar 
vió gran multitud de legiones infernales que venían á ella con es­
pantosas y varias figuras , todas de gran terror; y tras ellas venia 
un dragón con siete cabezas, tan horrible y tan disforme que exce­
día á un grande navio, y solo el verlo tan fiero y abominable era cau­
sa de gran tormento. Contra estas visiones tan espantosas se previ­
no la invencible Reina con ferventísima fe y caridad, con las pala­
bras de los Salmos y otras que oyó de la boca de su Hijo santísi­
mo. Y á los santos Angeles ordenó que la asistiesen; porque natu­
ralmente aquellas figuras tan terribles le causaron algún temor y 
horror sensible. El Evangelista no conoció entonces esta batalla, 
hasta que después le informó la divina Señora, y tuvo inteligencia 
de todo.
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160. Embarcóse su Alteza con el Santo, y el navio se dió á la 
vela. Pero á poca distancia del puerto aquellas furias infernales, con el 
permiso que tenían, alteraron el mar con una tormenta tan deshe­
lé ^ e^,antosa? cual nunca otra semejante se habia visto en él has- 
n aquel día ni hasta ahora; porque en esta maravilla quiso el Om- 
upo ente glorificar su brazo y la santidad de María; y para esto 
110 a(iuei permiso á los demonios, que estrenasen toda su malicia y 
u.erzas en esta batalla. Entumeciéronse las olas con terribles bra- 
11 Jdos, levantándose sobre los mismos vientos, y al parecer sobre las 
dubes; y formando entre ellas unas montañas de espuma y de agua, 
parecía lomaban la corrida para quebrantar las cárceles en que es- 
mian encerradas1. El navio era combatido y azotado por un costa- 
villa P°r °tr0 ’ de manera que con cada golpe parecía gran mara- 
j . ,no cluedar hecho polvo. Unas veces era levantado hasta el cie- 
’ 0 ras descendía á romper las arenas de lo profundo; muchas to- 
a con las gavias y con las entenas en las espumas de las olas; y 
los n°S' imPe<us de esta inaudita tormenta fue necesario que 
inmóvil08 -^n^e*es sustentaran el navio en el aire, y le sustentaban 
numlri, "^entras pasaban algunos combates del mar, que natural- 
mente hab,an de anegarle y echarle á pique.
08 inarineros y navegantes reconocían el efecto de este467. favorban f PCrVgn°raban causai Y oprimidos de la tribulación esta- 
i .u®la ae sí, dando voces y llorando su ruina, que les parecía 
cm able. Acrecentaron los demonios esta aflicción; porque toman- 
nirn°,ma' umana Sitaban á grandes voces, como si estuvieran en 
el de \&Yl°S qce~Íban en conserva en este viaje; y álos que iban en 
se salvase™/1, aora *es decían que dejasen perecer aquel navio, y 
tormenta ° °S qU^ Pudiesen en los demás: que si bien todos padecían 
i i ’ Fcro ia indignación de estos dragones y su permiso miraba
molestados° aa'egaba su enemiga; y los demás no eran tan 
i oles lados, aunque todos padecían grande riesgo. Esta malicia de
los demomos conoció sola María santísima «„ & , .ucla ,
iunnraKnn „„„ , d sanusima, y como los marineros lo
nave<mnfp’ . >cron que las voces eran verdaderamente de los otros 
ces eí rnv-Smar.meros; ^on este engaño desampararon algunas ve- 
en los otro° bl°P10»dejando de gobernarle, en confianza de salvarse 
•mies que S n‘uíos. Pero este error y impiedad enmendaron los Án-
encaminánd2cuaaLnaíÍ0 donde ibaIa «ra.nReina’ »obernándoleY
f cuando los marineros le dejaron para que se rom- 
píese, y fuese a pique 4 la di osidon de ,a forluna.
1 Psalm. cui, 9.
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168. En medio de tan confusa tribulación y llantos estaba María 
santísima en extrema quietud, gozando de serenidad el océano de 
su magnanimidad y virtudes; pero ejercitándolas todas con actos tan 
heróicos, como la ocasión y su sabiduría lo pedian. Como en esta 
embarcación tan borrascosa conoció por experiencia los peligros de 
la navegación, que en la venida de Éfeso habia entendido por reve­
lación divina, movióse á nueva compasión de todos los que nave­
gaban , y renovó la oración y petición que antes hizo por ellos, co­
mo arriba se dijo 1. Admiróse también la prudentísima Xírgen de 
la fuerza indómita del mar, y consideró en ella la indignación de la 
Justicia divina, que en aquella criatura insensible resplandecía tan­
to. Y pasando de esta consideración á la de los pecados de los mor­
tales , que llegan á merecer la ira del Omnipotente, hizo grandes pe­
ticiones por la conversión del mundo y aumento de la Iglesia. Para 
esto ofreció el trabajo de aquella navegación, que no obstante la 
quietud de su alma, padeció mucho en el cuerpo, y sin compara­
ción mas en la aflicción que padecía de saber que todos los que allí 
iban eran perseguidos del demonio, para afligirla y perseguirla á 
ella.
469. Á el evangelista san Juan le alcanzó gran parte de esta tri­
bulación, por el cuidado que llevaba de su verdadera Madre y Se­
ñora del mundo. Y esta pena se anadia á la que el mismo Santo pa­
decía por su trabajo propio. Y todo era mas terrible para él; porque 
entonces no conocía lo que pasaba por el interior de la beatísima 
Virgen. Procuraba algunas veces consolarla, y consolarse también 
á sí mismo con asistirla y hablar con ella. Y aunque la navegación 
de Éfeso á Palestina suele ser de seis dias, ó poco mas, esta les du­
ró quince y la tormenta catorce. Un dia se afligió mucho san Juan 
con la perseverancia de tan desmedido trabajo, y sin poderse dete­
ner la dijo: Señora mia, ¿qué es esto? ¿Hemos de perecer aquí? Pe­
did á vuestro Hijo santísimo que nos mire con ojos de Padre, y nos 
defienda en esta tribulación. María santísima le respondió: No os tur­
béis, hijo mió, que es tiempo de pelear las guerras del Señor y ven­
cer á sus enemigos con fortaleza y paciencia. Y le pido no perezca na­
die de los que van con nosotros; y no se duerme ni dormita el que es 
guarda de Israel2; los fuertes de su córtenos asisten y defienden; pa­
dezcamos nosotros por el que se puso en la cruz por la salud de todos. 
Con estas palabras cobró san Juan nuevo esfuerzo, que lo habia me­
nester .
1 Supr. n. 371. — 2 Psalm. cxx, 4.
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47Í). Lucifer y sus demonios, acrecentando el furor, amenaza­
ban á la poderosa Reina que perecería en aquella tormenta, y no 
saldría libre del mar. Pero estas y otras amenazas eran flechas muy 
párvulas., y la prudentísima Madre las despreciaba, sin atender á 
e jas, sin mirar á los demonios, ni hablarles sola una palabra; ni 
e. *a pudieron ver la cara, por la virtud que en ella puso el Altí­
simo, como arriba dije *. Y cuanto mayor conato ponía en esto, tan- 
|° menos lo conseguían, y tanto mas eran atormentados con aque­
llas armas ofensivas de que vistió el Señor á su Madre santísima. 
Aunque en este largo conflicto siempre le tuvo oculto el fin, v lo 
estuvo su Majestad , sin que se le manifestase por alguna visión de 
las que ordinariamente solia tener.
, „ l>ero á los catorce dias de la navegación y tormenta se dig-
ao su Hijo santísimo de visitarla en persona, y descendió de las al- 
tinas apareciéndosele en el mar, y la dijo: Madre mia carísima, con 
os estoy en la tribulación. Con la vista y palabras del Señor, aunque 
en todas las ocasiones que la tenia recibia inefable consolación, pero 
en este trabajo fue mas estimable para la beatísima Madre; porque 
e ^socorro en la necesidad mayor es mas oportuno. Adoró á su Hijo 
yQ 108 ver(ladero, y respondióle: Dios mió y bien único de mi alma, 
nu S f°lS a ?U?en rtlar y los vientos obedecen 2; mirad, Hijo mió, 
, * ra Acción, no perezcan las hechuras de vuestras manos. Díjoie 
oenor: Madre mia y paloma mia, de Vos recibí la forma de hom- 
re (lm lcnQo; y por esto quiero que todas mis criaturas obedezcan á 
vuestro imperio; mandad como Señora de todas, que á vuestra volun- 
a están rendidas. Deseaba la prudentísima Madre que mandara 
ron r°Vl 'aS °^as en esta ocasión, como en la tormenta que tuvie- 
. °S l)as^°lcs en el mar de Galilea 3; pero la ocasión era dife- 
' 11 6’ v.?1,110 ^ul)0 'otro que pudiese mandar á los vientos y las 
aguas, icdeció María santísima, y en virtud de su Hijo santísimo 
mando lo primero á Lucifer y sus demonios que al punto saliesen 
del mar Med.terráneo y le dejasen libre. Luego le despejaron, y se 
ineion a. 1 alesima; porque entonces no les mandó bajar al profundo, 
mando aca^a<*a con eH°s Ia batalla. Retirados estos enemigos, 
oucda° f mar ^ ^ *os lentos se quietasen. Y al punto obedecieron, 
con asor V'** lian(íu‘bdad pacífica y serena en brevísima tiempo, 
m ro de los navegantes, que no conocieron la causa de tan 
r pen ma mudanza. Cristo nuestro Salvador se despidió de su Ma­
le san rsnna, dejándola llena de bendiciones y júbilos; y la ordenó
Supr. n. 449. a Matth, yin, 27. — 3 Ibid. 26
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que el dia siguiente saliese á tierra. Sucedió así; porque á los quin­
ce de la embarcación llegaron con bonanza al puerto, y desembar­
caron. Nuestra Reina y Señora dió gracias al Omnipotente por aque­
llos beneficios, y le hizo un cántico de loores y alabanzas , porque 
á ella y á los demás los había sacado de tan formidables peligros. El 
Evangelista santo hizo lo mismo, y la divina Madre le agradeció 
también el haberla acompañado en sus trabajos, y le pidió la ben­
dición , y caminaron á Jerusalen.
472. Acompañaban los santos Ángeles á su Reina y Señora en 
la misma forma de pelear que dije1, cuando salieron de Éfeso; por­
que también los demonios continuaban la batalla desde que salió á 
tierra, donde la esperaban. Y con increíble furor la acometieron con 
varias sugestiones y tentaciones contra todas las virtudes; mas es­
tas flechas retrocedían contra ellos, sin hacer mella en la torre de 
David, que dijo el Esposo tenia pendientes mil escudos y todas las 
armas de los fuertes 2, y del muro edificado con propugnáculos de 
plata 3. Antes de llegar á Jerusalen, solicitaba el corazón de la gran 
Señora la piedad y devoción de los Lugares consagrados con nues­
tra redención, para visitarlos primero de ir á su casa, que fue lo úl­
timo que hizo cuando se ausentó de la ciudad: mas como estaba en 
ella san Pedro, por cuyo llamamiento venia, y sabia como maestra 
de las virtudes el orden que se ha de guardar en ellas, determinó 
anteponer la obediencia del Vicario de Cristo á su propia devoción. 
Con esta atención de la obediencia se fué derecha á la casa del ce­
náculo , donde estaba san Pedro, y puesta de rodillas en su presen­
cia le pidió la bendición, y que la perdonase no haber cumplido an­
tes con su mandato: pidióle la mano, y se la besó como á sumo Sa­
cerdote ; pero no se disculpó de haber tardado en el viaje por la 
tempestad, ni le dijo otra cosa; y solo por la relación que después 
le hizo san Juan tuvo san Pedro noticia de los trabajos que en la 
navegación habían padecido. El Vicario de Cristo nuestro Salvador, 
lodos los discípulos y fieles de Jerusalen recibieron á su Maestra y 
Señora con indecible gozo, veneración y afecto, y se postraron á sus 
piés, agradeciéndola hubiese venido á llenarlos de alegría y con­
suelo , y donde la pudiesen ver y servir.
Doctrina que me dió la reina del cielo María santísima.
473. Hija mia, continuamente quiero que renueves en tu me­
moria la advertencia que desde el principio te he dado para escri-
1 Supr. n. 465. — 2 Cant. iv, 4. — 3 Ibid. vui, 9.
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bir estos venerables secretos de mi vida; porque no es mi voluntad 
seas solo instrumento insensible para manifestarlos á la Iglesia, si­
no antes quiero que tú seas la que primero y sobre todos logres es­
te nuevo beneficio, practicando en tí misma mi doctrina y el ejem­
plo de mis virtudes; que para esto te llamó el Señor, y te elegí yo 
por mi hija y mi discípula. Y por el digno reparo que has hecho de 
a humildad que yo tuve en no abrir la carta de san Pedro sin vo­
luntad de mi hijo san Juan, quiero manifestarte mas la doctrina que 
se encierra en lo que yo hice, advirtiendo que en estas dos virtu­
des humildad y obediencia, que son el fundamento de la perfección 
ci istiana, no hay cosa pequeña, y todas son de sumo agrado del Al­
tísimo , y tienen copiosa remuneración de su liberal misericordia y 
justicia.
^74. Advierte, pues, carísima, que como á la condición huma­
na ninguna obra es mas violenta que sujetarse una persona ala vo­
luntad de otra, así ninguna es mas necesaria que esta para domar 
su altiva cerviz, que el demonio pretende levantar en todos los hi­
jos de Adan. Por esto trabajan los enemigos con sumo desvelo en 
lacer que los hombres se arrimen cada uno á su propio parecer y 
vo untad. Con este engaño gana muchos triunfos, y destruye innu­
merables almas por diversos caminos; porque en todos los estados 
) condiciones de los mortales derrama este veneno, solicitando ocul­
tamente á todos, que cada uno siga su parecer, y que ningún in- 
ierior y súbdito se sujete á las leyes y voluntad del superior, sino 
que las desprecie y quebrante, pervirtiendo el orden de la divina 
rovidencia, que puso todas las cosas bien ordenadas. Y porque to- 
os estruyeneste gobierno del Señor, está el mundo lleno de con- 
usion y tinieblas, alteradas todas las cosas, y gobernándose ca­
loyos'0 ^ SU anlo^°’ s’n olra atención Ri respeto á Dios y á las
47o. Pero aunque este daño es general y odioso en los ojos del 
supremo Gobernador y Señor, mucho mas pesa en los religiosos, que 
estando atados con los votos de sus religiones, andan forcejando 
por ensanchar estos lazos ó para desatarse de ellos. Y no hablo aho- 
!ll e f0s fiue atrevidamente los rompen, y quebrantan sus votos en 
10 Poco y en lo mucho: esta es temeridad formidable, y trae consi­
go a sentencia de condenación eterna. Para no llegar á este peli­
gro, amonesto vo á los que en la Religión quieren asegurar su sal­
vación , se guarden de buscar opiniones y declaraciones con que si­
sar y ensanchar la obediencia que deben á Dios en sus prelados,
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examinando en ella y en los otros votos (*) hasta dónde pueden lle­
gar sin pecado en hacer su voluntad, y si pueden disponer de poco 
ó de mucho sin licencia y por su propio parecer. Estos conatos nun­
ca son para guardar los votos, sino para quebrantarlos, sin oir á la 
conciencia que les remuerde. Adviérteles que el demonio procura 
que traguen estos mosquitos venenosos, para que poco á poco lle­
guen á tragar los camellos de mayores culpas, después de acostum­
brados á las que parecen menores. Y los que siempre quieren Ilegal’ 
tirando la cuerda hasta los umbrales de la muerte del pecado mor­
tal, por lo menos merecen que después el justo Juez les examine 
y escudriñe sus conciencias para premiarles lo menos que pudiere, 
como ellos quisieron hacer por Dios lo menos en que obligarle; y 
en esto estudian toda la vida.
476. Estas doctrinas de buscar ensanches á la ley de Dios, que 
solo vienen á hacerlo para el deleite y para la carne, son muy abor­
recibles para mi Hijo santísimo y para mí; porque es gran desamor 
obedecer á su divina ley á no poder mas: de manera, que solo obra 
el temor del castigo y no el amor de quien lo manda, y por este na­
da se hiciera, si no amenazara el castigo. Muchas veces por no hu­
millarse el súbdito al prelado inferior, acude por licencia al superior, 
y tal vez la pide general, y de aquel que menos puede conocer y 
entender el peligro del que la pide. No se puede negar que cual­
quiera es obediencia; pero también es cierto que todos estos rodeos 
son para obrar con mas libertad y peligro, y con menos mereci­
miento ; pues sin duda le hay mayor en obedecer y sujetarse al in­
ferior , y que es peor acondicionado y menos acomodado á su dic­
tamen y á su gusto. No aprendí yo esta doctrina en la escuela de 
mi Hijo santísimo, ni la practiqué en mis obras; para todas las co­
sas pedia licencia á los que tenia por superiores, y jamás estuve sin 
ellos (como lo has conocido), y para leer y abrir la carta de san Pe­
dro , que era cabeza de la Iglesia, esperé la voluntad del inferior, 
que era el ministro para mí inmediato.
477. No quiero, hija mia, sigas las doctrinas de los que buscan 
libertad y licencias al gusto; mas yo te elijo y te conjuro para que 
me imites, y sigas por el camino perfecto y seguro de la perfección. 
El buscar ensanches y explicaciones tiene pervertido el estado de la 
vida religiosa y cristiana. Siempre te has de humillar y vivir suje­
ta á la obediencia, y no te excusa de esto el ser prelada, pues tie­
nes confesores y superiores. Y si alguna vez que están ausentes no 
t (*} Véase la neta XV.
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puedes obrar con su obediencia, pide consejo, y obedece á alguna 
de tus súbditas ó inferiores en el oficio. Para tí todas han de ser su­
periores; Y 110 te parezca mucho esto, pues tú eres la menor de los 
nací os, y en este lugar te has de poner, humillándote á todosco- 
mo mterior á ellos, para que seas mi verdadera imitadora, mi hija 
1SciPula. Á mas de esto, has de ser puntual en decirme cadadia 
us cuIpas dos veces, y pedirme licencia todas las que fuere rnenes- 
„er Para lo que has de obrar, y luego le confesarás cada dia de las 
tallas que hicieres. Yo te amonestaré, y mandaré lo que te convie- 
P°r mí y por los ministros del Señor; y no has de recalcar decir 
a muchos tus culpas ordinarias, para que en todo y con todos te 
umilles delante de los ojos del Señor y de los mios. Esta ciencia es­
condida del mundo y de la carne quiero que aprendas y enseñes á 
us monjas. Y en enseñártela yo á tí quiero premiarte lo que has 
abajado en escribir mi vida, con estas noticias que te doy de tan 
importante doctrina, para que entiendas que si lias de obrar imi­
ándome como debes, no has de comunicar, ni hablar, ni obrar,ni 
escribir, ni recibir carta, ni moverte, ni tener pensamiento (si es 
posnle) sin mi obediencia, y de quien te gobierna. Los mundanos 
y carnales llaman á estas virtudes impertinencias y ceremonias; pe- 
68 a .1,1’norancia tan soberbia tendrá su castigo, cuando en la pre- 
ncia del justo Juez se apuren las verdades, y se vea quiénes fue­
ron los ignorantes y los sábios, y sean premiados aquellos que como 
siei \ os verdaderos fueron fieles en lo poco1 y en lo mucho; y los ne­
cios conocerán el daño que se han hecho con la prudencia carnal, 
cuando no tengan remedio.
T P0Fctue ha despertado alguna emulación el saber que 
"idas1 mi|-ifilSma gobernaba aquella congregación de mujeres reco- 
m ■ Cn i° ’ !e ad vierto que no la tengas. Atiende que tú y tus 
onjas me habéis elegido por vuestra Prelada y especial Palrona, 
para (1ue como Berna y Señora os gobierne: y quiero que entien­
dan lo he admitido, y me constituyo por tal para siempre, con con- 
iciun que ellas sean perfectas en sus vocaciones, y muy fieles con 
¡x , lle,'° ’mi Hijo santísimo, que las eligió para esposas suyas. Ad- 
ese o muchas veces, para que se guarden y retiren del mundo, 
^ e , Lsprecien de todo corazón; que guarden recogimiento y se con­
sol \ en en paz, y no degeneren de hijas mías; que sigan y ejecuten 
la doctrina que te fie dado en esta mi Historia para tí y para ellas;
que la estimen con suma veneración y agradecimiento, escribiéndo- 
1 Matth. xxv, 21.
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la en sus corazones; pues en haberles dado mi vida para su aran­
cel y gobierno de sus almas, escrita por tu mano, en esto hago ofi­
cio de Madre y de Prelada, para que ellas como súbditas y como hi­
jas sigan mis pisadas, imiten mis virtudes, y me correspondan á 
esta fidelidad y amor.
479. Otra advertencia importante tienes en este capítulo; esto 
es, que los malos obedientes, en sucediéndoles alguna adversidad en 
lo que se les ha mandado, luego se contristan, afligen y conturban; 
y para honestar su impaciencia culpan á quien se lo mandó, y le 
desacreditan, ó con los superiores ó con los otros, como si el que 
manda estuviera obligado á excusar los sucesos contingentes del in­
ferior , ó si tuviese á su cuenta el gobierno de todas las cosas del 
mundo para disponerlas á gusto del inferior. Este engaño va tan 
fuera de camino, que muchas veces en premio del rendimiento po­
ne Dios en trabajos al que obedece, para acrecentarle mérito y coro­
na ; otras veces sucederá que le castiga por la repugnancia con que 
obedecieron de mala gana; y de ninguna cosa de estas tiene culpa 
el prelado que manda. Y el Señor dijo solamente: Quien á vosotros 
oye, y quien os obedece, d mí oye y obedece 1. Y el trabajo que resul­
ta de obedecer, siempre es en beneficio del obediente; y si no le 
aprovecha, no tiene la culpa quien le manda. No hice yo cargo á san 
Pedro porque me mandó venir de Éfeso á Jerusalen, aunque pa­
decí tanto en el viaje; antes le pedí perdón de no haber cumplido 
con mas brevedad su mandato. Nunca seas para tus prelados grave 
ni pesada, que esto es muy fea libertad, y destruye el mérito de la 
obediencia. Míralos con reverencia, como á quien tiene el lugar de 
Cristo, y será copioso el mérito de obedecerlos; sigue mis pisadas, 
y el ejemplo y doctrina que te doy, y en todo serás perfecta.
CAPÍTULO VI.
Visita María santísima los sagrados Lugares; gana misteriosos triun­
fos de los demonios; vio en el cielo la Divinidad con visión beatífi­
ca; y celebran concilio los Apóstoles; y los secretos ocultos que su­
cedieron en todo esto.
No se ha de desmayar en descubrir las excelencias de María por no poderlas 
apear, sino contentarse con decir algo de lo que no se puede adecuadamente 
explicar. —Órden con que obraba María las virtudes dando el primer lugar 
a lo que era mas, sin omitir en su lugar lo menos.—Visita que hizo de los
1 Luc. x, 16.
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Santos Lugares acompañándola los Ángeles, persiguiéndola los demonios.
Cuando llegaba María á alguno de los Lugares Santos, no podían los de­
monios acercarse, aunque mas forcejaba su soberbia.—La devoción y vene- 
raiion de María á su Hijo en los Santos Lugares hizo huir á los demonios, 
no pudiendo sufrirla.—Visita que hizo Cristo á su Madre llegando al monte 
l'ete, y lugar de su ascensión.—Singulares favores que en esta ocasión 
a hizo.—Dióia á entender eran premio de su humildad y obediencia con 
San Pedro. — Nuevas armas que la dió para la batalla.—Experiencia que 
hicieron de su valor los demonios.—Verdades que por fuerza entonces con­
fesaron. —Solo hallaron consuelo en el olvido que tendrían los hombres de 
valerse de la intercesión y imitación de María.—Soberbia con que deter­
minó Lucifer volver á la batalla. —Ejercicios que se recogió á hacer María 
para conferir los misterios del Señor en su batalla, y los negocios arduos 
en que se hallaba la Iglesia. —Cuánto nos enseñó con las instantes peticio­
nes que hacia por el favor divino para alcanzar la Vitoria contra los demo­
nios. ■ La pretensión de que se conservase la circuncisión con el Bautismo 
y los ritos de Moisés con la verdad del Evangelio, fue solicitud del demo­
nio. —Fue triunfo de María contra el demonio lo que difinió la Iglesia con­
tra esta pretensión. — Llegada de san Pablo y san Bernabé á Jerusalen , y á 
presencia de la Madre de Dios.—Humildad y gozo con que los recibió Ma­
ría.—Abstracción extática que tuvo entonces san Pablo en que se le reve­
laron grandes excelencias de la Virgen.—Pidióla perdón de haber persegui­
do á su Hijo y á la Iglesia. — Razones con que le alentó María.—Convocó 
S|an.Pedro al concilio como cabeza de la Iglesia. —Proposición que hizo para 
,a' ® Principio,—Ayunos y oraciones que ordenó para pedir la asistencia 
e sp'titu Santo. — Preparó María por sus manos el cenáculo.—Celebró 
san Pedro la primera misa de el concilio.—Milagros que se vieron al con­
sagrar. Destinaron las horas en que habían de orar juntos.—Estuvo Ma­
ría los diez dias del ayuno sola, sin moverse, ni comer ni hablar.—Fue lle­
vada en cuerpo y alma al cielo empíreo. —Al llegar María á la región del 
aire vinieron por imperio divino Lucifer y todos sus demonios á su presen- 
cia.—-Viólos la Virgen como ellos son, sin ofenderla su vista. — Superiori- 
a e María que dió el Señor á entender á los demonios.—Conocieron 
Seíi1 may°r le^rof 1ue lenia en su pecho á Cristo sacramentado.—Voz del 
[ t>rc<ticcion de los triunfos de María que oyeron los demonios.— 
spci ios que dijeron los demonios atormentados con la vista de María, y 
onocimiento de sus excelencias. — Estuvieron detenidos en el tormento 
que les causaba su presencia hasta que Marta como Reina les dió licencia. 
-Ruina de los demonios hasta el profundo, y turbación del infierno.-Pe- 
tiaon de Mana por la Iglesia ante el trono de la santísima Trinidad. - Voz 
ciei trono que oyó en promesa de la asistencia que pedia.—Presentó la hu- 
annlad de Cristo al Padre las peticiones que había hecho por la Iglesia.— 
-ma en que vió María SaIir la Iglesia de la Divinidad.-Entrególa á la 
Púsol r d de Cristo la santísima Trinidad, y Cristo la unió consigo.— 
, Lnsti° e» manos de su Madre.—Al recibir la Iglesia María fue glo- 
fl cada-—Favores que recibió con la visión beatífica. —Operaciones de 
María después que descendió al cenáculo. —Como distribuyó los tesoros de 
la redención. —Celebró san Pedro la segunda misa de el concilio. —Cele­
bración del concilio.—sUs determinaciones.—En qué forma fue este el
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primer concilio de la Iglesia. — Aprobación milagrosa de lo que en este 
concilio se difinió.—Favores con que María despidió ó san Pablo y san 
Bernabé.— No pudieron llegar los demonios al cenáculo los dias que se 
tuvo el concilio. —Valióse el demonio de unas hechiceras para que procu­
rasen quitar la vida á María.—Milagros con que se embarazaron sus co­
natos.—Convirtió María á una.—Porfía del demonio en tentar á la Madre 
de Dios. —Peligro de la batalla de los hombres con los demonios por lo in­
fatigable de la naturaleza de estos, y lo frágil de la de aquellos.—Ocurre 
Dios á esta desigualdad limitando á los demonios su poder, y ayudando á 
los hombres en su flaqueza.—Con esta divina equidad son inexcusables las 
almas que desfallecen. — Como se vale el demonio del natural de los hom­
bres en el apetito de lo deleitable , y acedia de la mortificación. —Error de 
los mortales que se muestran débiles y sin fuerzas para las obras de su sal­
vación, y para las de su condenación fuertes y robustos. — Como suele al­
canzar este daño, aun á los que profesan vida de perfección.—Medios de 
evitar estos peligros que nos enseñó María con su ejemplo.—Cuán podero­
sas armas son centra el demonio los Sacramentos, especialmente el de la 
Eucaristía. — Causa de no experimentar muchas almas esta virtud. — Vito­
ria del Señor contra el demonio en estos tiempos, manifestándole una al­
ma cori Cristo sacramentado en el pecho. — Otro suceso en que usó el Señor 
del mismo medio para librar á España de las trazas con que Lucifer y sus 
ministros procuraban destruirla.—Solicitud del demonio contra las almas 
que reciben dignamente los Sacramentos. — Veneración que se ha de tener 
á los concilios de la Iglesia.—Aunque en ellos no se vean hoy señales vi­
sibles de la asistencia de el Espíritu Santo, por eso no deja de gobernarlos 
ocultamente.
480. Gloriosamente desfallecen los conatos de nuestra capacidad, 
en explicar la plenitud de perfección que lenian todas las obras de 
María santísima; porque siempre quedamos vencidos de la gran­
deza de cualquiera pequeña virtud, si alguna lo fue pequeña por 
parte de la materia en que la obraba la gran Señora. Pero siem­
pre será muy feliz la porfía de nuestra parte, no presuntuosa en 
apear el océano de la gracia , sino humillada para glorificar y en­
grandecer en ella á su Hacedor, y para descubrir mas y mas que 
con admiración imitemos. Yo me tendré por mnv dichosa, si doy á 
conocer á los hijos de la Iglesia, manifestando los favores que Dios 
hizo con nuestra gran Reina, algo de lo que no puedo explicar con 
términos propios y adecuados, porque no los alcanzo; aunque todo 
lo haré como tarda, balbuciente, y sin espíritu de devoción. Admi­
rables fueron los sucesos que para este capitulo y los siguientes se 
me han dado á conocer. Diré en ellos lo que pudiere para índice de 
lo que entenderá la fe y piedad cristiana.
481. Después que María santísima cumplió con la obediencia de 
san Pedro (como en el capítulo antecedente queda dicho) la pareció
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debia cumplir con su piadosa devoción, visitando los sagrados Lu­
gares de nuestra redención. Dispensaba todas las obras de las vir­
tudes con tal prudencia, que ninguna omitía; dando su lugar á ca­
da una para que no les faltasen todas las circunstancias, con que 
eman la plenitud de la perfección posible. Con esta sabiduría hacia 
primero lo que era mas y primero en orden, y después lo que pa- 
Iecia menos; pero uno y otro con todo el lleno que cada cosa pedia 
(jn sus operaciones. Salió del santo cenáculo á visitar todos los sagra- 
l Logares, acompañada de sus Ángeles, y siguiéndola Lucifer y sus 
demonios, continuando su batalla. La batería de estos dragones era 
errible en demostraciones, amenazas varias y espantosas figuras; 
y, a es*f 1,1 °do eran también sus tentaciones y sugestiones. Pero en 
egando la gran Señora á venerar alguno de los lugares de nuestra 
na en cion, se quedaban lejos los demonios, porque los detenía la 
'■nlud divina: y también senlian que les quebrantaba las fuerzas la 
({ue el Redentor habia comunicado en aquellos puestos con los mis­
ónos de nuestra redención. Porfiaba Lucifer por acercarse á ellos, 
os oizándole la temeridad de su misma soberbia; porque con el per- 
meso que tenia de perseguir y tentar á la Señora de las virtudes de- 
MM ia, si pudiera, ganar de ella alguna Vitoria en aquellos mismos 
nigaies donde él habia quedado vencido ; ó á lo menos impedir- 
a que no los venerase con la reverencia y culto que lo hacia.
t82. Pero el Altísimo ordenó que la virtud de su brazo pode- 
1080 °brase contra Lucifer y sus demonios, por medio de la Reina, 
5 que las mismas acciones que en ella pretendían estorbar fuesen 
e cuc alio con que los degollase v venciese. Y sucedió así, porque 
ja elevación y veneracion con que*' la divina Madre adoró á su Hijo
,1Sm\° ’ y rea°vó las memorias y agradecimiento de la redención, 
i Uer°n e ^an &ran terror para los demonios, que no lo pudieron to- 
erar y sintieron contra sí una fuerza de parte de María santísima 
que los Oprimió y atormentó, obligándolos á que se retirasen mas 
e^os de la presencia de esla invencible Reina. Daban espantosos bra- 
" dos que solo ella los oía, y decían: Alejémonos de esta mujer, 
des l>L?n?lga ’ ^an^° nos confunde y oprime con sus viiiu-
res en ( cU(ramos borrar la memoria y veneración de estos Luga­
no estro se ^0mLI‘es fueron redimidos, y nosotros despojados de
intentos n°ll° ’ y es*a mujer> siendo pura criatura, impide nuestros
i \ ’ y renueva el triunfo que su Hijo y Dios ganó de nosotros
ía ci uz.
1 ^' * rt)Sigu¡ó María santísima las estaciones de iodos los Luga-
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res sagrados en compañía de sus Ángeles; y en llegando al monte 
Olívete, que era el último, estando en el lugar donde su Hijo san­
tísimo subió á los cielos, descendió de ellos su Majestad con inefa­
ble hermosura y gloria á visitar y consolar á su purísima Madre. 
Manifestósele con caricias y regalos de Hijo, mas como Dios infinito 
y poderoso ; y de tal manera la deificó y elevó sobre el ser terreno con 
los favores que en esta ocasión la hizo, que por mucho tiempo es­
tuvo como abstraída de todo lo visible; y aunque no dejaba de acu­
dir á todas las obras exteriores, fue necesario hacerse mayor fuerza 
que otras veces para atender á ellas, porque toda quedó espiritualiza­
da y transformada en su Hijo santísimo. Conoció la gran Reina (por­
que el mismo Señor se lo dijo) que aquellos beneficios eran alguna 
parle del premio de su humildad y obediencia que había tenido con 
san Pedro, ejecutando luego sus mandatos, y anteponiéndolos no 
solo á su devoción, sino á su comodidad. Dióla también palabra de 
asistirla en su batalla con los demonios; y ejecutándose luego esta 
promesa, ordenó el mismo Señor que Lucifer y sus ministros re­
conocieran en María santísima alguna novedad de mayor excelen­
cia contra ellos.
484. Volvióse la Reina al cenáculo, y cuando los demonios in­
tentaron volver á sus tentaciones, sintieron lo mismo que si una pe­
lota de viento con grande ímpetu topara con un muro de bronce, 
que resurtiera con suma presteza y velocidad hacia donde venia; así 
les sucedió á estos desvanecidos enemigos, que retrocedieron de la 
vista de María santísima con mas furor contra sí mismos, que lle­
vaban contra ella. Multiplicaron sus bramidos y despechos; y con­
fesando por fuerza muchas verdades decían: ¡Oh infelices de nosotros, 
á vista de la felicidad de la humana naturaleza! Á grande excelen­
cia y dignidad ha subido en esta pura criatura. ¡Qué ingratos se­
rán los hombres, y qué estultos si no logran los bienes que reciben 
en esta hija de Adan! Ella es su remedio y nuestra destrucción. 
Grande es su Hijo con ella, pero ella no lo desmerece. Crudo azote 
es para nosotros,que nos obliga á confesar estas verdades. ¡ Oh si nos 
ocultara Dios á esta Mujer, cuya vista así añade tantos tormentos á 
nuestra envidia! ¿Cómo la vencerémos, si sola su vista es para nos­
otros insufrible? Pero consolémonos de que perderán los hombres 
lo mucho que les granjea esta Mujer, y que la despreciarán estul­
tamente. En ellos vengarémos nuestros agravios, ejecutarémos nues­
tro enojo, llenarémoslos de ilusiones y de errores; porque si atien­
den á este ejemplo, todos se valdrán de esta Mujer y seguirán sus
TERCERA PARTE, L1B. VIII, CAP. VI. 153
virtudes. Pero no basta esto para consuelo mió (añade Lucifer), por- 
80 | e cs*a su Madre se dejará obligar Dios, mas que le des- 
o ígan os pecados de los que nosotros pervertimos; v cuando esto 
levant 1 ’ U° Su^re condicion fiue Ia humana naturaleza sea tan 
sufr'hl Cn UDa pura CTÍatura y mujer flaca. Este agravio es in- 
fur V vcdvamos a perseguirla; esforcemos nuestra envidia y su 
01 d Ia pena: y aunque la padezcamos todos, no desmaye 
ueslra soberbia, que posible será ganar algún triunfo de esta ene­
miga nuestra.
485. 1 odas estas furiosas amenazas conocía y las oia María san­
ísima; pero todas las despreciaba como Reina de las virtudes, y 
sin mudar semblante se recogió en esta ocasión á su oratorio, para 
con eiir á solas con su altísima prudencia los misterios del Señor en 
«que a batalla con el dragón, y los negocios arduos en que la Igle­
sia se hallaba ocupada sobre poner fin á la circuncisión y ceremo­
nias de la antigua ley. Para todo esto trabajó algunos dias la Reina de 
os Angeles, ocupándose muy retirada en continuos ejercicios, ora- 
eaba68’ pe.^ca)nes’ ^grimas y postraciones. Y para lo que á ella to- 
< a a pedia al Señor extendiese el brazo de su omnipotencia contra 
J !CJ, C1 • diese vitoria contra él y sus demonios. Y no cesaba en 
•t uivlcmnes’ aimque sabíala gran Señora que tenia de su parte 
\ iSJmo, que no la dejaría en la tribulación; antes bien obraba 
,e su Parle> como si fuera la mas frágil de las criaturas en tiempo 
r c la tentación, para enseñarnos lo que debemos hacer en ella los 
que tan sujetos estamos á caer y ser vencidos. Pidió para la santa 
r?.,^'a,a, eaor fiue mentase la ley evangélica, pura, limpia y sin
iS6 P1 la? anti8.uas ceremonias.
* S^a Pdicion hizo María santísima con ardentísimo fervor; 
,io i , ■ c<?nociíi fiue Lucifer y lodo el infierno pretendían por medio 
11 j ?°M °nservar la ley dc la circuncisión con el Bautismo v 
los ntos de Moisés con la verdad del Evangelio; y con osle engaño
osTe h IT068 v /f”*, ™ SU ^ ™ía P°r los »glos futu­
ra ™0 ?e l0S frulos Y lr¡u|ifos que alcanzó nues-
lue-ot" UOra en es!l balalla 1ue tuvo con el drago,, fue , que 
go diré • y°menzase a Pr°hibir la circuncisión en el concilio que lue- 
dad evari'r pUe Para delante se apartase el grano puro de la ver- 
J 'ca en el curso de la Iglesia de todas las pajas v aristas 
n J } Qe las ceremonias mosaicas, como hoy lo hace
tos v onrion?* ? luhsiíl: Todo esl° disPonia con sus merecimien- 
. ^ la beatísima Madre, mientras llegaban á Jerusalen
T. VII.
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san Pablo y san Bernabé, que ya sabia venian desde Antioquía en­
viados por los fieles para resolver con san Pedro y los demás las 
cuesliones que sobre esto habían movido los judíos, como lo cuenta 
san Lucas en el capítulo xv de los Hechos apostólicos.
*87. Llegaron san Pablo y san Bernabé, sabiendo que ya la Rei­
na del cielo estaba en Jerusalen; y con el deseo que san Pablo te­
nia de verla, se fueron de camino á donde estaba, y se arrojaron 
ante su presencia con abundantes lágrimas de gozo que sintieron 
con su vista. No fue menor el que recibió Ja divina Madre con los 
dos Apóstoles, á quienes amaba en el Señor con especial afecto por 
lo que trabajaban en la exaltación de su nombre y dilatación de la 
le. Deseaba la Maestra de los humildes que primero se presentasen 
los dos Apóstoles á san Pedro y á los demás, y á ella la última, como 
quien se juzgaba menor entre las criaturas. Pero ellos ordenaron 
bien la veneración y caridad, juzgando que ninguno se debia ante­
poner á la que era Madre de Dios, Señora de todo lo criado, y prin­
cipio de lodo nuestro bien. Postróse también la gran Señora á los 
piés de san Pablo y san Bernabé, y les besó la mano y pidió la ben­
dición. Tuvo san Pablo en esta ocasión una maravillosa abstracción 
extática, en que se le revelaron de nuevo grandes misterios y pre- 
logativas de aquella mística ciudad de Dios, María santísima, y la 
vió toda como vestida de la misma Divinidad.
488. Con esta visión quedó san Pablo lleno de admiración y con 
incomparable amor y veneración de María santísima. Y volviendo 
mas en sí mismo la dijo: Madre de toda piedad y clemencia, perdo­
nad á este hombre pecador y vil, por haber perseguido á vuestro Hijo 
santísimo y mi Señor, y á su santa Iglesia. Respondió la Madre Vir­
gen y le dijo: Pablo, siervo del Altísimo, si el mismo que os crió y 
redimió os llamó d su amistad, y os ha hecho vaso de elección1, ¿có­
mo dejará de perdonaros esta esclava suya ? Mi alma le magnifica y en­
grandece, porque en Vos se quiso manifestar tan poderoso, santo y li- 
H'ial. Dió gracias san Pablo á la divina Madre por el beneficio de 
su conversión, y por los favores que sobre esto le había hecho guar­
dándole de tantos peligros. Lo mismo hizo también san Bernabé v 
de nuevo le pidieron su protección y amparo; y todo lo ofreció Ma­
ría santísima.
489. San Pedro como cabeza de la Iglesia había llamado á los 
Apóstoles y discípulos que estaban cerca de Jerusalen. y con los que 
estaban en ella los juntó un dia en presencia de la gran Señora del
1 Act. ix, 18.
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iiiun o , mteiponiendo para esto la autoridad de vicario de Cristo, 
funda h6 aiSl Udente Virgen no se retirase de la junta con su pro- 
Hermán^^stan^° todos juntos les habló san Pedro, y dijo : 
juntar- $ ^ ^0S m*os en ^sto nuestro Señor, necesario ha sido 
simos /°S t0<^°S ^ara res°h)er l(ls dudas y negocios que nuestros carí- 
que t l6rnianos Pablo y Bernabé nos han informado, y otras cosas 
Id °Ca.n tiumento de la santa fe. Para esto conviene que preceda 
sev aa°n’ en ?ue pidamos nos asista el Espíritu Santo, y en ella per- 
limo ^lez dias, como tenemos de costumbre. El primero y ñi­
par emo- ^ ]j Ce^)rar^m()s el sacrificio santo de la misa, con que pre- 
todos m Wfesíros corazones para recibir la divina luz. Aprobaron 
paró j/n nKid*ü‘ Y para celebrar la primera misa al otro dia, pre- 
cenleme ^ Sida de* cenáculo, limpiándola y adornándola de­
mu] ,e con sus manos, y previno lodo lo necesario para co- 
Celebró 6 i " *0S ^enias Apóstoles y discípulos en aquellas misas. 
V cero S° ° san ^e{ír°, guardando en estas misas los mismos ritos 
*9^7- (íue en las otras de que arriba queda dicho 1. 
san Pedro^0S- ^emás Apóstoles y discípulos comulgaron de mano de 
ba el último ¡ ,mes de lo^os María santísima, que siempre toma- 
ai tieinno d U^ar‘ descendieron muchos Ángeles al cenáculo ; y 
plandor v ('°^°nsaSrar7 viéndolo todos, se llenó de admirable res­
en sus ■ 1 1 a8rancia, con efectos divinos que les comunicó el Señor 
junto’ f n-aS’ l,lc^ia la primera misa, destinaron las horas en que 
nisteru ^ 1 dc Perseverar en la oración, sin que se fallase al mi- 
á su orao"6 asalmas c^ toque fuese necesario, para volverse luego 
Ja s¡n gran Señora se retiró á un lugar donde estuvo so-
sucedieron^hn n°mei n* hahlar en aquellos diez dias. En ellos 
que ¡)ara 1 ,0011,108 secretos y misterios á la Señora del mundo,
inefable lo LeT¡ln¿Uer°n ^ nuT ^miracion. í P™ mí es 
„ftn v , 5 L del,os se me ha manifestado. Diré algo si midiere
dMiía Madre ’enla ™2° ”° ^ £" habiendo
soL Jmnn L a l! P"T ™Sa de acluell(>s diez dias se recogió u 
sus Xnoplf.. /10’ ■■ ue®° P01’ mandado del Señor la levantaron 
cuerpo ai f ÜS demas ^ allí asistían para llevarla en alma y 
en su íigur'6 ° omPÚ'eo, quedando un Ángel sustituyendo por ella 
toles que allí’ ^ara ^ue en ^ cenáculo no la echasen menos los Após­
en otras ocas'6Sladan* lleváronla con Ja majestad y grandeza que
to del Señor lmfS,he dicho % Y en esla fue a]g° mas Para el inten- 
,M v 1 0 0 ordenaba. Cuando llegó su Madre santísima á la
n * XVL ~ 1 Supr. n. 112,217, 227. - * Ibid. n. 399.
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región del aire muy levantada de la tierra, mandó el Señor omni­
potente que Lucifer con todos sus demonios del infierno viniesen 
á la presencia de la misma Reina, en la región del aire donde ella 
estaba. Al punto parecieron todos, y se presentaron delante de ella, 
que los vió y conoció como ellos son y el estado que tienen. Fuéra- 
le de alguna pena esta vista, porque son abominables y ofensivos ; 
pero estaba guarnecida de la virtud divina, para que no la ofendiese 
aquella visión de tan feas y execrables criaturas. No sucedió así á 
los demonios; porque les dió el Señor á conocer con particular mo­
do y especies la grandeza y superioridad que sobre ellos tenia aque­
lla Mujer á quien perseguían como á enemiga ; y que era loca osa­
día lo que contra ella habían presumido y intentado. Y á mas de 
esto conocieron, para mayor terror, que tenia en su pecho á Cristo 
sacramentado, y que toda la Divinidad la tenia como encerrada de­
bajo de la protección de su omnipotencia, para que con la partici­
pación desús divinos atributos los destruyese, humillase y quebran­
tase.
491. Oyeron los demonios junto con esto una voz que conocie­
ron salía del mismo ser de Dios, y les decía : Con este escudo de mi 
brazo poderoso tan invencible y fuerte defenderé siempre mi Iglesia; 
ij esta Mujer quebrantará la cabeza de la antigua serpiente1, y triun­
fará siempre de su altiva soberbia para gloria de mi santo nombre. 
Todo esto y otros misterios de María santísima entendieron y oye­
ron los demonios estándola mirando á su despecho. Y fue tal y tan 
desesperado el delor y quebranto que sintieron, que como á gran­
des voces dijeron : Arrójenos luego al infierno el poder de Dios, y 
no nos tenga en presencia de esta Mujer que nos atormenta mas que 
el fuego. Ó Mujer invencible y fuerte, aléjate de nosotros, pues no 
podemos huir de tu presencia, donde nos tiene atados la cadena del 
poder infinito. ¿Por qué tú también antes de tiempo nos atormen­
tas3? Tú sola en la naturaleza humana eres instrumento de la Om­
nipotencia contra nosotros ; y por tí pueden ganar los hombres los 
bienes eternos que nosotros perdimos. Y cuando no esperaran ver á 
Dios eternamente, tu vista, que para nosotros es castigo v tormento 
por lo que te aborrecemos, fuera premio para ellos por las obras 
buenas que deben á su Dios y Redentor. Déjanos ya, Señor y Dios 
omnipotente; acábese ya este nuevo tormento en que nos renuevas 
el que nos vino cuando nos arrojaste del cielo; pues aquí ejecutas 
lo que allí nos amenazaste con esta maravilla de tu brazo poderoso, 
i Genes, ni, 45. — i Matth. vm, 29.
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492. Con estos y otros lamentables despechos estuvieron los de­
monios detenidos grande rato en presencia de la invencible Reina, 
j auiKlue lorcejaban para huir y retirarse, no se les concedió tan pres- 
° c°mo su furor lo deseaba. Y para que el terror de María santísi- 
IU j C011^‘a ellos les fuese mas notorio y les quedase mas impreso.
UGuo el mismo Señor que ella les diese como licencia y permiso 
* on autoridad de Señora y Reina ; y así lo hizo. Y al punto se des­
penaron todos de la región del aire hasta el profundo con toda la 
presteza, que sus potencias tienen para moverse, y dando espanto- 
■sos aullidos turbaron á todos los condenados con nuevas penas, con­
tesando en su presencia el poder de Dios y de su Madre; aunque lo 
t oqocian á su despecho, y con violentas penas de no poderlo negar. 
(a°¡! ®ste lriunfo prosiguió su camino la serenísima Emperatriz has- 
vo efar ^ c*e*° empíreo, donde fue recibida con admirable y nue- 
/on ° de Sus cor*;esauos, y estuvo en él veinte y cuatro horas.
* d- Postróse ante el soberano trono de la beatísima Trinidad. 
“ a ^ en la unidad de una indivisa naturaleza y majestad. Lue- 
ndliasen i°r *a lglesiaj Para que los Apóstoles entendiesen y deter- 
no ^ ^ ll'iG convenía para establecer la ley evangélica y lérmi-
(.lie ja§ ey *|(! Moisés. Á estas peticiones oyó una voz del trono en 
d('n I 1GS ^eí'sonas divinas, cada una singularmente y por su ór- 
. a Prometían asistirían á los Apóstoles y discípulos, para que 
c arasen y estableciesen la verdad divina, gobernando el eterno 
a ie con su omnipotencia, el Hijo con su sabiduría y como cabe- 
Za [ ^ e* Espíritu Santo como esposo con su amor y ilustración de 
diTs °¡rS LueS° v*é ta divina Madre que la humanidad santísima 
• U ,^° presentaba al Padre las oraciones y peticiones que ella 
sma .ia )ia hecho por la Iglesia, y aprobándolas todas pedia ó 
p oponía las razones por las cuales era debido que así se cumplie­
sen para que la fe del Evangelio y toda su ley santa se plantase 
en el mundo conforme la eterna determinación de la mente y vo­
luntad divina. J
Crk! ^ luego, en ejecución de esta voluntad y proposición de 
v ser°nUeSlr0 ^vadoi’, vm la misma Señora que de la divinidad 
ra \mrUi[íXhh de Dios salió una forma de templo ó Iglesia tan pu- 
ó lupidív°Sa ^ refulgente como si fuera fabricada de un diamante 
. , . Slm° cristal, adornada de muchos esmaltes y resaltos que
a tacian mas bella y mas preciosa. Viéronla los Ángeles y los San­
os , y con admiración dijeron 1: Santo, Santo, Santo y poderoso
1 Apoc. iv, 8.
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eres, Señor, en tus obras. Esta Iglesia ó templo entregó la beatísima 
Trinidad á la humanidad santísima de Cristo, y su Majestad la unió 
consigo por un modo admirable que yo no puedo declarar con pro­
pios términos. Y luego el Hijo la entregó en manos de su santísima 
Madre. Al mismo tiempo que María recibió la Iglesia fue llena de 
nuevo resplandor, que la anegó toda en sí mismo, y vio la Divini­
dad intuitiva y claramente, con eminente visión beatífica.
495. Estuvo la gran Reina en este gozo muchas horas, verda- 
daderamente introducida por el supremo Rey en el retrete y en la 
oficina del adobado vino que dijo en los CantaresJ. Y porque exce­
de á todo pensamiento y capacidad lo que allí recibió y le sucedió ; 
bástame decir que de nuevo fue ordenada en ella la caridad2, pa­
ra que de nuevo la estrenase en la santa Iglesia , que debajo de aquel 
símbolo se le entregaba. Con estos favores la volvieron los Ángeles 
al cenáculo, llevando siempre en sus manos aquel misterioso tem­
plo que su Hijo santísimo la entregó. Estuvo en oración los nueve 
dias siguientes sin moverse ni interrumpir los actos en que la dejó 
la visión beatífica, que no caben en pensamiento humano, ni pue­
den manifestarlo las palabras. Entre otras cosas que hizo, fue dis­
tribuir los tesoros de la redención entre los hijos de aquella Iglesia, 
comenzando por los Apóstoles ; y discurriendo por los futuros tiem­
pos, los aplicaba á diversos justos y Santos, según los ocultos se­
cretos de la eterna predestinación. Y porque la ejecución de estos 
decretos se la cometió á María santísima por su Hijo purísimo, la dió 
el dominio de toda la Iglesia y el uso de la dispensación de la gra­
cia que á cada uno alcanzaría de los méritos de la redención. En 
misterio tan alto y escondido no puedo yo darme mas á entender.
496. El último de los diez dias celebró san Pedro otra misa, y 
en ella comulgaron los mismos que en la primera. Luego estando 
todos congregados en el nombre del Señor invocaron el Espíritu 
Santo, y comenzaron á conferir y definir las dudas que en la Igle­
sia se ofrecían. Y san Pedro como cabeza y pontífice habló el pri­
mero, y luego san Pablo y san Bernabé, y tras ellos Jacobo el Me­
nor, como lo refiere san Lucas en el capítulo xv de los Actos. Lo 
primero que se determinó en este concilio fue, que no se les im­
pusiese á los bautizados la pesada ley de ia circuncisión y ley mo­
saica ; pues ya la salud eterna se daba por el Bautismo y fe de Cris­
to. Y aunque esto es lo que principalmente refiere san Lucas3; 
pero también se determinaron otras cosas que tocaban al gobierno
1 Cant. VIII, 2. — 2Ibid. 11, 4. — 3 Act. xv, 7.
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y ceremonias eclesiásticas, para atajar algunos abusos que con in­
discreta devoción comenzaban a introducir algunos fieles. Este con­
cilio se juzga por el primero de los Apóstoles, no obstante que tain- 
J uutaron para ordenar el Credo y otras cosas, como arriba se 
a 1 l(t0 1 ; pero en el Credo concurrieron solos los doce Apóstoles, 
; utl esta junta fueron convocados los discípulos que pudieron con­
currir ; y las ceremonias de conferir y determinar fueron diferentes 
> en lonna propia de determinación, como parece por las que refie- 
Ie san Lucas 2: J[a parecido al Espíritu Santo, y á nosotros congre­
gados en uno, etc,
f f1' ^on es*a forma de palabras se escribió este concilio á los 
bar- V ^tesias de Antioquía, Siria y Cilicia, lo que en él se 
, I J,a uífinido; y remitieron las cartas por mano del mismo san Pa- 
t °,v pn San ®ernabé y otros discípulos. Y para aprobar el Señor es- 
y punición sucedió, que en el cenáculo cuando la hicieron los 
postóles, y en Antioquía cuando leyeron las cartas en presencia 
^ a Iglesia, descendió el Espíritu Santo en forma de fuego visi- 
ja ’ can /l116 todos los fieles quedaron consolados y confirmados en 
netír-1 & cal<^ca- Lió gracias María santísima al Señor por el be- 
I u 0 (|lle .con esla determinación había recibido la Iglesia santa. 
s¡ b° !,shl(ho á san Pablo y á san Bernabé con los demás, y para 
consuelo les dió parte de las reliquias, que tenia, de los paños de 
A lslü Eueslro Salvador y de la pasión ; y ofreciéndoles su protección 
" 01 aci°nes, los envió llenos de consolación y nuevo espíritu y es- 
uerzo para los trabajos que les esperaban. En todos aquellos dias 
que se tuvo este concilio no pudo llegar al cenáculo el principe de 
\i imeblas, ni sus ministros, por el temor que les hahia puesto 
aria santísima; y aunque de léjos andaban acechando, pero nada 
pudieron ejecutar contra los congregados. ¡ Dichoso siglo v dichosa 
congregación I
198. Pero como siempre andaba rodeando á la gran Reina y 
i agiendo contra ella como león; viendo que por sí nada conseguía, 
ruK»i° UMS muÍei hechiceras con quien tenia pacto expreso en Je- 
santí/1 ’ " Peisuadiólas que quitasen la vida con maleficios áMaría 
versos1113" estas infelices mujeres, lo intentaron por di­
chas ve<ain 11108 ’ ^ero naha pudieron obrar sus maleficios. Y mu­
és que para esto se pusieron en presencia de la gran Seño- 
ía, que aion enmudecidas y pasmadas. Y la piedad sin medida de 
a 111 CISmia ^Iadre trabajó mucho para reducirlas y desengañar-
1 Supr.n.215. -2Act xy
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las con palabras y beneficios que les hizo ; pero de cuatro que se 
valió el demonio para esto, solo una se redujo y recibió el Bautis­
mo. Como todos estos intentos se le desvanecían a Lucifer, estaba el 
astuto dragón tan turbado y confuso, que muchas veces se hubie­
ra retirado de tentar á María santísima; mas no lo podía acabar con 
su irreparable soberbia , y el Señor todopoderoso daba lugar á es­
to para que el triunfo y Vitorias de su Madre fuesen mas gloriosas, 
como veremos en el capítulo siguiente.
Doctrina que me dió la reina de los Ángeles María santísima.
599. Hija mia, en la constancia y fortaleza invencible con que 
yo vencí la dura porfía de los demonios tienes uno de los docu­
mentos mas importantes para perseverar en la gracia y adquirir 
grandes coronas. La naturaleza humana y la de los Ángeles (aunque 
sea en los demonios) tienen condiciones muy opuestas y desigua­
les ; porque la naturaleza espiritual es infatigable, y la de los mor­
tales es frágil, y tan fatigable que luego se cansa y desfallece en 
obrar, y en hallando alguna dificultad en la virtud desmaya y vuel­
ve atrás en lo comenzado : lo que un dia hace con gusto, otro le 
da en rostro ; lo que que hoy le parece fácil, mañana lo halla difi­
cultoso; ya quiere, ya no quiere ; ya está fervorosa, va tibia- Mas 
el demonio nunca se da por fatigado ni cansado en perseguirla \ 
tentarla. Pero en esta providencia no es defectuoso el Altísimo ; por­
que á los demonios les limita y detiene en su poder, para que no 
pasen la raya de la permisión divina, ni estrenen todas sus fuerzas 
infatigables en perseguir á las almas; y á los hombres ayuda en su 
flaqueza, y les da gracia y virtudes con que puedan resistir y ven­
cer á sus enemigos en la esfera y en el plazo que tienen permisión 
para tentarlos.
800, Con esto queda inexcusable la inconstancia de las almas 
que desfallecen en la virtud y en la tentación, por no padecer con 
fortaleza y paciencia la breve amargura que hallan de presente en 
obrar bien y en resistir al demonio. Luego se atraviesa la inclina­
ción de las pasiones que apetece el deleite presente y sensible ; y el 
demonio con astucia diabólica se lo representa con fuerza, y con ella 
misma les pondera la acedía y dificultad de la mortificación ; y sí 
puede se la representa como dañosa para la salud y la vida. Con es­
tos engaños derriba innumerables almas hasta precipitarlas de un 
abismo en otro. Y verás, hija mia, en esto un error muy ordinario
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tíníie los mundanos, pero muy aborrecible en los ojos del Señor y 
en os míos ; esto es, que muchos hombres son débiles, inconslan- 
es y acos para hacer una obra de virtud y mortificación ó peni- 
r i 1 v°r Sus Pecados en servicio de Dios ; y estos mismos que pa- 
1 bien son flacos, para pecar son fuertes, y en el servicio del 
10uio son constantes, y emprenden y hacen en esto obras mas 
dí uas Y trabajosas que cuantas les manda la ley de Dios ; de ma­
mbla que para salvar sus almas son flacos y sin fuerzas, y para 
granjear su condenación eterna son fuertes y robustos.
bO J Este daño suele alcanzar en parte á los que profesan vida 
<ie perfección, y escuchan sus penalidades mas de loque conviene; 
mo°n 6Síe crror’ b se retardan mucho en la perfección, ó gana el de- 
no nt0 muchas Vitorias de sus tentaciones. Para que tú, hija mia, 
fo ,.lrjCurras en estos peligros, te servirá de advertencia atender á la 
n 1 a eza y constancia con que yo resistí á Lucifer fk todo el infiel'- 
. 0! y fa superioridad con que despreciaba sus falsas ilusiones y ten- 
^ciones sin turbación, ni atender á ellas, que este es el mejor rno- 
remisa' ^aC<3r $U a*l'va soberbia. Tampoco por las tentaciones fui 
oracim <?n °^ra.r .n* °milir mis ejercicios, antes los acrecenté con mas 
de ]asr¡CS|? Peticiones y lágrimas, como se debe hacer en el tiempo 
a a as contra estos enemigos. Y así le advierto que lo ha- 
b con todo desvelo ; porque tus tentaciones no son ordinarias, si- 
to con suma malicia y astucia, como muchas veces te lo he mani- 
esrab°, y la experiencia te lo enseña. 
o02. Y porque has reparado mucho en el terror que causó á los 
emomos el conocer que yo tenia en mi pecho á mi Hijo santísimo 
SpCiameniad0, te quiero advertir dos cosas. La una es, que para des- 
un a infierno y poner terror á lodos los demonios son armas po- 
í eiosas en la santa Iglesia todos los Sacramentos, y sobre todos el 
e la sagrada Eucaristía. Este fue uno de los fines ocultos que tu­
vo mi Hijo santísimo en la institución de este soberano misterio y 
os emas. Y si las almas no sienten hoy esta virtud y efectos con 
ordinaria experiencia, esto sucede porque con la costumbre de es- 
con aCrament°? 86 leS lia Pcrdi(io mucho la veneración y estimación 
cía y*1]0 SG ,^e^*an tratar y recibir. Pero las almas que con reveren- 
dcnio eV°C'on ^os frecuentan, no dudes son formidables para los 
m°s, y sobre ellos tienen grande y poderoso imperio, al mo- 
t o que de mí lo has conocido en lo que has escrito. La razón de es- 
o es, porque este fuego divino, cuando la alma es pura, está en 
e a como en su natural esfera, y en nú estuvo con toda la activi-
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dad que en pura criatura era posible, y por eso fui tan terrible pa­
ra el infierno.
Ü03. Lo segundo que en prueba de esta verdad te digo es, que 
este beneficio que yo recibí no se acabó en mí sola; porque res­
pectivamente le ha hecho Dios con otras almas. Y en estos tiempos 
ha sucedido en la Iglesia, que para vencer Dios al dragón infernal 
le manifestó y puso delante á una alma con Cristo sacramentado en 
el pecho, y con esto le humilló y arruinó de manera, que muchos 
dias no se atrevió el mismo Lucifer á ponerse en presencia de esta 
alma, y pidió al Omnipotente no se la manifestase en aquel estado 
con la comunión en el pecho. En otra ocasión sucedió que el mismo 
Lucifer con intervención de algunos herejes y otros malos cristianos 
intentó un gravísimo dañó contra este reino católico de España ; y 
si Dios no lo atajara por medio de esta misma persona, ya estuviera 
hoy España de todo punto perdida y en poder de sus enemigos. 
Mas la divina clemencia se valió para atajarlo de la misma persona 
que te digo, manifestándosela al demonio y sus ministros, después 
que había comulgado. Y con el terror que les causó desistieron de 
la maldad que tenían fraguada para acabar de una vez con Espa­
ña. No te declaro quién es esta persona ; porque no es necesario, y 
solo te he manifestado este secreto para que entiendas la estima­
ción que tiene en los ojos de Dios una alma que se dispone á me­
recer sus favores y dignamente le recibe sacramentado ; y que no 
solo conmigo por la dignidad y santidad de Madre se manifiesta li­
beral y poderoso, sino también con otras almas esposas suyas quie­
re ser conocido y glorificado, acudiendo á las necesidades de su 
Iglesia según los tiempos y ocasiones lo piden.
íJOí. De aquí entenderás que por la misma razón que los de­
monios temen lanío á las almas que dignamente reciben la sagrada 
Comunión y otros Sacramentos con que se hacen invencibles para 
ellos; por esto mismo se desvelan mucho mas contra estas almas 
para derribarlas ó para impedirlas que no cobren contra ellos tan 
gran potencia como les comunica el Señor. Trabaja, pues, contra 
enemigos tan infatigables y astutos, y procura imitarme en esta for­
taleza. También quiero que tengas en gran veneración los concilios 
de la Iglesia santa, y luego todas las congregaciones de ella con lo 
que se ordena y determina; porque en los concilios asiste el Espí­
ritu Santo, y en las congregaciones que se juntan en el nombre del 
Señor, es promesa suya que estará también con ellos i. Por esto se 
1 Matth. viii , 20,
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debe obedecer á lo que ordenan y mandan. Y aunque no se vean 
hoy señales visibles de la asistencia del Espíritu Santo en los conci- 
hos^no por eso deja de gobernarlos ocultamente, y las señales y 
1111 a8I0s no son ahora tan necesarios en esto como en los princi- 
P*os de la Iglesia ; v en los que son menester tampoco los niega el 
1 eilor. Por todos eslos beneficios bendice y alaba su liberal piedad 
,V misericordia, y sobre todo por las que hizo conmigo cuando vi- 
Vla en carne mortal.
CAPÍTULO VII.
Concluyó María santísima las batallas, triunfando gloriosamente de 
t's' Amonios, como lo contiene san Juan en el capítulo xn de su
Apocalipsis.
Misterios ocultos de la Madre de Dios que conoció san Juan, y escribió en su 
j poealipsis, — Dos razones de repetirse la declaración de los lugares don- 
';e l0S escribió san Juan en esta Historia. —La rebeldía de Lucifer y los án- 
;V\rStaUs ^ue no querer sujetarse á la dignidad y excelencia de Cristo 
reiu) ata e" batalla que hubo entonces en el cielo.— Fue conveniente se 
lus deSC Crist0 y María existentes, y que por sí mismos triunfasen de 
Razón n10S-"~C°mo se renovó en Hijo y Madre la batalla y el triunfo.— 
batall >01 t^Ue San ^uan comprehendió debajo de unas mismas palabras esta 
, I a’ y la Primera que puso en el cielo. —Fueron de nuevo castigados 
i demonios en esta segunda batalla con accidentales penas.—Razón de 
esta nueva pena accidental, y su gravedad.—Gozo de María en este triunfo, 
y favores que después dél recibió.—Razón de declararse los misterios sobre* 
naturales de una línea mas, y menos altos , con unos términos, aunque la 
istancia sea muy grande. — Nueva porfía de los demonios contra María.— 
a ióse de unos magos para que la quitasen la vida. — Razones de no poder 
) >rar os maleficios contra la Madre de Dios. — Venganza que tomó el de­
monio qe estos magos. — Convocó Lucifer á todos los demonios para que 
Cs rCnascn todas sus fuerzas contra María. — Salieron todos del infierno
¡tara esta empresa, y todos juntos la acometieron de tropel estando sola. 
— (.uán grande fue esta batalla.—Atropelló el furor de los demonios por el 
tormento que les causaba la presencia de la Madre de Dios.-Combate con 
exteriores formas de horror que la dieron.-Cuán terrible era de sí este 
combate. —Magnanimidad con que lo venció María. —Combates de inex- 
P bables tentaciones que dieron contra sus potencias interiores. —Cuán 
auef0Samente *?S venció la Reina de las virtudes. —Pidió entonces por los 
la inv'o SCri all^idos de* demonio, y prometió el Señor defender á los que 
su caus?Senñ'~Clainó *a Juslicia de parte de María para que Dios juzgase 
fomr vY cscendió Cristo del cielo en un trono de suprema majestad.— 
. mpama de Santos que traía.Conocieron los demonios la presencia de 
Cristo, aunque no le vieron, y intentaron huir. —Detúvolos aprisionados el 
poder divmo , poniendo el extremo de las prisiones en mano de su Madre, 
oz que salió del trono pronunciando el castigo de los demonios, y triunfo
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de María.—Fue levantada María y puesta en una refulgente nube al ¡lado de 
su Hijo.—Salió de la divinidad del Hijo un resplandor que la vistió como el 
globo del sol.— Como pareció debajo de sus piés la luna.—Corona de estre­
llas, y su significación.—Significación del preñado que entonces manifesta­
ba, de sus voces y dolores. —Forma de dragón en que está Lucifer á vista 
desta señal, y su significación.—Estaba María para producir el parto es­
piritual de la Iglesia.—Como esperaba para destruirla el dragón.—Hijo 
varón que parió María, el Espíritu de la Iglesia.—Como la Iglesia y su Es­
píritu fue parto de María. —En qué forma el parto espiritual de María fue 
llevado al trono de Dios.—Cuál es la soledad á que fue llevada María des­
pués de esta batalla. —Dias que la alimentó el Señor en esta soledad.—Con 
el conocimiento destos misterios perdió el demonio la esperanza de vencer 
á la Madre de Dios.—Despechos que dijo el demonio con el tormento que 
le causaba la presencia de su vencedora sin poder huir, y confesándose ven­
cido.—Verdades importantes para los mortales que confesó á su despecho. 
— Salió san Miguel á defender la causa de María y de su Hijo.—Forma de 
la batalla que se trabó en esta ocasión de san Miguel y sus Ángeles con 
Lucifer y sus demonios. — Comisión que dió Cristo á su Madre para que 
rindiese al demonio y quebrantase su cabeza. — Mandó María á los demo­
nios con potestad de Reina que enmudeciesen sin derramar entre los hom­
bres las herejías que tenian prevenidas, mientras ella estuviese en el mun­
do.—Fue arrojado el dragón de la presencia de María hasta la tierra. —Voz 
de san Miguel predicando el triunfo y avisando á los mortales.—Deciá- 
ranse las palabras con que el Arcángel celebró el triunfo.—Cuánto obró con 
esta Vitoria María para que el demonio no impidiese los efectos de la re­
dención._Calumnias con que perseguía y acusaba el demonio á lo*; mor­
tales para impedirlos.—Alegato de María contra ellas, y lo que nos mere­
ció.—Declárase el aviso que dió á los mortales el Arcángel para su pre­
vención.—No pensó el demonio que los hombres serian tan locos en el ne­
gocio de su salud eterna como han sido. — Cuanto es de su parte, volviera 
el demonio á tentar ó María con el ardor de su envidia y soberbia.— No se 
le dió permiso para hacerlo. —Alas que dió ci Señor á María, y desierto á 
que voló.—Tiempo que estuvo María en este estado lejos de la cara de la 
serpiente.—Rio de persecuciones que arrojó el demonio contra los fieles 
después de vencido. —Arena en que se puso el demonio para hacer guerra 
á los fieles.—Tierra firme que ayudó á María abriendo su boca, y consu­
miendo el rio que arrojó la serpiente. —Soltó María la prisión con que te­
nia á los demonios en la tierra, y con su imperio los arrojó á lo mas pro­
fundo del infierno.—Celebración del triunfo que hicieron los Ángeles y 
Santos que se hallaron presentes á él con Cristo.—Batallas que se conti­
núan desde la primera rebeldía entre el reino de la luz y el de las tinieblas.
_Cristo es el capitán de los hijos de la luz, Lucifer caudillo de los hijos de
Jas tinieblas.—Distancia inmensa del estipendio y premio queda el uno 
y el otro á los suyos.—Lastimosa miseria de que sean tan pocos los que 
siguen al Rey legítimo á su felicidad, y tantos los que siguen al tirano 
á su perdición.—Razón de durar siempre las batallas de criaturas humanas 
con los demonios. —Hubiera quedado la Iglesia en la perfección en que se 
plantó, y el demonio flaco, si la ingratitud de los hombres no hubiera dado 
armas á su enemigo. — Siempre quiere tener Dios en su Iglesia almas que 
defiendan su honra y peleen sus batallas contra el infierno.
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505. Para entender mejor los misterios ocultos de este capítulo 
es necesario suponer los que dejo escritos en la primera parte, li­
bro primero, desde el capítulo YIII hasta el X, donde por aquellos 
hes capítul0s declaré el xii del Apocalipsis, como allí se me dió á. 
en ender. Y no solo entonces, pero en el discurso de toda esta divi* 
na Historia1 me he remitido á esta tercera parte para manifestar en 
su Jugar propio cómo se ejecutaron las batallas que María santísi­
ma tuvo con Lucifer y sus demonios, los triunfos que de ellos al­
canzó, y el estado en que después de estas Vitorias misteriosas la de­
jó el Altísimo por el tiempo que Vivió en carne mortal. De todos es­
tos venerables secretos tuvo noticia el evangelista san Juan, y los 
osen )ió en su Apocalipsis (como otras veces he dicho 2), particular­
mente en el capítulo XII y en el XXI, cuyas declaraciones repito 
en este Historia, siendo forzoso por dos razones.
I - • La una, porque estos secretos son tantos, tan grandiosos 
> levantados, que nunca se pueden apear ni manifestar adecuada­
mente ; y menos habiéndolos encerrado el Evangelista, como sa- 
~° ó el Rey y de la Reina, en tantas enigmas y metáforas tan 
moCfUraS ’ ^Ue 80,0 los declarase el mism0 Señor, cuándo y có- 
al E UGSe ? dlvina voluntad ; que así se lo mandó María santísima 
h_ evangelista 3. La segunda razón es, porque la rebelión y sober- 
üe Lucifer, aunque fue levantándose contra la voluntad y órde­
nes del altísimo y omnipotente Dios ; pero la materia principal so­
bre quien cayó esta rebeldía fueron Cristo nuestro Señor y su Ma­
dre santísima, á cuya dignidad y excelencia no quisieron sujetarse 
os ángeles apóstatas y rebeldes. Y aunque sobre esta rebeldía fue 
a primera batalla que tuvieron con san Miguel y sus Ángeles en el 
meló ; pero entonces no la pudieron tener con el Yerbo humanado 
V con su Madre Virgen en persona, mas de en aquella señal ó re­
presentación de la misteriosa Mujer que se les propuso1 v manifestó 
en el cielo, con los misterios que encerraba como Madre del Verbo 
eterno que en ella tomaría forma humana. Y cuando ya llegó el 
tiempo en que se ejecutaron estos admirables Sacramentos y encar- 
re^ ^er^° en ^ l^amo virginal de María, fue conveniente que se 
novase con ellos esta batalla con Cristo y María en sus personas, 
j* j3?1 h' mismos triunfasen de los demonios, como el mismo Señor 
t a na amenazado, así en el cielo como después en el paraíso, 
que pondría enemistades entre la mujer y la serpiente, y entre la 
semilla de la mujer para que ella le quebrase la cabeza 4.
Part. II, n. 327, 363. — 2 Supr. n. 11. — 3 Ibid. — * Genes. 111,13.
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507. Todo esto se cumplió á la letra en Cristo y María; porque 
de nuestro gran Pontífice y Salvador dijo san Pablo \ que fue ten­
tado por todas las cosas por similitud y ejemplo, pero sin pecado ; 
y lo mismo fue María santísima. Y para tentarlos tenia permiso Lu­
cifer después que cayó del cielo, como dije en el capítulo X citado 
de la primera parte2. Y porque esta batalla de María santísima cor­
respondía á la primera que pasó en el cielo, V fue para los demo­
nios ejecución de la amenaza y amago que allí tuvieron con la se­
ñal que la representaba, por esto las escribió y encerró debajo de 
unas mismas palabras y enigmas. Y explicado ya lo que toca á la 
primera pelea ®, es necesario manifestar lo que pasó en la segunda. 
Y aunque Lucifer y sus demonios en aquella primera rebelión fue­
ron castigados con la carencia eterna de la visión beatífica, y arro­
jados al infierno ; pero en esta segunda batalla fueron de nuevo cas­
tigados con accidentales penas correspondientes á los deseos y co­
natos con que perseguían y tentaban á María santísima. La razón 
desto es , porque á las potencias es natural en la criatura tener de­
lectación y contentamiento cuando consiguen lo que apetecen, se­
gún la fuerza con que lo apelecian; y por el contrario reciben dolor 
y pena con la displicencia, cuando no lo consiguen ó les sucede al 
revés de lo que deseaban y esperaban ; y los demonios desde su caí­
da ninguna cosa mas vehemente habían deseado que derribar de 
la gracia á la que había sido medianera para que los hijos de Adan 
la consiguiesen. Por esto fue incomparable tormento para los dra­
gones infernales verse vencidos, rendidos y desesperados de la con­
fianza y deseos que tantos siglos habían maquinado.
508. Para la divina Madre por las mismas razones y por otras 
muchas fue de singular gozo este triunfo de ver quebrantada la an­
tigua serpiente. Y para término de la batalla y principio del nue­
vo estado que habia de tener después destas Vitorias, le tuvo pre­
venidos su Hijo santísimo tales y tantos favores, que exceden á toda 
capacidad humana y angélica. Y para explicar yo algo de lo que se 
me ha dado á conocer, es necesario advierta el que esto leyere, que 
nuestros términos y palabras por nuestra limitada capacidad y po­
tencias siempre son unas mismas con que declaramos estos y otros 
misterios sobrenaturales, así los mas altos como los que no son tan 
distantes de nosotros; pero en el objeto de que hablo hay capacidad 
ó latitud infinita con que pudo la omnipotencia de Dios levantarla 
de un estado que nos parece altísimo á otro mas alto, y de este á
1 Ilebr, iv, 15. — 2 Part. I, n. 127. — 3 Ibid. n, 92,
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otro nuevo y mejorado ; y continuarla en el mismo género de gra- 
^ias ’ ¡i*1168' ^avores > porque llegando como llegó María santísima 
a o o o que es ser Dios, encierra una inmensa latitud, y hace por 
®!1° a una jerarquía mayor v mas elevada que todo el resto de las 
° i|Q(.CUa^uras humanas y angélicas.
.. „ ; Advertido, pues, todo esto, diré como pudiere lo que su- 
10 a lucifer, hasta ser últimamente vencido por María santísima 
el d°r SU ^ nues^’° Salvador. No quedó desengañado del todo 
Ia§on y sus demonios con los triunfos que referí en el capítulo 
pasado \ en que la gran Señora le arrojó y precipitó al profundo 
esde la región del aire ; ni con los maleficios que intentó por aque- 
bienmU*CreS dorusalen, aunque todos se le desvanecieron. Antes 
resta! ^resumÍendo su implacable malicia deste enemigo que le 
María a^0C0- *lemP° del permiso que tenia para tentar y perseguir á 
¡ . piísima, intentó de nuevo recompensar el corto plazo que
to }flna ja\con auadir mas furor y temeridad contra ella. Para es- 
ve UfiC° primero olms hombres mayores hechiceros que tenia mu\ 
nes 1 \qs 6n arle máSica Y maléfica ; y dándoles nuevas instruccio- 
lntentár en,carg,6 quitasen la vida á la que ellos tenían por enemiga, 
versos iTwf° ^i* muc^as veces aquellos maléficos ministros con di­
rimo r °S de hechizos de gran crueldad y eficacia. Mas con nin- 
de la 1 l,!e.ron 0^ender en mucho ni en poco á la salud ni ála vida 
r- . )callsima Madre ; porque los efectos del pecado no teniamju- 
■ Hjl0r} s°bre la que no tuvo parle en él, y por otros títulos era 
(ji,IVI °olítda y superior á todas las causas naturales. Viendo esto el 
casfie-f1’ -v lustrados sus intentos en que tanto se habia desvelado, 
lido C°\lmeía crueldad á los hechiceros de quien se habia va- 
v ’: 11111 )endolo el Señor v mereciéndolo ellos por su temeridad, 
y para que conocieran á qué dueño servían.
zin» ' 11Illand°se Lucifer á sí mismo con nueva indignación 
comoco a todos ios príncipes de las tinieblas, y ponderándoles mu-
oa™!L f ¡T tenian’ desde que fueron arrojados del cielo, 
su en!mrenar °daS sus fuerzas Y malicia en derribar aquella Mujer 
convinie ^a’ ^lj° conoc^eron 611 la que allá se les habia mostrado ; 
las, presu*1 - í18 en es^° >■ Y determinaron ir juntos y cogerla á so-
ó acomnañilt611^0 en al8una ocasión estaria menos prevenida 
ocasión que f1.6 qu*en Ia defendía. Aprovecháronse luego de la 
esl i nmii.no,parecia oportuna, y despoblándose el infierno para 
_ 1 > acometieren todos de tropel juntos, estando María
1 Supr. n. 492.
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santísima sola en su oratorio. La ¿atalla fue la mayor que con pu­
ra criatura se ha visto ni se verá desde la primera del cielo empíreo 
hasta el iin del mundo ; porque esta fue muy semejante á aquella.
V para que se vea cuál seria el furor de Lucifer y sus demonios se 
ha de ponderar el tormento que sentían de llegar á donde estaba 
Ufaría santísima y mirarla, así por la virtud divina que en ella sen­
tían, como por las muchas veces que los había oprimido y vencido. 
Lontra este dolor y pena de los demonios prevaleció su indignación
Y envidia, y Ies obligó á forcejar contra el tormento que sentían, y 
meterse como por las picas ó espadas á trueque de ejecutar su ven­
ganza contra la divina ^Señora ; porque el no intentarlo era mayor 
tormento para Lucifer que otra cualquiera pena.
ol í . El primer ímpetu de este acometimiento fue principalmen­
te ó los sentidos exteriores de María santísima con estruendo de au­
llidos, gritos, terrores y confusión ; y formando en el aire, y por 
especies un estrépito y temblor tan espantoso como si toda la má­
quina del mundo se arruinara; y para mayor asombro tomaron di­
versas figuras visibles, unos de demonios feos, abominables en di­
ferentes formas, otros de ángeles de luz ; y entre unos y otros fin­
gieron una riña ó batalla tenebrosa y formidable, sin que se pu- 
dieia conocei la causa, ni se overa mas que el estrépito confuso y 
muy terrible. Esta tentación fue para causar terror y turbación en 
la Reina. Y verdaderamente se le diera grandísima á cualquiera otra 
humana criatura, aunque fuera santa, dejándola en el orden co­
mún de la gracia, y no lo pudiera tolerar sin perder la vida ; por­
que duró esta batería doce horas enteras.
•il2. I ero nuestra gran Reina y Señora a lodo estuvo inmóvil, 
quieta y serena, y con el mismo sosiego que si nada viera ni oye­
ra , no se turbó, ni alteró, ni mudó semblante, ni tuvo tristeza ni 
movimiento alguno por toda esta infernal turbación. Luego enca­
minaron los demonios otras tentaciones álas potencias interiores de 
la invencible Madre ; y en estas derramaron el corriente de sus pe­
chos diabólicos mas de lo que yo puedo decir, porque fue cuanto 
ellos pudieron hacer con falsas revelaciones, luces, sugestiones 
promesas y amenazas, sin dejar virtud que no tentasen con todos 
los vicios contrarios, y por todos los medios y modos que pudo fa­
bricar la astucia de tantos demonios. No me detengo en particula­
rizar estas tentaciones, porque ni es necesario ni conveniente. Pero 
venciólas nuestra Reina y Señora tan gloriosamente, que en todas 
Jas materias de los vicios hizo actos contrarios, y tan heroicos como
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T ?U<o. 6 imaginar> sabiendo que obró con todo el conato y fuerza 
nAn!^Cla’ Xll‘tudesydones que tenia en el estado de santidad en
9 513 p-eSSe hallaba‘
afligidos 6n 6Sta ocas‘on Por lodos *os tlue fuesen tentados y 
malicia j dcmmii°) como quien experimentaba la fuerza de su 
ej g ~ \ a necesidad del socorro divino para vencerla. Concedióla 
en v¡|101 <^Ue lodos ^os aPi§idos de tentaciones que la invocasen 
m ■ aS} iUesen defendidos por su intercesión. Perseveraron los de- 
esti U0S 6n 6Sta balalia hasta que Va no tenían nueva malicia que 
'•u <ní¡r <¡onlra!a Purísima entre las criaturas. Y entonces clamó de 
(como d"d 1*USl!c^a P^a que se levantase Dios á juzgar su causa 
dos los q° blY*d *)» y fuesen disipados sus enemigos, y ahuyenta- 
descend^116]*0 aborrecen» con su presencia. Para hacer este juicio 
donde 'o-i ^erbo humanado desde el cielo al cenáculo y retiro 
* amoro <S , Su ^Iadre Virgen, para ella como Hijo dulcísimo y 
sunr S° ’ " ?ara ^os enem'gos como Juez muy severo en trono de 
antiguos nic^eslafP Acompañábanle innumerables Ángeles, y de los 
Joaquín S?l0S’ AdanyEva con muchos patriarcas y profetas , san 
tísima en suorato; l°düS 86 presenlaron y manilTestaron á María san-
da en tierra 01 ° ^ gran Señora á su Hijo y Dios verdadero postra- 
Vieron al *a veneraci°n y culto que solia. Los demonios no
.)re . enor) pero sintieron y conocieron por otro modo su real 
se dpT11’ ^ C°n eI teiTOr <íueles causó intentaron huir para alejar- 
nándnilqUe alh lemian‘ Masel P°der divino los detuvo, aprisio- 
lender ln ™ín? ^ cadenas fuertes, en el modo que se ha de en­
de estas ní-' ^ 6 laCC1 COn *asnaturalezas espirituales; y el extremo 
ma Madre 1S1°nes d cadenas puso el Señor en inanos de su santísi-
...f P,' fabó 1 ue£° una voz del trono que decia contra ellos • Ilov 
vendrá sobre vosotros la indignación del Omnipotente v os auebran
S?.Cfd,(*? UM mujer.’ descendiel,le de Adan y Eva v se eje- 
en eUw '8’1 Sl'rilenclí!, q!!e se fulmiad en las alturas’/después 
humanólo i^i’i^l116 inobedien*'es Y soberbios despreciásteis á la 
Luego fue/6 *61 )0 ^ aJa cIue se vislió en su virginal tálamo, 
manos de ^aria santísima de la tierra donde estaba por
v puesta en*1S ^cradnes de l°s supremos que asistían al trono real; 
no de su H’Una reful8ente nube la colocaron al lado del mismo tro»
'n 1J° santísimo. Y de su propio ser v divinidad salió un
Psalm.ixXm,22;LXriI t _3Genes in l5
T. VII.
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resplandor inefable y excesivo, que toda la rodeó y vistió, como si 
fuera el globo del mismo sol. Pareció también debajo de sus piés la 
luna, como quien hollaba todo lo inferior, terreno y variable que 
manifiestan sus vacíos. Sobre la cabeza la pusieron una diadema ó 
corona real de doce estrellas, símbolo de las perfecciones divinas 
que se le habían comunicado en el grado posible á pura criatura. 
Manifestaba también estar preñada del concepto que en sí tenia del 
ser de Dios, y del amor que le correspondía proporcionadamente. 
Daba voces como con dolores de parto de lo que habia concebido, 
para que lo participasen todas las criaturas capaces ; y ellas lo re­
sistían , aunque ella lo deseaba con lágrimas y gemidos 1.
516, Esta señal, tan grande como en la mente divina habia sido 
fabricada, se le propuso en aquel cielo á Lucifer que estaba en for­
ma de dragón grande y rojo, con siete cabezas coronadas con siete 
diademas y diez cuernos, manifestando en esta horrenda figura que 
él era autor de lodos los siete pecados capitales, y que los quería 
coronar en el mundo con las imaginadas herejías, que por esto se 
reducían á siete diademas ; y con la agudeza y fortaleza de su as­
tucia y maldad habia destrozado en los mortales la divina ley redu­
cida ñ los diez Mandamientos , armándose con diez cuernos contra 
ellos. Arrebataba también con el círculo de su cola la,tercera parle 
de las estrellas del cielo 2 ; no solo por los millares de ángeles após­
tatas que desde allá le siguieron en su inobediencia, sino también 
porque ha derribado del cielo de esta Iglesia á muchos que parecían 
levantarse sobre las estrellas, ó en dignidad ó en santidad.
517. Con esta figura tan espantosa y fea estaba Lucifer ; y con 
otras muy diversas, pero todas abominables, estaban sus demonios 
cuesta batalla en presencia de María santísima, que estaba para 
producir el parlo espiritual de la Iglesia, que con él se habia de 
perpetuar y enriquecer. Y el dragón esperaba que pariese este hijo 
para devorarle, destruyendo la nueva Iglesia, si pudiera, por la 
demasiada envidia con que se indignaba y enfurecía de que aque­
lla Mujer fuese tan poderosa en establecer la Iglesia y llenarla de 
tantos hijos ; y con sus méritos, ejemplo y intercesiones secundar­
la de tantas gracias, y llevar tras sí misma tantos predestinados para 
la felicidad eterna. Y no obstante la envidia del dragón, parió un 
hijo varón, que gobernase á todas las gentes con vara’fuerte de 
hierro3. Este hijo varón fue el espíritu rectísimo y fuerte de la mis­
ma Iglesia, y que con la rectitud y potestad de Cristo nuestro bien
1 Apoc. xa, h v. 1. — 2 Ibid. 4. — * Ibid. 6.
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iige a lo as las gentes en justicia ; y asimismo son también lodos
1 a§vara°*008 (iue 0011 él ^an (*e juzgar en ^ juicio 1 con 
santí^ ° ü*erro de la divina justicia. Todo esto fue parto de María 
uue c Ina’ n° S(do Portlue parió al mismo Cristo, sino también por- 
esia 0n sus méritos y diligencia parió á la misma Iglesia debajo de 
nuin ?niidad y rectitud, y la crió el tiempo que vivió ella en el 
.] Ü0’ y ahura y siempre la conserva con el mismo espíritu varo- 
J én que nació, cuanto á la rectitud de la verdad católica y á la 
°-,1,l,aa’ conlra quien no prevalecerán las puertas de el infierno *. 
Dios ^ ^ dÍC-e San ■'uail 3 que fue arrebatado este hijo al trono de
10s’ " a mujer huyó á la soledad donde tenia preparado lugar, 
uueV'^V ^ 'dementasen allí mil doscientos y sesenta dias. Esto es, 
sanl' ] ] f Parto epítimo de esta soberana Mujer, así en la común 
c 1 » del espíritu de la Iglesia, como en las almas particulares 
todo 11a >en®en<dró y engendra'como parlo propio suyo espiritual, 
i _ e&a al trono donde está el parlo natural, que es Cristo, en 
llevada d-T ^U^en *os engendra y cria. Pero la soledad á que fue 
lleno de ° * CS,a Palal$a María santísima fue un estado altísimo y 
porque .sól^T/08 ’ ^ que d'1'® a^0 adelante 4: y llámase soledad, 
otra le ñ i / cstuvo en él entre todas las criaturas, y ninguna 
como d!/1 ° a !?anzaF hl llegar á él. Y allí estuvo sola de criaturas, 
nonb , ’fln°S ° ^ massola Para e* demonio, que sobre todos ig- 
'la Cstc sacramento, y no pudo tentarla ni perseguirla mas en 
*! persona*. Y allí la alimentó el Señor mil doscientos y sesenta 
otro’ qUG Uiertm l0S que vivió en aquel estado antes de" pasar á
condiera ^°d<3 es*° eonoeió Lucifer, y se le intimó antes que se es- 
neiniiV J .<ulu, a divina Mujer y señal viva que con sus demonios
"ran soberhh °i í esta nolicia pcrdió Ia coníianza , en que su 
& , L le había mantenido por mas de cinco mil años de
vencer a la que fuese Madre del Yerbo humanado. Con esto se de 
" g° r1 Seria el despecll° y tormento de este dragón 
Muier " ' SUS Lm°ni0Sy mas Yéndose atados v rendidos de la 
curado^laíd° es^ll(l|0 y furiosa saña habían deseado y pro- 
iglesia pni ai de *a Srac*a; Y impedirla sus méritos y frutos de la 
permiso dragón para retirarse y decia : Ó Mujer, dame
presencia ari aii0-íarine a l°s infiernos, que no puedo estar, en tu 
1 ’111 me Pondré mas en ella mientras vivieres en este mun-
4 mn11» saí*281 r*2 Ibid-XVI»18, — 3 ap°c- XII> 5, 6.
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do. Venciste, ó Mujer, venciste, y te conozco por poderosa en la 
virtud del que te hizo Madre suya. Dios omnipotente, castíganos 
por tí mismo, que á tí no te podemos resistir, y no por el instru­
mento de una mujer de tan inferior naturaleza. Su calidad nos con­
sume, su humildad nos quebranta, y en todo es una demostración 
dejtu]misericordia para los hombres, y esto nos atormenta sobre 
muchas penas. Ea, demonios, ayudadme ; pero ¿qué podemos todos 
contra esta Mujer, pues no alcanzan nuestras fuerzas á retirarnos de 
ella, mientras no quiere arrojarnos de su intolerable presencia? Ó 
estultos hijos de Adan, ¿por qué me seguís á mí, y dejais la vida 
por la muerte, la verdad por la mentira? ¿Qué absurdo y qué des­
acierto es el vuestro ( así lo confieso á mi despecho), pues teneis de 
vuestra parte y en vuestra naturaleza al Verbo encarnado y esta 
M ujer? Mayor ingratitud es la vuestra que la mia ; y esta Mujer me 
obliga á confesar las verdades que de todo mi corazón aborrezco. 
Maldita sea la determinación que tuve de perseguir á esta hija de 
Adan, que así me atormenta y quebranta.
520. Cuando el dragón confesaba estos despechos, se manifes­
tó el príncipe de los ejércitos celestiales san Miguel, para defender 
la causa de María santísima y del Verbo humanado ; y con las ar­
mas de sus entendimientos se trabó otra batalla con el dragón y sus 
seguidores V Altercaron con ellos san Miguel y sus Ángeles, redar- 
guyéndolos y convenciéndolos de nuevo de la antigua soberbia y 
desobedienciaque cometieron en el cielo, y de la temeridad con que 
habían perseguido y tentado al Verbo humanado y á su Madre, en 
quien ni tenían parte ni derecho alguno, por no haber tenido algún 
pecado, ni dolo ni defecto. Justificó san Miguel las obras déla di­
vina justicia, declarándolas por rectísimas y sin querella en haber 
castigado la inobediencia y apostasía de Lucifer y sus demonios, y 
los anatematizaron y intimaron de nuevo la sentencia de su casti­
go , y confesaron al Omnipotente por santo y justo en todas sus obras. 
Deíendia también el dragón y los suyos la rebelión y audacia de 
su soberbia ; pero todas sus razones eran falsas, vanas y llenas de 
diabólica presunción y errores.
521. Fue hecho silencio en esta altercación, el Señor de los ejér­
citos habló con María santísima, v la dijo: Madre mia y amiga mia, 
elegida entre las criaturas por mi eterna sabiduría para mi habitación 
y templo santo; Vos sois quien me dio la forma de hombre y restauró 
la pérdida del linaje humano ; la que me ha seguido, imitado y mere-
1 Apoc. xn,7.
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ndo a gracia y dones que sobre todas mis criaturas os he comunica- 
< °> y jamás en Vos estuvieron ociosos ni vacíos. Sois el objeto digno
bernad n^°,amor> ^ amparo de mi Iglesia, su Reina, Señora y Go~ 
or a ■ leñéis mi comisión y potestad, que como Dios omnipotente 
en vuestra fidelísima voluntad; mandad con ella al infernal dra- 
¡n, que mientras viviéredes en la Iglesia, no siembre en ella lazizaña 
^ os errores y herejías que tiene prevenidas, y degollad su dura cer- 
z ’ Quebrantadle la cabeza 1; porque en vuestros dias quiero que por 
' ft<rJ>ra Pre?encta y oce de este favor la Iglesia.
■> la María santísima este orden del Señor, y con po-
11H1 ^ • ^ema y de Señora mandó á los dragones infernales cn- 
cme .eCl^Sen y cadasen, sin derramar entre los fieles las sectas falsas 
se a, Cm.an í,revenidas; y que mientras ella estaba en el mundo, no 
do<> rexiesen ^ engañar á alguno de los mortales con sus heréticos 
°mas y doctrinas. Esto sucedió así, aunque la ira de la serpiente, 
neno^T^ *a ^ran Reina, tenia intento de derramar aquel ve- 
vína Af111 ^es*a i y para que no lo hiciese viviendo en ella la di- 
qUe |e a re’ *° impidió por su mano el mismo Señor por el amor 
monio r>enia ^esPUes de su glorioso tránsito se dió permiso al de- 
Pn • ,a (lue lo hiciese, por los pecados de los hombres pesados
¿3JUSt JUÍCÍ°Sdel Se5°r-
de* ' V JjUe£° ^ue arrojado (como dice san Juan2) el dragón gran- 
an 1¡?ua serpiente que se llama diablo y Satanás, y con sus án- 
?S, sa |d de la presencia de la Reina, y cayó en la tierra, á donde 
ciio permiso que estuviese, como alargándole un poco la cadena 
«el r^1'1 W Preso- Al punto se oyó una voz, que fue del Arcán- 
m el reino ’ - decia : Ahora se ha obrado la salud y virtud,
V , no e los> 11 Ia potestad de su Cristo; porque ha sido arroja- 
acusa or de nuestros hermanos, que los acusaba de dia y de no­
che ; y ellos le han vencido por la sangre del Cordero, y por las mía- 
brasde su test,momo, y se entregaron i la muerte. Aléjense pfr esto
tríaél y, ¡A« * la tie™ <J del mar!porgue
no 31 h r°S '¡ !ta>(> con 0rande saña sabiendo que tiene poco tiem- 
rías y tí? aip0 6 ,Angel en estas palabras, que en virtud de las vito- 
núes^ qa , María sanb'sima, con los de su Hijo y Salvador 
efectos de' }? d ,)a a®e§urado el reino de Dios, que es la Iglesia, y los 
salud virta ienci°n humana para los justos. Y á todo esto llamó
hubiera v nciaVaT^^ '¡^"i T-'7? " ,Ma™ s“tisi™a »» u <u uragon infernal, sin duda este impío y poderoso 1 Genes, iii, im _ » . 1 J rApoc. xn, 9. — 3 Ibid. h y. 10.
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enemigo- impidiera los efectos déla redención, por esto salió aquella 
voz del Ángel cuando se concluyó esta batalla, v cuando fue ven­
cido y arrojado el dragón á 1a. tierra y al mar: y dio la enhorabue­
na ó los Santos, porque ya quedaba quebrantada la cabeza y los 
pensamientos del demonio que calumniaba á los hombres, á quie­
nes llamó el Ángel hermanos por el parentesco del alma, y de la 
gracia y gloria.
5M. Y las calumnias con que perseguía y acusaba el dragón á 
los mortales eran las ilusiones y engaños con que pretendía per­
vertir los principios de la Iglesia evangélica, y las razones de jus­
ticia que alegaba ante el Señor, de que los hombres, por su ingra­
titud y pecados, y por haber quitado la vida á Cristo nuestro Sal­
vador , no merecían el fruto de la redención ni la misericordia del 
Redentor, sino el castigo de dejarlos en sus tinieblas y pecados para 
su eterna condenación. Pero contra todo esto alegó María santísima 
como Madre dulcísima y clementísima, y nos mereció la fe y su pro­
pagación , y la abundancia de misericordias y dones que se nos han 
dado en virtud de la muerte de su Hijo; lodo lo cual desmerecían 
los pecados de los que le crucificaron, y de los demás que no le han 
recibido por su Redentor. Pero avisó el Ángel á los moradores de la 
tierra con aquella dolorosa compasión, para que estuviesen preve­
nidos contra esta serpiente que baja á ellos con grande saña; por­
que sin duda juzgó que le quedaba poco tiempo para ejecutarla, 
después que conoció los misterios de la Redención, y el poder de 
María santísima, y la abundancia de gracia, maravillas y favores 
con que se fundaba la primitiva Iglesia; porque de todos estos su­
cesos entró en sospecha de que se acabaría luego el mundo, ó que 
todos los hombres seguirían á Cristo nuestro bien, y se valdrían de 
la intercesión de su Madre para conseguir la vida eterna. Mas, ¡ay 
dolor , que los mismos hombres han sido mas locos, estultos y des- 
agradeeidos de lo que pensó el mismo demonio!
¡>23. Y declarando mas estos misterios, dice el Evangelista 1, 
que cuando se vió el dragón grande arrojado á la tierra, intentó 
perseguir á la mujer misteriosa que parió al varón. Mas á ella le 
fueron dadas dos alas de una grande águila, para que volase á la 
soledad ó desierto, donde es alimentada por tiempo y tiempos, y 
mitad del tiempo, fuera de la cara de la serpiente. Y por esto la mis­
ma serpiente arrojó de su boca tras de la mujer un copioso rio, para 
que la atrajese si fuera posible. En estas palabras se declara mas la 
1 Apoc. xu, h v. 13.
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indignación de Lucifer contra Dios y su Madre, y contra la Iglesia; 
pues cuanto era de su parte de este dragón, siempre arde su envi- 
ia ’ Y 8e levanta su. soberbia, y le quedó malicia para tentar de 
nut\o á la Reina, si le quedaran fuerzas y permiso. Pero este se le 
acabó en cuanto tentarla á ella; y por esto dice que le dieron dos 
a as (le águila para que volase al desierto, donde es alimentada por 
08 tropos que allí señala. Estas alas misteriosas fueron la potestad
0 virtud divina que le dio el Señor á María santísima para volar y 
ascender á la vista de la Divinidad, y de allí descender á la Iglesia 
a distribuir los tesoros de la gracia en los hombres, de que Rabia-
en el capítulo siguiente l.
. Y porque desde entonces no tuvo licencia el demonio para
1 lnas en Su persona, dice que en esta soledad ó desierto esta­
la lejos de la cara de la serpiente. Y los tiempos y tiempo, y mitad 
del l.lempo,son tres años y medio, que hacen los mil doscientos V 
sesenta dias que arriba se dijo, menos algunos dias. En este estado, 
y otros que diré 2, estuvo María santísima lo restante de su vida 
mortal. Pero como el dragón quedó desahuciado de tentarla á ella,
6 n° su venenosa malicia tras de esta divina Mujer 3; por- 
menl .^e *a citoria que dél alcanzó procuró tentar astuta-
I . 6 ■ 08 Heles > y perseguirlos por medio de los judíos y genli- 
s, v especialmente después del tránsito glorioso de la gran Señora, 
í’Olto el rio de las herejías y sectas falsas, que tenia como represadas 
ea 8U Pecho. Y las amenazas que contra María santísima había he- 
ctio después que le venció, fue la guerra que intentó hacerle, ven- 
gaise en los hombres, á quienes la gran Señora tenia tanto amor, 
xa^que no podía ejecutar su ira en la persona de la misma Reina.
<>„/. Por esto dice luego san Juan 4, que indignado el dragón 
se ue para hacer guerra á los demás que eran de su generación y 
seimlla, y que guardan la, ley de Dios, y tienen el testimonio de Cris­
to. 1 estuvo este dragón sobre la arena del mars, que son los innu­
merables infieles, idolatras, judíos y paganos, donde hace yhahe- 
Lm ^u,erra a san*a Iglesia, amas de la que hace ocultamente 
labihdía á l0S tieIeS‘ Per° la lierra firme Y eslaí)l° i Rue cs la innm'
avudó^ i C*e -*a saida Iglesia, y su incontrastable verdad católica, 
uue der a m*sleri°sa mujer; porque abrió su boca y sorbió el rio 
J i , ram6 la serpiente contra ella 6. Y esto sucede así, pues la 
g esía, que es el órgano y la boca del Espíritu Santo, ha con-
4 íma TÜ*. .Ibid- *• eot. — 3 Aj>oc. xu, 19.
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denado, convencido y confundido todos Jos errores, y falsas sectas 
y doctrinas con las palabras y enseñanza que de esta boca salen por 
las divinas Escrituras, concilios, determinaciones, doctores, maes­
tros y predicadores del Evangelio.
628. Todos estos misterios y otros muchos encerró el Evange­
lista , declarando ó refiriendo esta batalla y triunfos de María santí­
sima. Y para darles fin en el cenáculo, aunque ya Lucifer estaba 
arrojado dél, y como asido de la cadena que tenia la vitoriosa Rei­
na, conoció la gran Señora era tiempo y voluntad de su Hijo san­
tísimo que le arrojase y precipitase á las cavernas infernales. Y en 
esta fortaleza y virtud divina los soltó, y con imperio Ies mandó des­
cendiesen en un punto al profundo. Y como lo pronunció María san­
tísima, cayeron todos los demonios por entonces á las cavernas mas 
distantes del infierno, donde estuvieron algún tiempo dando formi­
dables aullidos con despechos. Luego los santos Ángeles cantaron 
nuevos cánticos al Yerbo humanado por sus Vitorias y las de su 
invencible Madre. Los primeros padres Adan y Eva le hicieron 
gracias porque habia elegido aquella hija suya para madre y re­
paradora de la ruina que ellos habían causado en su posteridad. Los 
Patriarcas, porque tan feliz y gloriosamente veian cumplidos sus 
largos deseos y vaticinios. San Joaquin, santa Ana y san Josef con 
mayor júbilo glorificaron al Omnipotente por la hija y esposa que 
les habia dado; y todos juntos cantaron la gloria y loores al muy 
alto, santo y admirable en sus consejos. María santísima se postró 
ante el trono Real y adoró al Yerbo humanado, y de nuevo se ofre­
ció á trabajar por la Iglesia, y pidió la bendición, y se la dió su 
Hijo santísimo con admirables efectos. Pidióla también á sus padres 
y esposo, y encomendóles la santa Iglesia, y que rogasen por to­
dos sus fieles. Con esto se despidió toda aquella celestial compañía, 
y se volvió á los cielos.
Doctrina que me dió la reina de los Ángeles María santísima.
529. Hija mia, con la rebeldía de Lucifer y sus demonios se co­
menzaron en el cielo las batallas, que no se acabarán hasta el fin 
del mundo, entre el reino de la luz y el de las tinieblas, entre Jeru- 
salen y Babilonia. Por capitán y cabeza de los hijos de la luz se cons­
tituyó el Yerbo humanado como autor de la santidad y de la gra­
cia; y por caudillo de los hijos de las tinieblas se constituyó Lucifer, 
autor del pecado y de la perdición. Cada uno de estos príncipes de-
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tiende sur parcialidad, y procura aumentar su reino y seguidores, 
f.rislo con la verdad de su fe divina, con los favores de su gracia, 
con la santidad de la virtud, con los alivios de los trabajos, Y con la 
esperanza cierta de la gloria que les prometió; y á sus Angeles 
mandó los acompañen 1, consuelen y defiendan hasta llevarlos á 
su mismo reino. Lucifer granjea á los suyos con falacias, mentiras
Y traiciones, con vicios torpes y abominables, con tinieblas y con­
tusión ; y los trata ahora como" señor tirano, afligiéndolos sin ali­
viarlos , despechándolos sin consuelo verdadero ; y después les apa­
reja eternos y lamentables tormentos, que por sí mismo y por sus 
demonios les dará con inhumana crueldad mientras Dios fuere Dios.
530. Mas ¡ ay dolor! hija mía, que con ser esta verdad tan infa-
V * y Sílhida de los mortales, con ser el estipendio tan diferente y
I Premio tan distante infinitamente, son pocos los soldados que si- 
gaien á Cristo, legítimo Señor suyo, Rey, cabeza y ejemplar ; y mu­
chos los que tiene Lucifer de su bando, sin haberlos criado, sin 
darles vida, alimentos, ni algún retorno, sin habérselo merecido, 
ni haberlos obligado, como lo hizo y lo hace el Autor de la vida y 
í e/a 6racia mi Hijo santísimo. Tanta es la ingratitud de los hom- 
>ns, tan estulta su infidelidad, y tan infeliz su ceguedad. Y solo 
poi ia iciles dado voluntad libre para seguir á su Capitán y Maestro,
que sean agradecidos, se han hecho del bando de Lucifer, y de 
mide le sirven y le franquean la entrada en la casa de Dios y en su 
templo, para que como tirano lo disipe y lo profane, y lleve tras de 
si a los tormentos eternos el mayor resto del mundo.
'1111. Siempre dura esta contienda, porque el Príncipe de las 
eternidades no cesará, por su bondad infinita, en defender á sus 
a tinas (IUC crm y redimió con su sangre. Mas no ha de pelear con 
el dragón por sí solo, ni tampoco por sus ángeles ; porque redunda 
en mayor gloria suya y exaltación de su nombre santo vencer á sus 
enemigos, y confundir su dura soberbia por mano de las mismas
II ¡aturas humanas en las cuales ellos pretenden tomar venganza del 
^cnor. Yo, que soy pura criatura, fui la capitana y maestra de estas 
batallas, después de mi Hijo, que era Dios y hombre verdadero. Y 
aunque su Majestad venció en su vida y muerte á los demonios, 
cuya soberbia estaba muy engreída por el dominio que desde el 
pecado de Adan le habían dado los mortales; pero después de su Ma­
jestad le vencí yo en su nombre; y con estas Vitorias se plantó la 
sania Iglesia en tan alta perfección y santidad, y así hubiera per-
1 Psalm.xc,H,
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severado, quedando Lucifer debilitado y flaco (como otras veces lo 
he manifestado1 j, si la ingratitud y olvido de los hombres no le hu­
biera dado los nuevos alientos con que hoy tiene tan perdido y es­
tragado á todo el orbe.
t)32. Con todo eso no desampara á su Iglesia mi Hijo santísimo 
que la adquirió con su sangre3, ni yo que la miro como su Madre 
y protectora; y siempre queremos tener en ella algunas almas que 
deíiendan la gloria y honra de Dios, y peleen sus batallas con el in­
fierno, para confusión y quebranto de sus demonios. Para esto quiero 
que le dispongas con el favor de la divina gracia; y ni te admires 
de la fuerza del dragón, ni te encojas por tu miseria y pobreza. Ya 
sabes que la ira de Lucifer contra mí fue mayor que contra ningu­
na de las criaturas, y mas que contra todas juntas ; y con la virtud 
del Señor lo vencí gloriosamente : con ella podrás tú resistirle en lo 
menos. Y aunque eres tan débil y sin las condiciones que te parece 
habias menester, quiero que entiendas que mi Hijo santísimo pro­
cede ahora en esto como un rey que, cuando le faltan soldados y 
vasallos, admite á cualquiera que le quiere servir en su milicia. Aní­
male, pues, á vencer al demonio en lo que á tí te toca, que des­
pués te armará el Señor para otras batallas. Y te hago saber, que 
no hubiera llegado la Iglesia católica á los aprietos en que hoy la 
conoces, si en ella hubiera muchas almas que tomaran por su cuen­
ta defender la causa de Dios y su honra; pero está muy sola y des­
amparada de los mismos hijos que ha criado la santa Iglesia.
CAPÍTULO VIII.
Declárase el estado en que puso Dios á su Madre santísima con visión 
de la Divinidad abstractiva, pero continua, después que venció á los 
demonios, y el modo de obrar que en él tenia.
Disposición rio altísima santidad en que se halló María después de las Vito­
rias que alcanzó de los demonios. — Competencia que había en su corazón 
entre el afecto de unirse á Dios, abstraída de criaturas, y el de acudir á las 
necesidades de la Iglesia y fieles. —Respuesta del Señor á este cuidado de 
María prometiéndola un estado en que con excelencia satisfaciese á uno y 
otro afecto. —Significó san Juan este estado de María en su Apocalipsis.— 
Dificultad que hay en dcclarai su einincni ia. — Declarase la visión clara de 
la Divinidad, á que levantó el Señor el entendimiento de María en este es­
tado.—Como fue nuevo el favor de esta visión, habiéndola tenido antes.— 
Fue desde este dia continua y permanente. —Creció desde entonces en ella
1 Parí. II, n. 370,999, 1415, 1434; supr. n. 138. — 2 Act. xx, 28.
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cada día.—Disposiciones de las potencias para este estado. — Similitud y 
diferencia de este estado de María al de los bienaventurados. — Méritos 
nuevos de María en este estado. —Similitud de este estado de María al que 
tuvo su Hijo en carne mortal. —Nuevo órden de la armonía de sentidos y 
potencias correspondiente á este estado.—Borróle el Señor todas las espe- 
cies había recibido por los sentidos.—En su lugar le infundió ó su eu- 
ícndirniento otras mas puras y inmateriales.—Declárase el órden natural 
de los sentidos y potencias, y el de sus especies hasta entender el objeto.— 
forma con que María cesó el órden natural, y se dispuso otro milagroso de 
obrar su entendimiento. —Figuras de este estado y modo de obrar de Ma- 
iía. Declarase como se ejecutó el significado de estas figuias en este es­
tado de la Madre de Dios —Como las especies de las cosas que se infun­
dían al entendimiento de María representaban en Dios las criaturas.-Ex- 
ceptuó el Señor , á petición de María , de este modo de obrar lo que había 
de hacer p0r obediencia de los prelados de la Iglesia.- Segundad de la obe­
diencia. — Independencia del entendimiento de María del comercio de as 
criaturas.—Modo de la continuación de la visión de la Divinidad» y as 
criaturas en ella. —Eminencia con que llenó en la soledad de este estado 
los dos afectos de unión con Dios, y de cuidado de los fieles.—Cómo usaba 
de estas dos alas. — Felicidad de la Iglesia primitiva en gozar de la protec­
ción de María en este estado. —Declárase con algunos sucesos.—Convcr- 
S10n q'le hizo en este estado María de un judío noble y docto. — Orden de 
conocerla y pedir al Señor su conversión.-Nuevo modo de conocer los 
raemos de reducirlo. —Ejecución de los medios. —Órden de la conversión
,iuu (> ^ cyendo á María._Vino sobre él el Espíritu Santo en forma vist-
lue§° que se bautizó, y fue vareo de grande santidad.—Reducción que 
razo María por el modo de obrar de este estado de una mujer que había 
apostatado de la fe. —Era san Juan instrumento de María en estas obras. 
■~Como libró María en este estado algunos fieles ausentes de la boca del 
dragón infernal.—Sucedieron innumerables sucesos semejantes. — Cóm­
puto del tiempo en que subió María á este estado, y resúmen de los hechos.
Ninguno tiene excusa para no componer su vida á la imitación de Cristo 
> de su Madre. — Elige Dios algunas almas para imitación mas perfecta. 
u«iu tenena ignorancia es admirarse de los especiales favores que hace 
ios a estas almas cuando le corresponden fieles. — Gfrosería que comete­
rían estas almas si no diesen la estimación debida á estos beneficios.— 
Cuáles son las almas que cometen esta culpa. — Es mayor en las que no 
quieren confesar á Cristo en estas obras por temor humano, ó el decir del 
mundo.—Declárase la culpa y defectos que hay en esta bajeza.—Ejemplo 
de la Madre de Dios para pedir el alma al Señor gobierne todas sus accio­
nes por sola su voluntad sin atender á criaturas.—Modo de gobernarse la 
rascipuia en el trato preciso de criaturas.—Regla de sus obras y palabras. 
0|no no se lia de perder de vista el ser de Dios.
^ lJaso (lue l°s misterios de la infinita y eterna Sabiduría 
se iban cumpliendo en María santísima, se iba también levantando 
la gran Señora sobre la esfera de toda santidad y pensamiento de 
todo el resto de las criaturas. Y como los triunfos que ganó del in-
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fcrnal dragón y sus demonios fueron con las condiciones, circuns­
tancias y favores que he dicho; y todo esto venia sobre los misterios 
de la Encarnación y Redención, y los demás de que habia sido coad- 
jutora de su Hijo santísimo, no es posible á nuestra bajeza anhe­
lar á la consideración de los efectos que todo hacia en el purísimo 
corazón desta divina Madre. Conferia estas obras del Señor consigo 
misma, y ponderábalas con el peso de su altísima sabiduría. Grecia 
la llama y el incendio del amor divino con admiración de los Ánge­
les y cortesanos del cielo; y no pudiera tolerar la vida natural los 
impetuosos vuelos con que se levantaba para anegarse toda en el 
abismo de la Divinidad , si por milagro no se la conservaran. Y co­
mo al mismo tiempo le tiraba juntamente la caridad de Madre pia­
dosísima para sus hijos lo's fíeles, que todos pendían de ella, como 
las plantas de el sol, que las alimenta y vivifica; vino á estado que 
vivía en una dulcísima pero fuerte violencia para juntarlo todo en 
su pecho.
534. En esta disposición se halló María santísima con las vito- 
' rías que alcanzó del dragón. Y no obstante que por todo el discurso
de su vida, desde el primer instante de ella, habia obrado en todos 
tiempos respectivamente lo mas puro, santo y levantado, sin emba­
razarle las peregrinaciones, trabajos v cuidados de su Hijo santísi­
mo y de los prójimos; con todo eso en esta ocasión llegaron como á 
competir en su ardentísimo corazón la fuerza del amor divino y de 
las almas. En cada una de estas obras de la caridad sentía la violen­
cia y santa emulación con que aspiran á mas altos y nuevos dones, 
y efectos de la gracia. Por una parte deseaba abstraerse de todo lo 
sensible para levantar el vuelo á la suprema y continua unión de la 
Divinidad, sin impedimento ni medio de criaturas, imitando á los 
comprehensores, y mucho mas al estado de su Hijo santísimo, cuan­
do vivia en el mundo, en todo lo que no era gozar de la visión bea­
tífica que su alma tenia junto con la unión hipostática; y aunque 
esto no era posible á la divina Madre , pero la alteza de su santi­
dad y amor parece que pedia todo lo que era inmediato, y menos 
que el estado de comprehensora. Por otra parte la llamaba el amor 
de la Iglesia, y el acudir á todas las necesidades de los fieles ; por­
que sin este oficio de Madre de familias no le satisfacían harto los 
regalos y favores del Altísimo. Y como era menester tiempo para 
acudir á estas acciones de Marta, estaba confiriendo cómo lo ajus­
taría sin faltar á las unas y á las otras.
535. Dió lugar el Altísimo á este cuidado de su beatísima Ma-
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dre, para ílue fuese mas oportuno el nuevo favor y estado que le 
tenía prevenido con su brazo poderoso. Y para esto la habló su Ma­
jestad, y la dijo : Esposa mia y amiga mía, los cuidados y pensa­
mientos de tu ardentísimo amor han herido mi corazón, y con la vir­
tud de mi diestra quiero hacer en tí una obra que con ninguna gene­
ración se ha hecho ni se hará jamás; porque tú eres única y escogida 
para mis delicias entre todas mis criaturas. Yo tengo para tí sola apa- 
1 eJado un estado y un lugar solo, donde te alimentaré con mi divini­
dad como á los bienaventurados, aunque por diverso modo; pero en 
el gozarás de mi vista continua y de mis abrazos en soledad, sosiego 
lí tranquilidad, singue te embarácenlas criaturas ni el ser viadora. Á 
esta habitación levantarás tu vuelo libremente, donde hallarás los in­
finitos espacios, que pide tu excesivo amor, para extenderse sin medi­
da y sin límite; y desde allí volarás también á mi Iglesia santa, de 
quien eres Madre: y cargada de mis tesoros los repartirás á tus her­
manos , distribuyéndolos á tu disposición y voluntad en sus necesidades 
ti trabajos, para que por tí reciban el remedio.
Este es el beneficio que toqué en el capítulo pasado1, y le 
encerró el evangelista san Juan en aquellas palabras que dice2 : Y 
a mujer huyó á la soledad, donde tenia preparado por Dios un lugar 
paiasei alimentada mil doscientos y sesenta dias; y luego adelante 
dice3: Que le fueron dadas dos alas de una grande águila para volar 
al desierto donde era alimentada, etc. No es fácil para mi ignorancia 
darme á entender en este misterio; porque contiene muchos efec- 
|os sobrenaturales, que sin ejemplar de otra criatura se hallaron en 
las potencias de sola María santísima, para quien reservó Dios esta 
maravilla ; y pues la fe nos enseña que nosotros no le podemos me­
an su omnipotencia incomprehensible, razón es confesar que pudo 
Jiacei con ella mucho mas que nosotros podemos entender, y que 
solo aquello (*) se le ha de negar, que tiene evidente y manifiesta 
contradicion en sí mismo. Y en lo que se me ha dado á entender 
para escribirlo, supuesto que lo entiendo, no hallo repugnancia 
paia que sea como lo conozco; aunque para manifestarlo me fallan 
propios términos.
Ir/cat i ’ I)ues ’ fiue pasadas las batallas y Vitorias que nues- 
• P1 ana y Maestra ganó contra el dragón grande y sus demo- 
’ ,evanló Dios á un estado en que la manifestó la Divinidad, 
10 con visión intuitiva como á los bienaventurados, pero con otra
y,pr' n: 518‘ - 2 Apoc. xu, 6. - 3 It>id. 14. 
( ) Véase la nota XVII,
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visión clara y por especies, criad as, que en todo el discurso de esta 
Historia he llamado visión abstractiva; porque no depende de la pre­
sencia real del objeto, ni él mueve por sí el entendimiento como 
presente, sino por otras especies que le representan como él es en 
sí mismo, aunque está ausente: al modo que Dios me pudiera in­
fundirá mí todas las especies y semejanza de Roma, y me la repre­
sentaran como ella es en sí misma. Esta visión de la Divinidad tuvo 
María santísima en el discurso de su vida, como en toda ella he re­
petido muchas veces; y aunque en sustancia no fue nuevo para 
ella, pues la tuvo en el instante de su concepción (como allí se dijo), 
pero fue nueva ahora en dos condiciones. La una, que fue desde 
este dia continua (*) y permanente, hasta que murió y pasó á la 
visión beatítica; y las otras veces había sido de paso. La segunda 
diferencia fue, que desde esta ocasión creció cada dia en este bene­
ficio , y así fue mas alto, admirable y excelente sobre toda regla y 
pensamiento criado.
538. Para este nuevo favor le retocaron todas sus potencias con 
el fuego del santuario, que fueron nuevos efectos de la Divinidad 
con que fue iluminada y elevada sobre sí misma; y porque este nue­
vo estado era una participación del que tienen los comprehensores 
y bienaventurados, y juntamente era diferente de ellos, es necesa­
rio advertir en qué estaba la similitud , y en qué la diferencia. La 
similitud era, que María santísima miraba al mismo objeto dé la Di­
vinidad y atributos divinos de que ellos gozan con segura posesión, 
y de esto conocía mas que ellos. La diferencia estaba en tres cosas : 
la primera, que los bienaventurados ven á Dios cara á cara y con 
visión intuitiva, y la de María santísima era abstractiva, como se ha 
dicho. La segunda, que los Santos en la patria no pueden crecer 
mas en la visión beatífica, ni en la fruición esencial, en que consiste 
la gloria del entendimiento y voluntad ; pero María santísima en la 
visión abstractiva que tenia como viadora no tuvo término ni tasa, 
antes cada dia crecía en la noticia de los infinitos atributos y ser de 
Dios; y para esto le dieron las alas de águila, con que volase siem­
pre en aquel piélago interminable de la Divinidad, donde hay mas 
y mas que conocer infinitamente, sin algún fin que lo comprehenda.
539. La tercera diferencia era, que los Santos no pueden pade­
cer ni merecer, ni esto es compatible con su estado; pero en el qwe 
estaba nuestra Reina padecía y merecía como viadora. Y sin esto no 
fuera tan grande y estimable el beneficio para ella ni para la Igte'
{*) Véase la nota XV1IÍ.
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sia; porque las obras y merecimientos de la gran Señora en este es­
tado de tanta gracia y santidad fueron de subido valor y precio 
para lodos. Era espectáculo nuevo y admirable para los Ángeles y 
Santos, y como un retrato de su Hijo santísimo ; porque como Rei- 
J .aora tenia potestad de dispensar y distribuir los tesoros de 
< gracia, y p0r 0|ra paiqe COn sus inefables méritos los acrecen- 
a a- Y aunque no era comprehensora y bienaventurada, pero en 
^ ,estado de viadora tenia un lugar tan vecino y parecido al de 
jHslo nuestro Salvador cuando vivía en esta vida, que si bien com­
parándolo con él era viadora en la alma como en el cuerpo ; pero 
comparada con los demás viadores parecía comprehensora y bien­
aventurada.
0 ^  • *>edia aquel estado que en la armonía de los sentidos y po-
encias naturales hubiese nuevo orden y modo de obrar propor­
cionado en todo ; y para esto se le mudó el que hasta entonces ha- 
>)a len‘do, y fue de esta manera: Todas las especies ó imágenes de 
criaturas, que por los sentidos había admitido el entendimiento de 
1 atia hitísima, se le acabaron y borraron del alma; no obstante 
Sebora°m° m €sta tercera parte 1) no admitia la gran
de la mT especies ni imágenes sensitivas de las que para el uso 
i ' caiIcídd y virtudes eran precisamente necesarias. Pero con to- 
0 eso, por lo que tenían de terrenas, y haber entrado al entendí-.
¡mentó por los órganos sensitivos del cuerpo, se las quitó el Señor, 
| as ^espejó y purificó de todas estas imágenes y especies. Y en 
ugar de las que de allí adelante había de recibir por el orden ña­
ma de las potencias sensitivas y intelectuales, la infundió el Señor 
o ras especies mas puras y inmateriales en el entendimiento, y con 
< que as entendía y conocia mas altamente.
v^ s*a maravilla no será dificultosa de entender para los doc­
es. 1 para declararme mas á todos, advierto, que cuando obramos 
con los cinco sentidos corporales exteriores con que oimos vemos 
y gustamos, recibimos unas especies del objeto que sentimos, las 
males pasan a otra potencia interior y corpórea, que llaman sen- 
estas^mU^ ’ ima8mat'va) fantasía ó estimativa ; y allí se recogen 
lo queS*)eClCS f)ara tfue a(luef sentido común conozca ó sienta todo 
QAn ró Por los cinco exteriores, y allí se depositan y guardan 
¡antes en t ° Cina C0mun para todas; y hasta aquí somos seme- 
\ ■ t) jn es 0 a f°s animales sensitivos, aunque con alguna diferen- 
la. espues que en nosotros, que somos racionales, se guardan ó
1 Supr. n. 126.
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entran estas especies en el sentido común y fantasía, obra con ellas 
nuestro entendimiento por el orden que naturalmente tienen nues­
tras potencias, y saca el mismo entendimiento otras especies espi­
rituales ó inmateriales, y por esta acción se llama entendimiento 
agente : y con estas especies que en sí produce, conoce y entiende 
naturalmente lo que entra por los sentidos. Y por esto dicen los filó­
sofos que nuestro entendimiento para entender, conviene que se 
convierta á especular la fantasía, para tomar de allí las especies de 
lo que ha de entender, según el orden natural de las potencias; por 
estar la alma unida al cuerpo, de quien en sus operaciones depende.
542. Pero en María santísima, en el estado que digo, no se guar­
daba este orden en todo ; porque milagrosamente ordenó el Señor 
en ella otro modo de obrar el entendimiento, sin dependencia de la 
fantasía y sentido común. Y en lugar de las especies que natural­
mente habia de sacar su entendimiento de los objetos sensibles que 
entran por los sentidos, le infundía otras que los representaban por 
inas alto modo ; y las que adquiría por los sentidos se quedaban 
sin pasar de la oficina de la imaginativa, sin que obrase con ellas 
el entendimiento agente, que al mismo tiempo era ilustrado con las 
especies sobrenaturales que se le infundían; pero con las que reci­
bía en el sentido común obraba allí lo que era necesario para sen­
tir y padecer dolor, aflicciones y penalidades sensibles. Sucedía en 
efecto en este templo de María santísima lo que en el de su figura 
sucedió, que las piedras se labraban fuera dél, y dentro no se oyó 
martillo ni golpe, ni otro estrépito de ruido 3. Y también los ani­
males se degollaban y se ofrecían en sacrificio en el altar que estaba 
fuera del santuario 3: y en él solo se ofrecía el holocausto del in­
cienso y los aromas encendidos en sagrado fuego 3.
543. Ejecutábase este misterio en nuestra gran Reina y Señora, 
porque en la parte inferior de los sentidos- de la alma se labraban 
las piedras de las virtudes que miraban á lo exterior, y en el atrio 
de los sentidos comunes se hacia el sacrificio de las penalidades, do­
lores y tristezas que padecía por los hijos de la Iglesia y por sus 
trabajos. Y en el Sancla Sanctorum de las potencias del entendi­
miento y voluntad solo se ofrecía el perfume de su contemplación y 
visión de la Divinidad, y el fuego de su incomparable amor. Y para 
esto no eran proporcionadas las especies que entraban por los sen­
tidos representando los objetos mas terrenamente, y con el estrépito 
que ellos obran : y por esto las excluyó el poder divino, y dió otras
1 III Rcg. vi, 7. — 2 Exod. xl , 27. — 3 Ibid. 23.
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infusas y sobrenaturales de los mismos objetos ; pero mas puras 
pai a senu á la contemplación de la visión abstractiva de la Divini- 
acompañar en el entendimiento á las que tenia del ser de
lidad - ^U1CI^ *ncesan temen te miraba y amaba en sosiego, tranqui- 
^ serenidad de inviolable paz.
en él*' I)ePen(Iian estas especies infusas del ser de Dios, porque 
c representaban al entendimiento de María santísima todas las 
(j ,as’ como el espejo representa á los ojos todo lo que se le pone 
ante dél, y ]0 conocen sin convertirse á mirarlo en sí mismo. Y 
los i,0n0C'a en Dios todas las cosas, y lo que pedían y necesitaban 
I S. 'l°s de la Iglesia; lo que d'ebia hacer con ellos conforme los tra­
bajos que padecían, y lodo lo que en esto queria la voluntad divi- 
vistVl()Ia ^Ue Se ^(acse en la tierra como en el cielo : y en aquella 
de e t° l\e^ia 5 71° alcanzaba todo del mismo Señor. De este modo 
vina^fd ^ °^rar exceptuó el Omnipotente las obras que la di- 
I 1 adrc tJabia de hacer por la obediencia de san Pedro y san 
nitP-i ^?Una vez si le ordenaban algo los demás Apóstoles. Esto 
que^tant ^ ^ m,sma Madre, por no interrumpir la obediencia 
voluntad° ]ainal)a’ ^ Porque se entendiese que por ella se conoce la 
el obedienh lnA COri tanla certeza y seguridad, que no ha menester 
de sil ■. G lecurrir á otros medios ni rodeos para conocerla, mas 
1 ||lle se lo manda el que tiene poder y es su superior ; por- 
1 _ aquello es lo que sin duda le manda Dios y le conviene, y lo 
qaiere su Majestad.
. .i8' Para lodo 1° demás, fuera de esta obediencia en que se con­
de Mar^80 v - Conmnion agrada, no dependía el entendimiento 
jmA(rPr' San ls!ma del comercio de las criaturas sensibles, ni de las 
miedo i,i d(í edas I)lld° recibir por los sentidos. Pero de todas 
(\p la T>!J,rC J T Soledad interior, gozando de la vista abstractiva
vociosa Irabaiamtn in,terrumPiria durmiendo y velando, ocupada 
} ociosa trabajando y descansando, sin discurrir ni raciocinar nara
ZceZ ÍpT i1"? fC -'a pe.rfeccion',0 mas agradable al Señor , los 
dio l i “ g esia ’ el llemP° y modo de acudir á su reme- 
aventm-!!^8 ° ° c1t)nocia con *a vista de la Divinidad, como los bien- 
nocen esl °S (°n a tienen- Y como en ellos lo menos que co- 
Señora f° (JUC *oca a las criaturas; así también nuestra gran Reina y 
gobierno <*(‘ *° ‘i116 tocaba al estado de la santa Iglesia, á su 
® . . e t°das las almas, conocía como principal objeto los
us tíos incomprehensibles de la Divinidad, masque los supremos 
Serafines y Santos. Con este „an y alimento de vida eterna fue aló
T. VII.
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mentada en aquella soledad que le preparó el Señor. Allí estaba so­
lícita de la Iglesia sin turbarse, oficiosa sin inquietud, cuidadosa 
sin divertirse, y en todo estaba llena de Dios dentro y fuera, vesti­
da del oro purísimo de la Divinidad, anegada y absorta en aquel 
piélago incomprehensible; y junto con esto atenta á todos sus hijos 
y á su remedio, porque sin este cuidado no descansara del todo su 
maternal caridad.
546. Para todo esto la dieron las dos alas de grande águila, 
con que levantó tanto el vuelo , que pudo llegar á la soledad y es­
tado á donde no llegó pensamiento de hombre ni de Ángel; y para 
qjpe desde aquella encumbrada habitación descendiese y volase al 
socorro de los mortales, no paso á paso, sino con ligero y acelera­
do vuelo. ¡Oh prodigio de la omnipotencia de Dios! ¡oh maravilla 
inaudita que así manifiesta su grandeza infinita ! fállanme razones, 
suspéndese el discurso, y agótase nuestra capacidad en la conside­
ración de tan oculto sacramento. ¡ Dichosos siglos de oro en la pri­
mitiva Iglesia que gozaron de tanto bien; y venturosos nosotros si 
llegásemos á merecer que en nuestros infelices siglos renovase el 
Señor estas señales y maravillas, por su beatísima Madre en el gra­
do posible, y en el que pide nuestra necesidad y miseria!
547. Entenderáse mejor la felicidad de aquel siglo, y el modo 
de obrar que tenia María santísima en el estado que digo, si lo 
reducimos á práctica en algunos sucesos de almas que ganó para 
el Señor. Una fue de un hombre que vivia en Jerusalen muy cono­
cido entre los judíos, porque era principal y de aventajado ingenio, 
y tenia algunas virtudes morales ; pero en lo demás era muy cela­
dor de su ley antigua, al modo de san Pablo, y muy opuesto á la 
doctrina y ley de Cristo nuestro Salvador. Conoció esto María san­
tísima en el Señor, que por los ruegos de la divina Madre tenia pre­
venida la conversión de aquel hombre. Y por la opinión que tenia, 
deseaba la purísima Señora su reducción y salvación. Pidióla al Al­
tísimo con ardentísima caridad y fervor, de manera que su Majes­
tad se la concedió. Antes que María santísima tuviera el estado que 
he dicho, discurriera con la prudencia y altísima luz que tenia, para 
buscar los medios oportunos con que reducir aquella alma ; pero no 
tuvo ahora necesidad de este discurso, sino atender al mismo Se­
ñor, donde á su instancia se le manifestaba todo lo que había de 
hacer.
548. Conoció que aquel hombre vendría á su presencia por me­
dio de la predicación de san Juan, y que le mandase predicar donde
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üempoT^A^ a<^ue^ Judío. Hízolo así el Evangelista; y ai mismo 
ver á la m de Suarda de aquella alma le inspiró que fuese á 
modesta rat!re de^ Crucificado, que iodos alababan de caritativa, 
pirilual ^ *Jiadosa. No penetró entonces aquel hombre el bien es- 
la divi de acíueda visita se le podia seguir, porque le faltaba 
para "lna UZ para conocer*° > Pero s*n atender á este fin se movió 
cono -! d V6r a la Sean Señora por curiosidad política, con deseo de 
pres er-<IUlén eia aquella mujer tan celebrada de todos. Llegó á la 
div ¡ 6I1Cla (le ^ar,a santísima; y de verla y oirla las razones que con 
vertido*)rU<^enC^a ^ue (°d° a(íue^ hombre renovado y con-
sando áT •)tr°’ Poslróse luego á los piés de la gran Reina, confe- 
cibióle i riS^° rePa,iador del mundo, y pidiendo su Bautismo. Re- 
esie Sa * UC^° de mano de 8811 duan , y al pronunciar la forma de 
d>autizfujra,Tiento ’ v™° Espíritu Santo en forma visible sobre el
Madre’h °’ ^Ue desPues fue varón de grande santidad. La divina 
5í!) 'n Un candco de alabanza del Señor por este beneficio, 
engañada J1]* mu^er de derusalen ya bautizada apostató de la fe, 
vo noticia 6 dcmonio Por medio de una hechicera deuda suya. Tu- 
lodo lo connUeStla ^Fan Re*na de caida de aquella alma; porque 
bajó con m°CI|° 60 ?a v*sla de^ ^eaor- ^ dolorida de este suceso, Ira­
do aquella ° - eJercicios , lágrimas y peticiones por la reducción 
mente n friuJer > Bue siempre es mas difícil en los que voluntárm­
ela, Spapaidan del camino que una vez comenzaron de la vida 
de peí» .i° los ruegüs de María santísima alcanzaron el remedio 
convenid i“a. engañada de la serpiente. Luego conoció la Reina que 
conocimientoTneStaSe í exhortase el Evangelista, para traerla al 
y se confesó con ¿í* Pefd°‘ Ejeculóio san Jaan, y la mujer le oyó 
exhortó des 61 ’ ^ ue resfituida á la gracia. María santísima la 
Ki-rt P'JCS.Para que perseverase y resistiese al demonio.
• o eman Lucifer y sus demonios por este tiernno atreví
u^SZ¡^esiaeVerusale”;
d-eZ¿ v r gMSe laa Cerca- isu virtud los al­
gunos ,¡„,L i y . a\ ,0n es 0 pretendieron hacer presa en al- 
san Pablo v )auuzados hacia la parte de la Asia donde predicaban 
talasen Jt !i°S lXP^^0*es i y pervirtieron á iilgunos para que apos- 
celosísima p¡! lasen 0 impidiesen la predicación. Conoció en Dios la 
Majestad el rmces^ eslas maquinaciones del dragón, y pidió á su 
resmmsK /„,?me1dio’ si convenia ponerle en aquel daño. Tuvo por
criado yaupi!^ C°m° Madre ’ como Reina ? Señora de lodo h>
’ y J lenia smk en los ojos del Altísimo. Con este per-
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miso del Señor se vistió de invencible fortaleza; y como la fiel es­
posa que se levanta del tálamo y del trono de su esposo, y toma 
sus propias armas para defenderle de quien pretende injuriarle; así 
la valerosa Señora con las armas del poder divino se levantó contra 
el dragón, y le quitó la presa de la boca, hiriéndole con su imperio 
y virtudes, mandándole caer de nuevo al profundo. Y como lo man­
dó María santísima se ejecutó. Otros innumerables sucesos de esta 
condición se podían referir entre las maravillas que obró nuestra 
Reina; pero bastan estos para que se conozca el estado que tenia, 
y el modo con que en él obraba.
¡ífil. El cómputo de los años en que recibió María santísima este 
beneficio se debe hacer para mayor adorno de esta Historia, resu­
miendo lo que arriba se ha dicho en otros capítulos L Cuando fué 
de Jerusalen á Éfeso, tenia de edad cincuenta y cuatro años, tres 
meses y veinte y seis dias; y fue el año del nacimiento de cuaren­
ta, á seis de enero. Estuvo en Éfeso dos años y medio, y volvió á 
Jerusalen el año de cuarenta y dos, á seis de julio; y de su edad 
cincuenta y seis, y diez meses. El concilio primero, que arriba di­
jimos % celebraron los Apóstoles dos meses después que la Reina 
volvió de Efeso; de manera que en el tiempo de este concilio cum­
plió Mana santísima cincuenta y siete años de edad. Luego suce­
dieron las batallas y triunfos, y el pasar al estado que se ha dicho3, 
entrando en cincuenta y ocho años, y de Cristo nuestro Salvador 
cuarenta y dos, y nueve meses. Duróle este estado los mil doscien­
tos y sesenta dias que dice san Juan en el capítulo xii, y pasó al 
que diré adelante4.
Doctrina que me dió la reina del cielo María santísima.
5o2. Hija mia, ninguno de los mortales tiene excusa para no 
componer su vida á la imitación de la de mi Hijo santísimo y la 
mia ; pues para todos fuimos ejemplo y dechado, donde todos ha­
llasen que seguir cada uno en su estado, en que no tiene disculpa, 
si no es perlecto á vista de su Dios humanado, que se hizo maestro 
de santidad para todos. Pero algunas almas elige su divina volun­
tad y las aparta del orden común, para que en ellas se logre mas 
el fruto de su sangre, se conserve la imitación mas perfecta de su 
vida y de la mia, y resplandezcan en la santa Iglesia la bondad,
1 Supr. n. 376, 463, 496. — 3 Ibid. n. 496. — 3 n 333
4 Mr. n. 601,607,
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da^nAr CMia m^e,1*cor(i'a divina. Y cuando estas almas escogí- 
aítior e- &^ ^Des corresP°uden al Señor con fidelidad y fervoroso 
muestr S/UU' terrena ignorancia admirarse los demás de que se 
neflcj e COn tidas el Señor tan liberal y poderoso en hacerles be- 
en e , 8 ' av°res sobre el pensamiento humano. Quien pone duda 
se»u" ° ’ ^u^eie impedir á Dios la gloria que él mismo pretende con-
de°V U 6n SUS °bras’ í7 se las íluiere medir con la cortedad y bajeza 
a capacidad humana, que en tales incrédulos de ordinario está 
a* eijravada y oscurecida con pecados. 
tiue°le* ^ S* ^as In'smas alnias elegidas por Dios son tan groseras, 
birlos P°n^an en duda sus beneficios, ó no se disponen para reci- 
([ue n'J USlU cdos con prudencia, y con el peso y estimación 
ofendidJ3 S °^ms ^ea01 ’s*n duda se da su Majestad por mas
tantos t* ^ eSlaS a,inas (lue de ^os otros, a quienes no distribuyó 
roje á 1 °neS tídentos- No quiere el Señor que se desprecie y ar­
pise v 0S Perr°s el pan de los hijos1, ni las margaritas á quien las 
lo u ate 2 ’ bor<lue est°s beneficios de particular gracia son
de la red ° ?°r su altísima providencia, y lo principal del precio 
esta culnaT01011 ^umana- atiende, pues, carísima, que cometen 
sucesos ■ 1 aS a^mas W con desconfianza se dejan desfallecer en los 
Señor - • CrS0s d mas arduos, y lasque se encogen, ó impiden al 
der ->aia ^Ue n° se s*rva de edas como de instrumentos de su po­
co- T todoj° que es servido. Esta culpa es mas reprehensible, 
m a (\ ao quieren confesar á Cristo en estas obras, por temor liú­
do pgo! ° Ll a y*? ctue se *es Puede seguir, y de lo que dirá el mundo 
voluntafi1!?Yq a~ tiS manera que s°l° quieren servir y hacer la
al» uun n G ,en(ír’ cuando se ajusta con la suya : y si han de obrar 
h-m dp -.°Sa, ? X|rtud, ha de ser con tales y tales comodidades ; si 
temí • J'Z’ i dc ser <Iejándolas en la tranquilidad que ellas ape­tecen , si han de creer y estimar los beneficios, ha de ser gozando 
de caricias. Pero en llegando la adversidad ó el trabajo para pade- 
cu e poi Dios, luego entra el desconlento, la tristeza, el despecho 
la impaciencia , con que se halla frustrado el Señor en sos deseos,
86tmCTPa CeS de ° Perfed° de las virlldes'
dadero c ° i 6St° 68 de^ecl° de prudencia, de ciencia y amor ver- 
para otros plaCC ^ es^as a^mas inhábiles y sin provecho para sí y 
o-nhi na ’ 01que primero se miran á sí mismas que á Dios; y se
Ucilamente’cometen i,n’ maS qU6 ü°r *' am°r y caridad d'vina¡ y
i m t. na Sran usadla, porque quieren gobernar al
Matth. xv, 26. - Mbid.vii,6.
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mismo Dios y aun reprehenderle; pues dicen hicieran por él muchas 
cosas, si fueran con estas y aquellas condiciones, pero sin ellas no 
pueden; porque no quieren aventurar su crédito ó su quietud, aun­
que sea por el bien común y por la mayor gloria de Dios. Y por­
que esto no lo dicen tan claro, piensan que no cometen esta culpa 
tan atrevida que el demonio les oculta, para que la ignoren, cuan­
do la hacen.
555. Para que te guardes, hija mia, de cometer esta monstruo­
sidad , pondera con discreción lo que de mí escribes y entiendes, y 
como quiero que lo imites. Yo no podía caer en estas culpas, v con 
lodo eso mi continuo desvelo y peticiones eran para obligar al Se­
ñor á que gobernase todas mis acciones por sola su voluntad santa 
y agradable, y no me dejase libertad para hacer obra alguna que 
no fuese de su mayor beneplácito; y para esto procuraba de mi parte 
el olvido y retiro de todas las criaturas. Tú estás sujeta á pecar, 
y sabes cuántos lazos te ha puesto el dragón por sí y por las cria­
turas para que cayeras en ellos; luego razón será que no descan­
ses en pedir al Todopoderoso te gobierne en tus acciones, y que 
cierres las puertas de tus sentidos de manera, que á tu interior no 
pase imágen ni figura de cosa mundana ó terrena. Renuncia, pues, 
el derecho de tu libre voluntad en la divina, y cédele al gusto de 
tu Señor y mió. Y en lo forzoso de tratar con las criaturas en lo que 
te obliga la divina ley y caridad, no admitas otra cosa mas de lo que 
para esto es inexcusable; y luego pide que se borren de tu interior 
todas las especies de lo no necesario. Consulta todas tus obras, pala­
bras y pensamientos con Dios, conmigo ó con tus Ángeles, que es­
tamos siempre contigo , y si puedes con tu confesor; y sin esto ten 
por sospechoso y peligroso lodo lo que haces y determinas; y ajus­
tándolo lodo por mi doctrina, conocerás si disuena ó se conforma 
con ella.
556. Sobre todo y para todo nunca pierdas de vista al ser de 
Dios; pues la fe y la luz que sobre ella .has recibido te sirven para 
esto. Y porque este ha de ser el último fin, quiero que desde la vida 
mortal comiences á conseguirle en el modo que en ella te es posible 
con la divina gracia. Para esto es ya tiempo que te sacudas de los 
temores y vanas fabulaciones con que ha pretendido el enemigo 
embarazarte y detenerte para que no dés constante crédito á los 
beneficios y favores del Señor. Acaba ya de ser fuerte y prudente en 
esta fe y confianza, y entrégate del todo al beneplácito de su Ma­
jestad , para que en tí y de tí haga lo que fuere servido.
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CAPÍTULO IX.
El p'i mcipio que tuvieron los Evangelistas y sus Evangelios; y lo que 
< n e^° hizo María santísima; aparecióse á san Pedro en Antioquía 
U m Roma; y otros favores semejantes con otros Apóstoles.
U**ou escribir lo que contiene este capítulo.—Noticia que tuvo María del 
Uc';° Testamento, y renovación de esta ciencia. — Oración frecuente de 
lana por la luz de sus Escrituras.—Cuándo manifestó el Señor ó María 
era tiempo de comenzar á escribir los Evangelios.—Alcanzó María del Se- 
nor que se dispus¡ese por órden de san Pedro.—Propúsolo san Pedro en el 
habi * l°'~’^tlVocú el concilio al Espíritu Santo para que señalase quién 
á sa ' p eScribir !a vida de Cristo. —Oyóse una voz del cielo que cometió 
cu , C(*ro señalase cuatro que la escribiesen.—Nombramiento de los 
bir lünr an^e*'Stas <lue hizo san Pedro por el órden que habían de escri- 
•--Milagro con que confirmó el Señor el nombramiento. —Apareci- 
!?n 0 María á san Mateo estando orando para dar principio á su Even­
ir ío. Razones que le dijo. — Advertencia que le hizo de lo que precisa- 
s^F ° *l l*>*.a escr'bir della. — Consultando Mateo con María el órden de
lugar y”^0*’0’ s°hre él el Espíritu Santo en forma visible.—Tiempo, 
bió san \v”Ua en ^Ue 1° escribió. — Cuándo, dónde, y en qué idioma escri- 
Pios antp'*hC°S Su Evangelio. —Aparecimiento que tuvo de la Madre de 
to par S_ c escr'birlo. — Aseguróle María le gobernaría el Espíritu Saii- 
lue"o i ?SLr,b*r.—Hízole la misma advertencia que á san Mateo. — Bajó 
pj Sobre & el Espíritu Santo en forma visible, y comenzó á escribir.— 
\ 'angelio que escribió san Marcos en Roma fue copia del que habi a es- 
° en Palestina. — Cuándo y en qué idioma escribió san Lucas su Evan- 
-c o Apareciósclc María para comenzarlo, y confirió lo que era necesa- 
no tratar de su Majestad. —Luego bajó sobre él el Espíritu Santo, y co- 
Marbi ,*•! C‘S<"1ÍI,ir. Tn Sa Prcsenda. — Nunca se le borraron las especies de 
ma e.cT,° Cn estc aparecimiento. — Cuándo, dónde, y en qué idio- 
— De’’- -U 'v 8111 ^uan su Evangelio. — Razón de escribirlo mas altamente.
■ i un m Maria personalmente del ciclo á visitar á san Juan para que 
comenzase su Evangelio, — Ordenóle diese muy expresa noticia de la divi­
nidad de su Hijo y por qué causa.—Declaróle no era tiempo de escribir 
los misterios que de sí mism, habí, conrrcirlo, y 1, raron.-Fue lleno del 
Espíritu Santo, y luego comenzó su Evangelio-Singular cuidarlo que te- 
,m. Mana en esle estado de la Iglesia—Atención á los Apóstoles, y como 
-Mar¡?l|l|'i en'1 dc 03 t.ral)aios (l"e padecían—Convino levantase Dios á 
quilldad esí ^° *eu*a Para ntender á tantas cosas y gozar tanta tran- 
toles y (j"._-h'nearBÓ María de nuevo á sus Ángeles el cuidado de los Após- 
que andúvC,PUl0S-‘"~CuÍdA siemPie de vestir á los Apóstoles en la forma 
lia por sus°ASU ***’*°—Trabajaba por sus manos las túnicas, y se las remi- 
V * , s ^J^geles. — Socorros que les hacia por ministerio délos mismos 
, ." Escribíales muchas veces exhortándolos y animándolos. —Apa-
tribulaciom-Esplcia?16 tUand° ** grandC
especial comunicación que tuvo la Madre de Dios con san
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Pedro. —Aparecimiento de María á san Pedro, cuando puso la silla ponti­
ficia en Antioquía. — Humildad y fervor con que la recibió san Pedro.— 
Bajó María del trono en que estaba, y de rodillas pidió la bendición ó san 
Pedro.—Singularidad de esta acción en el aparecimiento. —Razón de ha­
cerla María,—Fue uno de los negocios que confirieron que desde entonces 
se comenzasen á celebrar algunas festividades de Cristo. —Aparecimiento 
de María á san Pedro en Roma cuando se trasladó allí la silla.—Festivi­
dades que entonces determinaron mandase san Pedro celebrar.—Vinosa» 
Pedro ó España, y lo que en ella hizo.—Tribulación que tuvo san Pedro en 
Roma en que invocó á María echando menos su consejo y aliento. — Lle­
váronle ios Ángeles por mandado de la Madre de Dios á Jerusalen á su pre­
sencia.—Humildad con que la Virgen recibió al Vicario de Cristo__Altí­
sima sabiduría con que María le informó de todo lo conveniente para sose­
gar la tribulación y fundar la Iglesia de Roma. — Como se consiguió por su 
intercesión. Cuantas fueron las maravillas de este género que hizo Mana 
en el gobierno de los Apóstoles y Iglesia. — Querella de la Madre de Dios 
contra las mujeres que tratan á los sacerdotes sin reverencia, estimación 
ni respeto. —Á cuán indignas acciones ha crecido esta culpa en las mujeies 
ricas, que se sirven de sacerdotes pobres.—Son muy reprehensibles los sa­
cerdotes en servir á los seglares con desprecio de su dignidad.—Son inex­
cusables en su soberbia los seglares que por hallar pobres á los sacerdotes 
■se sirven de ellos.—Ejemplo de la Madre de Dios que confunde esta sober­
bia. Desde el trono déla gloria mira María con veneración y respeto á los 
sacerdotes. Reverencia con que los han de mirar los demás mortales.— 
Estima en que se han de tener los santos Evangelios. — Obediencia y vene­
ración que se lia de tener al Pontífice romano.
557. He declarado, cuanto me ha sido permitido, el estado en 
que nuestra gran Reina y Señora quedó después del primer con­
cilio de los Apóstoles, y de las Vitorias que alcanzó del dragón in- 
lernal y sus demonios. Y aunque las obras maravillosas que hizo en 
estos tiempos y en lodos no se pueden reducir á historia ni á bre­
ve suma; entre todas se me ha dado luz para escribir el principio 
que tuvieron los cuatro Evangelistas y sus Evangelios, y lo que obró 
en ellos María santísima, y el cuidado con que gobernaba á los Após­
toles ausentes, y el modo milagroso con que lo hacia. En la segun­
da parte y en muchas ocasiones de esta Historiá queda escrito 1 que 
la divina Madre tuvo noticia de todos los misterios de la ley de gra­
cia, y de los Evangelios y Escrituras santas, que para fundarla x 
establecerla se escribirían en ella. En esta ciencia fue confirmada 
muchas veces2, en especial cuando subió á los cielos el dia de la 
Ascensión con su Hijo santísimo. Y desde aquel dia, sin omitir al­
guno , hizo particular petición postrada en tierra para que el Señor
t Part. II, n. 790 , 797 , 846; supr. u. 210, 214.
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diese su divina luz a los sagrados Apóstoles y escritores, y oidenuse 
que escribiesen cuando fuese el tiempo mas oportuno.
558. Después de esto en la ocasión que la misma Reina estuvo 
en el cielo y bajó dél, con la Iglesia que se le entregó (como dije en 
el capítulo VI de este libro 1), le manifestó el Señor que ya era tiem- 
P° de comenzar á escribir los sagrados Evangelios, para que ella lo 
dispusiese como Señora y Maestra de la Iglesia. Pero con su pro­
bada humildad v discreción alcanzó de el mismo Señor que esto 
se ejecutase por mano de san Pedro, como vicario suyo y cabeza de 
la Iglesia, y que le asistiese su divina luz para negocio de tanto pe­
so. Concedióselo lodo el Altísimo : y cuando tos Apóstoles se junta- 
ion en aquel concilio que refiere san Lucas en el capítulo xv , des- 
pues que resolvieron las dudas de la circuncisión, como queda di­
cho en el capítulo VI, propuso san Pedro á lodos {*) que era ne­
cesario escribir los misterios de la vida de Cristo nuestro Salvador v 
Maestro, para que todos sin diferencia ni discordia tos enseñasen en 
la Iglesia, y con esta luz se desterrase la antigua ley y se plantase 
la nueva.
boíl . Este intento había comunicado san Pedro con la Madre de 
la sabiduría. Y habiéndole aprobado todo el concilio, invocaron al 
"spúilu Santo para que señalase á quiénes de tos Apóstoles y dis­
cípulos se cometería el escribir la Vida del Salvador. Luego des­
cendió una luz del cielo sobre el apóstol san Pedro, y se oyó una 
voz que decía : El Pontífice y cabeza de la Iglesia señale cuatro que 
escriban las obras y doctrina del Salvador del mundo. Postróse en 
tierra el Apóstol y siguiéronle los demás, y dieron al Señor gra­
cias por aquel íavor ; y levantándose todos habló san Pedro, y dijo: 
Mateo nuestro carísimo hermano dé luego 'principio, y escriba su E van­
gelio en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Marcos sea el segundo que también escriba el Evangelio en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Lucas sea el tercero que 
escriba en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Nues­
tro carísimo hermano Juan también sea el cuarto y último que escri­
ba los misterios de nuestro Salvador y Maestro, en el nombre del Pa- 
y ^1 Hijo, y del Espíritu Santo. Este nombramiento confirmó 
c cuot con la misma luz divina que estuvo en san Pedro basta que 
0 r!lzo > y íue aceptado por todos los nombrados.
obü. Dentro de pocos dias determinó san Mateo escribir su Evan­
gelio, que fue el primero. Y estando en oración una noche en un
1 Supr. n. 494 , 49a. — a Act. xv, 6. — (') Véase la nota XIX.
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aposento retirado en la casa del cenáculo, pidiendo luz al Señor para 
dai principio á su Historia, se le apareció María santísima en un tro­
no de gian majestad y resplandor, sin haberse abierto las puertas 
del aposento donde el Apóstol oraba. Cuando vió á la Reina del cielo, 
se postró sobre la cara con admirable reverencia y temor. Mandóle 
la gran Señora que se levantase, y así lo hizo, pidiéndola le bendi­
jese, luego le habló María santísima, y le dijo i Mateo, siervo mió, 
el lodopoderoso me envía con su bendición, para que con ella deis prin­
cipio al sagrado Evangelio que por buena suerte os ha tocado escri­
bir. Para esto asistirá en vos su divino Espíritu, y yo se ¡o pediré con 
lodo el afecto de mi alma. Pero de mí no conviene que escribáis otra 
cosa fuera de lo que es forzoso para manifestar la encarnación y mis­
terios del Verbo humanado, y plantar su fe santa en el mundo como 
fundamento de la Iglesia. Y asentada esta fe, vendrán otros siglos en 
que dar a el Altísimo noticia á los fieles de los misterios y favores que 
su brazo poderoso obró conmigo, cuando sea necesario manifestarlos. 
Ofreció san Mateo obedecer á este mandato de la Reina; y cónsul tan- 
10 con e* 4rden de su Evangelio, descendió sobre él el Espíritu 
banto en forma visible; y en presencia de la misma Señora comen­
zó a escribirle como en él se contiene. Desapareció María santísima, 
y san Mateo prosiguió la Historia, aunque la acabó después en Ja­
dea, y la escribió en lengua hebrea el año del Señor de cuarenta 
y dos.
ohl. El evangelista san Marcos escribió su Evangelio cuatro años 
después, que fue el de cuarenta y seis del nacimiento de Cristo y 
también lo escribió en hebreo, y en Palestina. Y para comenzará 
escribir pidió al Angel de su guarda diese noticia á la Reina del cielo 
fe su intento, y le pidiese su favor, y que le alcanzase la divina luz 
de lo que había de escribir. Hizo la piadosa Madre esta petición, y 
uego mandó el Señor a los Ángeles que la llevasen, con la majestad 
y or en que solian, á la presencia del Evangelista que perseveraba 
en su oración. Aparecióle la gran Reina del cielo en un trono de 
grande hermosura y refulgencia; y postrándose el Evangelista ante 
el trono dijo : Aladre del Salvador del mundo y Señora de todo lo cria­
do, indigno soy de este favor, aunque siervo de vuestro Hijo santísi­
mo, y también lo soy vuestro. Respondió la divina Madre • El Altí- 
simo, á quien servís y amais, me envía para que os asegure que oye 
vuestras peticiones, y su divino Espíritu os gobernará para escribir el 
Evangelio que os ha mandado. Luego le ordenó que no escribiese los 
misterios que tocaban á ella, como lo hizo á san Mateo. Y al punto
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descendió en forma visible de grandiosa refulgencia el Espíritu San­
to , bañando exteriormente al Evangelista y llenándole de nueva luz 
interior; y en presencia de la misma Reina dió principio á su Evan­
gelio. lenia la Princesa de el cielo en esta ocasión sesenta y un años 
de edad. San Jerónimo dice que san Marcos escribió en Roma su 
breve Evangelio á instancia de los tieles que allí estaban; pero ad­
vierto que este fue traslado ó copia del que había escrito en Pales­
tina ; y porque no le tenían en Roma los cristianos, ni tampoco te­
nían otro, le volvió á escribir en lengua latina, que era la ro­
mana.
562. Dos años después, que fue el cuarenta y ocho, y de la > íi- 
gen el sesenta y tres, escribió san Lucas en lengua griega su Evan­
gelio. Y para comenzarle á escribir, se le apareció María como a los 
otros dos Evangelistas. Y habiendo conferido con la divina Madre, 
que para manifestar los misterios de la Encarnación y vida de su 
Hijo santísimo era necesario declarar el modo y orden de la concep­
ción del Verbo humanado, y otras cosas que tocaban á la verdad de 
ser su alteza Madre natural de Cristo ; por esto se alargó san Lucas 
mas que los otros Evangelistas en lo que escribió de María santísi­
ma, reservando los secretos y maravillas que le tocaban por ser Ma­
dre de Dios, como ella misma se lo ordenó al Evangelista. Luego 
descendió sobre él el Espíritu Santo ; y en presencia de la gran Rei­
na comenzó su Evangelio, como su Majestad principalmente le in- 
lormó. Quedó san Lucas devotísimo de esta Señora, y jamás se le 
borraron del interior las especies ó imagen que le quedó impresa 
de haber visto á esta dulcísima Madre en el trono y majestad con 
que se le apareció en esta ocasión, con que la tuvo presente por toda 
su vida. Estaba san Lucas en Acava cuando le sucedió este apare­
cimiento, y escribió su Evangelio.
563. El último de los cuatro Evangelistas que escribió su Evan­
gelio fue el apóstol san Juan en el año del Señor de cincuenta y 
ocho. Escribióle en lengua griega estando en la Asia Menor , des­
pués del glorioso tránsito y asunción de María santísima, contra los 
errores y herejías que luego comenzó á sembrar el demonio (como 
arriba dije 1), que principalmente fueron para destruir la fe de la 
encarnación del Verbo divino; porque como este misterio había hu­
millado y vencido á Lucifer, pretendió luego hacer la batería de las 
herejías contra él. Y por esta causa el evangelista san Juan escribió 
tan altamente y con mas argumentos para probar la divinidad real
1 Supr. n. 522.
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y verdadera de Cristo nuestro Salvador, adelantándose en esto á los 
otros Evangelistas.
564. Y para dar principio á su Evangelio, aunque María santí­
sima estaba ya gloriosa en los cielos, descendió de ellos personal­
mente con inefable majestad y gloria, acompañada de millares de 
Angeles de todas las jerarquías y coros, y se le apareció á san Juan, 
Y le dijo : Juan, hijo mió y siervo del A ltísimo, ahora es tiempo opor­
tuno que escribáis la Vida y misterios de mi Hijo santísimo, y deis 
muy expresa noticia de su divinidad al mundo, para que le conozcan 
todos los mortales por el Hijo del eterno Padre y verdadero Dios, co­
mo verdadero Hombre. Mas los misterios y secretos que de mi habéis 
conocido, no es tiempo de que los escribáis ahora, ni los manifestéis al 
mundo tan acostumbrado á la idolatría, porque no los conturbe Luci­
fer á los que han de recibir ahora la santa fe de su Redentor y de la 
beatísima Trinidad. Para todo asistirá en vos el Espíritu Santo, y en 
mi presencia quiero comencéis á escribir. El Evangelista adoró á la 
gran Reina del cielo, y fue lleno del Espíritu divino como los de­
más. Y luego dio principio á su Evangelio, quedando favorecido de 
la piadosa Madre; y pidiéndole su bendición y amparo, se la dió y 
ofteció ella para todo lo restante de la vida del Apóstol, con que se 
volvió á la dieslia de su Hijo santísimo. Este fue el principio que 
tuvieron los sagrados Evangelistas por medio y intervención de Ma­
ría santísima, para que lodos estos beneficios reconozca la Iglesia 
haberlos recibido por su mano. Y para continuar esta Historia ha 
sido necesario anticipar la relación de los Evangelistas.
565. Pero en el estado que la gran Señora tenia después de el 
concilio de los Apóstoles, así como vivia mas elevada con la ciencia 
y vista abstractiva de la Divinidad, así también se adelantó en el 
cuidado y solicitud de la Iglesia, que cada día iba creciendo en todo 
el orbe. Especialmente atendía, como verdadera Madre y Maestra, á 
todos los Apóstoles, que eran como parte de su corazón, donde los 
tenia escritos. Y porque luego que celebraron aquel concilio se ale­
jaron de Jerusalen, quedando allí solos san Juan y Santiago el Me­
nor , con esta ausencia les tuvo la piadosa Madre una natural com­
pasión de los trabajos y penalidades que padecian en la predicación 
Mirábalos con esta compasión en sus peregrinaciones, y con suma 
veneración por la santidad y dignidad que tenían como sacerdotes, 
apóstoles de su Hijo santísimo, fundadores de su Iglesia , predica­
dores de su doctrina, y elegidos por la divina Sabiduría para tan al­
tos ministerios de la gloria del Altísimo. Y verdaderamente fue co-
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mo necesario que, para atender y cuidar de tantas cosas en toda la 
estera de la santa Iglesia, levantase Dios á la gran Señora y Maes­
tra al estado que tenia; porque en otro mas inferior no pudiera tan 
conveniente y acomodadamente encerrar en su pecho tantos cuida- 
t0®.» Y gozar de la tranquilidad, paz y sosiego interior que tenia.
-mh. Á mas de la noticia que la gran Reina tenia en Dios del 
estado de la Iglesia, encargó de nuevo á sus Ángeles que cuidasen 
f e iodüs los Apóstoles y discípulos que predicaban, y que acudie­
sen con presteza á socorrerlos y consolarlos en sus tribulaciones; 
pues todo lo podían hacer con la actividad de su naturaleza, y nada 
les embarazaba para ver juntamente v gozar de la cara de Dios ; y 
•a importancia de fundar la Iglesia era tan grande, y ellos debian 
avudar a ella como ministros del Altísimo y obras de su mano. Or- 
\ en°les también que le diesen aviso de lodo lo que hacían los Após- 
°es) Y singularmente cuando tuviesen necesidad de vestiduras; 
poique de esto quiso cuidar la vigilante Madre, para que anduvie­
ran vestidos uniformemente, como lo hizo cuando los despidió de 
■ erusalen > de que hablé en su lugar A Con esta prudentísima aten­
ción, lodo el tiempo que vivió la gran Señora tuvo cuidado que los 
postules no anduviesen vestidos con diferencia alguna en el habito 
ex enoi, pero todos vistiesen una forma y color de vestido, seme­
jante al que tuvo su Hijo santísimo. Y para esto les hilaba y tejía las 
Iúnicas por sus manos, ayudándola en esto los Ángeles, por cuyo 
ministerio se las remitía á donde los Apóstoles estaban; y todas eran 
semejantes á las de Cristo nuestro Señor, cuya doctrina y vida san­
tísima quiso la gran Madre que predicasen también los Apóstoles 
1 e* hábito exterior. En lo demás necesario para la comida y sus- 
Hmlo los dejó á la mendicación, y al trabajo de sus manos y limos­
nas que les ofrecian.
. *, *>or el mismo ministerio de los Ángeles y orden de su gran
lleina fueron socorridos los Apóstoles muchas veces en sus pere­
cí inaciones, y en las bibulaciones y aprietos que padecían por las 
persecuciones de los gentiles y judíos, y de los demonios que los 
irritaban contra los predicadores del Evangelio. Visitábanlos mu- 
cas veces visiblemente, hablándolos y consolándolos de parte de 
¡ ana ^Hhsinia. Otras veces lo hacían interiormente sin manifes- 
uisc, o tas los sacaban de las cárceles; otras les daban avisos de los 
peligros y asechanzas; otras los encaminaban por los caminos, y los 
llevaban de unos lugares á otros á donde convenia que predicasen, 
1 Supr, n. 237.
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y les informaban de lo que debían hacer, conforme á los tiempos, 
lugares y naciones. De todo esto daban aviso los mismos Ángeles á 
la divina Señora, que sola ella cuidaba de iodos, y trabajaba en to­
dos, y mas que todos. No es posible referir los cuidados, diligen­
cias y solicitud de esta piadosa Madre en particular; porque no pa­
saba dia ni noche alguna en que no obrase muchas maravillas en 
beneficio de los Apóstoles y de la Iglesia. Sobre todo esto íes escri­
bía muchas veces con divinas advertencias y doctrinas con que los 
animaba, exhortaba y llenaba de nueva consolación y esfuerzo.
568. Pero lo que mas admira es, que no solo los visitaba por 
medio de los santos Ángeles y por cartas, mas algunas veces se 
les aparecía ella misma cuando la invocaban ó estaban en alguna 
gran tribulación y necesidad. Y aunque esto sucedió con muchos 
de los Apóstoles (fuera de los Evangelistas, de que ya he di­
cho 1), solo haré aquí relación de los aparecimientos que hizo con 
san Pedro, que como cabeza de la Iglesia tuvo mayor necesidad de 
la asistencia y consejos de María santísima. Por esta causa le remi­
tía ella mas de ordinario los Ángeles, y el Santo los que tenia como 
pontífice de la Iglesia, y la escribía y comunicaba mas que los otros 
Apóstoles. Luego después del concilio de Jerusalen caminó san Pe­
dro á la Asia Menor, y paró en Antioquía, donde puso la primera 
vez la Silla pontifical. Y para vencer las dificultades que sobre esto 
se le ofrecieron, se halló el Vicario de Cristo con algún aprieto y 
aflicción, de que María santísima tuvo conocimiento, y él tuvo ne­
cesidad del favor de la gran Señora. Y para dársele como convenia 
á la importancia de aquel negocio, la llevaron los Ángeles á la pre­
sencia de san Pedro en un trono de majestad, como otras veces he 
dicho2. Apareció al Apóstol, que estaba en oración, y cuando la vió 
tan refulgente, se postró en tierra con los ordinarios fervores que 
acostumbraba. Y hablando con la gran Señora, la dijo bañado en 
lágrimas : ¿De dónde á mí pecador, que la Madre de mi Redentor y 
Señor vengad donde yo estoy? La gran Maestra de los humildes des­
cendió del trono en que estaba, y templándose sus resplandores se 
hincó de rodillas y pidió la bendición al Pontífice de la Iglesia. Y solo 
con él hizo esta acción que con ninguno de los Apóstoles habia he­
cho cuando les aparecía ¡ aunque fuera de los aparecimientos, cuan­
do les hablaba naturalmente, Ies pedia la bendición de rodillas.
569. Pero como san Pedro era vicario de Cristo y cabeza de la 
Iglesia procedió con él diferentemente, y descendió del trono dema-
1 Supr. k n. 560. — 2 Ibid. n. 193, 399.
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jestad en que iba la gran Reina, y le respetó como viadora, y que 
vivía cn la misma Iglesia en carne mortal. Y hablando luego íamiliar- 
menle con el santo Apóstol, trataron los negocios arduos que conve­
nia resolver. Uno de ellos fue, que desde entonces se comenzasen á 
ce e har én la Iglesia algunas festividades del Señor. Con esto volvie- 
i()n los Angeles á María santísima desde Antioquía á Jerusalen. X 
después que san Pedro pasó á Roma para trasladar allí la Silla apos­
tólica, como lo había ordenado nuestro Salvador, se le apareció otra 
>ez al mismo Apóstol. Y allí determinaron que en la Iglesia roma­
na mandase celebrar la fiesta del Nacimiento de su Hijo santísimo, 
v la Pasión, y institución del santísimo Sacramento todo junto, como 
lo hace la Iglesia el Jueves Sanio. Después de muchos años se or- 
enó en ella la festividad del Corpus Christi, señalándole dia solo 
!' Juexes primero después de la octava de Pentecostés, como ahora 
0 alebramos. Pero la primera del Jueves Santo manó de san Pedro,
) también la fiesta de Resurrección, los Domingos y la Ascensión, 
con las Pascuas y otras costumbres que tiene la Iglesia romana des­
de aquel tiempo hasta ahora, y todas fueron con orden y consejo de 
María santísima. Después de esto vino san Pedro á España, y visi- 
to algunas iglesias fundadas por Jacobo, y volvió á Roma dejando 
fundadas otras.
En otra ocasión antes y mas cerca del glorioso tránsito de 
la divina Madre, estando también san Pedro en Roma, se movió 
una alteración contra los cristianos, en que todos y san Pedro con 
ellos se hallaron muy apretados y afligidos. Acordábase el Apóstol 
de los favores que en sus tribulaciones habia recibido de la gran 
Reina del mundo; y en la que entonces se hallaba echaba menos su 
consejo y el aliento que con él recibía. Pidió áJos Ángeles de su 
gualda y de su oficio manifestasen su trabajo y necesidad á la bea­
tísima Madre, para que le favoreciese en aquella ocasión con su efi­
caz intercesión con su Hijo santísimo ; pero su Majestad, que cono­
cía el fervor y humildad de su vicario san Pedro, no quiso frustrar­
le sus deseos. Para esto mandó á los santos Ángeles del Apóstol 
que ie llevasen á Jerusalen, á donde estaba María santísima. Eje­
cutaron iueg0 este mandato, y llevaron los Ángeles á san Pedro al 
cenáculo y presencia de su Reina y Señora. Con este singular be- 
ne icio crecieron los fervorosos alectos del Apóstol; y se postró en 
tierra en presencia de María santísima, lleno de gozo y lágrimas de 
ver cumplido lo que en su corazón habia deseado. Mandóle la gran 
Señora que se levantase, y ella se postró y dijo : Señor mió, dad la
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bendición á nuestra sierra como vicario de Cristo, mi Señor y Hijo san­
tísimo. Obedeció san Pedro y la dio su bendición, y luego dieron 
gracias por el beneficio que le había hecho el Omnipotente en con­
cederle lo que deseaba: y aunque la humilde Maestra de las virtu­
des no ignoraba la tribulación de san Pedro y de los fieles de Roma, 
le oyó que se la contase como había sucedido.
571. Respondióle María santísima todo lo que en ella convenia 
saber y hacer, para sosegar aquel alboroto y pacificar la Iglesia de 
Roma. Y habló á san Pedro con tal sabiduría, que si bien él tenia 
altísimo concepto de la prudentísima Madre , como en esta ocasión 
la conoció con nueva experiencia y luz, quedó fuera de sí de ad­
miración y júbilo, y le dió humildes gracias por aquel nuevo favor.
Y dejándole informado de muchas advertencias para fundar la Iglesia 
de Roma, le pidió la bendición otra vez y le despidió. Los Ángeles 
volvieron á san Pedro á Roma, y María santísima quedó postrada 
en tierra en la forma de cruz que acostumbraba, pidiendo al Señor 
sosegase aquella persecución. Y así lo alcanzó ; porque en volvien­
do san Pedro, halló las cosas en mejor estado : y luego los cónsules 
dieron permiso á los profesores de la ley de Cristo para que libre­
mente la guardasen. Con estas maravillas que he referido se enten­
derá algo de las que hacia María santísima en el gobierno de los 
Apóstoles y de la Iglesia ; porque si todas se hubieran de escribir, 
fueran menester mas volúmenes de libros que aquí escribo yo líneas.
Y así me excuso de alargarme mas en esto, para decir en lo res­
tante de esta Historia los inauditos y admirables beneficios que hizo 
Cristo nuestro Redentor con la divina Madre en los últimos años de 
su vida; aunque confieso, por loque he entendido, no diré mas que 
algún indicio, para que la piedadad cristiana tenga motivos de dis­
currir y alabar al Omnipotente, autor de tan venerables sacramentos.
Doctrina que me dió la Reina de ¡os Ángeles.
572. Hija mia carísima, en otras ocasiones le he manifestado 
una querella que tengo, entre las demás, contra los hijos de Ja santa 
Iglesia, y en especial contra las mujeres, en quienes la culpa es 
mayor, y para mí mas aborrecible por lo que se opone á lo que yo 
hice viviendo en carne mortal, y quiero repetirla en este capítulo, 
para que tú me imites, y te alejes de lo que hacen otras mujeres es­
tultas y hijas de Relia!. Esto es, que tratan á los sacerdotes del Al­
tísimo sin reverencia, estimación ni respeto. Esta culpa crece cada
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dia mas en la Iglesia, y por eso renuevo yo este aviso que otras ve- 
ces escrito. Díme, hijamia, ¿en qué juicio cabe que los sacer- 
(o es ungidos del Señor, consagrados y elegidos para santificar al 
“re* °’ " I!ara rePresentar á Cristo, y consagrar su cuerpo y san­
dios (¡Slti,S s'lvail á UI|as mujeres viles, inmundas y terrenas? ¿Que 
estén en pié y descubiertos, y hagan reverencia á una mujer 
!(] ei"ia Y miserable, solo porque ella es rica y él es pobre? Pre- 
guni° yo, ¿si el sacerdote pobre tiene menor dignidad que el rico? 
¿ si las riquezas dan mayor ó igual dignidad, potestad y excelen- 
que la da mi Hijo santísimo á sus sacerdotes y ministros? Los 
Angeles no reverencian á los ricos por su hacienda; pero respetan á 
los sacerdotes por su altísima dignidad. Pues ¿cómo se admite este 
a niso y perversidad en la Iglesia, que los cristos del Señor sean ul- 
dJa 08 y despreciados de los mismos fieles, que los conocen y con- 
iesan por santificados del mismo Cristo?
n/tí. Verdad es que son muy culpados y reprehensibles los mis­
mos sacerdotes en sujetarse con desprecio de su dignidad al servi­
cio de otros hombres, y mucho mas de mujeres. Pero si los sacerdo- 
es imien alguna disculpa en su pobreza, no la tienen en su so- 
>ei na os ricos, que por hallar pobres á los sacerdotes los obligan á 
sei siervos, cuando en hecho de verdad son señores. Esta mons- 
luosidad es de grande horror para los Santos y muy desagradable 
d mis ojos, por la veneración que tuve á los sacerdotes. Grande era 
un dignidad de Madre del mismo Dios, y me postraba á sus piés, y 
muchas veces besaba el suelo donde ellos pisaban, y lo tenia por 
guinde dicha. Pero la ceguedad del mundo ha escurecido la digni- 
a . Siac<rulola1’ confundiendo lo precioso con lo vil 1; y ha hecho 
que en as leyes y desórdenes el sacerdote sea como el pueblo 2; y 
< e unos y otros se dejan servir sin diferencia : y el mismo ministro 
que ahora está en el altar ofreciendo al Altísimo el tremendo sacri­
ficio de su sagrado cuerpo y sangre, ese mismo sale luego de allí á 
servir y acompañar como siervo hasta alas mujeres, que por natu-
pecados COndlC1°n S°n lan míei’iores’ Ylal vez mas indignas por sus
. Quiero, pues, hija mia, que tú procures recompensar es-
Y t! i^.r 1 >US0 ^os hiÍ0S de la Iglesia en cuanto fuere posible.
e> larj° / , er rIue para esto desde el trono de la gloria que ten­
go en e cielo miro con veneración y respeto á los sacerdotes que 
están en la tierra. Tú los has de mirar siempre con tanta reveren- 
1 Jerem. xv,l9. - Msai. XXIV, 2.
T. Vil.
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cia como cuando están en el altar, ó con el santísimo Sacramento en 
sus manos ó en su pecho ; y hasta los ornamentos y cualquiera ves­
tidura de los sacerdotes has detener en gran veneración, y con esta 
reverencia hice yo las túnicas para los Apóstoles. Á mas de las ra­
zones que has escrito y entendido de los sagrados Evangelios y de 
todas las Escrituras divinas, conocerás la estimación en que las debes 
tener por lo que en sí encierran y contienen, y por el modo con que 
ordenó el Altísimo que los Evangelistas los escribiesen, y en ellos 
y en los demás asistió el Espíritu Santo para que la Iglesia queda­
se rica y próspera con la abundancia de doctrina, de ciencia y luz 
de los misterios del Señor y de sus obras. Al Pontífice romano has 
de tener suma obediencia y veneración sobre todos los hombres ; y 
cuando lo oyeres nombrar, le harás reverencia inclinando la cabe­
za , como cuando oyes el nombre de mi Hijo y mió ; porque en la 
tierra está en lugar de Cristo ; y yo cuando vivia en el mundo, y 
nombraban á san Pedro, le hacia reverencia. En todo esto le quie­
ro advertida, perfecta imitadora y seguidora de mis pasos, para que 
practiques mi doctrina y halles gracia en los ojos del Altísimo, á 
quien todas estas obras obligan mucho, y ninguna es pequeña en 
su presencia si por su amor se hiciere.
CAPÍTULO X.
La memoria y ejercicios de la pasión que tema María santísima; y la 
veneración con que recibía la sagrada Comunión; y otras obras de 
su vida perfedísima.
Tenia María úselas ejercicios de inexplicable mérito y útil para la Iglesia. 
—Tenia siempre presente toda la vida, y obras y misterios de su Hijo por 
muchos medios. — Todas las imágenes de la pasión quedaron impresas en 
su interior como cuando las recibió. —Como se compuso en María mila­
grosamente gozar de aquella vista de la Divinidad, y sentir los dolores de 
la pasión.-—Los regalos que recibió fueron efectos del amor de el Hijo sin 
concurso del deseo de la Madre. — Solo deseaba la vida para estar crucifi­
cada con Cristo. —Imágen de su Hijo en la pasión que traía formada siem­
pre en su interior. — Ejercicios de la pasión que ordenó con sus Ángeles 
para algunas horas y tiempos. —Oraciones, cánticos y otros ejercicios que 
ordenó para recompensar en correspondencia las injurias que padeció su 
Hijo. — Como le acompañaban en estos ejercicios los Ángeles. - Mérito de 
María en estos ejercicios de la pasión.—Con la fuerza del amor y dolores 
que en ellos tenia hubiera muerto, si no fuera preservada por virtud divina- 
—Muchas veces lloraba sangre, otras la sudaba hasta correr á la tierra.— 
Algunas veces se le movió el corazón de su natural lugar con la fuerza del 
dolor.—Treguas de estos efectos y sentimientos.—En ellas no perdía de
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vista la pasión de el Señor con otros efectos. —Ejercicios que hacia cada 
semana encerrada en su oratorio , desde el jueves ü la tarde hasta el domin­
go.— Salia en ellos un Ángel en forma de María á responder si se ofrecía 
algún negocio grave. —Admirable forma destos ejercicios.—Renovábase 
cn loria cada semana toda la pasión de su Hijo. — Beneficios que alcanzó 
paríl los devotos de la pasión de Cristo. —Como celebraba en estos ejerci- 
cios la institución del santísimo Sacramento.— Enviaba el Señor muchos 
Angeles de el cielo para que viesen á María con el Sacramento en el pecho, 
y los efectos que cn ella hacia. — Preparación admirable con que María se 
disponía para comulgar. —Oración de suma humildad que hacia, pidiendo 
■ti Señor el beneficio de cada comunión. — Contemplación que hacia de 
quién era ella, y quién Dios, á quien había de recibir sacramentado, con 
admiración de los Ángeles. - Obligaba al Señor la preparación de María á 
que la visitase ó la diese á entender el agrado con que vendría sacramen- 
d 0 á su pecho. — Oia la misa que celebraba san Juan antes de la comu­
nión, ^ Reverencia y devoción con que comulgaba. —Recogíase después de 
comulgar por tres horas. —Resplandores conque la veia san Juan.—Dió 
t ■ni ia Principio á la ceremonia de los ornamentos sacerdotales para cele- 
car la miga. —Reverencia con que hacia y trataba estos ornamentos, 
enian muchos fieles que convertían los Apóstoles de diversos reinos á vi­
sitar a María—Dones que la trajeron cuatro príncipes soberanos que vi­
nieron á visitarla—Solo recibió algunas telas para hacer ornamentos para 
el altar, y parte para pobres y hospitales.—Caridad y reverencia con que 
aMsiia a los menesterosos. —Doctrina que dió á estos príncipes para el go- 
iierno de sus Estados y personas.—Aprovechamiento de estos príncipes y 
C l0s demás que visitaban á María.—Muchos infieles se convertían con 
verla. —Razón destas maravillas de la presencia y comunicación de la Ma­
dre de Dios.—Diversos efectos de su presencia.—Comida y sueño de Ma­
na en estos últimos años por humildad y obediencia. — Gomia san Juan 
con Alaría en una mesa, y su Majestad aderezaba y administraba la comi­
da. Reprehensión del monstruoso olvido y desagradecimiento que tienen 
lus mortales de la pasión de su Redentor. — Consecuencia formidable que 
nace el demonio desta ingratitud y olvido de los fieles. —Cuánto procura el 
antecedente por la experiencia que tiene de la eficacia de la consecuencia.
eme tentar á los que se acostumbran á meditar la pasión.—Exhorta- 
non a la discípula de la imitación de los ejercicios de la pasión.—Lección 
de prepararse cada día para la comunión á imitación de la divina Maestra. 
— Es María especial abogada de los que desean comulgar con gran pureza.
•>7íi. Sin faltar la gran Reina del cielo al gobierno exterior de 
. _glesia (como hasta ahora dejo escrito) tenia á solas otros ejerci­
cios y obras ocultas con que le merecía y granjeaba innumerables 
,"!? y Oficios de la mano del Altísimo, así en común para to­
nos ios heles, como para millares de almas que por estos medios 
gano para la vida eterna. De estas obras y secretos no sabidos es­
cribiré lo que pudiere en estos últimos capítulos para nuestra ense­
ñanza, y admiración y gloria de esta beatísima Madre. Para esto 
14*
204 MÍSTICA CIUDAD DE DIOS,
advierto , que por muchos privilegios de que gozaba la gran Reina 
delj-cielo tenia siempre presente en su memoria toda la vida, obras 
y|misterios de su Hijo santísimo ; porque á mas de la continua vi­
sión abstractiva que tenia siempre de la Divinidad en estos últimos 
años, y en ella conocía todas las cosas, la concedió el Señor desde 
su concepción que no olvidase lo que una vez conocía y aprendía; 
porque en esto gozaba de privilegio de Ángel, como en la primera 
parte queda escrito 1.
¡•j|576. También dije en la segunda parle2, escribiendo la pasión, 
que]la divina Madre sintió en su cuerpo y alma purísima todos los 
dolores de los tormentos que recibió y padeció nuestro Salvador Je­
sús, sin que nada se le ocultase, ni dejase de padecerlo con el mis­
mo Señor. Y todas las imágenes ó especies de la pasión quedaron 
impresas en su interior, como cuando las recibió, porque así lo pi­
dió su alteza al Señor. Y estas no se le borraron, como las otras 
imágenes sensibles que arriba dije 3 para la visión de la Divinidad ; 
antes se las mejoró Dios, para que con ella se compadeciese mila­
grosamente gozar de aquella vista y sentir juntamente los dolores, 
como la gran Señora lo deseaba, por el tiempo que fuese viadora 
en carne mortal; porque á este ejercicio se dedicó toda, cuanto era 
de parte de su voluntad. No permitía su fidelísimo y ardentísimo 
amor vivir sin padecer con su dulcísimo Ilijo, después que le vió y 
acompañó en su pasión. Y aunque su Majestad le hizo tan raros be­
neficios y favores,, como de todo este discurso se puede entender, 
pero estos regalos fueron prendas y demostraciones del amor recí­
proco de su Hijo santísimo, que, á nuestro modo de entender, no 
podía contenerse, ni dejar de tratar á su Madre purísima como Dios 
de amor, omnipotente, y rico en misericordias infinitas. Mas la pru­
dentísima Virgen no los pedia ni apetecía ; porque solo deseaba la 
vida para estar crucificada con Cristo, continuar en sí misma ios 
dolores, renovar su pasión , y sin esto le pareció ocioso y sin fruto 
vivir en carne pasible.
577. Para esto ordenó sus ocupaciones de tal manera que siem­
pre tuviese en su interior la imagen de su Hijo santísimo, lastima­
do, afligido, llagado, herido, y desfigurado de los tormentos de su 
pasión, y dentro de sí misma le miraba en esta forma como en un 
espejo clarísimo. Oia las injurias, oprobrios, denuestos y blasfemias 
que padeció, con los lugares, tiempos y circunstancias que todosu-
1 Part. I, n. 535, 601. — 2 Parí. 11, D, 1264, 1274, 1287, 1341.
* Supr. n. 540.
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cedió, y lo miraba lodo junto con una vista viva y penetrante. Y 
aunque á la de este doloroso espectáculo por todo el discurso del 
dia continuaba heroicos actos de virtudes y sentía gran dolor v com­
pasión ; pero no se contentó su prudentísimo amor con estos ejer­
cicios. Y para algunas horas y tiempos determinados en que estaba 
s°la, ordenó otros con sus Ángeles, particularmente con aquellos 
que dije en la primera parte1 traían consigo las señales ó divisas de 
•os instrumentos de la pasión. Con estos en primer lugar, y luego 
con los demás Ángeles, dispuso la ayudasen y asistiesen en los ejer­
cicios siguientes.
S78. Para cada especie de llagas y dolores que padeció Cristo 
nuestro Salvador hizo particulares oraciones y salutaciones con que las 
adoraba y daba especial veneración y culto. Para las palabras mju- 
nosas de afrenta y menosprecio, que dijeron los judíos y los otros 
enemigos á Cristo, así por la envidia de sus milagros, como por 
venganza y furor en su vida y pasión santísima, por cada una de 
estas injurias y blasfemias hizo cántico particular, en que daba til 
Señor la veneración y honra que los enemigos pretendieron negar­
le y escurecerla. Por otros gestos, burlas y menosprecios que le hi­
cieron, por cada uno hacia su alteza profundas humillaciones, ge­
nuflexiones y postraciones, y de esta manera iba recompensando y 
< orno deshaciendo los oprobrios y desacatos que recibió su Hijo san- 
Iisimo en su vida y pasión ; y confesaba su divinidad, humanidad, 
santidad, milagros, obras y doctrina. Por todo esto le daba gloria, 
virtud y magnificencia ; y en lodo la acompañaban los santos Án­
geles , y le respondían admirados de tal sabiduría, fidelidad y amor 
en una pura criatura.
¡i79. Y cuando María santísima no hubiera tenido otra ocupa­
ción en toda su vida mas de estos ejercicios de la pasión, en ellos 
hubiera trabajado y merecido mas que todos los Santos en todo 
cuanto han hecho v padecido por Dios. Y con la fuerza del amor y 
de los dolores que sentia en estos ejercicios, fue muchas veces már- 
!ir; pues tantas hubiera muerto en ellos, si por virtud divina no 
lucra preservada para mas méritos y gloria. Y si todas estas obras 
otrecia por la Iglesia, como lo hacia con inefable caridad, conside- 
íemos la deuda que sus hijos los fieles tenemos á esta Madre de cle­
mencia que tanto acrecentó el tesoro de que somos socorridos los 
miserables hijos de Eva. Y porque nuestra meditación no sea tan 
cobarde ó tibia, digo que los efectos de la que tenia María santí-
1 Part. I, n. 207 , 372,
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sima fueron inauditos ; porque muchas veces lloraba sangre hasta 
bañársele todo el rostro ; otras sudaba con la agonía, no solo agua, 
sino sangre hasta correr al suelo. Y lo que mas es, se le arrancó ó 
movió algunas veces el corazón de su natural lugar con la fuerza 
de el dolor; y cuando llegaba á tal extremo, descendía del cielo 
su Hijo santísimo para darle fuerzas y vida, y sanar aquella dolen­
cia y herida que su amor habia causado, ó por él habia padecido su 
dulcísima Madre ; y el mismo Señor la confortaba y renovaba para 
continuar los dolores y ejercicios.
580. En estos efectos y sentimientos solo exceptuaba el Señor 
los dias que la divina Madre celebraba el misterio de la Resurrec­
ción , como diré adelante *, para que correspondiesen los efectos á la 
causa. Tampoco eran compatibles algunos de estos dolores y penas 
con los favores en que redundaban sus efectos al virginal cuerpo ; 
porque el gozo excluía la pena. Mas nunca perdía de vista el obje­
to de la pasión, y con él sentía otros efectos de compasión, y mez­
claba el agradecimiento de lo que su Hijo santísimo padeció. De ma­
nera que en estos beneficios donde gozaba, siempre entraba la pa­
sión del Señor, para templar en algún modo con este agrio la dul­
zura de otros regalos. Dispuso también con el evangelista san Juan 
le diese permiso para recogerse á celebrar la muerte y exequias de 
su Hijo santísimo el viernes de cada semana, y aquel dia no salia 
de su oratorio. San Juan asistía en el cenáculo, para responder á 
los que la buscaban y para que nadie llegase á él; y si fallaba el 
Evangelista, asistía otro discípulo. Retirábase María santísima á es­
te ejercicio el jueves á las cinco de la larde, y no salia hasta el do­
mingo cerca del mediodía. Y para que en aquellos tres dias no se 
faltase al gobierno y necesidades graves si alguna se ofrecía, orde­
nó la gran Señora que para esto saliese un Ángel en forma de ella 
misma, y brevemente despachaba lo que era menester, si no permitía 
dilación. Tan próvida y tan atenta era en todas las cosas de caridad 
para con sus hijos y domésticos.
581. No alcanza nuestra capacidad á decir ni pensar lo que en 
este ejercicio pasaba por la divina Madre en aquellos tres dias ■ so­
lo el Señor, que lo hacia, lo manifestará a su tiempo en la luz de 
los Santos. Lo que yo he conocido tampoco puedo explicarlo, y 
solo digo que comenzando del lavatorio de los pies, proseguía Ma­
ría santísima hasta llegar al misterio de la Resurrección; y en cada 
hora y tiempo renovaba en sí misma todos los movimientos, obras,
1 Infr. n. 674.
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acciones y pasiones como en su Hijo santísimo se habían ejecuta o. 
Hacia las mismas oraciones y peticiones que él hizo, como dijimos en 
su lugarl. Sentía de nuevo la purísima Madre en su virginal cuer­
po todos los dolores, y en las mismas partes y al mismo tiempo 
que los padeció Cristo nuestro Salvador. Llevaba la cruz y se poní» 
^ ella. Y para comprehenderlo todo, digo que mientras vivió la 
gran Señora, se renovaba en ella cada semana toda la pasión de su 
Hijo santísimo. En este ejercicio alcanzó del Señor grandes favores 
y beneficios para los que fueren devotos de su pasión santísima. 1 
la gran Señora como Reina poderosa les prometió especial amparo 
y participación de los tesoros de la pasión ; porque deseaba con in- 
tim° afecto que la Iglesia se continuase, y conservase esta in •
Y en virtud de estos deseos y peticiones ha ordenado e mismo & 
ñor, que después en la santa Iglesia muchas personas hayan stgm 
do estos ejercicios de la pasión, imitando en ellos á su Mache sa 
tísima, que fue la primera maestra y autora de tan estimable ocu­
pación.
982. Señalábase en ellos la gran Reina en celebrar la institu­
ción del santísimo Sacramento con nuevos cánticos de loores, de 
agradecimiento y fervorosos actos de amor. Y para esto singular­
mente convidaba á sus Ángeles y á otros muchos que descendían 
del empíreo cielo para asistirla y acompañarla en estas alabanzas 
del Señor. Y fue maravilla digna de su omnipotencia, que como a 
divina Maestra y Madre tenia en su pecho el mismo Cristo sacra­
mentado, que (como he dicho arriba) perseveraba de una comu­
nión á otra, enviaba su Majestad muchos Ángeles de las alturas, 
para que viesen aquel prodigio en su Madre santísima, y le diesen 
gloria y alabanza por los efectos que hacia sacramentado en aque­
lla criatura mas pura v santa que los misinos Ángeles y Serafines, 
que ni antes ni después vieron otra obra semejante en todo el resto
de las mismas criaturas.
583. No era de menor admiración para ellos (y lo será para 
nosotros) que con estar la gran Reina del cielo dispuesta para con­
servarse dignamente en su pecho Cristo sacramentado; con todo eso, 
para recibirle de nuevo cuando comulgaba (que era casi ca a ia. 
fuera de los que no salia del oratorio), se disponía y prepaia a con 
nuevos fervores, obras y devociones que tenia para esta prepara­
ción. Ofrecía lo primero para ella todo el ejercicio de la pasión de 
cada semana; luego, cuando se recogía á prima noche del dia de la
1 Part. II, n. 1162, 1181,1212.
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comunión , comenzaba otros ejercicios de postraciones en tierra, 
puesta en foima de cruz, y otras genuflexiones y oraciones, adoran­
do el ser de Dios inmutable. Pedia licencia al Señor para hablarle, 
y con ella le suplicaba que no mirando á su bajeza terrena la con­
cediese la comunión de su Hijo santísimo sacramentado; y que para 
hacerla este beneficio, se obligase de su misma bondad infinita, y 
de la caridad que tuvo el mismo Dios humanado en quedarse sa­
cramentado en la santa Iglesia. Ofrecíale su misma pasión y muer­
te, y la dignidad con que se comulgó á sí mismo, la unión de la 
humana naturaleza con la divina en la persona del mismo Cristo, 
todas sus obras desde el instante que encarnó en el virginal vientre 
de ella misma, toda la santidad y pureza de la naturaleza angélica 
Y sus obras, todas las de los justos pasados, presentes y futuros en 
todos los siglos.
i>8£. Luego hacia intensísimos actos de profunda humildad, 
considerándose polvo y de naturaleza de tierra en comparación deí 
ser de Dios infinito, áquien las criaturas somos tan inferiores y des­
iguales. Con esta contemplación de quién era ella, y quién era Dios, 
a quien había de recibir sacramentado, hacia tanta ponderación y 
tan prudentes afectos, que no hay términos para manifestarlo ; por­
que se levantaba y transcendía sobre los supremos coros de los Que­
rubines y Serafines: y como entre las criaturas tomaba el último 
lugar en su propia estimación, convidaba luego á sus Ángeles v á. 
todos los demás; y con afecto de incomparable humildad les pedia 
suplicasen con ella al Señor la dispusiese y preparase para recibirle 
dignamente, porque era criatura inferior y terrena. Obedecíanla en 
esto los Ángeles, y con admiración y gozo la asistían y acompaña­
ban en estas peticiones, en que ocupaba lo mas de la noche que pre­
cedía á la comunión.
ó85. Y como la sabiduría de la gran Reina, aunque en sí era 
finita, es para nosotros incomprehensible ; nunca se podrá enten­
der dignamente á dónde llegaban las obras y virtudes que ejercita­
ba, y los afectos de amor que tenia en estas ocasiones. Pero solian 
ser de manera, que obligaban al Señor muchas veces á que la visi­
tase ó la respondiese, dándole á entender el agrado con que ven­
dría sacramentado á su pecho y corazón, y en él renovaría las pren­
das de su infinito amor. Cuando llegaba la hora de comulgar oia 
primero la misa que de ordinario la decia el Evangelista ; y aunque 
entonces no habia Epístola ni Evangelio, que no estaban escritos 
como ahora, pero decíanla con otros ritos y ceremonias, muchos
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salmos y otras oraciones; pero la consagración siempre fue una 
misma. En acabando la misa, llegaba la divina Madre á comulgar, 
precediendo tres genuflexiones profundísimas ; y toda enardecida 
lecibia a su mismo Hijo sacramentado; y á quien en su tálamo vir- 
&ioal había dado aquella humanidad santísima, le recibía en supe- 
, 0 Y corazón purísimo. Retirábase en comulgando; y si no era muy 
,OI7-Oso salir para alguna grande necesidad de los prójimos, perse­
veraba recogida tres horas. Y en este tiempo el Evangelista mere­
ció verla muchas veces llena de resplandor que despedia de sí ra- 
vosde luz como el sol.
Ó86. Y para celebrar el sacrificio incruento de la misa, conoció 
la prudente Madre que convenia tuviesen los Apóstoles y sacerdo- 
*es diferente ornato y vestiduras misteriosas, fuera de las ordinarias 
de que se vestían para vivir. Con este espíritu hizo por sus manos 
vestiduras y ornamentos sacerdotales para celebrar, dando ella prin­
cipio á esta costumbre y ceremonia santa de la Iglesia. Y aunque 
no eran aquellos ornamentos de la misma forma que ahora los tie­
ne la Iglesia romana; pero tampoco eran muy diferentes, aunque 
después se han reducido á la forma que ahora tienen. Pero la ma- 
lena fue mas semejante, porque los hizo de lino y sedas ricas, de las 
limosnas y dones que la ofrecían. Cuando trabajaba en estos orna­
mentos, y los cosía y aliñaba, siempre estaba de rodillas ó en pié, 
y n° los fiaba de otros sacristanes, mas que de los Ángeles que la 
asistían y ayudaban en todo esto ; y así tenia con increíble aliño y 
limpieza todos los ornamentos y lo demás que servia al altar ; y de 
tales manos salia todo con una celestial fragrancia que encendía el 
espíritu de los ministros.
Ü87. De muchos reinos y provincias donde predicaban los Após­
toles venian á Jerusalen diferentes fieles convertidos para visitar y 
conocer á la Madre del Redentor del mundo, y la ofrecían ricos do­
nes. Entre otros la visitaron cuatro príncipes soberanos, que eran 
como reyes en sus provincias, y la trajeron muchas cosas de valor, 
para que se sirviese de ellas, y diese á los Apóstoles y discípulos. 
Respondió la gran Señora que ella era pobre como su Hijo, y los 
Apóstoles lo eran como el Maestro, y que no les convenían aquellas 
nquezas para la vida que profesaban. Replicáronle que por su con­
suelo las recibiese y diese á los pobres, ó sirviesen al culto divino. 
Y por la instancia que la hicieron recibió parte de lo que la ofrecie­
ron , y de algunas telas ricas hizo ornamentos para el altar; lo demás 
repartió á pobres y hospitales, á quien visitaba de ordinario; y con
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sus roanos servia y limpiaba á los pobres ; y estos ministerios y dar 
limosna lo hacia de rodillas. Consolaba a todos los necesitados, ayu­
daba á morir á todos los agonizantes á quien podia asistir ; v jamás 
descansaba en obras de caridad, ó ejercitándolas exteriormente, ó 
pidiendo y orando cuando estaba retirada en su recogimiento.
£)88. Á estos reyes ó príncipes que la visitaron les dio saluda­
bles consejos, amonestaciones y instrucciones para gobernar sus 
Estados ; y les encargó que guardasen y administrasen justicia con 
igualdad, sin aceptación de personas ; que se reconociesen por hom­
bres mortales como los demás, y temiesen el juicio del supremo 
Juez, donde todos han de ser juzgados por sus propias obras ; y so­
bre todo que procurasen la exaltación del nombre de Cristo, y la pro­
pagación y seguridad de la santa fe, en cuya firmeza se establecen 
los verdaderos imperios y monarquías ; porque sin esto el reinar es 
lamentable y muy infeliz servidumbre de ios demonios; y no la 
permite Dios sino para castigo de los que reinan y de los vasallos, 
por sus ocultos y secretos juicios. Todo ofrecieron ejecutarlo aque­
llos dichosos príncipes, y después conservaron la comunicación con 
la divina Reina por cartas y otras correspondencias. Lo mismo su­
cedió á cuantos la visitaron respectivamente ; porque todos de su 
vista y presencia salían mejorados y llenos de luz, alegría v conso­
lación que no podían explicar. Y muchos que no habían sido fieles 
hasta entonces, en viéndola confesaban á voces la fe del verdadero 
Dios, sin poderse contener con la fuerza que interiormente sentían 
en llegando á la presencia de su beatísima Madre.
889. Y no es mucho que esto sucediese cuando toda esta gran 
Señora era un instrumento eficacísimo del poder de Dios, y de su 
gracia para los mortales. No solo sus palabras llenas de altísima sa­
biduría admiraban y convencían á todos comunicándoles nueva luz ; 
pero así como en sus labios estaba derramada la gracia 1 para co­
municarla con ellos ; así también con la gracia y hermosura diver­
sa de rostro, con la majestad apacible de su persona, con la mo­
destia de su semblante honestísimo, grave y agradable, y con la vir­
tud oculta que de ella salia (como de su Hijo santísimo lo dice el 
Evangelio 2 j atraía los corazones y los renovaba. Unos quedaban 
suspensos, otros se deshacían en lágrimas, otros prorumpian en 
admirables razones y alabanzas, confesando ser grande el Dios de 
los cristianos que tal criatura habia formado. Y verdaderamente po-
1 Psalm. xuv, 3.
2 Luc. vi, 19,
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dian testificar lo que algunos Santos dijeron1, que María era un 
monstruo divino de toda santidad. Eternamente sea alabada y co­
nocida de todas las generaciones 2 por Madre verdadera del mismo 
Dios, que ¡a j1¡zo tan agradable á sus ojos, tan dulce Madre para 
os^pecadores, y tan amable para todos los Ángeles y los hombres.
. 0. En estos últimos años ya la gran Reina no comía ni dor- 
nua sino muy poco ; y esto lo admitía por la obediencia de san Juan, 
(iue la pidió se recogiese de noche á descansar algún rato. Pero el 
sueño era no mas que una leve suspensión de los sentidos, y esto 
no mas de media hora, v cuando mas una entera y sin perder la 
visión divina de la Divinidad en el modo que se ha dicho arriba 3. 
La comida era algunos bocados de pan de ordinario, y alguna vez 
c°nna un poco de algún pescado á instancia del Evangelista y por 
acompañarle : que fue tan dichoso el Santo en esto como en los de­
más privilegios de hijo de María santísima ; pues no solo comía con 
cha en una mesa, sino que la gran Reina le aderezaba á él la co- 
mida, y se la administraba como madre á su hijo, y le obedecía co- 
mo á sacerdote y sustituto de Cristo. Bien pudiera pasar la gran 
^eñora sin este sueño y alimento, que mas parecía ceremonia que 
sustento de la vida; pero no lo tomaba por esta necesidad, sino por
ejercicio de la obediencia del Apóstol y por el de la humildad, 
reconociendo v pagando en algo la pensión de la naturaleza huma- 
na 5 Porque en todo era prudentísima.
Doctrina que me dió la reina de los Ángeles María santísima.
'*91. ¡lija mia, de lodo el discurso de mi vida conocerán los 
mortales la memoria y agradecimiento que yo tuve de las obras de 
la íedencion humana, y de la pasión y muerte de mi Hijo santísi­
mo, especialmente después que se ofreció en la cruz por la salud 
eterna de los hombres. Pero en este capítulo particularmente he que- 
íido daiie noticia del cuidado y repetidos ejercicios con que reno­
vaba en mi no solo la memoria, sino los dolores de la pasión ; para 
fiue con este conocimiento quede reprehendido y confuso el mons­
truoso olvido que los hombres redimidos tienen de este incompre- 
. e°S11.e beneficio. ¡Oh cuán pesada, cuán aborrecible y peligrosa 
ingratitud es esta de los hombres! El olvido es claro indicio del me­
nosprecio ; porque no se olvida tanto lo que se estima en mucho.
S. Ignat. Mart. jn epist. 1; S. Ephr. oral, in laúd. Virg., et alii. 
Luc. i, 48. — s gUpri n
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Pues ¿en qué razón ó en qué juicio cabe que desprecien y olviden 
los hombres el bien eterno que recibieron? el amor con que el eter­
no Padre entregó á su unigénito Hijo á la muerte *? la caridad y 
paciencia con que el mismo Hijo suyo y mió la recibió por ellos? 
La tierra insensible es agradecida á quien la cultiva y beneficia. Los 
animales fieros se domestican y amansan agradeciendo el beneficio 
que reciben. Los mismos hombres unos con otros se dan por obli­
gados á sus bienhechores ; y cuando falta en ellos este agradeci­
miento , lo sienten, lo condenan y encarecen por grande ofensa.
592. Pues ¿qué razón hay para que solo con su Dios y Reden­
tor sean ellos desagradecidos, y olviden lo que padeció para resca­
tarlos de su eterna condenación? Y sobre este mal pago se quere­
llan, si no les acude á todo lo que desean. Para que entiendan lo 
que monta contra ellos esta ingratitud, te advierto, hija mia, que 
conociéndola Lucifer y sus demonios en tantas almas, hacen esta 
consecuencia, y dicen de cada una: Esta alma no se acuerda ni 
hace estimación del beneficio que la hizo Dios en redimirla ; pues 
segura la tenemos, que quien es tan estulto en este olvido, tampo­
co entenderá nuestros engaños. Lleguemos á tentarla y destruir­
la, pues le falta la mayor defensa contra nosotros. Y con la expe­
riencia larga que han probado ser cási infalible esta consecuencia, 
pretenden con desvelo borrar de los hombres la memoria de la re­
dención y muerte de Cristo, y que se haga despreciable el tratar de 
ella y predicarla ; y así lo han conseguido en la mayor parte con 
lamentable ruina de las almas. Y por el contrario desconfian y te­
men tentar á los que se acostumbran á la meditación y memoria de 
la pasión ; porque de este recuerdo sienten contra sí los demonios 
una fuerza y virtud, que muchas veces no les deja llegar á los que 
renuevan en su memoria con devoción estos misterios.
593. Quiero, pues, de tí, amiga mia, que no apartes de tu pe­
cho y corazón este manojo de mirra 2, y qne me imites con todas 
tus fuerzas en la memoria y ejercicios que yo hacia para imitará mi 
Hijo santísimo en sus dolores, y para deshacer los agravios que su 
divina persona recibió con las injurias y blasfemias de los enemi­
gos que le crucificaron. Procura tú ahora en el mundo desagra­
viarle en algo de la torpe ingratitud y olvido de los mortales. Y para 
hacerlo como yo quiero de tí, nunca interrumpas la memoria de 
Cristo crucificado, afligido y blasfemado. Persevera en hacer los 
ejercicios sin omitirlos, si no fuere por la obediencia ó justa causa
1 Joan. — 2 Cant. i,12.
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que le impida; que si en esto me imitares, yo te haré participante 
de l°s electos que sentía en estas obras.
594. Para disponerte cada dia para la comunión, aplicarás lo 
que en esto hicieres ; y luego me imitarás en las demás obras v di­
ligencias que has conocido hacia yo, considerando que si yo, con 
ser Madre del mismo Señor que había de recibir, no me juzgaba 
^gna de su sagrada Comunión, y por tantos medios solicitaba la 
Pureza digna de tan alto Sacramento, ¿qué debes hacer tú, pobre 
y sujeta á tantas miserias de imperfecciones y culpas? Purifica el 
templo de tu interior, examinándole á la luz divina y adornándole 
con excelentes virtudes, porque es Dios eterno á quien recibes ; y 
solo él mismo fue por sí digno de recibirse sacramentado. Invoca la 
intercesión de los Angeles y Santos, para que fe alcancen gracia de 
su Majestad. Y sobre todo te advierto que me llames y me pidas á 
mí este beneficio; porque te hago saber soy especial abogada y 
protectora de los que desean llegar con gran pureza á la sagrada 
Comunión. Y cuando para esto me invocan me presento en el cielo 
ante el trono del Altísimo, y pido su favor y gracia para los que asi 
desean recibirle sacramentado ; como quien conoce la disposición 
que pide el lugar donde ha de entrar el mismo Dios. Y no he per­
dido, estando en el cielo, este cuidado y celo de su gloria que con 
tanto desvelo procuraba estando en la tierra. Luego después de mi 
intercesión pide la de los Ángeles, que también están solícitos de que 
las almas lleguen á la sagrada Eucaristía con gran devoción y pu­
reza.
CAPÍTULO XI.
Levantó el Setior con nuevos beneficios á María santísima sobre el es­
tado que se dijo arriba en el capitulo VIH de este libro.
hdad de María cuando fue levantada á estos nuevos beneficios.— Velocidad de 
los vuelos de su espíritu en estos últimos años—Martirio dulce que pade­
cía cu este tiempo Marta con la violencia del amor, por las prisiones de la 
^ ida mortal que detenían su vuelo. — Dolencia de amor que padeció mo­
viéndosele de su lugar el corazón con sus ímpetus.—Alivio que lasolici- 
, , '°s Ángeles—Cumpliéronse en estos tiempos en María los misterios
t e os Cantares.—Visita que la hizo su Hijo para confortarla cu su dolen­
cia. Subiéronla los Ángeles al ciclo en un trono al lado de su Hijo.— 
Proposición de Cristo á su cierno Padre de la exaltación de su Madre- 
Beneplácito del Padre remitiéndola al Hijo—Nueva exaltación de María 
que determinó su Hijo—quc todos los domingos la subiesen en cuerpo y 
alma al cielo—Que en la comunión se la manifestase la humanidad unida
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a la divinidad, por nuevo y mas admirable modo. —Celebración destos fa­
vores en el celo.-Promesa que la hizo Cristo de estar con ella por admi­
rables modos. —Humildad inexplicable de María en estos divinos favores. 
— Vision intuitiva de Dios que en esta ocasión tuvo. —Como se cumplió 
desde aquel día la promesa de ser llevada al cielo todos los domingos.— 
Dos títulos por donde en algún modo se debia este favor A María. —Hasta 
este tiempo dejaba algunos dias de comulgar María, y por qué. —Desde 
este beneficio ordenó el Señor que comulgase cada dia. — Dispuso María se 
ejecutase este órden divino por medio de la obediencia de Juan.—Cómo se 
dispuso esta obediencia. —Intimó un Ángel á san Juan la voluntad divina 
de que María comulgase cada día. — Los domingos la subida al cielo era en 
lugar de la comunión. — Nuevo modo con que desde este dia ve i a á Cristo 
debajo dejas especies sacramentales cuando comulgaba.—Razones que 
tuvo el Señor en hacer á su Madre este beneficio.— En el término de la vi­
da forzosamente fenecen los engaños con la experiencia de la eternidad.— 
Cuánto importa no aguardar ó conocer el fin en el fin, sino prevenirlo en 
el principio. Locura de los amadores del mundo, siendo el curso de la 
vida tan breve, y el término, ó gloria eterna, ó tormento eterno.—Exhor­
tación A no perder de vista e! fin para que fue el alma criada, anhelando á 
él con olvido de todo lo terreno.
Mh>. En aquel capítulo queda escrito que la gran Reina de el 
cielo fue alimentada, con aquel sustento que la señaló el Señor, del 
estado y disposición que allí declaré i, por los mil doscientos y se­
senta dias que dijo el Evangelista en el capítulo xn del Apocalip­
sis2. Estos dias hacen tres años y medio poco masó menos, con que 
la purísima Madre cumplió los sesenta años de su edad y dos me­
ses, pocos dias mas, y el año del Señor de cuarenta y cinco. Y como 
la piedra en su natural movimiento con que baja á su centro, co­
bra mayor velocidad cuanto mas se va acercando á él, así nuestra 
gran Reina y Señora de las criaturas, cuanto se iba acercando á su 
fin y término de su vida santísima, tanto eran mas veloces los vue­
los de su purísimo espíritu y los ímpetus de sus deseos para llegar 
al centro de su eterno descanso y reposo. Desde el instante de su 
inmaculada Concepción habia salido como rio caudaloso del océa­
no de la Divinidad, donde en los eternos siglos fue ideada ; y con 
las corrientes de tantos dones, gracias, favores, virtudes, santidad 
v merecimientos habia crecido de tal manera, que ya le venia an­
gosta toda la esfera de las criaturas; y con un movimiento rápido y 
cási impaciente de la sabiduría y amor se apresuraba á unirse con 
el mar, de donde salió, para volverse á él, y redundar de allí otra 
vez su maternal clemencia sobre la Iglesia 3.
Vivía ya la gran Reina en estos últimos años con la dulce
1 Supr. & n. 536. — 2 Apoc. xi, 6. — 3 Eccles. I, 7.
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violencia del amor en un linaje de martirio continuado ; porque sin 
duda en estos movimientos del espíritu es verdadera filosofía que 
e cen ro, cuando está mas vecino, atrae con mayor fuerza lo que se 
eoa d él; y en \far¡a santísima de parte del infinito v sumo Bien 
. uinta vecindad, que solo le dividía (como dijo en los Can- 
res ) cancel ó la pared de la mortalidad; y esta no impedia 
a (íue se viesen y mirasen con vista y con amor recíproco ; y de 
I)ai e de los dos mediaba el amor tan impaciente de medios, que im­
pedían la unión de lo que se ama, que ninguna cosa mas desea que 
vencerlos y apartarlos para llegar á conseguirla. Deseábalo su Hijo 
sanUsimo, y deteníale la necesidad que siempre tenia la Iglesia de 
a Maestra. Deseábalo la dulcísima Madre, y aunque se encogía 
no Pedir la muerte natural; mas no podia impedir la fuerza 
e amor, para que sintiese la violencia de la vida mortal y de sus 
pnsiones (fue la detenían el vuelo.
q ^ero mientras no llegaba el plazo determinado por laeter- 
na ^amduría, padecía los dolores de el amorque es fuerte como la 
mueiie 2. Llamaba con ellos á su Amado que saliese fuera de sus 
\ipIC i-S ’ ¡iUe *)ajítse al campo, que se detuviese en esta aldea3, que 
.SC,as ores Y frutos tan fragrantés y suaves de su viña4. Con
V l^h' 60138 Sus °Í0S y de S11S deseos hirió el corazón de el Amado8, 
y nzo volar de las alturas y descender á su presencia. Sucedió, 
pues, que un dia, por el tiempo que voy declarando, crecieron las 
<msias amorosas de la beatísima Madre, de manera que con verdad 
pu o decir estaba enferma de amor 6; porque sin los defectos de 
nucslias pasiones terrenas, adoleció con los ímpetus de el corazón, 
pr^l' n °Se*e 811 ^u§ar> y dándole el Señor, para que así como él
V - a eausa de la dolencia, lo fuese gloriosamente de la cura y me- 
(fC1?a. V°,S sanlos Ángeles que la asistían , admirados de la fuerza v 
e ec os del amor de su Reina, la hablaban como Ángeles para (¡ue re­
cibiese algún alivio con la esperanza tan segura de su deseada po­
sesión ; pero estos remedios no apagaban la llama, antes la encen-
? * ^ran ^eaüra no ies respondía mas que conjurarlos dije- 
dánd Ámado que estaba enferma de amor 7; y ellos la repetían 
tos últhi S-riales cIue deseaba. En esta ocasión, y en otras de es- 
única vZ^08’ a^v'er,° (lue especialmente se ejecutaron en esta 
o 'riña Esposa todos los misterios ocultos y escondidos en los
Cánticos de Salom
Cant. ii 9. — 2
°n. Fue necesario que los supremos Príncipes que 
Ibid. viii, 6. — 3 Ibid. vil, 11. — 4 Ibid. 12.
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en forma visible la asistían, la recibiesen en los brazos por los do­
lores que sentia.
598. Bajó del cielo su Hijo santísimo en esta ocasión á visitarla 
en un trono de gloria, y acompañado de millares de Ángeles que 
le daban loores y magnificencia. Y llegándose á la purísima Madre, 
la renovó y confortó en su dolencia, y juntamente la dijo : Madre 
mia, dilectísima y escogida para nuestro beneplácito, los clamores y 
suspiros de vuestro amoroso pecho han herido mi corazón 1. Venid, 
paloma mia, á mi celestial patria, donde se convertirá vuestro dolor 
en gozo, vuestras lágrimas en alegría, y allí descansaréis de vuestras 
penas. Luego los santos Ángeles por mandado del mismo Señor pu­
sieron á la Reina en el trono, al lado de su Hijo santísimo, y con 
música celestial subieron lodos al cielo empíreo. Y María santísima 
adoró al trono de la beatísima Trinidad. Teníala siempre á su lado 
la humanidad de Cristo nuestro Salvador, causando accidental go­
zo á todos los cortesanos del cielo ; y manifestándole el mismo Se­
ñor, como si, á nuestro modo de entender, pusiera nueva atención 
á los Santos, habló con el eterno Padre, y dijo :
599. Padre mió y Dios eterno, esta mujer es la que me dio for­
ma de hombre en su virginal tálamo; la que me alimentó á sus pechos 
y me sustentó con su trabajo; la que me acompañó en ¡osmios, y coo­
peró conmigo en las obras de la redención humana; la que fue siempre 
fidelísima, y ejecutó en todo nuestra voluntad con plenitud de nuestro 
agrado: es inmaculada y pura como digna Madre mia, y por sus obras 
llegó al colmo de toda santidad y dones que nuestro poder infinito la ha 
comunicado ; y cuando tuvo merecido el premio ,.y pudo gozarle para 
no dejarle, careció dél por sola nuestra gloria, y volvió á la Iglesia 
militante para su fundación, gobierno y magisterio; y porque vicia en 
ella para socorrro de los fieles, le dilatamos el descanso eterno, que 
muchas veces nos tiene merecido. En la suma bondad y equidad de nues­
tra providencia hay razón para que mi Madre sea remunerada en el 
amor y obras con que sobre todas las criaturas nos obliga; y no debe 
correr en ella la común ley de las demás. Y si yo para todas merecí 
premios infinitos y gracia sin medida, justo es que mi Madre las reciba 
sobre todo el resto de las que son tan inferiores; pues ella con sus obras 
corresponde á nuestra liberal grandeza, y no tiene impedimento ni óbice 
para que se manifieste en ella el poder infinito de nuestro brazo y par' 
ticipe de nuestros tesoros como Reina y Señora de todo lo que tiene ser 
criado.
1 Cant, iv, 0.
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í>09. A esta proposición de la humanidad santísima de Cristo 
respondió el eterno Padre: Hijo mió dilectísimo, en quien yo tengo 
la plenitud de mi agrado y complacencia 1: Vos sois primogénito y ca~ 
[e"as c os predestinados 2; y en vuestras manos pase todas las co- 
sas Para que juzguéis con equidad 4 d todos los tribus y generacio- 
nPS & a todas mis criaturas. Distribuid mis tesoros infinitos, y haced 
Participante á vuestra voluntad á nuestra Amada, que os vistió de 
carne pasible, conforme á su dignidad y mérito, en nuestra aceptación 
ton estimables.
hOl. Con este beneplácito del eterno Padre determinó Cristo 
nuestro Salvador en presencia de los Santos, y como prometiéndo­
lo a su Madre santísima, que desde aquel dia, mientras ella vivie- 
lSe |!'n carne mortal, fuese levantada por los Ángeles al mismo 
cu .o empíreo todos los dias de domingo que daba fin á los ejerci­
cios que hacia en la tierra, y correspondían á la resurrección de el 
mismo Señor, para que estando en presencia de el Altísimo en alma 
y cuerpo, celebrase allí el gozo de aquel misterio. Determinó tam- 
Hon el Señor que en la comunión cotidiana se le manifestase su 
M" l|s'ma humanidad, unida á la divinidad , por otro nuevo y ad- 
mu a e modo, diferente del que habia tenido en esta luz hasta aquel 
ia , para que este beneficio fuese como arras y prenda rica de la 
~ ona (Iue Para su Madre santísima tenia preparada en su eterni­
dad. Conocieron los bienaventurados cuán justo era hacer estos fa­
vores á la divina Madre para gloria de el Omnipotente y demostra- 
< ion de su grandeza, y por la dignidad y santidad de la gran Rei- 
y Por hi digna retribución que sola ella daba de tales obras ; y 
o os hicieron nuevos cánticos de gloria v alabanza al Señor, que 
en l“las días era santo, justo y admirable.
. ‘ Convirtió luego las razones Cristo nuestro bien á su purí­
sima Madre, y la dijo : Madre mia amantísima, con Pos estaré siem­
pre en lo que os resta de vuestra mortal vida; y será por nuevo modo 
tan admirable, que hasta ahora no le conocieron los hombres ni los Án- 
oaf S' ^<>n mi ^ csencto no tendréis soledad, y donde yo estoy será mi 
fro ’t en mi ^escansar^s de vuestras ansias; yo recompensaré vit es- 
las mi m * ° ’ aun<lue seréi corto el plazo ; no sean penosas para \ os 
Ínterin riTT/ ^ moftod cuerpo, que presto seréis libre de ellas. 1 en el 
' i ,f' ((‘t dia, yo seré el término de vuestras aflicciones, y 
n guna vez correré la cortina que impide vuestros deseos amorosos, y 
1 Matth. xvir x o t. . , „„
4 Joan, v, 22.------ Rom‘ vm’ 29> “ Joan*,,f» 35‘
15 T. VII.
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'para todo os doy mi real palabra. Entre estas promesas y favores 
estaba María santísima en lo profundo de su inefable humildad ala­
bando, engrandeciendo y agradeciendo al Omnipotente la liberali­
dad de tan grande beneficio, y aniquilándoseá sí misma en su pro­
pia estimación. Este espectáculo ni se puede explicar ni entender 
en esta vida. Ver al mismo Dios levantar á su digna Madre junta­
mente á tan alta excelencia y estimación de su divina sabiduría } 
voluntad, y verla á ella en competencia del poder divino humillar­
se, abatirse y deshacerse, mereciendo en esto la misma exaltación 
que recibía.
603. Tras de todo esto fue iluminada, y retocadas sus potencias 
(como otras veces he declarado *) para la visión beatífica. Y estan­
do así preparada se corrió la cortina, y vió á Dios intuitivamente, 
gozando sobre todos los Santos por algunas horas la fruición y glo­
ria esencial: bebía las aguas de la vida en su misma fuente; sacia­
ba sus ardentísimos deseos; llegaba á su centro, y cesaba aquel mo­
vimiento velocísimo para volverle á comenzar de nuevo. Después de 
esta visión dió gracias á la beatísima Trinidad, y rogaba de nuevo 
por la Iglesia; y toda renovada y confortada la volvieron los mismos 
Angeles al oratorio, donde quedó su cuerpo del modo que otras ve­
ces he significado para que no la echasen menos 3. En bajando de 
la nube en que la volvieron, se postró en tierra como acostumbra­
ba 3, y así se humilló después de este favor y beneficios, mas que 
todos los hijos de Adan se reconocieron y humillaron después desús 
pecados y miserias. Desde aquel dia por todos los que vivió en la* 
tierra se cumplió en ella la promesa del Señor ; porque todos los 
domingos, cuando acababa los ejercicios de la pasión, después de 
media noche, cuando llegaba la hora de la resurrección, la levan­
taban todos sus Ángeles en un trono de nube, y la llevaban al cie­
lo empíreo, donde Cristo su Hijo santísimo la salía á recibir, y con 
un linaje de inefable abrazo la unía consigo. Y aunque no siempre 
se le manifestaba la Divinidad intuitivamente ; pero fuera de no ser 
esta visión gloriosa, era con tantos efectos y participación de los de 
la gloria, que excede á toda capacidad humana. Y en estas ocasio­
nes le cantaban los Ángeles aquel cántico : Regina cwli htare al- 
Muía; y era dia muy festivo para lodos los Santos, especialmente 
para san Josef, santa Ana y san Joaquín, y todos sus mas allega­
dos y sus Ángeles custodios. Luego consultaba con el Señor los ne­
gocios arduos de la Iglesia, pedia por ella, y singularmente por los 
1 Part. I, i n. 623. — 2 Supr. n. 400, 490. — a gupr- n, 347, 388.
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Aposto es, y volvía á la tierra cargada de riquezas, como la nave 
^ ^mercader que dice Salomón en el capítulo xxxi de sus Prover-
per Jen fSle aunque fue singular gracia del Altísimo,
los ■ el d ^un modü se le debía á su beatísima Madre por dos titu­
bean1 Un° ’ Por(Iue elia misma carecía voluntariamente de la visión 
D , 5ue P°r sus méritos se le debía, y se privó de este gozo 
L 61 gobierno de la Iglesia; y estando en ella, llegaba tantas ve- 
ver á TV ^rm'nos de ia vida, por la violencia del amor y deseos de 
r,a |S’ <iue para conservársela era muy congruente medio lie- 
.a a ^Ulla vez á su divina presencia, y lo que era posible y con­
que rcJ 61 a COm° d(dddo de Hijo á Madre. El otro título era, por- 
lísim e,IOYan(^° cada semana en sí misma la pasión de su Hijo san- 
ñor ° X enia a sendrio ? y como a morir de nuevo con el mismo Se- 
esl-1 * ^°r consig™nle debía resucitar con él. Y como su Majestad 
ma a Xa glorioso en e* cielo > era Puesto en razón que en su mis- 
hiciera participante á su misma Madre y imitadora del 
fn.m aL f r<l's|irreccion» Para que con alegría semejante cogiese el 
6Qg d<! ores Y ^grimas que había sembrado2. 
de la'¿mi ° 6 Segundo benelicio que le prometió su Hijo santísimo 
blando ] Un^n ’ advierlo que hasta la edad y tiempo de que voy ha- 
comoí' ’ . a^unos dias la gran lteina la sagrada Comunión :
10 ue en la jornada de Éfeso y en algunas ausencias de san Juan, 
por olr°s incido11 qUC se ofrecían. La profunda humildad laobli- 
1 ,w0n,odarse á lodo esto, sil! pedirlo á los Apóstoles, dejándose á 
de irnPLernCia ; poriue.en lodo fue la Señora dechado y maestra 
aun on 1/ eCC1°n ’ enseñándonos el rendimiento que debemos imitar. 
p j (lue no® Parece muy santo y conveniente. Mas el Señor.
v descansiTpnenpi cora?ones humildes, y sobre lodo quería vivir 
cansar en el de su Madre, y muchas veces renovar en él sus
laiavillas, ordeno que desde esle beneficio de que trato comulea-
llitit, !.LPeY T T '* ‘TSlaban devida Este voluntad del 
todTL en 1 Clel° s" alteza ¡ Pero “mo prudentísima en
medio de iaCCi?ne,S ordeno que se ejecutase la voluntad divina por 
como infe^ 0 Jt:dienc*a de san -luán , porque obrase en Lodo ella 
tas accione!,01’ COmo dumdde y sujeta á quien la gobernaba en es­
ta °1l° no quiso manifestar por sí misma aí Evangelis-
u. lo que sabia de la voluntad del Señor Y sucedió que uu día e5- 
Prov. ttu, 14. _ , ps„m cmv „
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tuvo muy ocupado el santo Apóstol en la predicación, y se pasába­
la hora de comunión. Habló á los santos Ángeles, consultándoles 
<¡ué baria : y respondiéronla que se cumpliese lo que su Hijo santí­
simo había mandado, que ellos avisarían ásan Juan v le inlimarian 
este órden de su Maestro. Luego uno de los Ángeles fué a donde 
estaba predicando, y manifestándosele le dijo : Juan, el Altísimo 
quiere que su Aladre y nuestra Reina le reciba sacramentado cada dia 
mientras viva en el mundo. Con este aviso volvió luego el Evange­
lista al cenáculo, donde María santísima estaba recogida para la co­
munión, y la dijo : Madre y Señora mia, el Ángel del Señor me ha 
manifestado el órden de nuestro Dios y Maestro para que os admi­
nistre su sagrado cuerpo sacramentado todos los dias sin omitir algu­
no. Respondióle la beatísima Madre : Y Vos, señor, ¿qué me orde­
náis en esto? Replicó san Juan : Que se haga lo que manda vuestro 
Hijo y mi Señor. Y la Reina dijo : Aquí está su esclava para obede­
cer en esto. Desde entonces le recibió cada dia sin faltar alguno por 
lo restante que vivió. Y los dias de los ejercicios comulgaba viernes 
y sábado ; porque el domingo era levantada al cielo empíreo (como 
se ha dicho 1), y aquel beneficio era en lugar de la Comunión.
607. Al punto que recibía en su pecho las especies sacramen­
tales, desde aquel dia se le manifestaba debajo de ellas la humani­
dad de Cristo en la edad que instituyó el santísimo Sacramento. Y 
aunque no se le descubría en esta visión la divinidad mas que con 
la abstractiva que siempre tenia ; pero la humanidad santísima se 
le manifestaba gloriosa, mucho mas refulgente y admirable que 
cuando se transfiguró en el Tabor. Y de esta visión gozaba tres ho­
ras continuas en acabando de comulgar, con efectos que no se pue­
den manifestar con palabras. Este fue el segundo beneficio que le 
ofreció su Hijo santísimo para recompensarle en algo la dilación de 
la eterna gloria que le tenia preparada. Á mas de esta razón tuvo 
otra el Señor en esta maravilla, que fue recompensar de antemano 
y desagraviarse de la ingratitud, tibieza y mala disposición con que 
los hijos de Adan en los siglos de la Iglesia habíamos de tratar y 
recibir el sagrado misterio de la Eucaristía. Y si María santísima no 
hubiera suplido esta falta de todas las criaturas, ni quedara digna­
mente agradecido este beneficio de parte de’la Iglesia, ni el Señor 
quedara satisfecho del retorno queje deben los hombres por habér­
seles dado en este Sacramento.
1 Supr. n. 603.
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Doctrina que me dio la gran Reina de los Angeles.
6® 8- Hija mía, cuando los mortales, fenecido el breve curso de 
su vida, llegan al término que les puso Dios para merecer la eter- 
na > entonces fenecen también todos sus engaños con la experiencia 
de la eternidad en que comienzan á entrar, para gloria ó para pena 
pe nunca tendrá fin. Allí conocen los justos en qué consistió su 
felicidad y remedio, v los réprobos su lamentable y eterna pcidi- 
cion. ¡Oh cuán dichosa es, hija mia, la criatura que en el breve 
momento de su vida procura anticiparse en la ciencia divina de lo 
que tan presto ha de conocer por experiencia 1 Esta es la verdade­
ra sabiduría, no esperar á conocer el fin en el fin, sino en el pnn- 
cipio de la carrera, para correrla, no con tantas dudas de conse­
guirle , sino con alguna seguridad. Considera tú, pues, ahoia 
cómo estarían los que al principio de una carrera mirasen un esti­
mable premio puesto en el término y fin de aquel espacio, y le hu­
biesen de ganar corriendo á él con toda diligencia 1. Cierto es que 
partirían y correrían con toda ligereza, sin divertirse ni embarazar­
se en cosa alguna que los pudiese detener. Y si no corriesen y de­
jasen de mirar al premio y fin de su camino, ó serian juzgados por 
locos, ó que no saben lo que pierden.
609. Esta es la vida mortal de los hombres, en cuyo breve cur- 
so está por premio ó por castigo la eterna de gloria ó tormento que 
ponen fin á la carrera. Todos nacen en el principio para correrla 
con el uso de la razón y libertad de la voluntad ; y en esta verdad 
nadie puede alegar ignorancia, y menos los hijos de la Iglesia. Pues 
¿dónde está el juicio y el seso de los que tienen te católica? ¿Por 
qué los embaraza la vanidad? ¿Por qué ó para qué se enredan en 
el amor de lo aparente y engañoso? ¿Por qué así ignoran el fin á 
donde llegarán tan brevemente? ¿Cómo no se dan por entendidos 
de lo que allí los aguarda? ¿Ignoran por ventura que nacen para 
morir a, y que la vida es momentánea, la muerte infalible, el pre­
mio ó el castigo inexcusable y eterno 3? ¿Qué responden á esto los 
amadores del mundo? los que consumen toda su corta vida (que 
todas lo son mucho) en adquirir hacienda, en acumular honras, en 
gastar sus fuerzas y potencias, gozando corruptibles y vilísimos de- 
16116S:
610. Ea, amiga mia, advierte cuán falso y desleal es el mundo 
I Cor. ix, 24. — * Psalm. lxxxyiii, 49. — 3II Cor. IV, 17.
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en que naciste y tienes a la vista. En él quiero que seas mi discípu- 
la, mi imitadora, parto de mis deseos y fruto de mis peticiones. Ol­
vídalo todo con intimo aborrecimiento ; no pierdas de vista el tér­
mino á donde apriesa caminas, el fin para que te formó de nada tu 
Criador ; por esto anhela siempre, en esto se ocupen tus cuidados y 
suspiros ; no te diviertas á lo transitorio, vano y mentiroso ; solo el 
amor divino viva en tí y consuma todas tus fuerzas, que no es amor 
verdadero el que las deja libres para amar otra cosa, y todo no lo 
sujeta, mortifica y arrebata. Sea en tí fuerte como la muerte *, pa­
ra que seas renovada como yo deseo. No impidas la voluntad de mi 
Hijo santísimo en lo que quiere obrar contigo, y asegúrate de su 
fidelidad, que remunera mas que ciento por uno2. Atiende con ve­
neración humilde á lo que contigo hasta ahora se ha manifestado ; 
y te exhorto y amonesto que hagas experiencia de nuevo de su ver­
dad, como yo te lo mando. Para todo continuarás mis ejercicios con 
nuevo cuidado en acabando esta Historia. Y agradécele al Señor el 
grande y estimable beneficio de haber ordenado y dispuesto por 
tus prelados que le recibas cada dia sacramentado ; y disponién­
dote á mi imitación, continúa las peticiones que yo te he amonesta­
do y enseñado.
CAPÍTULO XII.
Como celebraba María santísima su Inmaculada Concepción y Nativi­
dad ; y los beneficios que estos dias recibía de su Hijo y nuestro Sal­
vador Jesús.
Plenitud de requisitos con que tenia María los oficios de Reina, Madre, Gober­
nadora y Maestra de la Iglesia.—Ciencia que tuvo de los ritos y festividades 
que se habían de ordenar en la Iglesia. — Emulación santa con que quiso 
introducir en la Jerusalen militante el culto de los misterios que había 
visto en la triunfante. — Como comenzó á practicar y enseñar muchos ritos 
que después ha imitado la Iglesia. — Comenzó á celebrar muchas fiestas del 
Señor y suyas, y con qué fin. — Celebraba su Concepción Inmaculada el dia 
ocho de diciembre. — Ejercicios y consideraciones en que ocupaba la tarde 
antes y noche. — Descendía Cristo, y con su Majestad subía al cielo donde se 
continuaba la celebridad. —María daba gracias por el beneficio de su in­
munidad.—Cristo confesaba ai Padre por haberle dado Madre tan digna y 
pura. — Confirmación del privilegio que hacia la santísima Trinidad com­
placiéndose de haberlo hecho. —Música con que la celebraban los Angeles 
y Santos.™ Para concluir la solemnidad era elevada María á la visión bea­
tífica.—Celébrase ahora esta festividad en el cielo el mismo dia, aunque
1 Cant. vin, 6. — 4 Matth. xix, 29.
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por diferente modo.—Forma en que celebraba María la fiesta de su Nativi­
dad el dia ocho de setiembre. —Bajaba Cristo de el cielo con muchos An­
geles y Santos al oratorio de su Madre á celebrarla.—Como la celebraban 
los Angeles y Santos.—Favores que hacia Cristo á su Madre colocándola a 
su diestra—En qué forma gozaba algo destas fiestas san Juan.:— Decía mi- 
sa Y comulgaba á María estando Cristo en el oratorio.—Dudas de la dnici- 
pula á que responde la Maestra. —1. Si seria conveniente que escribiese 
estos secretos otra persona mas sítbia y perfecta.—2. Si los que tos leyeren 
!es darím crédito por muy raros.—Respuesta á la primera duda. —El cré­
dito de esta Historia no "depende del instrumento, sino ilei autor. —Con­
veniencia de que no sea hombre docto, sino una mujer á quien nada pudo 
ayudar la ciencia ni industria propia, quien escribió esta Historia.—La 
Escritora solo fue instrumento de la mano del Señor y manifestadora de 
las palabras de María.—Respuesta á la segunda duda.-r-El que luciere dig­
no concepto y aprecio de la Madre de Dios, no hará dificultad en dar ere- 
dito á las prerogativas que aquí se escriben.—Razón de dcbeise come i 
á María con mayor excelencia los favores que á otros Santos se conceden.
J ^ j,p~l_ - . . . » . ________  .AAikin Mafia CAD 1 ¡I flTUTll*"
j ayor excelencia ius» lavuica quv « -----
—U* regla por donde se miden los favores que recibía María son la omni- 
potencia de su Hijo y la capacidad de la Madre.—Todos tos beneficios que 
Dios hizo á María se fundaron en hacerla concebida sin pecado. El fin de 
la Escritora para sí es la imitación de María en todas sus virtudes.— Amor, 
agradecimiento y humildad son las virtudes en que se debe señalar la 
discípulo de María —Gozo de María en que los hombres reconozcan y ce­
lebren su original pureza. —Ejercicios que se han de hacer el dia de pro­
firió nacimiento.
bll. lodos los olidos y títulos honoríficos que tenia María san­
tísima en la santa Iglesia, de Reina, de Señora, de Madre, de Go­
bernadora, de Maestra y los demás, se los dio el Omnipotente, no 
vacíos como los dan los hombres, sino con la plenitud y gracia so­
breabundante que cada uno pedia y el mismo Dios podia comuni­
carla. Este colmo era de manera, que como Reina conocía toda su 
monarquía y lo que se extendía; como Señora sabia á dónde lle­
gaba su dominio ; corno Madre conocía todos sus hijos y familiares 
de su casa, sin que ninguno se le ocultase por ningún siglo de los 
que sucederían en la Iglesia ; como Gobernadora conocía á todos 
los que estaban por su cuenta ; y como Maestra llena de loda sa­
biduría estaba muy capaz de toda la ciencia con que la santa Igle­
sia en u>dos tjemp0S y edades había de ser gobernada y enseñada, 
mediante su intercesión, por el Espíritu, Santo, que la había de en-
oa™ar Y regir hasta el fin del mundo.
blz. Por esta causa no solo tuvo nuestra gran Reina clara no­
ticia de todos los Santos que la precedieron y sucedieron en la Igle­
sia, de sus vidas, obras, muerte y premios que alcanzarían en el 
cielo; pero junto con esto la tuvo de lodos los ritos, ceremonias, de-
224 MÍSTICA CIUDAD DE DIOS.
terminaciones y festividades que en la sucesión de los tiempos or­
denaría la iglesia, de las razones, motivos, necesidad y tiempos 
oportunos en que todas estas cosas se establecerían con la asisten­
cia del Espíritu Santo, que nos da el alimento en el tiempo conve­
niente para gloria del Señor y aumento de la Iglesia. Y porque de 
todo esto he dicho algo en el discurso de esta Historia divina, parti­
cularmente en la segunda parte l, no es necesario repetirlo en esta. 
Be esta plenitud de ciencia, y de la santidad que le correspondía en 
la divina Maestra, nació en ella una emulación santa del agradeci­
miento, del culto, veneración y memoria que tenían los Angeles y 
Santos en la Jerusalen triunfante, para introducirlo todo en la mi­
litante, en cuanto esta pudiese imitar aquella, donde tantas veces ha­
bía visto todo lo que allí se hacia en alabanza y gloria del Altísimo.
613. Con este espíritu mas que seráfico comenzó á practicar 
en sí misma muchas de las ceremonias, ritos y ejercicios que des­
pués ha imitado la Iglesia; y les advirtió y enseñó á los Apóstoles, pa­
ra que los introdujesen según entonces era posible. Y no solo inven­
tó los ejercicios de la pasión que dije arriba2, sino otras muchas cos­
tumbres y acciones, que después se han renovado en los templos 
y en las congregaciones y religiones. Porque todo cuanto conocía 
que fuese del culto del Señor ó ejercicio de la virtud, lo ejecutaba; 
y como era tan sabia nada ignoraba de lo que se podia saber. Entre 
los ejercicios y ritos que inventó, fue celebrar muchas fiestas del Se­
ñor y suyas, para renovar la memoria de los beneficios de que se 
hallaba obligada, así los comunes del linaje humano, como los par­
ticulares suyos, y dar gracias y adoración al Autor de todos. Y no 
obstante que toda su vida ocupaba en esto sin omisión ni olvido, 
con todo eso, cuando llegaban los dias en que sucedieron aquellos 
misterios, se disponía y señalaba en celebrarlos con nuevos ejerci­
cios y reconocimiento. Y porque de otras festividades diré en los ca­
pítulos siguientes, solo quiero decir en este como celebraba su Inma­
culada Concepción y Nacimiento, que eran los primeros de su vida. 
Y aunque estas conmemoraciones ó fiestas las comenzó desde la en­
carnación del Yerbo; pero singularmente las celebraba después de 
la ascensión, y mas en los últimos años de su vida.
614. El dia octavo de diciembre de cada año celebraba su In­
maculada Concepción con singular júbilo y agradecimiento, sobre 
todo encarecimiento; porque este beneficio fue para la gran Reina 
Me suma estimación y aprecio; y para corresponder á él con el de-
1 Part, II, n. 734,789. — 2 Supr. n. 377.
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bido agradecimiento, se imaginaba menos suficiente. Comenzaba 
desde la tarde antes, y ocupaba toda la noche ei> admirables ejer­
cicios y lágrimas de’ gozo, humillaciones, postraciones, y cánticos 
de alabanza y loores del Señor. Considerábase formada del común 
barro, y descendiente de Adan por el común orden de la naturale­
za; pero elegida, entresacada y preservada sola ella entre todos de 
la común ley , y exenta del pesado tributo de la culpa, y concebida 
con tanta plenitud de dones v de gracia. Convidaba a los Angeles 
para que la ayudasen á ser agradecida; y con ellos alternaba los 
nuevos cánticos que hacia. Luego pedia lo mismo á los demas An 
geles y Santos que estaban en el cielo; pero de tal manera se mtlama- 
ba en el amor divino, que siempre era necesario la confortase el se­
ñor para que no muriese , y se le consumiera el natural tempeia- 
mento.
bl3. Después de haber gastado cási toda la noche en estos cju 
eicios, descendía del cielo Cristo nuestro Salvador, y los Angeles la 
levantaban á su real trono, y la llevaban en él al cielo empíreo, don­
de se continuaba la celebridad de la fiesta con nuevo júbilo y gloria 
accidental de los cortesanos de la celestial Jerusalen. Allí la beatí­
sima Madre se postraba y adoraba á la santísima Trinidad, y de nue­
vo daba gracias por el beneficio de su inmunidad y Concepción In­
maculada. Luego la volvían ála diestra de Cristo su Hijo santísimo. 
Y estando así, el mismo Señor hacia un género de confesión y ala­
banza al eterno Padre, porque la habia dado Madre tan digna y lle­
na de gracia, y exenta de la común culpa de los hijos de Adan. Y 
de nuevo confirmábanlas tres divinas Personas aquel privilegio, co­
mo si le ratificaran, aprobaran, y confirmaran la posesión dél en la 
gran Señora, complaciéndose de haberla favorecido tanto enlrc to­
das las criaturas. Y para testificar de nuevo á los bienaventurados 
esta verdad, salía una voz del trono en nombre de la persona del 
Padre que decía: Hermosos son tus pasos, hija del Príncipe1, y con­
cebida sin mácula de pecado. Oirá voz del Hijo decía: Purísima es 
y sin contagio de la culpa mi Madre, que me dió forma en que redi­
mir á los hombres. Y el Espíritu Sanio dijo: Toda es hermosa mi Es-, 
Posa, ioda es hermosa y sin mancha de la común culpa 2.
Tras de estas voces se oian las de todos los coros de los Au­
ge es y Santos, que con armonía dulcísima decían: María santísima 
concebida sin pecado original. Á todos estos favores respondía la pru­
dentísima Madre con agradecimiento, culto y alabanza del Altísimo, 
i Cant. vil, 1. - a Ibid> |y
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y con tan profunda humildad, que excedia á todo pensamiento an­
gélico. Y luego para concluir la solemnidad era levantada á la vi­
sión intuitiva y beatífica de la santísima Trinidad, y gozaba por al­
gunas horas desta gloria, y después la volvían los Angeles al cená­
culo. Con este modo se continuó la celebridad de su Concepción In­
maculada después de la ascensión de su Hijo santísimo á los cielos. 
Y ahora se celebra en ellos el mismo dia por diferente modo, que 
diré en otro libro que tengo orden para escribir, de la Iglesia y Je- 
rusalen triunfante, si el Señor me concediere escribirlo. Desde la 
encarnación del Verbo comenzó á celebrar esta tiesta y otras; por­
que hallándose Madre de Dios comenzó á renovar los beneficios que 
para esta dignidad había recibido : y entonces hacia estas festivida­
des con sus santos Ángeles, y con el culto y agradecimiento que da­
ba á su mismo Hijo, de quien había recibido tantas gracias y favo­
res. Lo demás que hacia en su oratorio, cuando descendía del cie­
lo, es lo mismo que otras veces he dicho *, después de otros bene­
ficios semejantes; porque en todos crecia su humildad admirable.
617. La fiesta y memoria de su Nacimiento celebraba á ocho de 
setiembre en que nació, y comenzaba á prima noche con los mismos 
ejercicios, postraciones y cánticos que en la Concepción. Daba gra­
cias por haber nacido con vida á la luz de este mundo, y por el be­
neficio que luego recibió en naciendo, de haber sido llevada al cie­
lo, y haber visto la Divinidad intuitivamente, como dije en la pri­
mera parte en su lugar 2. Proponía de nuevo emplear toda la vida 
en el mayor servicio y agrado del Señor que alcanzase su alteza á 
conocer, pues sabia se la daban para esto. Y laque en el primer lu­
gar, paso y entrada de la vida se adelantó en merecimientos á los 
supremos Santos y Serafines, en el término así proponía comenzar 
de nuevo aquel diaá trabajar, como si fuera el primero en que co­
menzara la virtud; y de nuevo pedia al Señor la ayudara, y gober­
nara todas sus acciones, y las encaminara al mas alto fin de su 
gloria.
618. Para lo demás que hacia en esta fiesta, aunque no era lle­
vada al cielo como el dia de su Concepción, pero de allá descendía 
su Hijo santísimo á su oratorio con muchos coros de Ángeles, con 
los antiguos Patriarcas y Profetas, y señaladamente con san Joa­
quín , santa Ana y san Josef. Con esta compañía bajaba Cristo nues­
tro Salvador á celebrar la Natividad de su beatísima Madre en la 
tierra. Y la purísima entre las criaturas, en presencia de aquella ce-
1 Supr. n. 4, 168, 388, 400, et frequenter. — * Parí. I, n. 330 , 332.
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lestial compañía, le adoraba con admirable reverencia y culto, y de 
nuevo le daba gracias por haberla traído al mundo, y por los bene­
ficios que para esto la había hecho. Luego los Ángeles hacían lo mis­
mo, y la cantaban diciendo: Natmtas lúa Dei Genitrix Virgo, ek.t 
que quiere decir : tu nacimiento, ó Madre de Dios, anuncio á to o 
el universo-grande gozo; porque de tí nació el sol de justicia, Cris­
to nuestro Dios. Los Patriarcas y Profetas también hacían sus cán­
ticos de gloria y agradecimiento; Adan y Eva porque había nacido 
la Reparadora de su daño; los Padres y Esposo de la Reina, porque 
les había dado tal Hija y Esposa. Y luego el mismo Señor levanta­
ba á la divina Madre de la tierra donde estaba postrada, y la coloca­
ba á su diestra; y en aquel lugar se le manifestaban nuevos míste­
nos con la vista de la Divinidad, que si bien no era intuitiva y glo­
riosa, era la abstractiva, con mayor claridad y aumentos de la divi­
na luz.
619. Con estos favores tan inefables quedaba de nuevo trans­
formada en su Hijo santísimo, encendida y espiritualizada para tra­
bajar en la Iglesia, como si comenzara de nuevo. En estas ocasio­
nes mereció el sagrado evangelista Juan participar algunos gajes de 
la fiesta, oyendo la música conque los Ángeles la celebraban. Y es­
tando el mismo Señor en el oratorio con los Ángeles y Santos que 
le asistían, decía misa el Evangelista y comulgaba á la gran Reina, 
asistiendo á la diestra de su mismo Hijo, á quien sacramentado re­
cibía en su pecho. Todos estos misterios eran espectáculo de nuevo 
gozo para los Santos, que también servían como de padrinos en la 
comunión mas digna que después de Cristo se vió, ni se verá'en el 
mundo. En recibiendo la gran Señora á su Hijo sacramentado, la 
dejaba recogida consigo mismo en aquella forma; y en la que tenia 
gloriosa y natural se volvía á los cielos. ¡Oh maravillas ocultas de la 
Omnipotencia divina! Si con lodos los Santos se manifiesta Dios 
grande y admirable ¿qué seria con su digna Madre, á quien ama­
ba sobre todos, y para quien reservó lo grande y exquisito de su 
sabiduría y poder? Todas las criaturas le confiesen y le dén gloria, 
virtud y magnificencia.
Doctrina que me dio la reina de los Ángeles María santísima.
620. Hija mia, la primera doctrina de este capítulo quiero sea 
la respuesta de un recelo que conozco en tu corazón sobre los mis-
1 Psalm. lxvii , 36.
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terios tan altos y singulares de mi vida, que escribes en es la Histo­
ria. Dos cuidados te han salteado el interior: el uno es, si tú eres 
instrumento conveniente para escribir estos secretos, ó fuera me­
jor los escribiera otra persona mas sabia y perfecta en la virtud, 
que les diera mas autoridad; porque tú eres la menor de todas, 
y mas inútil y ignorante. Dudas lo segundo , si los que leycien 
estos misterios les darán crédito por muy raros y nunca oidos, pai- 
ticularmente las visiones beatíticas y intuitivas de la Divinidad, que 
yo tuve tantas veces en la vida mortal. Á la primera de estas du­
das te respondo, concediéndote que tú eres la menor y mas inú­
til de todos; que pues de la boca del Señor lo has oido, y yo le 
lo confirmo, así debes entenderlo. Mas advierte que el crédito de 
esta Historia, y todo lo que en ella se contiene, no depende del ins­
trumento sino del autor, que es la suma Verdad, y de la que en sí 
contiene lo que escribes; y en esto nada le pudiera añadir el mas 
supremo Serafín, si la escribiera, ni tú se la puedes quilai ni dis­
minuir.
621. Que lo escribiera un Ángel no era conveniente; y también 
los incrédulos y tardos de corazón hallaran como calumniarlo. Ne­
cesario era que el instrumento fuera hombre; pero no era conve­
niente el mas docto, ni sabio, á cuya ciencia se atribuyera, ó que 
con ella se equivocara la divina luz, y se conociera menos, ó se atri­
buyera á la industria y pensamiento humano. Mayor gloria de Dios 
es que lo sea una mujer, á quien nada pudo ayudar la ciencia ni la 
propia industria. Y también yo tengo especial gloria y agrado en es­
to , y que seas tú el instrumento; porque conocerás tú y todos no 
hay en esta Historia cosa tuya, ni que tú la debas atribuir mas á tí 
que á la pluma con que lo escribes; pues tú solo eres instrumento 
de la mano del Señor, y manifestadora de mis palabras. Y porque 
tú eres tan vil y pecadora, no temas que negarán á mí la honra qut 
me deben los mortales; pues si alguno no diere crédito á lo que es­
cribes, no te agraviará á tí, sino á mí y á mis palabras. Y aunque 
tus fallas y culpas sean muchas, todas puede extinguirlas la cari­
dad del Señor y su piedad inmensa, que para eso no ha querido 
elegir otro mayor instrumento, sino levantarte á tí del polvo, y ma­
nifestar en tí su liberal potencia, empleando esta doctrina en quien 
se pueda conocer mejor la verdad y eficacia que en sí tiene; y así 
quiero que la imites y ejecutes en tí misma, v seas tal como deseas.
622. Á la segunda duda y cuidado que tienes, si te darán cré­
dito á lo que escribes por la grandeza de estos misterios, tengo res-
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pendido mucho en lodo el discurso de esla Historia. El que hiciere 
de mí digno concepto y aprecio, no hallará dificultad en darme cré­
enlo, porque entenderá la proporción y correspondencia que tienen 
lodos los beneficios que escribes con el de la dignidad de Madre de 
Hios, á que todos corresponden; porque su Majestad hace las obras 
perfectas; y si alguno duda en esto, cierto es que ignora lo que Dios 
es y lo que yo soy. Y si Dios se ha manifestado tan poderoso y li­
beral con los demás Santos, y de muchos hay opinión en la Iglesia 
que vieron la Divinidad en vida mortal, y es cierto que la vieron ; 
¿cómo, ó con qué fundamento se me ha de negar á mi lo que se con­
cede á otros tan inferiores? Todo lo que les mereció mi Hijo san mi­
mo y los favores que les hizo se ordenaron á su gloria, y después 
á la mia; y mas se estima v ama el fin que los medios que se aman 
por él: luego mayor fue el amor que inclinó á la voluntad divina 
para favorecerme á mí que á todos los demás que por mí ha bene­
ficiado: y lo que hizo una vez con ellos, no es maravilla que lo hi­
ciera muchas con la que eligió por Madre.
_ 023. Ya saben los piadosos y los prudentes, y así lo han ense­
ñado en mi Iglesia, que la regla por donde se miden los favores que 
recibí de la diestra’de mi Ilijo santísimo es su omnipotencia y mi 
capacidad; porque me concedió todas las gracias que pudo conce­
derme , y yo fui capaz de recibir. Estas gracias no estuvieron en mi 
ociosas, antes siempre fructificaron todo cuanto en pura criatura era 
posible. El mismo Señor era mi Hijo, y poderoso para obrar donde 
no le pone óbice la criatura; pues yo no le puse, ¿quién se atre­
verá á limitarle sus obras y el amor que me tenia como á Madre, 
que él mismo hizo digna de sus beneficios y favores, sobre todo el 
resto de los Santos; y que ninguno careció de gozarle una hora por 
ayudar a su Iglesia, como yo lo hice? Y si pareciere mucho todo lo 
demás que hizo conmigo, quiero que entiendas y entiendan todos, 
que todos sus beneficios se fundaron y encerraron en hacerme con­
cebida sin pecado; porque mas fue hacerme digna de su gloria cuan­
do no pude merecerla, que manifestármela cuando la tenia merc­
ada , y sin impedimento para recibirla.
h2í. Con estas advertencias quedarán vencidos tus recelos, y o 
demás queda por mi cuenta, y por la tuya seguirme y imitar me, que 
para tí es el fin fie tocj0 ]0 mlc entiendes v escribes. Este ha de ser 
tu desvelo, proponiendo de no omitir virtud alguna que conocieres, 
en que no trabajes para ejecutarla. Y para esto quiero que atiendas 
también á lo que obraban otros Santos que han seguido á mi Hijo
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saalísimo y á mí: pues tú no debes menos que ellosásu misericor­
dia, y con ninguno he sido yo mas piadosa v liberal. En mi escuela 
quiero que aprendas el amor, el agradecimiento y humildad de ver­
dadera discípulamia; porque en estas virtudes quiero que te seña­
les y adelantes mucho. Todas mis festividades has de celebrar con 
íntima devoción, y convidar á los Santos y Ángeles que te ayuden 
en esto; y en especial la fiesta de mi Inmaculada Concepción, en que 
yo fui tan favorecida del poder divino, y tuve tanto gozo con este 
beneficio, y ahora le tengo muy particular de que los hombres le re­
conozcan, y alaben al Altísimo por este raro milagro. El dia que tú 
naciste al mundo harás particulares gracias al Señor á mi imitación, 
y alguna cosa señalada de su servicio; y sobre todo debes proponer 
desde aquel dia mejorar tu vida, y comenzar de nuevo a t rabajar en 
esto; y así debían hacerlo todos los nacidos, y no emplear esta me­
moria en vanas demostraciones de alegría terrena en los dias desús 
nacimientos.
CAPÍTULO XIII.
Celebra María santísima otros beneficios y fiestas con sus Angeles, en 
especial su Presentación, y las festividades de san Joaquín, santa 
Ana y san Josef.
Con la virtud del agradecimiento se conserva el comercio de la criatura con 
Dios.—Nunca Dios nos desecha por'pobres, sino por ingratos.—El agra­
decimiento á los menores beneficios le obliga para otros mayores. — Cuán 
exacto y dilatado fue el agradecimiento de María.—Como correspondía con 
él á los divinos beneficios por el orden de dias y horas en que los recibió. 
—Cuánto obligaba y inclinaba á Dios el agradecimiento de Mario. —Pare­
cíale poco cuanto .oficiosa y agradecida obraba.— Actividad de María seme­
jante á la de Dios.—Elogios de María que decían los Angeles admirados 
de sus obras.—Celebraba María con los Ángeles las memorias de los be­
neficios que habia recibido del Señor, y por qué. — Cómo celebraba su Pre­
sentación al templo. — Renovaba los documentos que desde su niñez le ha­
bían dado sus padres y maestros, y los ejecutaba de nuevo en el agrado 
conveniente. — Descendía Cristo del ciclo en esta fiesta al oratorio de tu 
Madre. —Admirable modo con que Cristo hacia templo de su divinidad á 
su Madre, y la recibia en esa divinidad como en habitación, — Acción de 
gracias con que terminaba María esta festividad.—Los dos beneficios de 
fa maternidad divina y exención de la culpa siempre los miró como insepa­
rables. _Como celebraba María los dias de san Joaquín y santa Ana , ba­
jando entrambos con Cristo á su oratorio.— En la fiesta de san Josef cele­
braba el Desposorio. —Descendía san Josef á la fiesta con millares de Án­
geles.—Conferencias de los santos Esposos en esta celebridad.—Peticio­
nes que hacia María á su glorioso Esposo.-—Cuando vivía Cristo en carne
TERCERA parte, lib. VIII, CAP. XIII. Áái
mortal solia asistir k su Madre en estas festividades transfigurado como 
en el labor.—En los dias que celebraba María estas fiestas daba de comer 
á muchos pobres , sirviéndolos de rodillas.— Fealdad del pecado de la in­
gratitud. -su frecuencia en los hombres. —Ha dispuesto el Señor que a
iglesia en común reconozca sus beneficios, por no desobligarse tanto de a 
frecuente ingratitud. — No se desempeña el particular de su deuda propia 
con el común agradecimiento.—Unos no agradecen aun los bienes tempe­
ries y naturales que reciben de Dios. —Otros lo agradecen mal.—Primer 
indicio de agradecerlos mal, el despecho en perdiéndolos.—Segundo indi­
cio, olvidarse de agradecer los beneficios espirituales. —Beneficios espiri­
tuales de inestimable y amable aprecio que hace Dios a cada uno de los fie- 
tes.—El mas ponderable beneficio de Dios es, que con tanta ingratitud 
nuestra no haya cerrado la puerta á tantos beneficios.—La ambición y co­
dicia de lo temporal es la raíz de la ingratitud á lo espiritual.-Estulticia 
de pedir el hombre á Dios ofendido aquello con que se ofendió y ha de oier- 
derlc—Solo ha tic pedir el ingrato lo que conduzca al conocimiento y r o- 
lor de su culpa. —La ingratitud con Dios es una de las mayores señales te 
reprobación.—Conceder Dios bienes temporales ú quien los pide olvidado 
de tos espirituales, es mal indicio. — Exhortación al agradecimiento espe­
cial de la discfpula. — Desconocer los beneficios divinos á vista de la pro- 
pia miseria no es humildad, sino estulticia; reconocerlos no es presunción, 
sino prudencia. —Doctrina de regular los temores, para no pasar el alma 
de temerosa á incrédula.
La gratitud de los beneficios que recibe la criatura de ma­
no del Señor es una virtud tan noble, que con ella conservamos et 
comercio y correspondencia con el mismo Dios, dándonos él como 
rico, liberal v poderoso, y agradeciendo nosotros como pobres, hu­
mildes y reconocidos. Condición es del que da como liberal y ge­
neroso contentarse con solo el agradecimiento del que como necesi­
tado ha menester recibir; y el agradecimiento es un retorno breve, 
fácil y deleitable, que satisface al liberal, y le obliga áserlo de nue­
vo con el agradecido. Y si esto suceda aun entre los hombres de co­
razón magnánimo y generoso, mucho mas cierto será entre Dios y 
los hombres; porque nosotros somos la misma miseria y pobreza; y 
él es rico *, liberalísimo, y que si alguna necesidad podemos imagi­
nar en él, no es de recibir sino de dar. Pero como este gran Señor 
es tan sábio, justo y rectísimo, nunca nos desecha por pobres, si- 
n° por ingratos. Quiere damos mucho, pero que seamos agradecí- 
os, y le demos la gloria, honra y alabanza que se encierran en la 
BratiUul. Lsla correspondencia en los menores beneficios le obliga 
para otros mayores; y si todos los agradecemos, los multiplica, y so­
lo el que es humilde los asegura, siendo también agradecido.
1 Rom. x, 12.
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626. La maestra de esta ciencia fue María santísima; porque ha­
biendo recibido sola ella el colmo y plenitud de beneficios que la Om­
nipotencia pudo comunicar á una pura criatura, ninguno olvidó, ni 
dejó de reconocer y agradecer con todo el lleno y perfección que á una 
pura criatura se le podía pedir. Para cada uno de los dones de natura­
leza y gracia , que reconocía haber recibido (y ninguno dejaba de co­
nocer), tenia sus particulares cánticos de alabanza y agradecimiento, 
y otros particulares ejercicios admirables, en que hacia memoria de 
ellos con algún especial retorno. Para esto tenia en todo el año señala­
dos dias, y en los dias horas en que renovaba estas mercedes, y daba 
gracias por ellas. Á todas estas obras y solicitud se añadia la que tenia 
del gobierno de la Iglesia, de la enseñanza délos Apóstoles y discípu­
los, el consejo de los que la consultaban y venían á ella, que eran in­
numerables ; y á ninguno se le negaba, ni faltaba á necesidad alguna 
de los fieles.
627. Y si el agradecimiento digno obliga tanto a Dios, y le incli­
na para renovar y acrecentar sus beneficios, ¿quépensamiento po­
drá imaginar cuánto le obligaba y rendia su corazón el que por tan­
tos y tan levantados favores le daba su prudentísima Madre con la ple­
nitud, humildad, amor y alabanza que por todos y por cada uno 
ofrecía? Todos los demás hijos de Adan en su comparación somos tar­
dos , ingratos, y tan pesados de corazón, que lo poco, si algo hace­
mos, nos parece mucho; pero á la oficiosa y agradecida Reina lo mu­
cho le parecía poco, y obrando lo sumo de potencia, se juzgaba remi­
sa y menos diligente. En otra ocasión he dicho 1 que la actividad de 
Ataría santísima era semejante á la del mismo Dios, que es un acto pu­
rísimo que obra con el mismo ser, sin que pueda cesar en sus opera­
ciones infinitas. De esta condición y excelencia déla Divinidad tuvo 
nuestra gran Reina una participación inefable, porque toda ella pa­
recía una operación infatigable y continua: si la gracia en todos es 
impaciente, solo para estar ociosa en María, que era gracia sin tasa, y 
á nuestro modo de entender sin la común medida, no es mucho que 
la diese tan alta participación del ser de Dios y de sus condiciones.
628. No puedo encarecer ni manifestar este secreto mejor que 
con la admiración délos santos Ángeles, á quienes era mas patente. 
Muchas veces sucedía, que maravillados de lo que en su gran Rei­
na y Señora contemplaban, entre sí mismos unas veces, y otras ha­
blando con su Majestad, decían: Poderoso, grande y admirable es 
Dios en esta criatura sobre todas sus obras. Grandemente nos excede
1 Supr. n. 308.
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en ella la humana naturaleza. Eternamente sea bendito y engrandecido 
tu Hacedor, ó María. Tú eres el decoro y hermosura de todo el linaje 
humano. 7ú eres emulación santa de los espíritus divinos angélicos, y 
admiración de los moradores del cielo. Eres la maravilla del poder de 
.Dios, ki ostentación de su diestra, el compendio de las obras del Yerbo 
humanado, retrato ajustado de sus perfecciones, estampa de todos sus 
pasos, que se asimila en todo al mismo que diste forma en tu vientre. 
Tú eres digna Maestra de la Iglesia militante, y especial gloria de la 
triunfante, honra de nuestro pueblo, y Reparadora del propio tuyo.
Iodas las naciones conozcan tu virtud y grandeza, y todas las gene­
raciones le alaben y bendigan. Amen.
Gál). Con es los príncipes celestiales celebraba María santísima 
las memorias de sus beneficios y dones del Señor. Y el convidarlos 
para que la asistiesen y ayudasen en este agradecimiento, no solo 
nacia de su ardentísimo y ferventísimo amor-, que todo lo merecía y 
solicitaba, por la insaciable sed que causa el fuego de la caridad don- 
ñe arde; pero también obraba en esto su profunda humildad, con 
que se reconocía obligada sobre todas las criaturas; y así las convi­
daba á todas para que la ayudasen á desempeñarse de esta deuda, 
aunque nadie sino ella misma podía pagarla dignamente. Y con esta 
sabiduría trasladaba á la tierra en su oratorio la corle del supremo 
> y del mundo hacia un nuevo cielo. 
bdO. El dia que correspondía á su Presentación en el templo 
celebraba lodos los años este beneficio, comenzando de la vigilia por 
la larde, y gastando toda la noche-en ejercicio y batimiento de gra­
cias , como en la Concepción y Natividad se ha dicho1. Reconocía el 
beneficio de haberla llevado el Señor á su templo y casa dewacion 
en tan pequeña edad, y lodos los favores que en ella recibió mien­
tras allí estuvo. Pero lo mas admirable de esta tiesta es, que estan­
do la gran Señora de las virtudes llena de divina sabiduría, reno­
vaba en su memoria los documentos y doctrina que el sacerdote v 
su maestra la habían dado en su niñez en el templo. El mismo cui­
dado tenia de lo que sus santos padres Joaquín y Ana la habían en­
senado , y luego todo lo que los Apóstoles había advertido. Y to- 
^ esl° lo ejecutaba de nuevo en el grado que para aquella mayor 
e a convenia. Y aunque para todas sus obras, y sobre toda ense­
ñanza bastaba la de su Hijo santísimo; con todo eso renovaba la que 
de todos había recibido; porque en materia de humillarse y obede­
cer como inferior, dejándose enseñar, ni perdía punió ni secreto 
1 Supr. n. 614, 617.
16 T. Vil.
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ingenioso de estas virtudes que no ejecutase. ¡Oh cuánto levantó de 
punto los documentos de los sábios! ÍVo estribes en tu prudencia; ni 
seas sábio contigo mismo 1. No desprecies tos avisos y doctrina de los 
presbíteros, y vive siempre conforme d sus proverbios 2. No queráis 
saber altamente con vosotros mismos, pero ajustaos á los humildes 3.
631. Cuando celebraba esta fiesta, sentía la gran Señora algún 
cariño como natural del retiro que tuvo en el templo, no obstante 
que prontamente obedeció al Señor en dejarle, y en todos los altí­
simos fines para que la sacó dél; mas con todo eso se lo recompen­
saba su largueza con algunos favores que en esta fiesta la hacia. 
Descendía su Majestad del cielo este dia con la magnifica grandeza 
y compañía de Ángeles que en otras ocasiones, y llamando á su bea­
tísima Madre en su oratorio, la decia: Madre mía y paloma mia, 
venid á mí que soy vuestro Dios y vuestro Hijo. Yo quiero daros tem­
plo y habitación mas alta, mas segura y divina, que será en mi propio 
ser: venid, carísima y amiga mia, d vuestra legítima morada. Con 
estas dulcísimas palabras levantaban los Serafines del suelo á su Rei­
na (porque en la presencia de su Hijo siempre estaba postrada, has­
ta que la mandase levantar), y con música celestial la colocaban á la 
diestra del mismo Señor. Sentía luego ó conocía que la divinidad 
de Cristo la llenaba toda como á templo de su gloria, y que la ba­
ñaba, vestía y rodeaba como el mar al pez que en sí tiene: y con 
este linaje de unión y como contacto divino sentia nuevos y inde­
cibles efectos; porque se le daba un género de posesión de la Divi­
nidad que no puedo explicar: y en él sentia la divina Madre gran 
satisfacion y júbilo fuera de ver á Dios cara á cara.
632. Á este gran favor llamaba la prudente Madre mi altísimo 
refugio y morada, y á la tiesta llamaba del ser de Dios; y hacia cán­
ticos admirables para significarlo y agradecerlo. El fin de este dia 
era dar gracias al Omnipotente por los Patriarcas y Profetas anti­
guos, desde Adan hasta sus padres naturales, en quien se concluían. 
Agradecía lodos los dones de gracia y de naturaleza que el poder 
divino les había dado, y por lodo lo que profetizaron, y lo que de 
ellos cuentan las Escrituras sagradas. Volvíase luego á sus padres 
san Joaquín y santa Ana, y les daba gracias porque tan niña la ofre­
cieron á Dios en el templo; pedíales que en la celestial Jerusalen, 
donde gozaban de la visión beatífica, agradeciesen por ella este be­
neficio , y que pidiesen al muy alto la enseñase á ser agradecida y 
la gobernase en todas sus obras. Y sobre todo les volvió á rogar die-
1 Prov. ni, 5, 7. — 2 EccJi. VIII, 9. — 3 Rom. xu, 16.
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sen gracias al omnipotente Señor por haberla hecho exenta del pe­
cado original para elegirla por Madre suya; porque estos dos bene­
ficios siempre los miraba como inseparables.
633- Los dias de san Joaquín y santa Ana los celebraba casi con 
estas mismas ceremonias; y entrambos los Santos descendían al ora­
torio con Cristo nuestro Salvador, y con multitud de Ángeles innu­
merables : y con ellos daba gracias por haberla dado padres tan san­
aos y conformes á la divina voluntad, y por la gloria con que los ha- 
ma remunerado. Por todas estas obras del Señor hacia nuevos cán­
ticos con los Ángeles, y ellos los repetían con música dulcísima y 
sonora. Á mas de esto sucedía otra cosa en estas festividades desús 
Padres, que los Ángeles déla misma Reina, y otros que descendían 
de las alturas. cada orden y coro explicaba á la gran Señora un atri- 
oiito ó perfección del ser de Dios, y luego otro del Verbo humana­
do. Este coloquio tan divino era para ella de incomparable júbilo, y 
nuevos incentivos de sus afectos amorosos. Y san Joaquín y santa 
Ana recibían de esto grande gozo accidental: y al fin de todos estos 
misterios la gran Señora pedia la bendición á sus Padres, y se vol­
vían al cielo, quedando ella postrada en tierra, agradeciendo de nue­
vo aquellos beneficios.
b34. En la fiesta de su castísimo y santísimo esposo Josef cele­
braba el Desposorio en que se le dio el Señor por compañía fidelísi­
ma, para ocultar los misterios de la Encarnación del Verbo, y para 
ejecutar con tan alta sabiduría los secretos y obras de la redención 
humana. Y como todas estas cosas y obras del Altísimo y eterno 
consejo estaban depositadas en el corazón prudentísimo de María, y 
les daba la ponderación digna que pedían, era inefable el gozo y 
el agradecimiento con que celebraba estas memorias. Descendía á la 
fiesta el santísimo esposo Josef con resplandores de gloria y millares 
de Angeles que le acompañaban, y con su música celebrábanla so­
lemnidad con grande júbilo y autoridad, y cantaban los himnos y 
nuevos cánticos que hacia la divina Maestra para agradecimiento de 
los beneficios que su santo Esposo y ella misma habían recibido de 
la mano del Altísimo.
y después de haber gastado en esto muchas horas, habla- 
hi en otras de aquel dia con el glorioso esposo Josef sobre las per­
fecciones y atribuios divinos; porque en ausencia del Señor estas 
eran las pláticas y conferencias en que mas se deleitaba la amadí­
sima Madre. Y para despedirse del santo Esposo, le pedia rogase 
por ella en la presencia de la Divinidad, v la alabase en su nombre.
16*
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Encomendábale también las necesidades de la Iglesia sania y de 
los Apóstoles, para que rogase por todos; y sobre esto le pedia la 
bendición, con que el glorioso Santo se volvia álos cielos, v su al­
teza quedaba continuando los actos de humildad v agradecimien­
to que acostumbraba. Pero advierto dos cosas: la primera, que en 
estas festividades, cuando su Hijo vivia en el mundo, y se hallaba 
presente á ellas, solia asistir á su Madre beatísima, y mostrársele 
transfigurado como en elTabor. Este favor la hizo muchas veces á ella 
sola, y las mas fue en estas ocasiones; porque con él la pagaba en 
algún premio su íntima devoción y humildad, y la renovaba toda con 
los efectos divinos que de esta maravilla le resultaban. Advierto lo 
segundo, que para celebrar estos favores y beneficios sobre todo lo 
dicho añadía la gran ileina otra diligencia digna de su piedad y de 
nuestra atención. Esto es, que en los dias ya señalados, y en otros 
que diré adelante, daba de comerá muchos pobres aderezándoles la 
comida, y sirviéndolos por sus manos, puesta de rodillas en su pre­
sencia para servirlos. Y para esto ordenó al Evangelista le trajese los 
pobres mas desvalidos y necesitados; y el Santo lo ejecutaba como 
su Ileina lo mandaba. Y á mas de esto aderezaba otra comida de 
mas regalo, para enviar á los hospitales á los enfermos pobres que 
no podía traer a su casa, y después iba ella á consolarlos y reme­
diarlos con su presencia. Este era el modo con que celebraba María 
santísima sus fiestas, y el que enseñó á los fieles imitasen, para ser 
agradecidos en todo, y por lodo lo que les fuese posible con sacri­
ficio de alabanza y de obras.
Doctrina que me dio la rema de los Ángeles María santísima.
636. Hija mia, el pecado de la ingratitud con Dios es uno de 
los mas feos que cometen los hombres, y con que se hacen mas in­
dignos y aborrecibles en los ojos del mismo Señor y de los Santos, 
que tienen un linaje de horror con esta torpísima grosería de los 
mortales. 1 aunque para ellos es tan perniciosa, ninguna otra cul­
pa cometen con mayor descuido y frecuencia cada uno en particu­
lar. Verdad es que para no desobligarse tanto el mismo Señor de este 
ingratísimo y general olvido de sus beneficios ha querido que la 
santa Iglesia en conmn recompense en algo el defecto que sus hi­
jos y lodos los hombres tienen en ser agradecidos áDios. Y para re­
conocer sus beneficios hace el cuerpo de la Iglesia tantas oraciones, 
peticiones v sacrificios de su alabanza y gloria, como están ordena-
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dos en la misma Iglesia. Pero como los favores y gracias de su li­
beral y atenta providencia tocan no solo á lo común de los fieles, 
mas también á cada uno en particular que recibe el beneficio, no 
se csempeñan de esta deuda con el agradecimiento común; porque 
('a íl uno singularmente le debe, por lo que á él le toca de la divi­
na largueza.
¡Cuántos hay en los mortales, que en toda su vida no han 
'echo un acto de verdadero agradecimiento á Dios, porque se la dio, 
porque se la conserva, porque les da salud, fuerzas, alimentos, hon- 
*a y hacienda, con otros bienes temporales y naturales! Otros hay, 
que si alguna vez agradecen estos beneficios, no lo hacen porque de 
verdad aman á Dios que se los ha dado, sino por el amor que tienen 
a si mismos, y porque se deleitan en estas cosas temporales y terre- 
1ias, y se alegran de poseerlas. Este engaño se conocerá con dos in- 
f icios: el uno, que cuando pierden estos bienes terrenos y transí- 
0110s,se contristan, despechan y desconsuelan, y no saben pensaren 
cha cosa, ni pedirla ni estimarla; porque solo aman lo aparente y 
ransitorio. Y aunque muchas veces suele ser beneficio del Señor el 
privarlos de la salud, honra, hacienda y otras cosas semejantes, pa- 
se entreguen desordenada y ciegamente á ellas; con todo 
icnen por desdicha y como por agravio , y siempre quieren 
fice se vaya el corazón tras de lo que perece y se acaba, para pere­
cercon ello.
C38. El otro indicio de este engaño es, que con el ciego apetito 
e *° transitorio no se acuerdan de los beneficios espirituales, ni 
vi >en conocerlos ni agradecerlos. Esta culpa es torpísima y formi- 
a} e cnlrc t°s hijos de la Iglesia, á quienes la misericordia infinita, 
sin que nadie la obligara y se lo mereciera, quiso traer al camino 
seguio de la eterna vida, aplicándoles señaladamente los mereci­
mientos de la pasión y muerte de mi Hijo santísimo. Cada uno de 
los que hoy están en la Iglesia santa pudo nacer en otros tiempos 
v en olios siglos, antes que viniera Dios al mundo; y después le pu- 
J Cl*ar cfthe paganos, idólatras, herejes, y otros infieles, donde 
II ^a, ^excusable su eterna condenación. Sin haberlo merecido los 
cóIos° a a íe 1 Podóles conocimiento de la verdad segura ; justifi- 
d i ^autismo, dióles Sacramentos, ministros, doctrina y luz
m a eterna. Púsolos en el camino cierto, ayúdales con auxi­
lios, perdónalos cuando han pecado, levántalos cuando han caído, 
espétalos a penitencia, convídalos con misericordia, y los premia, 
con mano hberalísima. Defiéndelos con sus Ángeles, dales á sí mis-
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mo en prendas y en alimento de vida espiritual; y para esto acu­
mula tantos beneficios, que ni hay número ni medida, ni pasa dia 
ni hora en que no crece esta deuda.
639. Pues díme, ó hija mia, ¿qué agradecimiento se debe á tan 
liberal y paternal clemencia? Y ¿cuántos hay que le tengan digna­
mente? El mas ponderable beneficio es, que con esta ingratitud no 
se hayan cerrado las puertas, y secado las fuentes de esta miseri­
cordia, porque es infinita. La raiz de donde principalmente se ori­
gina este agradecimiento tan formidable en los hombres es la des­
medida ambición y codicia que tienen á los bienes temporales, apa­
rentes y transitorios. De esta insaciable sed nace su ingratitud; por­
que como desean tanto lo temporal, les parece poco lo que reciben, 
y ni agradecen estos beneficios, ni se acuerdan de los espirituales; y 
con esto son ingratísimos en los unos y en los otros. Y sobre esta 
pesada estulticia suelen añadir otra mayor, que es pedir á Dios no 
solo aquello que han menester, sino las cosas que se les antojan, y 
han de ser para su misma perdición. Entre los hombres es cosa fea 
que uno pidaá otro algún beneficio, cuando le ha ofendido; y mu­
cho mas si lo pide para ofenderle mas con él. Pues ¿qué razón hay 
para que un hombre vil y terreno, enemigo de Dios, le pida la vi­
da, la salud, la honra, la hacienda, y otras cosas que nunca las 
supo agradecer, ni usó de ellas mas que contra el mismo Dios?
640. Y si á esto se añade que jamás agradeció el beneficio de ha­
berle criado, redimido, llamado, esperado, justificado, y tenerle 
preparada la misma gloria de que goza Dios: y si el hombre quiere 
granjearla, claro está que será desmedida temeridad y audacia pe­
dir el que se hizo tan indigno por su ingratitud, si no pide el cono­
cimiento y dolor de tal ofensa. Aseguróte, carísima, que este pe­
cado tan repetido de la ingratitud con Dios es una de las mayores 
señales de reprobación en los que le cometen con tanto olvido y des­
cuido. También es mal indicio, que conceda el justo Juez los bienes 
temporales á los que piden estos con olvido del beneficio de la re- 
dencion y justificación^ porque todos estos, olvidando el medio de su 
eterna vida, piden el instrumento de su muerte; y el concedérsele 
no es beneficio, sino castigo de su "ceguedad.
641. Todos estos daños te manifiesto, para que los temas, y te 
alejes de su peligro. Mas entiende que tu agradecimiento no ha de 
ser común y ordinario; porque tus beneficios exceden á tu conoci­
miento y ponderación. No te dejes llevar ni engañar con encogerte 
á título de humildad, para no conocerlos y agradecerlos como de-
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bes. No ignoras el desvelo que ha puesto el demonio contigo, para 
que se te desvanezcan las obras y favores del Señor v míos, á vista 
de tus faltas y miserias, procurando hacer incompatibles con ellas 
los bienes y verdad que has recibido. Deste engaño acaba ya de sa­
cudirte, conociendo que te aniquilas y humillas, cuando mas atri­
buyes á Dios los bienes que de su larga mano recibes; y cuanto mas 
,e debes, tanto mas pobre te hallarás para el retorno de la mayor 
deuda, si no puedes satisfacer por la menor que tienes. El conocer 
esta verdad no es presunción sino prudencia; y el quererla ignorar 
no es humildad sino estulticia muy reprehensible; porque no pue­
des agradecer lo que ignoras, ni puedes amar tanto, si no le cono­
ces obligada y estimulada de los beneficios que te obligan. Tus te­
mores son de no perder la gracia y amistad del Señor; y con razón 
debes temer no la malogres, porque ha hecho contigo lo que basta 
para justificar muchas almas. Pero es muy diferente cosa temer con 
prudencia el no perderla, ó poner duda en ella para no darle cré­
dito: y el enemigo con su astucia pretende equivocarte en esto, x 
que en vez del temor santo introduzca en tí una pertinacia muy in­
crédula, encubriéndola con capa de buena intención y temor santo. 
Este ha de ser en guardar tu tesoro y procurar una pureza de án­
gel en imitarme con desvelo, y en ejecutar toda la doctrina que para 
esto te doy en esta Historia.
CAPÍTULO XIV.
El admirable modo con que María santísima celebraba los misterios 
de la Encamación y Natividad del Verbo humanado, y agradecía 
estos grandes beneficios.
Entre todos los beneficios que Dios hizo á María y á todo el linaje humano, 
tiene el primer lugar la obra de la Encarnación.—Era como empeño de 
Dios hacer una pura criatura humana, en cuya santidad y agradecimiento 
se lograra con plenitud tan raro beneficio.— Recompensó la Humanidad de
Cristo la ingratitud de los hombres satisfaciendo al beneficio, cuanto era
posible de parte de Inhumana naturaleza. —Nuevo empeño en que queda- 
’)a la naturaleza humana por ser Dios y Hombre el que satisfizo, si no hu- 
,te‘a esla pura criatura que correspondiese cuanto á ellas era posible. 
- oni° satisfizo María ó este empeño.-Como agradecía María por sí y 
por todos los hijos de Adan el beneficio de la Encarnación. —Oración que 
repetía María por este intento - Petición á su Hijo por la satisfacion de 
nuestra deuda y perdón de nuestra ingratitud.-Novena con que celebraba 
María el misterio de la Encarnación cada año. — En ella estaba encerrada 
sin comer ni dormir. — Renovábale el Señor los favores que la hizo en los
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nueve dias inmediatos antes de la Encarnación.—Los seis dias prime­
ros descendía Cristo del cielo al oratorio de su Madre. —Colocaban los 
Ángeles á María en el trono de su Hijo á su diestra. — Estado en que reno­
vaba el Señor en ella sus maravillas con nuevos favores y efectos. —Cien­
cia que se le renovaba en el din primero.—Fines para que se le renovaba 
esta ciencia que le declaraba su Hijo.—Ciencia que se le renovaba el se­
gundo dia.—Ciencia que se le renovaba el tercero. — Ciencia de el cuarto 
día. —Ciencia de el quinto.—Ciencia del dia sexto. — Cánticos de alabanza 
y peticiones por los hombres con que correspondía Marta á los favores de 
cada uno de estos dias. — Nuevos dones con que su Hijo la favorecía en esta 
correspondencia.—Los tres dias últimos era llevada al cielo.—Adorno 
que la ponían seis Serafines. — Otros seis Serafines retocaban su hermo­
sura.— Otros seis la administraban calidades y lumen con que era elevada 
para la visión beatífica.—Era elevada al trono de la santísima Trinidad á 
la diestra de su Hijo. —Allí agradecía por sí y por los hombres el beneficio 
de la Encarnación, y pedia por ellos. — Ofrecimiento que hacia Cristo al 
eterno Padre de su Madre para .aplacar la indignación divina por la ingra­
titud de los hombres. —En el último dia á la hora de la Encarnación vela á 
Dios. — Cuán festivo era este dia para el cielo. — Favores que nos alcanzó 
María en los dias de esta celebridad. — Reducción de almas á la fe católica 
que alcanzaba en la celebridad de las festividades, especialmente en la de 
la Encarnación.—Sacaba en esta celebridad todas las almas que estaban en 
el purgatorio, y las ofrecía al Padre como fruto de la Encarnación. — For­
ma en que celebraba el Nacimiento de su Hijo, y favores divinos que en 
esta celebn'dad recibía. Adoración y gracias que hace á su Hijo por su 
nacimiento en nombre de todo el linaje humano. — Peticiones que entonces 
hacia por los hombres. —Concedíale de nuevo Cristo dispensase con ellos 
sus tesoros.—La admiración de estos favores ocultos de María se ha de con­
vertir en alabanza divina y confianza en su protección. — La dignidad de Ma­
dre de Dios pide favores de otra esfera que los que se hallan en los otros 
Santos. Empeñó á la Omnipotencia en dar á María cuanto era congrua­
mente capaz una pura criatura.—La correspondencia de María mereció que 
obrase en ella la Omnipotencia cuanto debidamente se pudo extender. — En 
el conocimiento de la dignidad de Madre de Dios se dió á los fieles noticia 
implícita de todas las gracias de María. — Remitió el Señor deducir de aquel 
principio las prerogativas de su Madre á la devoción de los fieles.—A mu­
chos Santos y escritores dió luz particular de algunas. — Razori de haber ma­
nifestado el Señor en esta Historia estos sacramentos ocultos sin fiarlo del 
humano discurso.—Obligación de la discípula en haberla elegido la Madre 
de Dios para esta obra. — Exhortación á imitarla en el agradecimiento y ce­
lebridad del misterio de la Encarnación.—Lección de celebrar dignamente 
estas festividades de la Encarnación y Nacimiento.
642. Quien era tan fiel en lo poco como María santísima, no 
hay duda que en lo mucho seria fidelísima. Y si en agradecer los 
beneficios menores fue tan diligente, oficiosa y solícita, cierto es lo 
seria con toda plenitud en las mayores obras y beneficios que de 
la mano del Altísimo recibió ella y todo el linaje humano. Entre
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todos ellos el primer lugar tiene la obra-de la Encarnación del Ver­
bo eterno en las entrañas de su beatísima y purísima Madre; porque 
esta fue la mas excelente obra, y la mayor gracia de cuantas pudo 
extenderse el poder y sabiduría infinita con los hombres, juntando 
e ser divino con el ser humano en la persona de el Verbo por 1a, 
ll.ni°n hipostática, que fue el principio de lodos los doñeé y benefi­
cios que hizo el Omnipotente á la naturaleza de los hombres y de 
os Angeles. Con esta maravilla nunca imaginada se puso Dios en 
empeño, que (á nuestro modo de entender) no saliera dél con 
tanta gloria, si no tuviera en la misma naturaleza humana algún fia­
dor, en cuya santidad y agradecimiento se lograra tan raro benefi- 
jj° con toda plenitud, conforme á lo que dije en la primera parle1. 
Esta verdad se hace mas inteligible, suponiendo lo que nos enseña 
a fe? que la divina Sabiduría tuvo prevista en su eternidad la in­
gratitud de los reprobos, y cuán mal usariany se aprovecharían de 
tan admirable y singular favor como hacerse Dios hombre verda­
dero, Maestro, Redentor y ejemplar de todos los mortales.
t>Dí. por est0 ]a misma Sabiduría infinita ordenó esta mami­
la, de manera que entre los hombres hubiera quien pudiera re­
compensar esta injuria, y deshacer este agravio de los ingratos á tan 
a to beneficio, y con digno agradecimiento mediase entre ellos y el 
mismo Dios, para aplacarle y satisfacerle en cuanto era posible de 
parte de la humana naturaleza. Esto hizo en primer lugar la hu­
manidad santísima de nuestro redentor y maestro Jesús, que fue el 
medianero con el eterno Padre 2, reconciliando con él á todo el li­
naje humano, y satisfaciendo por sus culpas con superabundante 
exceso de "merecimientos, y paga de nuestra deuda. Mas como este 
Señor era Dios verdadero y Hombre verdadero, todavía parece que 
a naturaleza humana le quedaba deudora á él mismo, si entre las 
puras criaturas no tuviera alguna que le pagara esta deuda, todo 
cuanto de parte de ellas era posible con la divina gracia. Este retor­
no le dió su misma Madre y nuestra Reina; porque sola ella fue la 
secretaria del gran consejo, y el archivo de sus misterios y sacra­
mentos. Sola ella los conoció, ponderó y agradeció tan dignamen- 
e, cuanto á la naturaleza humana, sin divinidad, se le pudo pedir. 
„° ,l>e.a recompensó y suplió nuestra ingratitud, y la cortedad y 
.-.rosena con que en su comparación lo hacian los hijos de Adan. So­
la ella supo y pudo desenojar y satisfacer á su mismo Hijo del agra- 
\m que lecibió de todos los mortales, por no haberle recibido por 
1 Parí. I, n. 38. — 2 I Tira,
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SU Redentor y Maestro, ni por verdadero Dios humanado para la 
salud de todos.
644. Este incomprehensible sacramento tuvo la gran Reina tan 
presente en su memoria, que jamás le olvidó por solo un instante. 
También conocía siempre la ignorancia que tenian tantos hijos de 
Adan de este beneficio; y para agradecerlo ella por sí y por todos, 
cada dia muchas veces hacia genuflexiones, postraciones, y otros 
actos de adoración ; y repetía continuamente por diversos modos esta 
oración : Señor y Dios altísimo, en vuestra real presencia me postro, 
y me presento en mi nombre y de todo el linaje humano; y por el ad­
mirable beneficio de vuestra encarnación os alabo, bendigo y magni­
fico , os confieso y adoro en el misterio de la unión hipostática de la di­
vina y humana naturaleza en la divina persona del Verbo eterno. Si 
los miserables hijos de Adan ignoran este beneficio, y los que le cono­
cen no le agradecen dignamente, acordaos, piadosísimo Señor y Padre 
nuestro, que viven en carne flaca, llena de ignorancias y pasiones, y 
no pueden venir á Vos, si no los trajere vuestra clementísima digna­
ción 1. Perdonad, Dios mió, este defecto de tan frágil condición y na­
turaleza. Yo, esclava vuestra y vil gusanillo de la tierra, por mí y por 
cada uno de los mortales os doy gracias por este beneficio con todos 
los cortesanos de vuestra gloria. Y á Eos, Hijo y Señor mió, suplico 
de lo íntimo de mi alma toméis por vuestra cuenta esta causa de vues­
tros hermanos los hombres, y alcancéis perdón para ellos de vuestro 
eterno Padre. Favoreced con vuestra piedad inmensa a los míseros y 
concebidos en pecado, que ignoran su propio daño, y no saben lo que 
hacen ni lo que deben hacer. Yo pido por vuestro pueblo y por el mió; 
pues en cuanto sois hombre todos somos de vuestra naturaleza, no la 
despreciéis; y en cuanto Dios dais valor infinito á vuestras obras. Sean 
ellas el retorno y agradecimiento digno de nuestra deuda; pues solo 
Eos podéis pagar lo que todos recibimos y debemos al eterno Padre, 
que para remedio de los pobres y rescate de los cautivos quiso envia­
ros de los cielos á la tierra 2. Dad vida á los muertos, enriqueced á 
los pobres, alumbrad á los ciegos 3; Eos sois nuestra salud, nuestro 
bien y todo nuestro remedio.
646, Esta oración y otras eran ordinarias en la gran Señora del 
mundo. Pero sobre este continuo y cotidiano agradecimiento ana­
dia otros nuevos ejercicios para celebrar el soberano misterio de la 
Encarnación, cuando llegaban los dias en que tomó carne humana 
el Verbo divino en sus purísimas entrañas ; y en estos era mas fa-
1 Joan, vi, 4í. — 2 Luc. iv, 18. — 2 Matth. xi, 5.
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vorecida del Señor que en otras fiestas de las que celebraba; porque 
esta no era de solo un dia, sino de nueve continuos, que precedieron 
inmediatamente al de veinte y cinco de marzo, en que se ejecutó 
este sacramento con la preparación que se dijo en el principio de 
la segunda parle 1. Allí declaré por nueve capítulos las maravillas 
fIue. precedieron á la Encarnación, para disponer dignamente á la 
divina Madre que había de concebir el Verbo humanado en su al- 
y en su vientre virginal. Aquí es necesario suponerlo y repe­
tirlo brevemente, para manifestar el modo con que celebraba y re­
novaba el agradecimiento de este sumo milagro y beneficio.
fiífi. Comenzaba esta solemnidad del dia diez y seis de marzo 
P°r la tarde, y en los nueve siguientes hasta el dia veinte y cinco 
estaba encerrada sin comer ni dormir ; y solo para la sagrada Co­
munión la asistía el Evangelista, que se la administraba en estos nue­
ve dias. Renovaba el Omnipotente todos los favores y beneficios que 
hizo con María santísima en los otros nueve que precedieron á la 
Encarnación ; aunque en estos anadia otros nuevos de su Hijo y 
nuestro Redentor , porque ya su Majestad, comohabia nacido de la 
piadosísima y digna Madre, tomaba por su cuenta el asistirla, re­
galarla y favorecerla en esta fiesta. Los seis dias primeros de aque­
ta novena sucedía de esta manera, que después de algunas horas 
de la noche en que la digna Madre continuaba sus acostumbrados 
ejercicios, descendía á su oratorio el Verbo humanado de los cielos 
con la majestad y gloria que está en ellos, y con millares de Ánge­
les que le acompañaban. Con esta grandeza entraba en el oratorio 
y presencia de María santísima.
<►^7. La prudentísima y religiosísima Madre adoraba á su Hijo 
y Dios verdadero con la humildad, veneración y culto, que solo sa­
bia hacerlo dignamente su altísima sabiduría. Luego por ministerio 
de los santos Ángeles era levantada de la tierra, y colocada á la 
diestra del mismo Señor en su trono, donde sentía una íntima x 
inefable unión con la misma humanidad y divinidad, que la trans­
formaba y llenaba de gloria, y de nuevas influencias que con nin- 
gonas palabras se puede explicar. En aquel estado y puesto reno- 
V ¡tl Señor en ella las maravillas que obró los nueve dias antes 
1 a Encarnación', correspondiendo el primero de estos al primero 
de aquellos, y el segundo al segundo , y así en los demás. Y de 
nuevo añadía otros favores y efectos admirables, conforme al esta­
do que tenia el mismo Señor v su beatísima Madre. Y aunque en
1 Part. II, n. 8.
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ella se conservaba siempre la ciencia habitual de todas las cosas que 
hasta entonces había conocido; mas en esta ocasión con nueva in­
teligencia y luz divina era aplicado su entendimiento al uso y ejer­
cicio de esta ciencia con mayor claridad y efectos.
648. El dia primero de estos nueve se le manifestaban todas las 
obras que hizo Dios en el primero de la creación de el mundo; el 
orden y modo con que fueron criadas todas las cosas que tocan á 
este dia; el cielo, tierra y abismos, con su longitud, latitud y pro­
fundidad; la luz, las tinieblas y su separación, con todas las condi­
ciones , calidades y propiedades de estas cosas materiales y visibles. 
Y de las invisibles conocía la creación de los Ángeles, y todas sus 
especies y calidades, la duración en la gracia, la discordia entre 
los obedientes y apóstatas, la caída de estos, y la confirmación en 
gracia de los otros, y todo lo demás que misteriosamente encerró 
Moisés en las obras del primer dia *. Conocía asimismo los fines que 
tuvo el Omnipotente en la creación de estas cosas y de las demás, 
para comunicar su divinidad y para manifestarla por ellas, para que 
todos los Ángeles y los hombres, como capaces, le conociesen y ala­
basen por ellas. Y parque el renovar esta ciencia no era ocioso en 
la prudentísima Madre, la decia su Hijo santísimo : Madre y palo­
ma mia, de todas estas obras de mi poder infinito os di noticia para 
manifestaros mi grandeza antes de tomar carne en vuestro virginal 
tálamo, y ahora la renuevo para daros de nuevo la posesión y el se­
ñorío de todas, como á mi verdadera Madre, á quien los Angeles, los 
cielos, la tierra, la luz y las tinieblas quiero que sirvan y obedezcan; 
y para que Eos dignamente deis gracias y alabéis al eterno Padre por 
el beneficio de la creación que los mortales no saben agradecer.
649. Á esta voluntad del Señor y deuda de los hombres respon­
día y satisfacía nuestra gran Reina con plenitud, agradeciendo por 
sí y por todas las criaturas estos incomparables beneficios. En estos 
ejercicios y otros misteriosos pasaba el dia hasta que su Hijo santí­
simo volvía ó los cielos. El segundo dia con el mismo orden descen­
día su Majestad á la media noche, y en la divina Madre revocaba 
el conocimiento de todas las obras del segundo de la creación; cómo 
fue formado en medio de las aguas el firmamento 2, dividiendo las 
unas de las otras, el número y disposición de los cielos, toda su 
compostura y armonía, calidades y naturaleza, grandeza y hermo­
sura. Todo esto conocía con infalible verdad, como sucedió, y sin 
opiniones ; aunque también conocia las que sobre ello tienen los
1 Genes, i, 1. — 2 Ibid. 6.
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doctores y escritores. El día tercero se le manifestaba de nuevo lo 
que dél refiere la Escritura 1, que el Señor congregó las aguas, que 
estaban sóbrela tierra,y formó el mar , descubriendo la tierra, para 
que diese frutos; como lo hizo luego al imperio de su Criador, pro­
duciendo plantas, yerbas, árboles y otras cosas que la hermosean y 
adornan. Conoció la naturaleza, calidades y propriedades de todas 
estas plantas, y el modo con que podían ser útiles ó nocivas para 
el servicio de los hombres. El cuarto dia conoció en particular 
la formación del sol, luna y estrellas de los cielos, su materia, 
forma, calidades, influencias, y todos los movimientos con que 
obran y distinguen los tiempos, los años y los dias El dia quin­
to se le manifestaba la creación ó generación de las aves del cie­
lo, de los peces del mar, que fueron todos formados de las aguas, 
y el modo con que sucedieron estas producciones en su principio v 
el que después tenían para su conservación y propagación, y todas 
las especies, condiciones y calidades de los animales de la tierra y 
peces del mar 3. El dia sexto se le daba nueva luz y conocimiento 
de la creación del hombre 4, como fin de todas las otras criaturas 
materiales ; y á mas de entender su compostura y armonía, en que 
las encierra todas por modo maravilloso, conocía el misterio de la 
Encarnación, á que se ordenaba esta formación del hombre, y lodos 
los demás secretos de la Sabiduría divina que en esta obra y en las 
de toda la creación estaban encerrados, testificando su infinita gian- 
deza y majestad.
650. En cada uno de estos dias hacia la gran Reina su cántico 
particular en alabanza del Criador, por las obras que correspondían 
á la creación efe aquel dia, y por los misterios que en ellas conocía. 
Hacia luego grandes peticiones por todos los hombres, en particu­
lar por los fieles, para que fuesen reconciliados con Dios, y se les 
diese luz de la Divinidad y de sus obras, para que en ellas y por ellas 
le conociesen, amasen y alabasen. Y como alcanzaba á conocer la 
ignorancia de tantos infieles, que no llegarían á este conocimiento 
ni á la fe verdadera que se les podia comunicar, y que muchos fieles, 
aunque confesasen estas obras del Altísimo, serian tardos y negli­
gentes en el agradecimiento que deben ; por todos estos defectos de 
los hijos de Adan hacia María santísima obras heroicas y admirables 
para recompensarlos'. En esta correspondencia la favorecía y levan­
taba su Hijo santísimo á nuevos dones y participación de su divi­
nidad y atributos, acumulando en ella lo que desmerecían los mor-
1 Genes, i, 9. — 3 ibid. H. — 3ibid. 20. — * lbid.27.
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tales por su ingratísimo olvido. Y en cada una de las obras de aquel 
dia le daba nuevo dominio y señorío, para que todas la reconocie­
ran v sirvieran como á Madre de su Criador, que la constituía por 
suprema Reina de todo lo que él había criado en el cielo y tierra.
651. En el dia séptimo se renovaban y adelantaban estos divi­
nos favores, porque no descendía del cielo estos tres dias su Hijo 
santísimo; mas la divina Madre era levantada y llevada á él, como 
sucedió en los dias que correspondían á estos antes de la Encarna­
ción. Para esto á la media noche por mandado del mismo Señor la 
llevaban los Ángeles al cielo empíreo, donde en adorando al ser de 
Dios la adornaban los supremos Serafines con una vestidura mas 
pura y cándida que la nieve, y refulgente que el sol. Ceñíanla con 
una cinta de piedras tan ricas y hermosas, que no hay en la natu­
raleza á quien compararlas; porque cada una excedía en resplan­
dor al globo del mismo sol, y á muchos si estuvieran juntos. Luego 
la adornaban con manillas y collares, y otros adornos proporcio­
nados á la persona que los recibía y á quien los daba ; porque todas 
estas joyas las bajaban los Serafines, con admirable reverencia, del 
mismo trono de la beatísima Trinidad, cuya participación señalaba 
y manifestaba cada uno con diferente modo. Y no solo estos ador­
nos significaban la nueva participación y comunicación de las divi­
nas perfecciones que se le daban á su Reina; pero los mismos Se­
rafines que-la adornaban (y eran seis} representaban también el 
misterio de su ministerio.
652. Á estos Serafines sucedían otros seis que daban otro nue­
vo adorno á la Reina, como retocándola todas sus potencias, y dán­
doles una facilidad, hermosura y gracia que no se puede manifes­
tar con palabras. Sobre todo este ornato llegaban otros seis Serafines, 
y por su ministerio la daban las calidades y lumen con que era ele­
vado su entendimiento y voluntad para la visión y fruición beatí­
fica. Y estando la gran Reina tan adornada y llena de hermosura, 
todos aquellos Serafines (que eran diez y ocho) la levantaban al 
trono de la beatísima Trinidad, y la colocaban á la-diestra de su 
Unigénito nuestro Salvador. Allí la preguntaban qué pedia, qué 
quería y qué deseaba. Y la verdadera Eslher respondía : Pido, Se­
ñor, misericordia para mi pueblo 1; y en su nombre y el mió, deseo 
y quiero agradecer el favor que hizo vuestra misericordiosa omnipo­
tencia, dando forma humana al eterno Verbo en mis entrañas para 
redimirle. Á estas razones y peticiones anadia otras de incompara-
1 Eslher, vil, 3.
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ble caridad y sabiduría, rogando por lodo el linaje humano, y en 
especial por la santa Iglesia.
Luego su Hijo santísimo hablaba con el eterno Padre, y 
decia : Lo te confieso y alabo, Padre mió, y te ofrezco esta criatura 
bija de Adan, agradable en tu aceptación, como elegida entre las de- 
mas criaturas para Aladre mia, y testimonio de nuestros infinitos atri­
butos. Ella sola con dignidad y plenitud sabe estimar y conocer con 
agradecido corazón el favor que hice á los hombres vistiéndome de su 
naturaleza para enseñarles el camino de la salud eterna y redimirlos 
de la muerte. Á ella escogimos para aplacar nuestra indignación con­
tra la ingratitud y mala correspondencia de los mortales. Ella nos da 
el retorno que los demás ó no pueden ó no quieren; pero no podemos 
despreciar los ruegos de nuestra Amada, que por ellos nos ofrece con 
la plenitud de su santidad y agrado nuestro.
Repetíanse todas estas maravillas por los tres dias últimos 
de esta novena : y en el último, que era el veinte y cinco de marzo, 
á la hora de la encarnación se le manifestaba la Divinidad intuiti­
vamente con mayor gloria que la de todos los bienaventurados. Y 
aunque en todos estos dias recibían los Santos nuevo gozo acciden­
tal, este último era mas festivo y de extraordinaria alegría para 
toda aquella Jerusalen triunfante. Los favores que la beatísima Ma- 
die recibía en estos dias exceden sin medida á todo humano pen­
samiento ; porque todos los privilegios, gracias y dones se los rati­
ficaba y aumentaba el Omnipotente por un modo inefable. Y como 
era viadora para merecer, y conocía lodos los estados de la santa 
Iglesia en el siglo presente y en los futuros, pidió y mereció para 
todos tiempos grandes beneficios, ó por decirlo mejor, todos cuan­
tos el poder divino ha obrado y obrará hasta el fin del mundo con 
los hombres.
fU15. En todas las festividades que celebraba la gran Señora al­
canzaba la reducción de innumerables almas que entonces y des­
pués han venido á la fe católica. Este dia de la Encarnación era ma­
yor esta indulgencia; porque mereció para muchos reinos, provin­
cias y naciones los beneficios y favores que han recibido, con ha- 
:)C1.!0S Mamado á la santa Iglesia. Y en los que mas ha perseverado 
a e católica son mas deudores á las peticiones y méritos de la di­
vina Madre. Pero singularmente se me ha dado á entender que en 
Jos días que celebraba el misterio de la Encarnación, sacaba todas 
las almas que estaban en el purgatorio; y desde el cielo, donde se le 
concedía este favor como á Reina de todo lo criado y Madre del Re-
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parador del mundo, enviaba Ángeles que las llevasen á él; y ofrecía 
al elerno Padre como fruto de la encarnación, con que envió al 
mundo á su unigénito Hijo, para granjearle las almas que su ene­
migo había tiranizado, y por todas estas almas hacia nuevos cánti­
cos de alabanza. Y con este jubilo de dejar aumentada aquella corle 
del cielo volvía á la tierra, donde de nuevo hacia gracias por estos 
beneficios con la humildad acostumbrada. Y no se haga increíble 
esta maravilla, pues el dia que María santísima fue levantada a la 
dignidad inmensa de Madre del mismo Dios y Señora de todo lo cria­
do, no es mucho que franquease los tesoros de la Divinidad con los 
hijos de Adan, sus hermanos y sus mismos hijos, cuando á ella se le 
franquearon, recibiéndola en sus entrañas unida hipostálicamente 
con su misma substancia; y sola su sabiduría alcanzaba á ponde­
rar este beneíicio propio para ella, y común para lodos.
656. La solemnidad del nacimiento de su Hijo celebraba con 
otro modo y favores. Comenzaba la víspera con los ejercicios, cán­
ticos y disposiciones que en las demás fiestas ; y á la hora del naci­
miento descendía del cielo su Hijo santísimo con millares de Ángeles 
y gloriosa majestad, cual otras veces venia. Acompañábanle también 
ios patriarcas san Joaquín, santa Ana, san Josef y santa Isabel, ma­
dre del Baplista, y otros Santos. Luego los Ángeles por mandado del 
Señor la levantaban del suelo, y la colocaban á su divina diestra, y 
cantaban con celestial armonía el cántico de la gloria 1 que cantaron 
el dia del nacimiento , y otros que la misma Señora habia hecho en 
reconocimiento de este misterio y beneíicio, y en loores de la Divi­
nidad y de sus infinitas perfecciones. Y después de haber estado en 
estas alabanzas grande rato, pedia la divina Madre licencia á su Hijo 
Jesús, y descendía del trono y se postraba en su presencia de nue­
vo. Y en aquella postura le adoraba en nombre de todo el linaje 
humano, y le daba gracias porque habia nacido al mundo para su 
remedio. Sobre este agradecimiento hacia una fervorosa petición 
por Lodos, y singularmente por los hijos de la Iglesia, representando 
la fragilidad de la condición humana, y la necesidad que tenia de 
la gracia y auxilio de la divina diestra para levantarse y venir al 
conocimiento del Señor, y merecer la vida eterna. Alegaba para esto 
la misericordia de haber nacido el mismo Señor de su virginal tá­
lamo , para remedio de los hijos de Adan, la pobreza en que nació, 
los trabajos y penalidades que admitió, el haberle alimentado ella 
á sus pechos y criado como Madre, y lodos los misterios que en
1 Luc.ii,14.
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estas obras le sucedieron. Esta oración aceptaba su Hijo y nuestro 
Salvador; y en presencia de todos los Ángeles y Santos que le asis­
tían se daba por obligado de la caridad y razones con que su feli­
císima Madre pedia por su pueblo; y de nuevo le concedía que 
tomo Señora y Dispensadora de todos sus tesoros de la gracia los 
•'Pilcase y distribuyese entre los hombres á su voluntad. Esto hacia 
a Prudentísima Reina con admirable sabiduría y fruto de la Igle- 
Slay Á para fin de esta solemnidad pedia á los Santos alabasen al 
^eñor en el misterio de su Nacimiento en nombre suyo y de los 
demás mortales. Y ásu Hijo pedia la bendición, y dándosela, se 
volvía su Majestad á los cielos.
Doctrina que me dio la gran señora de los Ángeles María santísima.
<fS7. Hija y discípula mia, la admiración con que escribes los 
secretos que de mi vida y santidad te manifiesto, quiero que la con­
viertas toda en alabar por ellos al Omnipotente, que fue conmigo tan 
liberal, y en levantarte sobre tí con la confianza que debes pedir 
mi poderosa intercesión y protección. Pero si te admiras de que mi 
llijo santísimo añadiese en mí gracias sobre gracias y dones sobre 
dones, y tan frecuentemente me visitase ó me llevase á su presen­
cia á los cielos, acuérdate de lo que dejas escrito \ que yo carecí 
de la visión beatífica para gobernar la Iglesia. Y cuando esta cari­
dad no. mereciera con el Altísimo la recompensa que por ella me dió 
viviendo en carne mortal; por los títulos de ser yo su Madre y él mi 
Hijo, hiciera conmigo tales obras y maravillas, cuales ni caben en 
pensamiento criado, ni convenian á otra criatura. La dignidad de 
Madre de Dios excede tanto á toda la esfera de las demás, que fuera, 
lorpe ignorancia negarme á mí los favores que no se hallan en los 
otros Santos. El tomar carne humana de mi sustancia el Yerbo 
eterno, fue un empeño de tanto peso para el mismo Dios, que (á tu 
modo de entender) no saliera dél, si consiguientemente no hiciera 
conmigo todo lo que su omnipotencia alcanza , y yo era capaz de 
recibir. Este poder de Dios es infinito y no se puede agotar, siem- 
pio queda infinito ; y lo que comunica fuera de sí mismo, siempre 
e.s mito, y tiene término. Yo también soy pura criatura finita, y en 
('(imparacion del ser de Dios todo lo criado es nada.
bo8. Pero junto con esto de mi parte no puse impedimento, an­
tes merecía que la Omnipotencia obrase en mí sin límite y sin me-
3 Pavt. II, n. 1522; supr. n 2 
17 T. Vil.
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d¡da todos los dones, gracias y favores á que debidamente se podia 
extender. Y como todos estos siempre eran finitos, por grandes y 
admirables que fuesen, y el poder y ser de Dios es infinito y sin tér­
mino , de aquí se entiende pudo acumular en mí gracias sobre gra­
cias y beneficios sobre beneficios. Y no solo pudo hacerlo, mas con­
venia que así lo hiciese, para obrar con toda perfección esta obra y 
maravilla de hacerme digna Madre suya ; pues ninguna de sus obras 
queda en su género imperfecla, ni con alguna mengua. Y porque 
en esta dignidad de hacerme Madre suya se contienen todas mis 
gracias como en su origen y principio á donde corresponden; por 
esto el dia que me conocieron los hombres por Madre de Dios co­
nocieron implícitamente y como en su causa las condiciones que 
para tal excelencia me pertenecen ; dejando á la devoción, piedad 
y cortesía de los fieles, que para obligar a mi Hijo santísimo y me­
recer mi protección fuesen discurriendo dignamente de mi santi­
dad y dones, y los coligiesen y confesasen conforme á su devoción 
y mi dignidad. Para esto á muchos Santos, á los autores y escrito­
res se Ies ha. dado particular ciencia y luz, y otras revelaciones que 
han tenido de algunos favores y de muchos privilegios que me con­
cedió el Altísimo.
659. Y como en esto muchos de los mortales han sido unos con 
buen celo tímidos, otros con indevoción mas tardos de lo que debían, 
ha querido mi Hijo santísimo en dignación paternal, y en el tiem­
po mas oportuno para su santa Iglesiá, manifestarles estos ocultos 
sacramentos, sin fiarlo del humano discurso ni de la ciencia á que 
se extiende, sino de su misma y divina luz y verdad, para que los 
mortales reciban nueva alegría y esperanza, sabiendo lo que yo los 
puedo favorecer, dando al Omnipotente la gloria y alabanza que 
deben en mí y en las obras de la redención humana.
660. En esta obligación.quiero, hija mia, que tú le juzgues ía 
primera y mas deudora que todos los demás, pues yo le elegí por 
mi especial hija y discípula, para que escribiendo mi Vida se le­
vantase tu corazón con mas ardiente amor y deseos de seguirme por 
la imitación á que te convido y llamo. Y la doctrina de este capí­
tulo es, que me sigas en el agradecimiento inefable que yo tuve 
del beneficio y misterio de la Encarnación del Yerbo eterno en mis 
entrañas. Escribe en tu corazón esta maravilla del Omnipotente, 
para que jamás la olvides, y señálate mas en esta memoria los dias 
que corresponden á los misterios que de mí has escrito. En ellos y 
en mi nombre quiero que celebres en la tierra esta festividad con
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singular disposición y júbilo de tu alma, agradeciendo por todos los 
mortales el haber encarnado Dios en mí para su remedio; y también 
le alabes por la dignidad á que me levantó con hacerme Madre su­
ya. Y advierte que los Ángeles y Santos en el cielo, después del co­
nocimiento que tienen del ser de Dios infinito, ninguna otra cosa 
s causa mayor admiración que verle unido á la humana natura- 
za; Y aunque mas y mas conocen de este misterio, les queda siem- 
PIe mas que conocer por todos los siglos de los siglos.
G61. y para que tú celebres y renueves en tí estos beneficios de 
,a encarnación y nacimiento de mi Hijo santísimo, quiero que pro­
cures alcanzar una humildad y pureza de Ángel; que con estas vir­
tudes será grato al Señor el agradecimiento que le debes, y con este 
retorno pagarás algo de la deuda que tienes por haberse hecho Dios 
e lu naturaleza. Considera y pondera cuánto pesan las culpas de 
os hombres, después que tienen á Cristo por su hermano, y dege­
neran de esta excelencia y obligación. Considérate como retrato ó 
miágen de Dios hombre, y que lo menosprecias y le borras con cual­
quiera culpa que haces. Esta nueva dignidad á que fue levantada 
a humana naturaleza tienen muy olvidada los hijos de Adan, y no 
se qmeien desnudar de sus antiguas costumbres y miserias para 
vestirse de Cristo 1. Pero tú, hija mia, olvídate de la casa de tu an- 
fguo padre, y de tu pueblo 2, y procura renovarte con la hermo­
sura de tu Reparador, para que seas agradable en los ojos del su­
premo Rey.
CAPÍTULO XV.
De otr as festividades que celebraba María santísima de la Circunei- 
suAi, Adoración de los Reyes, su Purificación, el Bautismo, el 
yuno, la Institución del santísimo Sacramento, Pasión y Resur­
rección.
«tazones de renovar Mana ta memoria de los misterios, vida y muerte de >u 
«•jo.-Lograba María los dias de estos misterios para inclinar á su Hijo á 
favores6" “ l°S .homhres Por to tlue había favorecido.—En qmí forma los
ra nosotrUC re("1^'^ Alaría, aun con la visión beatífica,fueron beneficios pa- 
perdicioruiMartirio que padeció en esta vida con el conocimiento de ¡a
no la ,;u¡t.l^t¡,,IUasalmas- —Medios por donde el Señor la prevenía para que 
tm si-i rñn,e 1 v*aa este dolor.—Arguyese de aquí la ceguedad de los que 
este do ,eüt,re8ari ó su perdición.—Alivió que su Hijo la daba en
<vndola limosnera mayor de su misericordia. —Forma en que
1 Rom. un, 14, 
17* 2 Psalm. xuv, 11.
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celebraba María la circuncisión. —Operaciones de María en la considera­
ción de aquel primer derramamiento de sangre del Redentor. — Acto de im­
ponderable caridad de María por el remedio de los hombres.—Prevención 
que hacia María de dones para celebrar la Adoración de los Reyes. — Almas 
que reducía al estado de la gracia para ofrecerlas por oro. —Ejercicios pe­
nales que hacia para ofrecerlos por mirra. — El incienso eran los incendios 
y vuelos de su amor. — Descendía Cristo del cielo el dia de la fiesta á reci­
bir esta ofrenda de su Madre. — Elevación y participación de la gloria de su 
Hijo de que entonces gozaba María. — Maravillosa humildad con que pedia 
la Madre de Dios íi los Santos que estaban presentes su asistencia, humillán­
dose ante cada uno.—Como celebraba el Bautismo de Cristo.—Celebraba el 
ayuno de su Hijo recogiéndose y reconociéndolo por los cuarenta dias, sin 
dormir ni comer. — Asistencia de san Juan en estos dias á los enfermos y 
necesitados que venían á buscar ó María , y milagros que hacia con sus re­
liquias.—Las obras de María estos cuarenta dias son inenarrables.—To­
das las ofrecía en beneficio de los hombres. —Convite milagroso que hacia 
Cristo á su Madre cumplida la cuaresma.—Actos heróicos de virtudes que 
hacia María en todos los aparecimientos de su Hijo. — Excluyese el reparo 
que podía alguno hacer de la frecuencia de estas visitas de Cristo á su Ma­
dre.— El ejemplo de la Eucaristía deshace el reparo con eficacia.—Sola Ma­
ría pudo obligar á Cristo á continuar este beneficio.—Forma en que María 
celebraba la fiesta de su Purificación, y favores divinos que en ella recibía.— 
Celebraba cada año la Pasión y Institución del santísimo Sacramento como 
ahora lo hace la Iglesia la Semana Santa.—Ejercicios que anadia á los de 
cada semana.—Como celebraba la Resurrección en el cielo con visión bea­
tífica.—Fines santos de la institución de tantas fiestas como se han orde­
nado en la Iglesia por la intercesión de María.—Cuánto se han pervertido 
estos fines de la Iglesia en la mayor parte de los fieles por consejo del de­
monio.—Como se profanan los dias santos y sagrados. —Exhortación á la 
digna celebración de las festividades en que especialmente se deben señalar 
los religiosos. — Cuidado que ha de tener el alma en ejecutar en el modo pos- 
sible cuanto entendiere ser mayor perfección.—Órden de la Virgen para que 
la discípula asiente en su convento el modo de los ejercicios á que acostum­
bran retirarse sus religiosas.—Ordénala escriba un tratado particular para 
esto.—No ha de faltar á las comunidades la que estuviere en ejercicios.
662. En renovar la memoria de los misterios, vida y muerte de 
Cristo nuestro Salvador no solo pretendía nuestra gran Reina darle 
el debido agradecimiento por sí misma y por todo el linaje huma­
no, y enseñar á la Iglesia esta ciencia divina como Maestra de toda 
santidad y sabiduría; mas sobre cumplir con esta deuda pretendía 
obligar al Señor, inclinando su bondad infinita á la misericordia y 
clemencia, de que conocía necesitaba la fragilidad y miseria huma­
na de los hombres. Conocia la prudentísima Madre que á su Hijo 
santísimo y al eterno Padre desobligaban mucho los pecados de los 
mortales, y que en el tribunal de su misericordia no tenian que ale­
gar en su favor mas que la caridad infinita con que los amó y re-
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concilio consigo, cuando eran pecadores y enemigos i. Y como esta 
reconciliación la hizo Cristo nuestro reparador con sus obras, vida, 
muerte y misterios, por esta razón los dids que sucedieron todos es­
tos beneficios juzgaba la divina Señora convenientes para multipli­
car sus ruegos, y para inclinar al Omnipotente pidiéndole que amase 
a los hombres, por haberlos amado; que los llamase á su fe y amis- 
ta(l, por habérsela merecido, y que con efecto los justificase, por 
haberles granjeado la justificación y vida eterna 2.
663. Nunca llegarán los hombres ni los Ángeles á ponderar dig­
namente la deuda que tiene el mundo á la maternal piedad de esta 
Señora y gran Reina. Y los muchos favores que recibió de la dies­
tra del Omnipotente, con tantas veces como se le manifestó la vi­
sión beatífica en carne mortal, no fueron beneficios para sola ella, 
sino también para nosotros; porque en estas ocasiones llegaron su 
divina ciencia y caridad á lo sumo que pudo caber en pura cria­
tura; y á este peso deseaba la gloria del Altísimo en la salvación de 
las criaturas racionales. Y como juntamente quedaba en estado de 
viadora para merecer y granjearla, excede á toda capacidad el in­
cendio de amor que en su purísimo corazón ardía, para que nin­
guno se condenase de los que podian llegar á gozar de Dios. De aquí 
le resultó un prolongado martirio que padeció en su vida, y la con­
sumiera cada hora y cada instante, si el poder de Dios no la guar­
dara ó la detuviera." Esto fue el pensar que se condenarían tantas 
almas, y quedarían privadas eternamente de ver á Dios y gozarle; 
y a mas de esto padecerian los tormentos eternos del infierno, sin 
esperanza del remedio que despreciaron.
G64. Esta infelicidad tan lamentable sentía la dulcísima Madre 
con dolor inmenso; porque la conocía, pesaba y ponderaba con igual 
sabiduría. Y como á esta correspondía su ardentísima caridad, no 
tuviera consuelo en estas penas, si se dejaran á la fuerza de su amor, 
^ á la consideiación de lo que hizo nuestro Salvador, y lo que pa­
deció para rescatar á los hombres de la perdición eterna. Pero el Se­
ñor prevenia en su fidelísima Madre los efectos de este mortal do- 
011 y algunas veces la conservaba la vida milagrosamente; otras la 
i1VerUa ^ con diferentes inteligencias, y otras veces se las daba de 
os secretos ocultos de la predestinación eterna, para que conocien­
do las razones y equidad de la Justicia divina sosegase su corazón, 
lodos estos arbitrios y otros diferentes tomaba Cristo nuestro Sal­
vador , para que su Madre santísima no muriese á vista de los pe-
1 Rom. v, 8. — 2 Ibid. 9.
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cados y condenación eterna de los reprobos. Y si esta infeliz y des­
dichada suerte, prevenida por la divina Señora, pudo afligir tanto 
su candidísimo corazón, v en su Hijo y Dios verdadero hizo tales 
efectos, que para remediar la perdición de los hombres se ofreció 
á la pasión y muerte de cruz, ¿ con qué palabras se puede ponde­
rar la ciega estulticia de los mismos hombres, que con tal ímpetu y 
tan insensibles corazones se entregan á tan irreparable y nunca 
bien encarecida ruina de sí mismos?
665. Pero con lo que nuestro Salvador y Maestro Jesús alivia­
ba mucho este dolor de su amantísima Madre, era con oir sus ruegos 
y peticiones por los mortales, con darse por obligado de su amor, 
con ofrecerle sus tesoros y merecimientos infinitos, con hacerla su 
limosnera mayor, y dejar en su piadosa voluntad la distribución de 
las riquezas de su misericordia y gracias, para que las aplicase á las 
almas que con su ciencia conocía ser mas conveniente. Estas pro­
mesas del Señor con su beatísima Madre eran tan ordinarias, como 
también lo eran los cuidados y oraciones que de parte de la piadosa 
Reina las solicitaba, y todo crecia mas en las festividades que cele­
braba de los misterios de su Hijo santísimo. En el de la Circunci­
sión , cuando llegaba el día en que sucedió, comenzaba los ejercicios 
acostumbrados á la hora que en las otras tiestas; y en esta descen­
día también el Verbo humanado á su oratorio con la majestad y 
acompañamiento que otras veces 1, de Ángeles y Santos. Y como 
este misterio fue en el que nuestro Redentor comenzó á derramar 
sangre por los hombres, y se humilló á la ley de los pecadores co­
mo si fuera uno de ellos, eran inefables los actos que su purísima 
Madre hacia en la conmemoración de tal dignación y clemencia de 
su Hijo santísimo.
666. Humillábase la gran Madre hasta el profundo de esta virtud; 
dolíase tiernamente de lo que padeció el Niño Dios en aquella tier­
na edad; agradecíale este beneficio por todos los hijos de Adan; llo­
raba el común olvido y la ingratitud en no estimar aquella sangre 
derramada tan temprano para rescate de todos. Y como si de no pa- 
‘-ar este beneficio se hallara corrida en presencia de su mismo Hijo, 
se ofrecía á morir y derramar ella su misma sangre y vida en retor­
no de esta deuda, y á imitación de su ejemplar y Maestro. Sobre 
estos deseos y peticiones tenia dulcísimos coloquios con el mismo 
Señor en todo aquel día. Mas aunque su Majestad aceptaba este sa­
crificio , como no era conveniente reducir á ejecución los inflama-
i Sapr. n. 615, 640.
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dos deseos de la amantísima Madre, anadia otras nuevas invencio­
nes de caridad con los mortales. Pidió á su Hijo santísimo que de 
los regalos, caricias y favores que recibía de su poderosa dieslia, 
repartiese con todos sus hijos los hombres ; y que en el padecer por 
su amor y con este instrumento fuese ella singular ; mas en el re 
eibir el retorno entrasen todos á la parte, y todos gustaran de la 
suavidad y dulzura de su divino Espíritu, para que obligados y 
atraídos con ella vinieran lodos al camino de la vida eterna, y nin­
guno se perdiera con la muerte, después que el mismo Señui se 
hizo hombre y padeció para traer todas las cosas á sí mismo 1. Ofre­
cía luego al eterno Padre la sangre que su Hijo Jesús derramó en 
su Circuncisión, y la humildad de haberse circuncidado siendo im­
pecable. Adorábale como á Dios y hombre verdadero; y con es as y 
otras obras de incomparable perfección la bendecía su Hijo santisi- 
uio, y se volvía á los cielos á la diestra de su eterno Padie.
667. Para la Adoración de los Reyes se prevenía algunos días 
antes que llegase la fiesta, como juntando algunos dones que oiré- 
cerle al Verbo humanado. La principal ofrenda, que la prudentísi­
ma Señora llamaba oro, eran las almas que reducía al estado de la 
gracia; y para esto se valia mucho antes del ministerio de los An­
geles, y les daba orden que la ayudasen á prevenir este don, soli­
citándole muchas almas con inspiraciones grandes y mas particu­
lares, para que se convirtiesen al verdadero Dios y le conociesen, 
i odo se ejecutaba por ministerio de los Ángeles, y mucho mas poi 
las oraciones y peticiones que ella hacia, con que sacaba muchas de 
pecado, otras reducía a la fe y Bautismo, y otras á la hora de la 
muerte sacaba de las uñas de el dragón infernal. Á este don añadía 
el de la mirra, que eran las postraciones en cruz, humillaciones y 
otros ejercicios penales que hacia para prevenirse, y llevar que olre- 
cer á su mismo Hijo. La tercera ofrenda, que llamaba incienso, 
eran los incendios y vuelos del amor, las palabras y oraciones ja­
culatorias , y otros afectos dulcísimos y llenos de sabiduría.
668. Para recibir esta ofrenda, llegado el dia y labora de 1a 
fiesta, descendía del cielo su Hijo santísimo con innumerables Án­
geles y Santos, y en presencia de todos convidando á los cortesanos 
del cielo á que la ayudasen, la ofrecía con admirable culto, adora­
ción y amor; y por lodos los niorLales hacia con este ofrecimiento 
una ferviente oración. Luego era levantada al trono de su Hijo y 
Dios verdadero, y participaba la gloria de su humanidad santísima por
1 Joan, xn, 32.
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un modo inefable, quedando divinamente unida con ella y como 
transfigurada con sus resplandores y claridad. Algunas veces, para 
que descansara de sus ardentísimos afectos, la reclinaba el mismo 
Señor en sus brazos. Es Los favores eran de condición que no hay 
términos para explicarlos; porque el Omnipotente sacaba cada dia 
de sus tesoros beneficios antiguos y nuevosi.
669. Después de haber recibido estos beneficios v favores, des­
cendía del trono, y pedia misericordia para los hombres. Concluía 
estas peticiones con un cántico de alabanza por lodos, y pedia á los 
Santos la acompañasen en todo esto. Sucedía este dia una cosa ma­
ravillosa, que para dar fin á esta solemnidad, pedia a todos los Pa­
triarcas y Santos que en ella asistían, rogasen al Todopoderoso la 
asistiese y gobernase en todas sus obras. Y para esto iba de uno en 
uno continuando esta petición, humillándose ante ellos como quien 
llegaba á besarles la mano. Y para que la Maestra de la humildad 
ejercitara esta virtud con sus Progenitores, Patriarcas y Profetas, que 
eran de su misma naturaleza, daba lugar su Hijo santísimo con in­
comparable agrado. Pero no hacia esta humillación con los Ange­
les, porque estos eran sus ministros, y no tenían con la gran Seño­
ra el parentesco de la naturaleza que tenían los santos Padres; y así 
la asistían y acompañaban los espíritus divinos por otro modo de ob­
sequio que con ella mostraban en aquel ejercicio.
670. Luego celebraba el Bautismo de Cristo nuestro Salvador con 
grandioso agradecimiento de este Sacramento, y que el mismo Señor
, le hubiese recibido {*) para darle principio en la ley de gracia. Des­
pués de las peticiones que hacia por la Iglesia, se recogía por los cua­
renta dias continuos para celebrar el ayuno de nuestro Salvador, repi­
tiéndole como su Majestad y ella á su imitación lo hicieron, de que 
hablé en la segunda parle en su lugar !. En estos cuarenta dias no 
dormía, ni confia, ni salia de su retiro, si no ocurria alguna grande 
necesidad que pidiese su presencia. Solo comunicaba con el evan­
gelista san Juan para recibir de su mano la sagrada Comunión, y 
despachar los negocios en que era fuerza darle parte para el gobierno 
de la Iglesia. En aquellos dias asistía mas el amado Discípulo au­
sentándose pocas veces de la casa del cenáculo. Y aunque venían 
muchos necesitados y enfermos, los remediaba y curaba, aplicán­
doles alguna prenda de la poderosa Reina. Venían muchos ende­
moniados , y algunos antes de llegar quedaban libres; porque no se 
atrevían los demonios á esperar, acercándose á donde estaba María
1 Matth. xni, 62. — (*) Véase la nota XX. — a Part. II, á n. 988 , 990.
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santísima. Otros, en tocando al enfermo con el manto ó velo, ó con 
otra cosa de la Reina, se arrojaban al profundo. Y si algunos esta­
ban rebeldes, la llamaba el Evangelista, y al punto que llegaba a 
la presencia de los pacientes, salían los demonios sin otro imperio.
®i 1 ■ De las obras y maravillas que le sucedían en aquellos cua- 
lenta dias era necesario escribir muchos libros, si todas se hubieran 
de referir; porque si no dormía, ni comía, ni descansaba, ¿quién 
podrá contar lo que su actividad y solicitud tan oficiosa obraba en 
tanto tiempo? Basta saber que todo lo aplicaba y ofrecía por los au­
mentos de la Iglesia, justificación de las almas y con\cisión del mun­
do, y en socorrerá los Apóstoles y discípulos que por todo él an­
daban predicando. Cumplida esta cuaresma la regalaba su Hijo san­
tísimo con un convite semejante al que los Ángeles hicieron al mis­
mo Señor cuando cumplió la de su ayuno, como queda dicho en su 
lugar l. Solo tenia este de mayor regalo, que se hallaba presente el 
mismo Señor glorioso, y lleno de majestad con muchos millares de 
Ángeles, unos que administraban, otros que cantaban con celestial 
y divina armonía; pero el mismo Señor la daba de su mano lo que 
comía la amantísimaMadre. Era este diamuy dulce para ella, mas 
por la presencia de su Hijo y por sus caricias, que por la suavidad 
de aquellos manjares y néctares soberanos. Y en hacimienlo de gra­
cias de todo se postraba en tierra y pedia la bendición, adorando al 
Señor; y su Majestad se la daba y volvía á los cielos. En todos es­
tos aparecimientos de Cristo nuestro Señor hacia la religiosa Ma­
dre grandes y heroicos actos de humildad, sumisión y veneración, 
besando los piés de su Hijo, reconociéndose por no digna de aque­
llos favores, y pidiendo nueva gracia para servirle mejor con su 
protección desde entonces.
672. Seria posible que alguno con humana prudencia juzgase 
son muchos los aparecimientos del Señor, que aquí escribo en tan 
frecuentes y repetidas ocasiones, como he dicho que los hacia. Pero 
quien esto pensare está obligado á medir la santidad dé la Señora 
de las virtudes y de la gracia, y el amor recíproco de tal Madre y 
de tal Hijo, y decirnos cuánto sobran estos favores de la regla con 
que mide esta causa, que la fe y la razón tienen por inmensurable 
con el humano juicio. Á mí bástame, para no hallar duda en lo que 
digo, la luz con que la conozco, y saber que cada dia, cada hora 
y cada instante baja del cielo Cristo nuestro Salvador consagrado á 
las manos del sacerdote, que legítimamente le consagra en cual- 
1 Pavt. II, n. 1000.
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quiera parte del mundo. ¥ digo que baja, no con movimiento cor­
poral, sino por la conversión del pan y vino en su sagrado cuerpo 
y sangre. Y aunque esto sea por diferente modo, que yo no declaro 
ni disputo ahora; pero la verdad católica me enseña que el mismo 
Cristo por inefable modo se hace presente y está en la Hostia consa­
grada. Esta maravilla obra el Señor tan repetidas veces por los hom­
bres y para su remedio; aunque son tantos los indignos, y tam­
bién lo son algunos de los que le consagran. Y si alguno le pue­
de obligar para continuar este beneficio, sola fue María santísima 
por quien lo hiciera y principalmente lo ordenó, como en otra par­
te he declarado 1. Pues no parezca mucho que á ella sola visitase 
lanías veces, si ella sola pudo y supo merecerlo para sí y para nos­
otros.
<>73. Después del ayuno celebraba la gran Señora la fiesta de 
su Purificación y Presentación del Niño Dios en el templo. Y para 
ofrecer esta hostia y aceptarla el mismo Señor, se le aparecía en su 
oratorio la beatísima Trinidad con los cortesanos de la gloria. Y en 
ofreciendo al Verbo humanado, le vestian y adornaban los Ánge­
les con las mismas galas y joyas ricas que dije en la tiesta de la En­
carnación < Luego hacia una larga oración, en que pedia por todo el 
linaje humano y en especial por la Iglesia. El premio de esta oración 
y de la humildad con que se sujetó á la ley de la purificación y de 
los ejercicios que hacia, era para ella nuevos aumentos de gracia, 
nuevos dones y favores; y para los demás alcanzaba grandes auxi­
lios y beneficios.
(>74. La memoria de la Pasión de su Hijo santísimo, la institu­
ción del santísimo Sacramento, la Resurrección, no solo la cele­
braba cada semana (como arriba dejo escrito 3), sino cuando llega­
ba el dia en que sucedió. Cada año hacia otra particular memoria, 
como ahora la hace la Iglesia en la Semana Santa. Y sobre los ejer­
cicios ordinarios de cada semana añadia otros muchos ; y á la ho­
ja que Crisio Jesús fue crucificado , se ponía en la cruz, y en ella 
estaba tres horas. Renovaba todas las peticiones que hizo el mismo 
Señor, con todos los dolores y misterios que en aquel dia sucedie­
ron. Pero el domingo siguiente, que correspondía á la Resurrección 
para celebrar esta solemnidad era levantada por los Ángeles al cielo 
empíreo, donde aquel dia gozaba de la visión beatífica, que en los 
otros domingos de entre ano era abstractiva.
1 Supr. n. 19. — 2 j^id. n. 632. — 3 Ibid. h n. 577.
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Doctrina que me dio la gran Reina de los Ángeles.
57o. Hija mia, el Espíritu divino, cuya sabiduría y prudencia go­
biernan á la santa Iglesia, ha ordenado por mi intercesión que en 
ella se celebrasen tantos dias de fiestas diferentes, no solo para que 
se renovase la memoria de los misterios divinos, y de las obras de 
la redención humana , de mi vida santísima, y de los olios Santos, 
y los hombres fuesen agradecidos á su Criador y Redentor, y no ol­
vidasen los beneficios que jamás podrán dignamente agradecer, si­
no que también se ordenaron estas solemnidades para que en aque­
llos dias vacasen á los ejercicios santos, y se recogiesen interiormente 
de lo que los otros dias se derraman en la solicitud de las cosas tem­
porales ; y con el ejercicio de las virtudes y buen uso de los Sací a­
los recompensasen lo que divertidos han perdido, imitasen las vir­
tudes y vidas de los Santos, solicitasen mi intercesión, y mereciesen 
la remisión de sus pecados, la gracia y beneficios que por estos me­
dios les tiene prevenidos la divina misericordia.
676. Este es el espíritu de la santa Iglesia, con que desea go­
bernar y alimentar á sus hijos como piadosa Madre. Y yo, que lo soy 
de lodos, pretendí obligarlos y atraerlos por este camino á la segu­
ridad de su salvación. Pero el consejo de la serpiente infernal ha 
procurado siempre, y.mas en los infelices siglos que vives, impedir 
estos santos fines del Señor y míos; y cuando no puede pervertir el 
orden de la santa Iglesia, hace que por lo menos no se logre en la 
mayor parte de los fieles, y que para muchos se convierta este be­
neficio en mayor cargo para su condenación. Y el mismo demonio 
se les opondrá en el tribunal de la divina Justicia ; porque no solo 
en los dias mas santos y festivos no siguieron el espíritu de la santa 
Iglesia, empleándolos en obras de virtud y culto del Señor, sino 
que en tales dias cometieron mas graves culpas, como de ordinario 
sucede á los hombres carnales y mundanos. Grande es por cierto y 
'»uy reprehensible el olvido y desprecio que comunmente hacen 
de esta verdad los hijos de la Iglesia, profanando los dias santos y 
sagrados, en que ordinariamente se ocupan en juegos, deleites, ex­
cesos , en comer y beber con mayor desorden; y cuando debían apla­
car al Omnipotente entonces irritan mas su justicia, y en lugar de 
vencer á sus enemigos invisibles, quedan vencidos por ellos, dán­
doles este triunfo á su altiva soberbia y malicia.
677. Llora tú, hija mia, este daño, pues yo no puedo hacerlo
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ahora como lo hice y lo hiciera en la vida mortal; y procura re­
compensarle cuanto por la divina gracia te fuere concedido ■ v tra­
baja en ayudará tus hermanos en este descuido tan general.’l aun­
que la vida de los eclesiásticos se debía diferenciar de la de los se­
culares, en no hacer distinción de los dias, para ocuparse todos en 
el culto divino, en oración y santos ejercicios , y así quiero lo en­
señes á tus súbditas; pero singularmente quiero que tú con ellas le 
señales en celebrar las tiestas, y mas las del Señor y las mías, con 
mayor preparación y pureza de la conciencia. Todos los dias y las no­
ches quiero las llenes de obras santas y agradables á tu Señor; mas 
en los dias festivos añadirás nuevos ejercicios interiores y exteriores. 
Fervoriza tu corazón, recógete toda al interior , y si te pareciere que 
haces mucho, trabaja mas para hacer cierta tu vocación v elección *, 
y jamás dejes ejercicio alguno por negligencia. Considera que los 
dias son malos2, y la vida desaparece nomo la sombra3. Vive muy 
solícita para no hallarte vqcíade merecimientos, obras santas y per­
fectas. Dale á cada hora su legítima ocupación, como entiendes que 
yo lo hacia, y como muchas veces te lo he amonestado y enseñado.
678. Para lodo esto te advierto que vivas muy atenta á las ins­
tilaciones santas del Señor; y sóbrelos demás beneficios no despre­
cies el que en esto recibes. Y sea de manera este cuidado, que nin­
guna obra de virtud ó mayor perfección que llegare á tu pensamiento 
dejes de ejecutarla en el modo que te fuere posible. Y te aseguro, 
carísima, que por este desprecio y olvido pierden los mortales in­
mensos tesoros de la gracia y de la gloria. Todo cuanto yo conocí y 
vi que mi Hijo santísimo hacia cuando vivia con él, lo imitaba, y to­
do lo mas santo que me inspiraba el Espíritu divino, lo ejecutaba 
como tú lo has entendido. Y en esta codiciosa solicitud vivia, como 
con la natural respiración; y con estos afectos obligaba á mi Hijo
santísimo á los favores y visitas que tantas veces me hizo en la vida 
mortal.
679. Quiero también que, para imitarme tú y tus religiosas en 
los retiros y soledad que yo tenia, asientes en tu convento el modo 
con que se han de guardar los ejercicios que acostumbráis, estando 
retiradas las que los hacen por los dias que la obediencia les conce­
diere. Experiencia tienes del fruto que se coge en esta soledad, pues 
en ella has escrito cási toda mi vida; y el Señor te ha visitado con 
mayores beneficios y favores para mejorar la tuya y vencer á tus 
enemigos. Y para que en estos ejercicios entiendan tus monjas cómo
1 II Petr. i, 10. — 8 Ephes. v, 16. — 3 Psalm. cxuu, 4.
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se han de gobernar con mayor fruto y aprovechamiento, quiero que 
les escribas un tratado particular, señalándoles todas las ocupacio­
nes, las horas y tiempos en que las han de repartir. Y estas sean 
de manera, que no falte alas comunidades la que estuviere en ejer­
cicios; porque esta obediencia y obligación se debe anteponer á to­
das las particulares. En lo demás guardarán inviolable silencio, y 
andarán cubiertas con velo aquellos dias para que sean conocidas y 
ninguna les hable palabra. Las que tuvieren oficios, no por eso han 
de ser privadas de este bien, y así los encargará la obediencia a otras 
que los hagan en aquel tiempo. Pide al Señor luz para escribir es- 
to, y yo te asistiré para que entonces entiendas mas en particular 
lo que yo hacia, y lo pongas por doctrina.
CAPÍTULO XVI.
Corno celebraba María santísima las fiestas de la Ascensión de Cristo 
nuestro Salvador, y venida del Espíritu Santo, de los Angeles y San­
tos , y otras memorias de sus propios beneficios.
Cuanto es de parte de la inclinación del amor de Cristo á su Madre, se privara 
del trono y compañía de los Santos por estar con ella.—No deroga esta pon­
deración á la excelencia de Cristo ni á la gloria de los Santos. — Convenía 
por otras razones que Cristo estuviese en el cielo y María en la Iglesia en 
este tiempo.—Conveniencia déla asistencia de María á plantar la Iglesia 
para que Cristo estuviese en lo gloria de su Padre. —Pedia esta ocupación 
de María y el estado que tenia que Cristo tuviese la correspondencia y co­
municación posible con ella en esta providencia.—Como satisfizo á este em­
peño con las frecuentes visitas que hizo á su Madre, y las veces que la le­
vantó al trono de su gloria.—Fiesta de la Ascensión de Cristo.—Como se 
preparaba María para ella desde el dia que celebraba la Resurrección. Vi­
sita que hacia Cristo personalmente á su Madre el dia de la Ascensión. Era 
colocada en el trono de su Hijo. —Deseos y peticiones que declaraba María 
preguntada de su Hijo.—Era llevada al cielo con su Hijo en la forma que el 
mismo dia de la Ascensión.—Cántico que hacia en el cielo postrada ante el 
trono de la santísima Trinidad. —Levantábanla los Ángeles á la diestra de 
su Hijo, y allí veia intuitivamente la Divinidad.—Todos los años en este dia 
se le volvía á dar opcion de quedarse en la gloria, ó volver al mundo; y Ma­
ría repetía la elección de volver á trabajar por los hombres.—No una, sino 
muchas veces, se privó María de el gozo de la gloria por el bien de la Iglesia.
Peticiones que hacia en beneficio de los hombres, y como se le conce- 
' !|a.n'“"'^n Qué forma participó san Juan algo de los efectos de estas mara- 
vi as.—Cómo se preparaba María para la fiesta de la venida del Espíritu 
Santo.—El dia de esta fiesta descendía el Espíritu Santo á María á la mis­
ma hora y en la misma forma que descendió el dia de Pentecostés.—Efec­
tos del Espíritu Santo en estas venidas sobre María.—Peticiones que hacia 
María al Espíritu Santo por la Iglesia, y su fruto.—Festividad que hacia Ma-
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ría á los santos Ángeles.—Descendían el di a de la fiesta muchos millares 
de Ángeles á celebrarla con María en su oratorio. —Forma en que la cele­
braban alternando cánticos admirables con la Madre de Dios.—Júbilo de 
María, y gozo accidental de los santos Ángeles en esta celebridad.—Festi­
vidad que hacia María ú todos los Santos de la naturaleza humana.—San­
tos que descendían á celebrarla. — Forma en que María celebraba esta fies­
ta, y lo que en su celebración obraba. — Memoria que hacia de las Vitorias 
que con el poder divino había alcanzado de los demonios. Género de par­
ticipación de la omnipotencia divina, y su actividad que tenia María coa que 
le fue posible obrar tantas y tan incesantes maravillas. — Excúsase la Es­
critora de lo poco que ha dicho destas obras de María respecto de lo que en 
sí fueron. — Deseos de la divina Maestra de que llegase su discípula por su 
imitación al perfecto estado á que era llamada.—Aviso de la contradicion 
de sus enemigos, y el esfuerzo que debe tomar para vencerlos.-—Desvelos 
astutos del demonio para hacer caer en culpas á las almas que tratan de per­
fección.—Cuánto enflaquece á la alma la culpa.—Remedio contra el peli­
gro desta astucia del demonio. — En qué forma ha de ser la imitación de la 
Madre de Dios que enseñó á la discípula, y pueden seguir otras almas.— 
Veneración, asimilación y trato familiar de los santos Ángeles que ordeno 
María á su discípula.
680. En cada una de las obras y misterios de nuestra gran Rei­
na y Señora hallo nuevos secretos que penetrar, nuevas razones 
de admiración y encarecimiento; mas fáltanme nuevas palabras con 
que manifestar lo que conozco. Por lo que se me ha dado á enten­
der del amor que tenia Cristo nuestro Señor á su purísima Madre y 
dignísima Esposa, me parece que según la inclinación y fuerza de 
esta caridad se privara su Majestad eterna de el trono de la gloria 
y compañía de los Santos por estar con su amanlísima Madre 1, si 
por otras razones no conviniera el estar el Hijo en el cielo y la Ma­
dre en la tierra, por el tiempo que duró esta separación y ausencia 
corporal. Y no se entienda que esta ponderación de la excelencia de 
la Reina deroga á la de su Hijo santísimo, ni de los Santos; porque 
la divinidad del Padre y del Espíritu Santo estaba en Cristo indivisa 
con suma unidad individual; y las tres Personas todas están en ca­
da una por inseparable modo de inexistencia, y nunca la persona 
del Yerbo podía estar sin el Padre y Espíritu Santo. La compañía de 
los Ángeles y Santos, comparada con la de María santísima, cierto 
es que para su Hijo santísimo era menos que la de su digna Ma­
dre esto es considerando la fuerza del amor reciproco de Cristo y 
de María purísima. Mas por otras razones convenia que el Señor, aca­
bada la obra de la redención humana, se volviera á la diestra del 
eterno Padre, y que su felicísima Madre quedara en la Iglesia, para
1 Supr. n. 123.
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que por su industria y merecimientos se ejecutara la eficacia de la 
misma redención,.y ella comentara y sacaraá luz el parlo déla pa­
sión y muerte de su Hijo santísimo.
• Con esta providencia inefable y misteriosa ordenó Cristo 
nuestro Salvador sus obras, dejándolas llenas de divina sabiduría, 
magnificencia y gloria, confiando todo su corazón de esta Mujer fuer­
te , corno lo dijo por Salomón en sus Proverbios C X no se halló frus­
trado en su confianza, pues la prudentísima Madre, con los tesoros 
de la pasión y sangre del mismo Señor, aplicados con sus propios 
méritos y solicitud, compró para su Hijo el campo 8 en que plantó 
la viña de la Iglesia hasta el fin de el mundo, que son las almas de 
los fieles, en quienes se conservará hasta entonces, v de los predes­
tinados, en que será trasladada á la Jerusalen triunfante por todos 
los siglos de los siglos. Y si convenía á la gloria del Altísimo que 
toda esta obra se liase de María santísima, para que nuestro Salva­
dor Jesús entrase en la gloria de su Padre, después de su milagrosa 
resurrección; también convenia que con su Madre beatísima, á quien 
amaba sin medida, y la dejaba en el mundo, conservase la corres­
pondencia y comercio posible á que le obligaba, no solo su propio 
amor que le tenia, sino también el estado y la misma empresa en 
que la gran Señora se ocupaba en la tierra, donde la gracia, los me­
dios, los favores y beneficios sedebian proporcionar con la causa y 
con el fin altísimo de tan ocultos misterios. Todo esto se conseguía 
gloriosamente con las frecuentes visitas que el mismo Hijo hacia á 
su Madre, y con levantarla tantas veces al trono de su gloria, para 
que ni la invicta Reina estuviera siempre fuera de la corte, ni los 
cortesanos de ella carecieran tantos años de la vista deseable de su 
Reina y Señora, pues era posible este gozo, y para todos conve­
niente.
082. Uno de los dias que se reno valían estas maravillas (fuera 
de los que dejo escritos) era el que celebraba cada año la Ascensión 
de su Hijo santísimo á los cielos. Este dia era grande v muy festivo 
para el cielo y para ella; porque para él se preparaba" desde el dia 
que celebraba la Resurrección de su Hijo. En todo aquel tiempo ha­
cia memoria de los favores y beneficios que recibió de su Hijo pre­
ciosísimo , y de la compañía de los antiguos Padres y Santos que sacó 
m ¡m lo, y de todo cuanto le sucedió en aquellos cuarenta días, 
uno poi uno, hacia gracias particulares con nuevos cánticos y ejer­
cicios, como si entonces le sucediera, porque lodo lo tenia presente
1 Prov.xxn.il. - Mbid.16.
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en su indefectible memoria. No me detengo en referir las particu­
laridades de estos dias, porque dejo escrito lo que basta en los úl­
timos capítulos de la segunda parte. Solo digo que en esta prepa­
ración recibía nuestra gran Reina incomparables favores y nuevos 
influjos de la Divinidad, con que estaba siempre mas y mas deifi­
cada y prevenida para los que habia de recibir el dia de la fiesta.
683. Llegando, pues, el misterioso dia que en cada año cor­
respondía al que nuestro Salvador Jesús subió á los cielos, descen­
día de ellos su Majestad en persona al oratorio de su beatísima Ma­
dre, acompañado de innumerables Ángeles, y de los Patriarcas y 
Santos que llevó consigo en su gloriosa Ascensión. Esperábala gran 
Señora esta visita postrada en tierra como acostumbraba, aniquilada 
y deshecha en lo profundo de su inefable humildad; pero elevada 
sobre todo pensamiento humano y angélico hasta lo supremo del 
amor divino posible á una pura criatura. Manifestábasele luego su 
Hijo santísimo en medio de los coros de los Santos; y renovando en 
ella la dulzura de sus bendiciones, mandaba el mismo Señor á los 
Ángeles la levantasen del polvo y la colocasen á su diestra. Ejecu­
tábase luego la voluntad del Salvador, y ponian los Serafines en su 
trono á la que le dió el ser humano; y estando allí la preguntaba su 
Hijo santísimo qué deseaba, qué pedia y qué quería. Á esta pre­
gunta respondía María santísima: Hijo mió y Dios eterno, deseo la 
gloria y exaltación de vuestro santo nombre; quiero agradeceros en 
el de todo el linaje humano el beneficio de haber levantado vuestra om­
nipotencia en este dia á nuestra naturaleza á la gloria y felicidad eter­
na. Pido por los hombres que todos conozcan, alaben y magnifiquen á 
vuestra divinidad y humanidad santísima.
684. Respondíala el Señor: Madre mia y paloma mia, escogida 
entre las criaturas para mi habitación, venid conmigo á mi patria ce­
lestial, donde se cumplirán vuestros deseos, y serán despachadas vues­
tras peticiones, y gozaréis de la solemnidad de este dia, no entre los 
mortales hijos de Adan, sino en compañía de mis cortesanos y mora­
dores del cielo. Luego se encaminaba toda aquella celestial procesión 
por la región del aire, como sucedió el dia mismo de la Ascensión, 
y así llegaba al cielo empíreo, estando siempre la Virgen Madre á la 
diestra de su Hijo santísimo. Pero en llegando al supremo lugar, 
donde ordenadamente paraba toda aquella compañía, se reconocía en 
el cielo como un nuevo silencio y atención, no solo de los Santos, 
sino del mismo Santo de los Santos. Luego la gran Reina pedía li­
cencia al Señor, y descendía del trono, y postrada ante el acata-
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miento de la beatísima Trinidad hacia un cántico admirable de loores, 
en que comprehendia los misterios de la Encarnación y Redención, 
con todos los triunfos v Vitorias que ganó su Hijo santísimo hasta 
volver glorioso á la diestra del eterno Padre el dia de su admirable
Ascensión.
"85. De este cántico y alabanzas manifestaba el Altísimo el agra­
do y complacencia que tenia, y los Santos todos respondían con otros 
cantares nuevos de loores glorificando al Omnipotente en aquella 
tan admirable criatura, y todos, recibían nuevo gozo con la pre­
sencia y excelencia de su Reina. Después de, esto por mandado del 
Señor la levantaban los Ángeles otra vézala diestra de su Hijo san­
tísimo , y allí se manifestaba la Divinidad por visión intuitiva y glo­
riosa , precediendo las iluminaciones y adornos que en otras oca­
siones semejantes he declarado L. De esta visión beatífica gozaba la 
Heina algunas horas de aquel dia, y en ellas le daba el Señor de 
nuevo la posesión de aquel lugar que por su eternidad le tenia pre­
parado , como se dijo en el dia de la Ascensión. Y para mayor ad­
miración y deuda nuestra advierto, que todos los años en este dia 
era preguntada por el mismo Señor, si queria quedarse en aquel 
etei no gozo para siempre, ó volver á la tierra para favorecer á la 
santa Iglesia. Y dejándola en su mano esta elección, respondía: 
y ue si era voluntad de el Todopoderoso, volvería á trabajar por los 
nombres, que eran el fruto de la redención y muerte de su Hijo san­
tísimo.
686. Esta resignación, repetida cada año, aceptaba de nuevo la 
santísima Trinidad con admiración de los bienaventurados. De ma­
nera , que no una vez sola sino muchas, se privó la divina Madre 
del gozo de la visión beatífica por aquel tiempo, para descender al 
mundo á gobernar la Iglesia y enriquecerla con estos inefables me­
recimientos. Y porque el encarecerlos no cabe en nuestra corta ca­
pacidad, no será falla de esta Historia remitir el conocimiento, para 
que le tengamos en la visión divina. Pero lodos estos premios le que­
daban guardados como de repuesto en la divina aceptación, para 
que después en la posesión fuese semejante á la humanidad de su 
*jo en ei gra¿0 posible, como quien había de estar dignamente á 
su diestra y en su trono. Á todas estas maravillas seguían las peti­
ciones que la gran Reina hacia en el cielo por la exaltación del nom­
bre del Altísimo, por la propagación de la Iglesia , por la conver­
sión del mundo, y Vitorias contra el demonio; y todas se le conce- 
1 Parí. I, á n. 623; parí. II, n. 1522.
t. vu.
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(lian en el modo que se han ejecutado y ejecutan en todos los siglos 
de la Iglesia: y fueran mayores los favores, si los pecados del mun­
do no los impidieran con hacer indignos á los mortales para recibir­
los. Después de todo esto volvían los Ángeles á su Reina al orato­
rio del cenáculo con celestial música y armonía, y luego se postraba 
y humillaba para agradecer de nuevo estos favores. Advierto que el 
evangelista san Juan con la noticia que tenia de estas maravillas me­
reció participar algo de sus efectos; porque solia ver á la Reina tan 
llena de refulgencia, que no la podía mirar al rostro, por la divina 
luz que despedia. Y como la gran Maestra de la humildad siempre 
andaba como por el suelo y á los piés del Evangelista pidiéndole 
licencia de rodillas, tenia el Santo muchas ocasiones de verla, y con 
el temor reverencial que le causaba venia muchas veces á turbarse 
en presencia de la gran Señora, aunque esto era con admirable jú­
bilo y efectos de santidad.
687. Los efectos y beneficios de esta gran festividad de la Ascen­
sión ordenaba la gran Reina para celebrar mas dignamente la ve­
nida del Espíritu Santo, y con ellos se preparaba en aquellos nueve 
días que hay entre estas dos solemnidades. Continuaba sus ejerci­
cios incesantemente, con ardentísimos deseos de que renovase en ella 
el Señor los dones de su divino Espíritu. Y cuando llegaba el dia, 
se le cumplían estos deseos con las obras de la Omnipotencia; por­
que á la misma hora que descendió la primera vez al cenáculo so­
bre el sagrado colegio, descendia cada año sobre la misma Madre 
de Jesús, Esposa y templo del Espíritu Santo. Y aunque esta veni­
da no era menos solemne que la primera, porque venia en forma 
visible de fuego, con admirable resplandor y estruendo; mas estas 
señales no eran manifiestas á todos, como lo fueron en la primera ve­
nida: porque entonces fue necesario, y después no convenia que to­
dos lo entendiesen mas que la divina Madre, y algo que conocía el 
Evangelista. Asistíanla en este favor muchos millares de Angeles 
con dulcísima armonía y cánticos del Señor; y el Espíritu Santo la 
inflamaba toda, y la renovaba con superabundantes dones y nue­
vos aumentos de los que en tan eminente grado poseía. Luego le 
daba la gran Señora humildes gracias por este beneficio, y por el 
que había hecho á los Apóstoles y discípulos llenándolos de sabi­
duría y cansinas, para que fuesen dignos ministros del Señor, J 
fundadores tan idóneos de su santa Iglesia, y porque con su venida 
había sellado las obras de la redención humana. Pedia luego con 
prolija oración al divino Espíritu continuase en la santa Iglesia, por
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los siglos presentes y futuros, los influjos de su gracia y sabiduría, 
y no los suspendiese en algún tiempo por los pecados de los hom­
bres, que le desobligarían, y los desmerecían. Todas estas peticiones 
concedía el Espíritu Santo á su única Esposa, y el fruto de ellas go­
zaba la santa Iglesia, y le gozará hasta el fin del mundo.
688. Á todos estos misterios y festividades del Señor y suyas 
anadia nuestra gran Reina otras dos, que celebraba con especial jú­
bilo y devoción en otros dias por el discurso del año. La una á los 
santos Ángeles, y la otra á los Santos de la naturaleza humana. 
Para celebrar las excelencias y santidad de la naturaleza angéli­
ca se preparaba algunos dias con los ejercicios de otras tiestas, y 
con nuevos cánticos de gloria y loores, recopilando en ellos la obra 
de la creación de estos espíritus divinos, y mas la de su justifica- 
cion y glorificación, con lodos los misterios y secretos que de to­
dos y de cada uno de ellos conocía. Y llegando el dia que tenia 
destinado, los convidaba á todos, y descendían muchos millares de 
los órdenes y coros celestiales, y se manifestaban con admirable glo­
ria y hermosura en su oratorio. Luego se formaban dos coros, en el 
uno estaba nuestra Reina, y en el otro todos los espíritus soberanos; 
v alternando como á versos comenzaba la gran Señora, y respon­
dían los Ángeles con celestial armonía, por todo lo que duraba aquel 
dia. Y si fuera posible manifestar al mundo los cánticos misteriosos 
que en estos dias formaban María santísima y los Ángeles, sin duda 
fuera una de las grandes maravillas del Señor, y asombro de todos 
los mortales. No hallo términos, ni tengo tiempo para declarar lo 
poco que de este sacramento he conocido; porque en primer lugar 
alababan al ser de Dios en sí mismo, en todas sus perfecciones y 
atributos que conocían. Luego la gran Reina le bendecía y engran­
decía por lo que su majestad, sabiduría y omnipotencia se había 
manifestado en haber criado tantas y tan hermosas sustancias es­
pirituales y angélicas; y por haberlas favorecido con tantos dones 
de naturaleza y gracia, y por sus ministerios, ejercicios, y obsequio 
en cumplir la voluntad de Dios, en asistir y gobernar á los hombres, 
y a toda inferior y visible naturaleza. Á estas alabanzas respondían 
los Angeles con eí retorno y desempeño de aquella deuda, y todos 
cantaban al Omnipotente admirables loores y alabanzas, porque ha­
bía criado y elegido para Madre suya á una Virgen tan pura, tan 
santa, y digna de sus mayores dones y favores; y porque la había 
levantado sobre todas las criaturas en santidad y gloria, y la habia 
dado el dominio é imperio para aue todas la sirviesen, adorasen, v 
18* M
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predicasen por digna Madre de Dios y Restauradora del linaje hu­
mano.
689. De esta manera discurrían los espíritus soberanos por las 
grandes excelencias de su Reina, y bendecían á Dios en ella. Y su 
alteza discurría por las de los Ángeles, y hacia las mismas alaban­
zas ; con que venia á ser este dia de admirable júbilo y dulzura para 
la gran Señora, y gozo accidental de los Ángeles, y en especial le 
recibían los mil que para su ordinaria custodia la asistían; si bien 
todos participaban en su modo de la gloria que daban a su Reina 
y Señora. Y como ni de una ni de otra parle impedia la ignorancia, 
ni faltaba la sabiduría y aprecio de los misterios que confesaban, era 
este coloquio de incomparable veneración, y lo será cuando en el 
Señor lo conozcamos.
690. Otro dia celebraba fiesta á todos los Santos de la natura­
leza humana, disponiéndose primero con muchas oraciones y ejer­
cicios como en otras festividades; y en esta descendían á celebrarla 
con su Reparadora todos los antiguos Padres, Patriarcas y Profe­
tas, con los demás Santos que después de la resurrección habían 
muerto. En este dia hacia nuevos cánticos de agradecimiento por la 
gloria de aquellos Santos, y porque en ellos había sido eficaz la re­
dención v muerte de su santísimo Hijo. Era grande el júbilo que la 
Reina tenia en esta ocasión, conociendo el secreto de la predestina­
ción de los Santos, y que habiendo estado en carne mortal y vida 
tan peligrosa, estaban ya en la segura felicidad de la eterna. Por es­
te beneficio bendecía aí Señor y Padre de las misericordias; y reco­
pilaba en estas alabanzas los favores, gracias y beneficios que cada 
uno de los Santos había recibido. Pedíales que rogasen por la santa 
Iglesia, y por aquellos que militaban en ella y estaban en la bata­
lla , con peligro de perder la corona que ya ellos poseian. Después 
de todo esto hacia memoria y nuevo agradecimiento de las Vitorias 
y triunfos que con el poder divino había ganado ella misma del 
demonio en las batallas que con él había tenido. Y por estos favores, 
\ las almas que del poder de las tinieblas habia rescatado, hacia nue­
vos cánticos, y humildes y fervientes actos de agradecimiento.
691. De admiración será para los hombres, como lo fue para los 
Ángeles, que una pura criatura en carne mortal obrase tantas y tan 
incesantes maravillas, que á muchas almas juntas parecen imposi­
bles , aunque fueran tan ardientes como los supremos Serafines; pe­
ro nuestra gran Reina tenia cierta participación de la omnipotencia 
.divina, con que en ella era fácil lo que en otras criaturas es irnpo-
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sible. En estos últimos años de su vida santísima creció en ella esta 
actividad de manera, que no cabe en nuestra capacidad la pondera­
ción de sus obras, sin hacer intervalo, ni descansar de día y de no­
che ; porque ya no la impedia la mortalidad y peso de la naturaleza, 
antes obraba como Ángel infatigablemente, y mas que ellos juntos; y 
toda era una llama y un incendio de inmensa actividad. Con esta di­
vina virtud la parecían breves los dias , pocas las ocasiones, y limi­
tados los ejercicios; porque siempre se extendía el amor infinito mas 
de lo que hacia, aunque esto era sin medida, lo he dicho poco ó 
nada de estas maravillas, para lo que en sí mismas eran, y así lo 
conozco y confieso, porque veo un intervalo ó distancia casi infinita 
entre lo que se me ha declarado y lo que no soy capaz de entender 
en esta vida. Y si de lo que se rae ha manifestado no puedo dar en­
tera noticia, ¿cómo diré lo que ignoro, sin conocer mas que la igno­
rancia? Procuremos no desmerecer la luz que nos espera para verlo 
en Dios; que solo este premio V gozo pudiera obligarnos (cuando 
no esperáramos otro) para trabajar y padecer hasta el fin del mun­
do todas las penas y tormentos de los Mártires, y se nos pagarán muy 
bien con el gozo de conocer la dignidad y excelencia de María san­
tísima , viéndola á la diestra de su Hijo y Dios verdadero sublima­
da sobre todos los espíritus angélicos y Santos del cielo.
Doctrina que me dio la gran Reina de los Ángeles.
692. Hija mia, al paso que caminas en escribir el discurso de 
mis obras y vida mortal, deseo yo que le adelantes y camines en mi 
perfecta imitación y secuela. Este deseo crece también en mí, como 
en tí la luz y admiración délo que entiendes y escribes. Ya es tiem­
po que restaures lo que hasta ahora te has detenido; y que levantes 
el vuelo de tu espíritu al estado que te llama el Altísimo, y yo te 
convido. Llena tus obras de toda perfección y santidad. Y advierte 
que es impía y cruel la contradicion que para esto te hacen tus ené- 
migos, demonio, mundo y carne; y no es posible vencer tantas di­
ficultades y tentaciones, si no enciendes en tu corazón una emula­
ción fervorosa y un fervor ardentísimo que con ímpetu invencible 
atropelle v quebrante la cabeza de la serpiente venenosa, que con 
astucia diabólica se vale de muchos medios engañosos, ó para der- 
libarlc, ó á lo menos para detenerle en esta carrera, y que no lle­
gues al fin que tú deseas, y al estado que te previene el Señor que 
te eligió para él.
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693. No debes ignorar tú, hija mia, el desvelo y atención que 
tiene el demonio á cualquiera descuido, olvido y mínima .inadver­
tencia de las almas, que siempre anda rodeando y acechando 1; y 
de cualquiera negligencia se aprovecha, sin perder ocasión para in­
troducirles con astucia sus tentaciones, inclinándolas y moviendo 
sus pasiones en quien las reconoce incautas para que reciban la he­
rida de la culpa antes que enteramente la conozcan : y cuando des­
pués la sienten y desean el remedio, entonces hallan mayor dificul­
tad ; y para levantarse ya caídas, necesitan de mas abundante gra­
cia y esfuerzo que para resistir antes que cayesen. Con la culpa se 
enflaquece el alma en la virtud, y su enemigo cobra mayor brio, y 
las pasiones se hacen mas indómitas y invencibles; y por estas cau­
sas caen muchos y se levantan menos. El remedio contra este peli­
gro es vivir con vigilante atención, con ansias y continuos deseos 
de merecer la divina gracia, con incesante porfía en obrarlo mejor, 
con no dejar tiempo vacío en que halle el enemigo á la alma des­
ocupada, inadvertida y sin algún ejercicio y obra de virtud. Con 
esto se aligera el mismo peso de la naturaleza terrena, se quebrantan 
las pasiones y malas inclinaciones, se atemoriza el mismo demonio, 
se levanta el espíritu, y cobra fuerzas contra la carne , y dominio 
sobre la parte inferior y sensitiva, sujetándola á la divina voluntad.
694. Para todo esto tienes ejemplo vivo en mis obras, y para 
que no le olvides, las escribes, V yo te las he manifestado con tan­
ta luz como has recibido. Atiende, pues, carísima, á todo lo que 
en este claro espejo se te representa : y si me conoces y confiesas 
por Maestra y Madre tuya y de toda la santidad y perfección ver­
dadera, no tardes en imitarme y seguirme. No es posible que tú 
ni otra criatura llegue á la perfección y alteza de mis obras, ni á 
esto te obliga el Señor ; pero muy posible es, con su divina gracia, 
que llenes tu vida con las obras de virtud y santidad, y que ocupes 
en ellas todo el tiempo y todas tus potencias, añadiendo ejercicios 
santos á otros ejercicios, oraciones á oraciones, peticiones á peticio­
nes, y virtudes á virtudes, sin que a ningún tiempo, dia y hora de 
tu vida le falte obra buena, como conoces que yo lo hacia. Para esto 
á unas obras añadía otras ocupaciones que tenia en el gobierno de la 
Iglesia ; celebraba tantas festividades con el modo y disposición que 
has conocido y escrito. En acabando una, comenzabaáprevenirme 
para otra, de manera que ni un instante de mi vida quedase vacío 
de obras santas y agradables al Señor. Todos los hijos de la Iglesia,
1 I Pctr. v, 8.
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si quieren, pueden imitarme en esto, y tú lo debes hacer mas que 
todos, que para eso ordenó el Espíritu Santo las solemnidades y 
memoria de mi Hijo santísimo, las mías y de otros Santos que ce­
lebra la misma Iglesia.
^95. En todas ellas quiero le señales mucho , como otras veces 
te lo dejo mandado, y en especial en los misterios de la divinidad y 
humanidad de mi líijo santísimo, y en los de mi vida y de mi glo­
ria. Después de esto quiero tengas singular veneración y afecto á la 
naturaleza angélica, así por su grande excelencia, santidad, her­
mosura y ministerios, como por los grandes favores y beneficios que 
por estos espíritus celestiales has recibido. Quiero que piocures asi­
milarte á ellos en la pureza de tu alma, en la alteza de santos pen­
samientos, en el incendio del amor, y en vivir como si no tuvieras 
cuerpo terreno, ni sus pasiones. Ellos han de ser tus amigos y com­
pañeros en tu peregrinación, para que después lo sean en la patria. 
Con ellos ha de ser ahora tu conversación y trato familiar, en que 
te manifestarán las condiciones y señales de tu Esposo, y te darán 
cierta noticia de sus perfecciones, te enseñarán los caminos rectos 
de la justicia y de la paz, te defenderán del demonio, te avisarán 
de sus engaños, y en la ordinaria escuela de estos espíritus y mi­
nistros del Altísimo aprenderás las leyes del amor divino. Óyelos y 
obedécelos en lodo.
CAPÍTULO XVII.
La embajada del Altísimo que tuvo María santísima por el ángel san 
Gabriel, de que le restaban tres años de vida, y lo que sucedió con 
este aviso del cielo á san Juan u á todas las criaturas de la natura­
leza.
Afecto devoto con que se han de leer las tiernas maravillas de los últimos años 
de la Madre de Dios. — Altísima disposición en que se hallaba María, para 
que disueltas las prisiones de la mortalidad se restituyese eternamente á la 
gloria. —Cuánto la deseaba el cielo. —Sola la necesidad de la Iglesia y la ca­
ridad divina alegaban por el mundo. —Confirióse en el divino consistorio el 
orden de glorificar ú la Madre de Dios. —Determinóse darla aviso cierto de 
'° ^ue Ia restaba de vida mortal ,y para él se despachó á san Gabriel. For- 
ma en ^ vino el santo Arcángel á darla esta embajada, y su acompaña­
miento.— Embajada que dió san Gabriel á María de el término fijo de su 
vida mortal, y principio de su eterna gloria.-Dió María la misma respuesta 
que á la embajada de la encarnación. —Gracias que dió al Senor por este 
beneficio, ayudándola los Ángeles. —Encargóles rogasen al Señor la prepa­
rase para pasar de la vida mortal ó la eterna.—Palabras que dijo abrazán-
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dose con la tierra en agradecimiento de haberla sustentado.—Hizo el mis­
mo agradecimiento á otras criaturas.—Dia en que sucedió esta embajada. 
—Cuánto apresuró el paso de sus heróicas obras desde este dia.—Favores 
mas frecuentes que hizo á los Apóstoles, discípulos y fieles para beneficio 
suyo y de la Iglesia.—Dió noticia María de este aviso de su cercano tránsito 
h San Juan.—Razones que le dijo. —Respuesta conforme y dolorosa del 
Evangelista.—Dolor con que quedó su corazón atravesado.—Promesas con 
que le animó María.—Dió cuenta san Juan á Santiago el Menor. —Comen­
zó por oculta virtud divina todo el resto de la naturaleza á prevenir el luto 
de la muerte de la Madre de Dios. — Cuidado que sintieron los Apóstoles. 
— Aviso que reconocieron los fieles.—Señales de los cielos.—Tristeza mila­
grosa de las aves.—Despedida maravillosa que las aves hicieron de María. 
—Milagroso sentimiento y despedida que hicieron las fieras. — Por seis me­
ses antes de la muerte de María el sol, luna y estrellas dieron menos luz, y 
en ella se eclipsaron.—Reparo que se hizo dcsta maravilla, y quién cono­
ció su causa. —Sentimientos de las demás criaturas.—Singular dolor con 
que acompañó san Juan el llanto de las criaturas.—Reparo que hicieron al­
gunas personas devotas de la tristeza y lágrimas de san Juan. — Como ma­
nifestó el Apóstol la cercanía del tránsito de María, y se comenzó á divul­
gar y llorar en la Iglesia.—Demostraciones de amor, devoción y sentimien­
to de los fieles.—Providencia misericordiosa de Dios en esta anticipada 
noticia.—Cuán importante fue á la Iglesia por los beneficios que la alcanzó 
María apiadada de las lágrimas de los fieles. — Concurso de gentes á María 
en los dos últimos años, y maravillas que hizo en su beneficio. — Grandeza 
del júbilo que causó en María el aviso divino de su tránsito. — Exhortación 
á disponerse desde luego para la hora de la muerte. — Ejemplo que se debe 
tomar de la disposición que hizo para ella María. —Ningún engaño del de­
monio es mas pernicioso que el olvido de la muerte y juicio. — Aviso de Ma­
ría á su discípuia para evitarlo. — Documento de suma importancia para 
huir el peligro, y asegurarla esperanza.—Órden de continuar los ejercicios 
de la muerte.
696. Para decir lo que me resta de los últimos años de la vida 
de nuestra única y divina fénix María santísima, justo es que el 
corazón y los ojos administren el licor con que deseo escribir tan 
dulces, tan tiernas como sensibles maravillas. Quisiera prevenir á 
los devotos corazones de los fieles no las lean y consideren como 
pasadas y ausentes, pues la virtud poderosa de la fe hace presentes 
las verdades ; y si de cerca las miramos con la debida piedad y de­
voción cristiana, sin duda cogerémos el fruto suavísimo, sentire­
mos los efectos, y gozará nuestro corazón del bien que no alcanza­
ron nuestros ojos.
697. Llegó María santísima á la edad de sesenta y siete años 
sin haber interrumpido la carrera, ni detenido el vuelo, ni mitiga­
do el incendio de su amor y merecimientos desde el primer instan­
te de su inmaculada Concepción ; pero habiendo crecido todo esto en
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lodos los momentos de su vida ; los inefables dones, beneficios y fa­
vores del Señor la tenían toda deificada y espiritualizada ; los afec­
tos , los ardores y deseos de su castísimo corazón no la dejaban des- 
< ansar fuera del centro de su amor ; las prisiones de la carne le eran 
violentas 5 la inclinación y peso de la misma Divinidad, para imilla 
consigo con eterno y estrecho lazo, estaba (á nuestro modo de en­
tender) en lo sumo de la potencia ; y la misma tierra, indigna por 
tos pecados de los mortales de tener en sí al tesoro de los cielos, 
oo podia va conservarle mas sin restituirle á su verdadero dueño. 
El eterno Padre deseaba á su única y verdadera Ilija , el Hijo á su 
amada y dilectísima Madre ; el Espíritu Santo deseaba los abrazos 
de su hermosísima Esposa. Los Ángeles codiciaban la vista de su 
Reina ; los Santos la de su gran Señora ; y todos los cielos con vo­
ces mudas pedían á su moradora y Emperatriz que los llenase de 
gloria, de su belleza y alegria. Solo alegaban en favor del mundo 
y de la Iglesia la necesidad que tenia de tal Madre y tal Maestra, y 
la caridad con que amaba el mismo Dios á los míseros hijos de Adan.
698. Pero como era inexcusable que llegase el plazo y término 
de la carrera mortal de nuestra Reina, confirióse (á nuestro modo 
de entender) en el divino consistorio el orden de glorificar ála bea­
tísima Madre, y se pesó el amor que á ella sola se le debia, habien­
do satisfecho á la misericordia con los hombres copiosamente en los- 
muchos anos que la habia tenido la Iglesia por su Fundadora y 
Maestra. Determinó el Altísimo entretenerla y consolarla, dándola 
aviso cierto de lo que la restaba de vida, para que asegurada del dia 
y de la hora tan deseada para ella, esperase alegre el término de su 
destierro. Para esto despachó la beatísima Trinidad al santo arcán­
gel (rabriel con otros muchos cortesanos de las jerarquías celestia­
les que evangelizasen á su Reina, cuándo y cómo se cumpliría el 
plazo de su vida mortal y pasaría á la eterna.
699. Bajó el santo Príncipe con los demás al oratorio de la gran 
Señora en.el cenáculo de Jerusalen. donde la hallaron postrada en 
tierra en forma de cruz , pidiendo misericordia por los pecadores. 
Pero con la música y presencia de los santos Ángeles se puso de ro­
dillas para oir y ver al Embajador del cielo y á sus compañeros, que 
todos con vestiduras blancas y refulgentes la rodearon con admira­
ble agrado y reverencia. Venían todos con coronas y palmas en las 
manos, cada una diferente; pero todos representaban con inesti­
mable precio y hermosura diversos premios y glorias de su gran 
Reina y Señora. Saludóla el santo Ángel con la salutación del Ave
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María, y prosiguiendo dijo : Emperatriz y Señora nuestra, el Om­
nipotente y Santo de los Santos nos envía desde su corte para que de 
parte suya os evangelicemos el término felicísimo de vuestra peregri­
nación y destierro en la vida mortal. Ya, Señora, llegará presto el 
dia y la hora tan deseada, en que por medio de la muerte natural re­
cibiréis la posesión eterna de la inmortal vida que os espera en la dies- 
tra y gloria de vuestro Hijo santísimo y nuestro Dios. Tres arios pun­
tuales restan desde hoy para que seáis levantada y recibida en el go­
zo interminable del Señor, donde todos sus moradores os esperan, co­
diciando vuestra presencia.
700. Oyó María santísima esta embajada con inefable júbilo de 
su purísimo y ardentísimo espíritu, y postrándose de nuevo en tier­
ra respondió también como en la encarnación del Yerbo : Ecce añ­
edía Domini, fíat mihi secundum verbum tuum 1; aquí está la escla­
va del Señor, hágase en mí según vuestra palabra. Pidió luego á los 
santos Angeles y ministros del Altísimo la ayudasen á dar gracias 
por aquel beneficio y nuevas de tanto gozo para su alteza. Comen­
zó la gran Madre, y respondieron los Serafines y Ángeles, alter­
nando los versos de este cántico por espacio de dos horas continuas. 
Y aunque por su naturaleza y dones sobrenaturales son tan prestos, 
sábios y elegantes los espíritus angélicos, con todo eso la divina Ma­
dre los excedía en todo á todos como Reina y Señora á sus vasallos ; 
porque en ella abundaba la sabiduría y gracia como en Maestra, y 
en ellos, como en discípulos. Acabado este cántico y humillándose 
de nuevo encargó á los espíritus soberanos rogasen al Señor la pre­
parase para pasar de la vida mortal á la eterna, y de su parte pi­
diesen lo mismo á los demás Ángeles y Santos del cielo. Ofrecié­
ronla que en todo la obedecerían, y con esto se despidió san Gabriel, 
y se volvió á el empíreo con toda su compañía.
701. La gran Reina y Señora de todo el universo quedó sola en 
su oratorio, y entre lágrimas de humildad y júbilo se postró en 
tierra, y hablando con ella y abrazándola como á común madre de 
todos, dijo estas palabras : Tierra, yo te doy las gracias que te 
debo, porque sin merecerlo me has sustentado sesenta y siete años. Tú 
eres criatura del Altísimo, y por su voluntad me has conservado has­
ta ahora. Yo te ruego me ayudes en lo que me resta de ser tu mora­
dora , para que así como de tí y en tí fui criada; de tí y por tí llegue 
al fin deseado de la vista de mi Hacedor. Convirtióse también á otras 
criaturas, y hablando con ellas, dijo : Cielos, planetas, astros y ele-
1 Lúe. i, 38.
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mentos fabricados por la mano poderosa de mi Amado, testigos fieles 
y predicadores de su grandeza y hermosura, también os agradezco lo 
que vosotros habéis obrado con vuestras influencias y virtud en la con­
servación de mi vida : ayudadme, pues, de nuevo desde hoy, que yo la 
oraré con el favor divino en el plazo que falta á mi carrera, para 
ser^agradecida á mi Criador y vuestro.
El día que sucedió esta embajada, conforme á las palabras 
del Arcángel, seria en el mes de agosto, el que correspondía tres 
anos antes del glorioso tránsito de María santísima, de que hablaré 
adelante *. Pero desde aquella hora que recibió este aviso, de tal 
manera se inflamó de nuevo en la llama del amor divino, y multi­
plicó con mas prolijidad todos los ejercicios, como si tuviera que res­
taurar algo que por negligencia ó menos fervor hubiera omitido 
oasta aquel dia. El caminante apresura el paso cuando se le acaba 
el dia y le falta mucha parte del camino ; el trabajador y mercena­
rio acrecienta las fuerzas y el conato cuando llega la tarde y no se 
acaba la tarea. Pero nuestra gran Reina, no por el temor de la no­
che ni por el riesgo de la jornada, sino por el amor y deseos de la 
eterna luz, apresuraba el paso de sus heroicas obras, no para llegar 
antes, sino para entrar mas rica y próspera en el perdurable gozo 
de el Señor. Escribió luego á todos los Apóstoles y discípulos que 
andaban predicando para animarlos de nuevo en la conversión del 
mundo, y repitió mas veces esta diligencia en aquellos tres últimos 
años. Con los demás fieles que tenia presentes hizo mayores demos­
traciones, exhortándolos y confirmándolos en la fe. Y aunque de 
todos guardaba su secreto, mas las obras eran como de quien ya 
comenzaba á despedirse y deseaba dejarlos á todos ricos, prósperos 
v llenos de beneficios celestiales.
703. Con el evangelista san Juan corrían diferentes razones que 
con los demás ; porque le tenia por hijo, y la asistía y servia sin­
gularmente entre todos. Por esto le pareció á la gran Señora darle 
noticia del aviso que tenia de su muerte; y pasados algunos dias le 
hahló, pidiéndole primero la bendición y licencia, y con ella le di- 
■Io • Ya sabéis, hijo mío y mi señor, que entre las criaturas del Altí- 
simo y0 SOy ja mas fyud0ra y obligada al rendimiento de su divina vo­
luntad; y si todolo cr¿ado pmde deUa^ m mí se ha de cumpiir entera­
mente su beneplácito por tiempos y eternidad; y vos, hijo mió, debeis 
ayudarme en esto, como quien conoce los títulos con que soy toda de 
m ™l0S y ^ñor. Su dignación y misericordia infinita me han mam- 
1 Infr. n. 742.
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[estado se llegará presto el término de mi vida mortal para pasar á la 
eterna; y del dia que recibí este aviso, me restan solo tres años en que 
se acabará mi destierro. Yo os suplico, señor mió, me ayudéis en es­
te breve tiempo para que yo trabaje en dar gracias al Altísimo y al­
gún retorno de los inmensos beneficios que de su liberalismo amor ten­
go recibidos. Orad por mí, como de lo íntimo de mi alma os lo su­
plico.
704. Estas razones de la beatísima Madre dividieron el corazón 
amoroso de san Juan, y sin que pudiese contener el dolor y lágri­
mas la respondió : Madre y Señora mía, ála voluntad del Altísimo y 
la vuestra estoy rendido para obedecer en lo que me mandáis, aunque 
mis méritos no llegan á mi obligación y deseos. Pero Vos, Señora y 
Aladre piadosísima, amparad á este pobre hijo vuestro que se ha de 
ver solo y huérfano sin vuestra deseable compañía. No pudo san Juan 
añadir mas razones, oprimido de los sollozos y lágrimas que le cau­
saba su dolor. Y aunque la dulcísima Reina le animó y consoló con 
suaves y eficaces razones ; con todo eso desde aquel dia quedó el 
santo Apóstol penetrado el corazón con una flecha de dolor y tris­
teza que le debilitaba y volvía macilento, como sucede á las flores 
que vivifica el sol, y se les ausenta y esconde ; que habiéndole se­
guido y acompañado en su carrera, á la tarde se desmayan y en­
tristecen porque lo pierden de vista. En este desconsuelo fueron pia­
dosas las promesas de la beatísima Madre, para que san Juan no 
desfalleciese en la vida, asegurado de que ella le seria Madre y Abo­
gada con su Hijo santísimo. Di ó cuenta de este suceso el Evange­
lista á Santiago el Menor, que como obispo de Jerusalen asistía con 
él al servicio de la Emperatriz del mundo (como san Pedro lo ha­
bía ordenado y dije en su lugar 1), y los dos Apóstoles quedaron 
prevenidos desde entonces y acompañaban con mas frecuencia ásu 
Reina y Señora, especialmente el Evangelista, que no se podia ale­
jar de su presencia.
705. Y corriendo el curso de estos tres últimos años de la vida 
de nuestra Reina y Señora, ordenó el poder divino con una oculta 
y suave fuerza que todo el resto de la naturaleza comenzara á sen­
tir el llanto y prevenir el luto para la muerte de la que con su vida 
daba hermosura y perfección á lodo lo criado. Los sagrados Após­
toles, aunque estaban derramados por el mundo, comenzaron á 
sentir un nuevo cuidado que les llevaba la atención, con recelos de 
cuándo les faltaría su Maestra y amparo; porque ya les dictaba la
1 Supr. n. 230.
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divina y oculta luz que no se podía dilatar mucho este plazo inevi­
table. Los otros fieles moradores de Jerusalen y vecinos de Palesti­
na reconocían en sí mismos como un secreto aviso de que su teso­
ro y alegría no seria para largo tiempo. Los cielos, astros y plane­
tas perdieron mucho de su hermosura y alegría, como lo pierde el 
dia cuando se acerca la noche. Las aves del cielo hicieron singular 
demostración de tristeza en los dos últimos años; porque gran mul­
titud de ellas acudían de ordinario donde estaba María santísima, 
y rodeando su oratorio con extraordinarios vuelos y meneos, for­
maban en lugar de cánticos diversas voces tristes, como quien se 
lamentaba y gemía con dolor, hasta que la misma Señora les man­
daba que alabasen á su Criador con sus cánticos naturales y sono­
ros. De esta maravilla fue testigo muchas veces san Juan, que las 
acompañaba en sus lamentos. Y pocos dias antes del tránsito de la 
divina Madre concurrieron á ella innumerables avecillas, postran­
do sus cabecitas v picos por el suelo, y rompiendo sus pechos con 
gemidos, como quien dolorosamente se despedia para siempre, y la 
pedían su última bendición.
700. Y no solo las aves del aire hicieron este llanto, sino hasta 
los animales brutos de la tierra las acompañaron en él; porque sa­
liendo la gran Reina del cielo un dia á visitar los sagrados Lugares 
de nuestra redención, como lo acostumbraba, llegando al monte 
Calvario, la rodearon muchas fieras silvestres que de diversos mon­
tes habian venido á esperarla ; y unas postrándose en tierra, otras 
humillando las cervices, y todas formando tristes gemidos, estuvie­
ron algunas horas manifestándola el dolor que sentían de que se 
ausentaba de la tierra, donde vivían, la que reconocían por Seño- 
la y honra de todo el universo. La mayor maravilla que sucedió en 
el general sentimiento y mudanza de lodas las criaturas fue, que 
por seis meses antes de la muerte de María santísima el sol, luna y 
estrellas dieron menos luz que hasta entonces habian dado á los mor- 
tales, y el dia del dichoso tránsito se eclipsaron como sucedió en la
muerte de el Redentor del mundo C Y aunque muchos hombressá- 
1)ios y advertidos notaron estas novedades y mudanza en los orbes 
celestiales, todos ignoraban la causa, y solo pudieron admirarse. Pero 
os postóles y discípulos que, como diré adelante2, asistieron á su 
dulcísima y feliz muerte, conocieron entonces el sentimiento de toda 
la naturaleza insensible ; que dignamente anticipó su llanto, cuando 
la naturaleza humana y’eapaz de razón no supo llorar la pérdida de 
i Matth, xxvii, 45. - a lBfr. n. 735.
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su Reina, de su legítima Señora y su verdadera hermosura y glo­
ria, En las demás criaturas parece se cumplió la profecía de Zaca­
rías 1 : que en aquel día Horaria la tierra, y las familias de la casa 
de Dios, una por una, cada cual por su parle, y seria este llanto 
como el que sucedió en la muerte del Primogénito , sobre quien to­
dos suelen llorar. Esto que dijo el Profeta del Unigénito del eterno 
Padre y primogénito de María santísima, Cristo Jesús nuestro Sal­
vador, también se debia á la muerte de su Madre purísima respec­
tivamente, como Primogénita y Madre de la gracia y de la vida. I co­
mo los vasallos fieles y siervos reconocidos, no solo en la muerte de 
su príncipe y su reina se visten de lulo , sino que en su peligro se 
entristecen anticipando el dolor á la pérdida; así las criaturas irra­
cionales se adelantaron en el sentimiento y señales de tristeza, cuan­
do se acercaba el tránsito de María santísima.
707. Solo el Evangelista las acompañaba en este dolor, y fue el 
primero y el que solo sintió sobre lodos los demás esta pérdida, sin 
poderlo disimular ni ocultar de las personas que mas familiarmen­
te le trataban en la casa del cenáculo. Algunas de aquella familia, 
especialmente dos doncellas hijas del dueño de la casa, que asistían 
mucho á la Reina del mundo y la servian ; estas personas y algu­
nas otras muy devotas advirtieron en la tristeza del apóstol san Juan, 
y repetidas veces llegaron á verle derramar muchas lágrimas. I co­
mo conocían la igualdad tan apacible y continua del Santo, les pa­
reció que aquella novedad suponía algún suceso de mucho cuida­
do ; y con piadoso deseo llegaron algunas veces á preguntarle con 
instancia la causa de su nueva tristeza, para servirle en lo que fue­
ra posible. El santo Apóstol disimulaba su dolor, y ocultó muchos 
dias la causa dél. Pero no sin dispensación divina con las importu­
naciones de sus devotos les manifestó que se acercaba el dichoso 
tránsito de su Madre y Señora. Con este título nombraba el Evan­
gelista en ausencia á María santísima. Por este medio se comenzó á 
divulgar y llorar, algún tiempo antes que sucediese, este trabajo 
que amenazaba á la Iglesia entre algunos mas familiares de la gran 
Reina ; porque ninguno de los que llegaron á entenderlo se pudo 
contener en sus lágrimas y tristeza irreparable. Jf desde entonces 
frecuentaban mucho mas la asistencia y visitas de María santísima, 
arrojándose á sus pies, besando el suelo donde hollaban sus sagra­
das plantas, pidiéndola los bendijese y llevase tras de sí, y no ios
1 Zach. XII, 10, 12.
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olvidase en la gloria del Señor, adonde consigo se llevaba todos los 
corazones de sus siervos.
708. Fue gran misericordia y providencia del Señor, que mu- 
vbos fieles de la primitiva Iglesia tuviesen esta noticia tan anlícipa- 
< a de la muerte de su Reina; porque no envía trabajos ni males al 
pueblo que primero no los manifieste á sus siervos, como lo ase­
guró por su profeta Amos *. T aunque esta tribulación era inexcu­
sable para los fieles de aquel siglo, ordenó la divina clemencia que 
en cuanto era posible recompensase la primitiva Iglesia esta pérdi­
da de su Madre y Maestra, obligándola con sus lágrimas y dolor, 
para que en aquel espacio de tiempo que le restaba de su vida los 
favoreciese y enriqueciese con los tesoros de la divina gracia, que 
como Señora de todos les podia distribuir para consolarlos en su 
despedida, como en efecto sucedió ; porque las maternales entrañas 
de la beatísima Señora se conmovieron á esta extremada piedad 
con las lagrimas de aquellos fieles ; y para ellos y todo el resto de la 
Iglesia alcanzó en los últimos dias de sú vida nuevos beneficios y 
misericordia de su Hijo santísimo; y por no privar de estos favores
ina
uC ruj  s tísi o ; y ui uu n cu uc csius ict ui 
a la Iglesia f no quiso el Señor quitarles de improviso á la divi J 
Madre, en quien tenian amparo, consuelo, alegría, remedio en las 
necesidades, alivio en los trabajos, consejo en las dudas, salud en 
las enfermedades, socorro en las aflicciones, v todos los bienes 
juntos.
>09. En ningún tiempo ni ocasión se halló frustrada la espe­
ranza de los que en la gran Madre de la gracia la buscaron. Siem­
pre remedió y socorrió á todos cuantos no resistieron á su amorosa 
clemencia. Pero en los últimos dos años de su vida, ni se pueden 
contar ni ponderar las maravillas que hizo en beneficio de los mor­
tales, por el gran concurso que de todo género de gentes la fre­
cuentaban. A todos los enfermos que se le pusieron presentes dió 
salud de cuerpo y alma, convirtió muchos á la verdad evangélica, 
hajo innumerables almas al estado de la gracia sacándolas de peca­
do. Remedió grandes necesidades de los pobres; á unos dándoles lo 
que tenía y lo que la ofrecían, a otros socorriéndolos por medio mila- 
Confirmaba a todos en el temor de Dios, en la fe y obedien- 
e a Iglesia santa ; y como Señora y Tesorera única de las ri- 
qu zas e la divinidad, "de la vida y muerte de su Hijo santísimo, 
quiso ronquearlas con liberal misericordia antes de su muerte, para 
tijai cnuquecidos á los hijos de quien se ausentaba como fieles de 
1 Amos, ni, 7.
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Ja Iglesia ; y sobre todo esto los consoló y animó con las promesas 
de lo que hoy nos favorece á la diestra de su Hijo.
Doctrina que me dió la gran Mema de los Ángeles.
710. Hija mia, para que se entendiera el júbilo que causó en 
mi alma el aviso del Señor, de que se llegaba el término de mi vi­
da mortal, era necesario conocer el deseo y fuerza de mi amor para 
llegar á verle y gozarle eternamente en la gloria que me tenia pre­
parada. Todo este sacramento excede á la capacidad humana ; y lo 
que pudieran alcanzar de él para su consuelo los hijos de la Iglesia, 
no lo merecen ni se hacen capaces ; porque no se aplican á la luz 
interior y á purificar sus conciencias para recibirlas. Contigo hemos 
sido liberales mi Hijo santísimo y yo en esta misericordia y en otras; 
y te aseguro, carísima, que serán muy dichosos los ojos que vieren 
lo que has visto, y oyeren lo que has oido. Guarda tu tesoro y no 
le pierdas ; trabaja con todas tus fuerzas para lograr el ffuto de es­
ta ciencia y de mi doctrina. Y quiero de tí que una parte de ella 
sea imitarme en disponerte desde luego para la hora de tu muer­
te ; pues cuando tuvieras de ella alguna certeza, cualquiera plazo 
te debiera parecer muy corlo para asegurar el negocio que en ella 
se ha de resolver de la gloria ó pena eterna. Ninguna de las criatu­
ras racionales tuvo tan seguro el premio como yo ; y con ser esta 
verdad tan infalible, se me dió tres años antes el aviso de mi muer-" 
te: y con todo eso has conocido que me dispuse y preparé, como 
criatura mortal y terrena, con el temor santo que se debe tener en 
aquella hora. Y en esto hice lo que me tocaba en cuanto era mor­
tal y Maestra de la Iglesia , donde daba ejemplo de lo que los de­
más fieles deben hacer como mortales y mas necesitados des la pre­
vención para no caer en la condenación eterna.
711. Entre los absurdos y falacias que los demonios han intro­
ducido en el mundo, ninguno es mayor ni mas pernicioso que ol­
vidar la hora de la muerte y lo que en el justo juicio del riguroso 
Juez Ies ha de suceder. Considera, hija mia, que por esta puerta 
entró el pecado en el mundo ; pues ala primera mujer lo principal 
que le pretendió persuadir la serpiente fue, que no morirla % ni 
tratase de esto. Y con aquel engaño continuado son infinitos los 
necios que viven sin esta memoria, y mueren como olvidados de la 
suerte infeliz que Ies espera. Para que á tí no te alcance esta per-
1 Genes, ni, 4.
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Tersidad humana, desde luego te da por avisada de que has de mo­
rir inexcusablemente ; que has recibido mucho y pagado poco ; que 
la cuenta será tanto mas rígida cuanto el supremo Juez ha sido mas 
1 c^íl en los dones y talentos que te ha dado y en la espera que ha 
enido. No quiero de tí mas ni tampoco menos de lo que dehesa tu 
1 en°ry Esposo, que es obrar siempre lo mejor en todo lugar, tiem- 
I10 Y ocasión, sin admitir descuido, intervalo ni olvido.
^12. Y si como flaca tuvieres alguna omisión ó negligencia, no 
tia,ga el sol ni se pase el día sin dolerte y confesarte, si puedes, co­
mo para, la última cuenta. Y proponiendo la enmienda, aunque sea 
levísima la culpa, comenzarás á trabajar con nuevos fervores y cui­
dados, como á quien se le acaba el tiempo de conseguir tan ardua 
> trabajosa empresa, cual es la gloria y felicidad eterna y no caer en 
a muerte y tormentos sin fin. Este ha de ser el continuo empleo de 
odas lus potencias y sentidos, para que tu esperanza sea cierta 1 y 
< on alegría; para que no trabajes en vano 2, ni corras á lo incierto 3, 
como corren los que se contentan con algunas obras buenas y co- 
oielen muchas reprehensibles y feas. Estos no pueden caminar con 
segundad y gozo interior de la esperanza ; porque la misma con­
ciencia los desconfía y entristece, sino es cuando viven olvidados y 
¡ on estulta alegría de la carne. Para llenar tú todas tus obras con­
tinua los ejercicios que te he enseñado, y también el que acostum­
bras, de la muerte, con todas las oraciones, postraciones y recomen­
daciones del alma que sueles hacer. Y luego mentalmente recibe el 
Viático como quien está de partida para la otra vida, y despídete 
de la presente olvidando todo cuanto hay en ella. Enciende tu co- 
lazon con deseos de ver á Dios, y sube hasta su presencia, donde ha, 
de ser tu morada y ahora tu conversación 4.
CAPÍTULO XVIli.
( orno crecieron en los últimos días de María santísima los vuelos y de­
seos de ver á Dios; despídese de los Lugares Santos y de la Iglesia 
católica : ordena su testamento asistiéndola la santísima Trinidad.
tos <*ec*arar estado á donde llegó el ímpetu del amor de María en
, linos<lias, para ¡legar á la posesión del fin. —Símil con que se da al- 
b 11 eil(tcr" — Aplícase el símil. — Vuelos inexplicables de la llama del
[ *» 7' — 3 Philip, i,, 16. - 31 Cor. ix, 26.
4 Philip, m, 20.
19 T. Vil.
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Amor de María en la cercanía de el término de su peregrinación.—Consu­
miera el fuego de ei amor divino su vida natural, si no se Ja conservara Dios 
milagrosamente.—Ternísimos suspiros de su amor con quedaba algún en­
sanche A sus violencias. — Razones con que se convertía á los Ángeles, pi­
diéndoles se compadeciesen de su destierro.—Respuesta de los Ángeles & 
María aliviando su breve ausencia con las señas de su Amado.—No miti­
gaban estos alivios la llama del amor de María, sino que renovaban la causa 
de su dolencia. — Visitábala mas frecuentemente Cristo en estos dias, y la 
confortaba con admirables favores.—Peticiones que multiplicaba en estas 
visitas María por la Iglesia.—Yeian Juan y otros fieles á María llena de 
resplandores cuando comulgaba. — Causa de esta maravilla.—Visita que 
hizo María de los Santos Lugares para su partida á la gloria.—Acompañá­
ronla sus Ángeles manifestándosele con mayor hermosura y refulgencia.— 
Peticiones que hizo por los que visitasen aquellos Santos Lugares con devo­
ción y reverencia.—Oración que hizo en el Calvario por la eficacia de la 
redención. — Descendió su Hijo del cielo á responder á su Madre. — Prome­
sas que la hizo de gran consuelo para los mortales. — Dióla Cristo su bendi­
ción en el Calvario. — Palabras de suma veneración que dijo María adorando 
aquel santo lugar.— Como encargó los Santos Lugares á los Angeles.— Per­
severó en fervorosísima oración por la Iglesia hasta que vió concedía el Se­
ñor sus peticiones.—Oración que hizo pidiendo al Señor licencia de des­
pedirse de la Iglesia.—Despedida que hizo la Madre de Dios de la santa 
Iglesia católica militante compendiando sus elogios. — Deseos que tenia de 
sus aumentos. — Promesa que la hizo. — Cuánto nos enseñó con ias razones 
de esta despedida. — Descendió la santísima Trinidad al oratorio de María 
para que ordenase su testamento.—Manifestación de la voluntad divina pa­
ra que lo dispusiese María, asegurándola seria de su agrado. —Testamento 
de la Madre de Dios.—Declara que no tiene bienes del mundo que dejar.— 
Traspasa en cuanto fuere posible en sus hermanos los prójimos el dominio 
y posesión de las criaturas irracionales para que los sustenten.—Deja á san 
Juan las dos túnicas y manto de que usaba. — Instituye á la Iglesia por uni­
versal heredera de los tesoros de sus merecimientos. — Aplicación especial 
de estos tesoros á los hijos de la Iglesia. — Confirmación y aprobación del 
testamento de María. — En cuánta obligación puso á los fieles María, deján­
dolos por herederos de sus merecimientos. — Cuán inexcusables son los que 
por su culpa pierden estos tesoros y los infinitos que nos dejó Cristo. — Pe­
tición que hizo María por la asistencia de los Apóstoles á su tránsito.—Res­
puesta del Señor concediéndola. — Estimación y amor que tuvo la Madre de 
Dios á la santa Iglesia. — Causas que la movían á estos afectos. — Lo que hi­
zo Cristo para fundarla. — Lo que hizo para consagrarla, alimentarla y asis­
tirla.— Lo que hizo para dilatarla y gobernarla. — Lo que hizo para enrique­
cerla y defenderla. — Lo que hace para regalarla y autorizarla. — Lo que hizo 
y hace para ensenarla. —Lo que hizo y hace para ilustrarla y hermosearla. 
— Lo que hizo para ornarla con invariable firmeza. — Entre estos beneficios 
que hizo Cristo á sil Iglesia, no fue el menor haber dejado á su Madre en el 
mundo para que la plantase. — Exhortación al amor y veneración de la san­
ta iglesia por los mismos motivos que tuvo María para hacerlo. — Ordena 
María á su discfpula trabaje por la Iglesia lo que le restaba de vida. — De­
clárale su especial obligación de hacerlo.
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Mas pobre de razones y palabras me hallo en la mayor ne- 
eesi ad para decir algo del estado á donde llegó el amor de María 
santísima en los últimos dias de su vida, los ímpetus y vuelos de su 
purísimo espíritu, los deseos y ansias incomparables de llegar al 
es lecll° abrazo de la Divinidad. No hallo símil ajustado en toda la 
naturaleza ; y si alguno puede servir para mi intento es el elemcn- 
0 fuego, por la correspondencia que tiene con el amor. Admi­
rable es la actividad y fuerza de este elemento sobre lodos; ningu­
no es mas impaciente que él para sufrir las prisiones ; porque, ó 
muere en ellas, ó las quebranta para volar con suma ligereza á 
su propia esfera. Si se halla encarcelado en las entrañas de la tier­
ra, la rompe, divide los montes, arranca los peñascos, y con suma 
vio encia los arroja ó los lleva delante de su cara, hasta donde les 
dura el ímpetu que les imprime. Y aunque la cárcel sea de bronce, 
81 no ^a rompe, á lo menos abre sus puertas con espantosa violen­
cia y terror de los que están vecinos, y por ellas despide el globo 
de metal que le impedia con tanta violencia, como lo enseña la ex­
periencia. Tal es la condición desta insensible criatura.
"14. Pero si en el corazón de María santísima estaba en su pun- 
o e eemento del fuego del amor divino (no puedo explicarme 
cotí otros términos), claro está que los efectos corresponderian á la 
causa, y no serian aquellos mas admirables en el orden de la na­
turaleza que estos en el de la gracia , y tan inmensa gracia. Siem­
pre nuestra gran Reina fue peregrina del mundo en el cuerpo mor­
tal y fénix única en la tierra; pero cuando estaba ya de partida para 
el cielo y asegurada del feliz término de su peregrinación, aunque 
el viig¡nal cuerpo se tenia en la tierra, la llama de su purísimo es­
píritu con velocísimos vuelos se levantaba hasta su esfera, que era 
la misma Divinidad. No podía tener ni contener los ímpetus del co­
razón, ni parecía árbitra de sus movimientos interiores, ni que te­
nia dominio de voluntad sobre ellos ; porque toda su libertad habia 
entregado al imperio del amor y á los deseos de la posesión que la 
esperaba del sumo Bien, en quien vivia transformada y olvidada de 
a jinortalidad terrena. No rompía estas prisiones, porque mas mi­
el ^ 84 que naturalmente se las conservaban; ni levantaba consigo 
, CIH JP° mortal y pesado , porque tampoco era llegado el plazo, 
aunq ue a fuerza-del espíritu y del amor pudiera arrebatarle tras de 
si nnsmo. Pero en esta dulce y contenciosa lucha le suspendía to­
as las operaciones vitales de la naturaleza, de manera que de aque- 
a alma tan deificada solo parece que recibía la vida del amor di-
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vino ; y para no consumir la natural, era necesario el conservarla 
milagrosamente, y que interviniera otra causa superior que la vivi­
ficase, porque cada instante no se resolviese.
719. Sucedióla muchas veces en estos últimos dias que para dar 
algún ensanche á estas violencias, retirada á solas rompía el silen­
cio para que no se le dividiese el pecho, y hablando con el Señor, 
decía: Amor mió dulcísimo, bien y tesoro de mi alma, llevadme ya 
tras el olor de vuestros ungüentos 1 que habéis dado á gustar á esta 
vuestra siervo y madre peregrina en el mundo. Mi voluntad toda siem­
pre estuvo empleada en Vos, que sois suma verdad y verdadero bien. 
mió; nunca supo amar fuera de Vos alguna cosa. ¡ Oh única esperan­
za y gloria mia! No se detenga mi carrera, no se alargue el plazo de 
mi deseada libertad2. Soltad ya las prisiones de la mortalidad que me 
detienen; cúmplase ya el término, llegue al fin donde camino desde el 
el primer instante que recibí de Vos el ser que tengo. Mi habitación se 
ha prolongado entre los moradores de Cedar 3; pero toda la fuerza 
(le mi alma y sus potencias miran al sol que les da vida, siguen al 
norte fijo que les encamina, y desfallecen sin la posesión del bien que 
esperan. Ó espíritus soberanos, por la nobilísima condición de vuestra 
espiritual y angélica naturaleza, por la dicha que gozáis de la vista y 
hermosura de mi Amado, de quien jamás carecéis, os pido os las­
timéis de mí, amigos míos. Doleos de esta peregrina entre los hijos de 
Adan, cautiva en las prisiones de la carne. Decid á vuestro Dueño y 
mió la causa de mi dolencia, que no ignora4; decidle que por su agra­
do abrazo el padecer en mi destierro, y así lo quiero : mas no puedo 
querer vivir en mi; y si vivo en él para vivir, ¿cómo podré vivir en 
ausencia de mi vida? Dámela el amor y me la quita. No puede vivir 
sin amor la vida ; pues ¿cómo viviré sin la vida que solo amo? En esta 
dulce violencia desfallezco; referidme siquiera las condiciones de mi 
Amado, que con estas flores aromáticas se confortarán los deliquios de 
mi impaciente amor e.
716. Con estas razones y otras mas sentidas acompañaba la beatí­
sima Madre los fuegos de su inflamado espíritu, con admiración y 
gozo de los santos Ángeles que la asislian y servían. Y como inte­
ligencias tan atentas y llenas de la divina ciencia, en una ocasión 
de estas la respondieron á sus deseos con las razones siguientes: 
Reina y Señora nuestra, si de nuevo queréis oir las señas que de vues­
tro Amado conocemos, sabed que es la misma hermosura, y encierra
1 Cant. i, 3. — 2 Psalm. cxli, 8. — 3 Ibid. cxix, 9.
4 Cant. v, 8. — 5 lbid. II, 5.
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en sí todas las perfecciones que exceden al deseo. Es amable sin defec­
to, deleitable sin igual, agradable sin sospecha. En sabiduría inesti­
mable, en bondad sin medida, en potencia sin término, en el ser in­
menso, en la grandeza incomparable, en la majestad inaccesible, y to­
la que en sí contiene de perfecciones es infinito. En sus juicios terrible 1> 
en sus consejos inescrutable2, en la justicia rectísimo3, en pensamien­
tos secretísimo, en sus palabras verdadero, en las obras santo4, y en 
Misericordias rico s. Ni el espacio le viene ancho, ni la estrecheza le 
Umita, ni lo triste le turba, ni lo alegre le altera, ni en la sabiduría 
se engaña, ni en la voluntad se muda6, ni la abundancia le sobra, ni 
la necesidad le mengua, no le añade la memoria, ni el olvido le quita, 
ni lo que ya fue se le pasó, ni lo futuro le sucede. No le dio el prin­
cipio origen á su ser, ni el tiempo le dará fin. Sin tener causa que le 
diese principio, le dió á todas las cosas 7, no porque necesitase de al­
guna 8 , pero todas necesitan de su participación : consérvalas sin tra­
bajo, gobiérnalas sin confusión. Quien le sigue no anda en tinieblas 9, 
quien le conoce es dichoso, quien le ama y le granjea es bienaventura­
do ; porque á sus amigos los engrandece, y al fin los glorifica con su 
eterna vista y compañía 10. Este es, Señora, el bien que Vos amaisy 
de cuyos abrazos con mucha brevedad gozaréis para no dejarle por 
toda su eternidad. Hasla aquí dijeron los Ángeles.
717. Repelíanse estos coloquios frecuentemente entre la gran 
Reina y sus ministros. Mas como al sediento de una ardiente fie­
bre no le aplacan la sed, antes la encienden las pequeñas gotas de 
agua; tampoco mitigaban la llama de el divino amor estos fomentos 
en la amantísima Madre, porque renovaban en su pecho la causa 
de su dolencia. Y aunque en estos últimos dias de su vida se con­
tinuaban los favores, que arriba dejo escritos ”, de las festividades 
que celebraban, y los que recibía todos los domingos, y otros mu­
chos que no es posible referirlos; con todo eso, para entretenerla y 
alentarla entre estas congojas amorosas, la visitaba su Hijo santísi­
mo personalmente con mas frecuencia que hasta entonces. En estas 
visitas la recreaba y confortaba con admirables favores y caricias, 
y de nuevo la aseguraba que seria breve su destierro, que la lle- 
va^a d su diestra, donde por el Padre y Espíritu Santo seria colo­
cada en su real trono, y absorta en el abismo de su divinidad ; y
1 Psa'm. lxv, 8. — a Rom xl, 33. — a Psalm. exvm, 137. — 4 Ibid.
exuv, 13. — 5 Ephes. II Ü ’e Jacob, i, 17. — 7 Eccli* xvm, 1. —
8 11 Mach. xiv, 38. — 9 } ‘ vl„ 12. — 70 Ibid. xvu, 3. — 77 Supv. á
n. 615; ibid. &n. 601.
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seria nuevo gozo de los Santos, que todos la esperaban y deseaban.
Y en estas ocasiones multiplicaba la piadosa Madre las peticiones y 
oraciones por la santa Iglesia, por los Apóstoles y discípulos, y to­
dos los ministros que en los futuros siglos la servirían en la predi­
cación del Evangelio y conversión del mundo , y para que todos 
los mortales le admitiesen , y llegasen al conocimiento de la verdad 
divina.
718. Entre las maravillas que hizo el Señor cón la beatísima 
Madre en estos últimos años, una fue manifiesta , no solo al evan­
gelista san Juan, sino á muchos fieles. Esta fue, que cuando co­
mulgaba la gran Señora quedaba por algunas horas llena de res­
plandores y claridad tan admirable, que parecía estar transfigura­
da y con dotes de gloria. Este efecto la comunicaba el sagrado 
cuerpo de su Hijo santísimo, que (como arriba dije 1) se le mani­
festaba transfigurado y mas glorioso que en el monte Tabor. Y á 
todos los que así la miraban dejaba llenos de gozo y efectos tan di­
vinos, que mas podían sentirlos que declararlos.
719. Determinó la piadosa Reina despedirse de los Lugares San­
tos antes de su partida para el ciclo, y pidiendo licencia á san Juan 
salió de casa en su compañía, y de los mil Ángeles que la asistían.
Y aunque estos soberanos príncipes siempre la servían y acompa­
ñaron en todos sus caminos, ocupaciones y jornada*;, sin haberla 
dejado un punto sola desde el instante de su nacimiento; pero en 
esta ocasión se le manifestaron con mayor hermosura y refulgencia, 
como quienes participaban entonces nuevo gozo de que estaban ya 
de camino. Y despidiéndose la divina Princesa de las ocupaciones 
humanas para caminar á la propia y verdadera patria, visitó á to­
dos los Lugares de nuestra redención, despidiéndose de cada uno 
con abundantes y dulces lágrimas, con memorias lastimosas de lo 
que padeció su Hijo, y fervientes operaciones y admirables efectos, 
con clamores y peticiones por todos los fieles que llegasen con de­
voción y reverencia á aquellos sagrados Lugares por todos los fu­
turos siglos de la Iglesia. En el monte Calvario se detuvo mas tiem­
po , pidiendo á su Hijo santísimo la eficacia de la muerte y reden­
ción que obró en aquel lugar para todas las almas redimidas. Y en 
esta oración se encendió tanto en el ardor de su inefable caridad, 
que consumiera allí la vida mortal, si no luera preservada por la 
virtud divina.
720. Descendió luego del cielo en persona su Hijo santísimo, y
1 Supr. n. 607.
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se le manifestó en aquel lugar donde había muerto. Y respondien­
do á sus peticiones la dijo ; Madre mía, paloma mía dilectísima, y 
coadjutora en la obra de la redención humana, vuestros deseos y pe­
ticiones han llegado á mis oidos y corazón; yo os prometo que seré li­
beralismo con los hombres, y les daré de mi gracia contimos auxi­
lios y favores, para que con su voluntad libre merezcan en virtud de 
mi sangre la gloria que les tengo prevenida, si ellos mismos no la des­
preciaren. En el cielo seréis su medianera y abogada; y á todos los 
que granjearen vuestra intercesión llenaré de mis tesoros y misencoi - 
dias infinitas. Esta promesa renovó Cristo nuestro Salvador en el 
mismo lugar que nos redimió. Y la beatísima Madre postrada á sus 
pies le dio gracias por ello, y le pidió que en aquel mismo lugar 
consagrado con su preciosa sangre y muerte le diese su ultima ueii- 
dieion. Diósela su Majestad, y ratificóle su real palabra en todo lo 
que habia prometido, y se volvió á la diestra de su eterno Padre. 
Quedó María santísima confortada en sus congojas amorosas, y pro­
siguiendo con su religiosa piedad, besó la tierra del Calvario, y a 
adoró, diciendo : Tierra santa y lugar sagrado, desde el cielo le mi­
raré con la veneración que te debo en aquella luz que todo lo mam- 
fiesta en su misma fuente y origen, de donde salió el Verbo divino que 
en carne mortal os enriqueció. Encargó luego de nuevo á los santos 
Angeles que asistiesen en custodia de aquellos sagrados Lugares, 
que ayudasen con inspiraciones santas á los fieles que con \ cnua- 
cion los visitasen, para que conociesen y estimasen el admirable be­
neficio de la redención que se habia obrado en ellos. Encomendóles 
también la defensa de aquellos santuarios; y si la temeridad y pe­
cados de los hombres no hubieran desmerecido este favor, sin duna 
los santos Ángeles los hubieran defendido, para que los infieles y 
paganos no los profanaran; y en muchas cosas los defienden hasta 
el dia de hoy,
721. Pidióles también la Reina á los mismos Ángeles de los San­
tos Lugares y al Evangelista, que lodos la diesen allí la bendición en 
osla última despedida; y con esto se volvió á su oratorio llena de 
^grimas y cariño de lo que tan tiernamente amaba en la tierra. Pos­
tróse luego y pegó su rostro con el polvo, donde hizo otra prolija } 
fervorosísima oración por la Iglesia; y perseveró en ella hasta que 
por la visión abstractiva de la Divinidad la dio el Señor respuesta 
de que sus peticiones eran oidas y concedidas en e, tribunal c e su 
clemencia. Y para dar en todo la plenitud de santidad á sus obras, 
pidió licencia al Señor para despedirse de la santa Iglesia, y dijo:
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Altísimo y sumo bien mió, Redentor del mundo, cabeza de los Santos 
y predestinados, justificador y gloriftcador de las almas, hija soy de 
la santa Iglesia, adquirida y plantada con vuestra sangre: dadme, Se­
ñor, Ucencia para que de tan piadosa Madre me despida, y de todos 
los hermanos hijos vuestros que en ella tengo. Conoció en esio ei be­
neplácito de su Hijo santísimo, y con él se convirtió al cuerpo de la 
santa iglesia, hablándola con dulces lágrimas en esta forma :
722. Iglesia santa y católica, que en los futuros siglos te llama­
rás romana, madre y señora mia, tesoro verdadero de mi alma, tú 
has sido el consuelo único de mi destierro; tú el refugio y almo de 
mis trabajos; tú mi recreo, mi alegría, mi esperanza; tú me has con­
servado en mi carrera; en tí he vivido peregrina de mi patria; y tú 
me has sustentado después que recibí en tí el ser de gracia, por tu ca­
beza y mia, Cristo Jesús, mi Hijo y mi Señor. En tí están los teso­
ros y riquezas de sus merecimientos infinitos : tú eres para sus fieles 
hijos el tránsito seguro de la tierra prometida, y tú les aseguras su 
peligrosa y difícil peregrinación. Tú eres la señora de las gentes, á 
quien todos deben reverencia; en tí son joyas ricas de inestimable pre­
cio las angustias, los trabajos, las afrentas, los sudores, los tormen­
tos, la cruz, la muerte; todos consagrados con la de mi Señor, tu Pa­
dre, tu Maestro, y tu cabeza, y reservadas para sus mayores siervos 
y carísimos amigos. Tú me has adornado y enriquecido con tus pre­
seas para entrar en las bodas del Esposo : tú me has enriquecido, 
prosperado y regalado., y tienes en tí misma á tu Autor sacramenta­
do. Dichosa madre, Iglesia mia militante, rica estás y abundante de 
tesoros. En tí tuve siempre todo mi corazony mis cuidados; pero ya es 
tiempo de partir, y despedirme de tu dulce compañía, para llegar al 
fin de mi carrera, Aplícame la eficacia de tantos bienes; báñame co­
piosamente con el licor sagrado de la sangre de el Cordero en tí de­
positada, y poderosa para santificar á muchos mundos. Yo quisiera 
á costa de mil vidas hacer tuyas á todas las naciones y generaciones 
de los mortales, para que gozaran tus tesoros. Iglesia mía, honra y 
gloria mía, ya te dejo en la vida mortal; mas en la eterna te hallaré 
gozosa en aquel ser donde se encierra todo. De allá te miraré con ca­
riño, y pediré siempre tus aumentos, todos tus aciertos y progresos.
723. Esta fue la despedida que hizo María santísima de el cuer­
po místico de la santa Iglesia católica romana, madre de los fieles, 
para enseñarles (cuando llegare á su noticia) la veneración, amor 
y aprecio en que la tenia, testificándolo con tan dulces lágrimas y 
■caricias, Después de esta despedida determinó la gran Señora , co-
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mo Madre de la sabiduría, disponer su testamento y última volun­
tad. Y manifestando al Señor este prudentísimo deseo, su Majestad 
mismo quiso autorizarle con su real presencia. Para esto descendió 
la beatísima Trinidad al oratorio de su Hija y Esposa, con millares 
de Angeles que asistían al trono de la Divinidad ; y luego que la 
religiosa Reina adoró al ser de Dios infinito, salió una voz del Iro- 
110, que la decía : Esposa y escogida nuestra, ordena tu postrimera 
voluntad como lo deseas, que toda la cumpliremos y confirmaremos 
con nuestro poder infinito. Detúvose un poco la prudentísima Madre 
en su profunda humildad; porque deseaba saber primero la volun­
tad de el Altísimo, antes que manifestara la suya propia. 1 el mis­
mo Señor la respondió á este deseo y encogimiento; y la persona 
del Padre la dijo : Hija mia, tu voluntad será de mi beneplácito y 
agrado ; no carezcas del mérito de tus obras en ordenar tu alma para 
la partida de la vida mortal, que yo satisfaré á tus deseos. Lo mis­
mo confirmaron el Hijo y el Espíritu Santo. Y con estas promesas 
ordenó María santísima su testamento en esta forma :
724. Altísimo Señor y Dios eterno, yo vil gusanillo de la tierra 
os confieso y adoro con toda reverencia de lo íntimo de mi alma, Pa­
dre, Hijo, y Espíritu Santo, tres personas distintas en un mismo ser 
indiviso y eterno, una sustancia, una majestad infinita en atributos y 
peí fecciones. 1 o os confieso por único, verdadero, solo Ciiadoi y Con­
servador de todo lo que tiene ser. Y en vuestra real presencia decíalo, 
y digo, que mi última voluntad es esta: De los bienes de la vida mor­
tal y del mundo en que vivo nada tengo que dejar; porque jamás poseí 
ni amé otra cosa fuera de Fos, que sois mi bien y todas mis cosas. A 
los cielos, astros, estrellas y planetas, dios elementos y todas sus cria­
turas doy las gracias; porque obedeciendo á vuestra voluntad me han 
sustentado sin merecerlo, y con afecto de mi alma deseo y les pido os 
sirvan y alaben en los oficios y ministerios que les habéis ordenado, y que 
sustenten y beneficien á mis hermanos los hombres. Y para que mejor lo 
hagan, renuncio y traspaso á los mismos hombres la posesión, y, en 
cuanto es posible, el dominio que vuestra Majestad me tenia dado de 
todas estas criaturas irracionales, para que sirvan á mis prójimos y 
os sustenten. Dos túnicas y un manto, de que he usado para cubrirme, 
ejaté á Juan para que disponga de ellas, pues le tengo en lugar de 
ajo. Mi cuerpo pido á la tierra le reciba en obsequio vuestro, pues ella 
es madre común, yos s¡rve como hechura vuestra. Mi alma despojada 
del cuerpo y de todo lo visible entrego, Dios mió, en vuestras manos, 
para que os ame y magnifique por toda vuestra eternidad. Mis me-
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recimientos, y los tesoros que con vuestra grada divina y mis obras 
y trabajos he adquirido, de todos dejo por universal heredera á la santa 
Iglesia, mi madre y mi señora, y con licencia vuestra los deposito, y 
quisiera que fueran muchos mas. Y deseo que en primer lugar sean 
para exaltación de vuestro santo nombre, para que siempre se haga 
vuestra voluntad santa en la tierra como en el cielo, y todas las nacio­
nes vengan á vuestro conocimiento, amor, culto y veneración de ver­
dadero Dios.
725. En segundo lugar os los ofrezco por mis señores los Apos­
tóles y sacerdotes, presentes y futuros, para que vuestra inefable cle­
mencia los haga idóneos ministros, y dignos de su oficio y estado, con 
toda sabiduría, virtud y santidad, con que edifiquen y santifiquen á las 
almas redimidas con vuestra sangre. En tercero lugar las aplico para 
el bien espiritual de mis devotos que me sirvieren, invocaren y llama­
ren, para que reciban vuestra gracia y protección, y después la eter­
na vida. En cuarto lugar deseo que os obliguéis de mis trabajos y ser­
vicios por todos los pecadores hijos de A dan, para que salgan del in­
feliz estado de la culpa. Y desde esta hora propongo y quiero pedir 
siempre por ellos en vuestra divina presencia, mientras durare el mun­
do. Esta es, Señor y Dios mío, mi última voluntad rendida siem­
pre á la vuestra. Concluyó la Reina este testamento, y la santísima 
Trinidad le confirmó y aprobó; y Cristo nuestro Redentor como au­
torizándole en lodo le firmó, escribiendo en el corazón de su Ma­
dre estas palabras : Hágase como lo queréis y ordenáis.
726. Cuando los hijos de Adan, en especial los que nacemos en 
la ley de gracia, no tuviéramos o fi a obligación á María santísima 
mas que habernos dejado herederos desús inmensos merecimientos, 
y de todo lo que contiene su breve y misterioso tes lamento, no po­
díamos desempeñarnos de esta deuda, aunque en su retorno ofre­
ciéramos la vida con lodos los tormentos de los esforzados Mártires 
y Santos. No hago comparación, porque no la hay, con los infinitos 
merecimientos y tesoros que Cristo nuestro Salvador nos dejó en la 
Iglesia. Pero ¿qué disculpa ó qué descargo tendrán tos reprobos, 
cuando de unos ni de otros se aprovecharon? Todo lo desprecia­
ron , olvidaron y perdieron. ¿Qué tormento y despecho será el suyo 
cuando sin remedio conozcan que perdieron para siempre lautos 
beneficios y tesoros por un deleite momentáneo? Confiesen la justicia 
y rectitud con que digna y justísimamenle son castigados y arroja­
dos de la cara del Señor, y de su Madre piadosísima, á quien con 
temeridad estulta desprecian.
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727. Luego que la gran Reina ordenó su testamento , dio gra­
cias al Omnipotente, y pidió licencia para hacerle otra petición ; y 
con ella añadió y dijo : Clementísimo Señor mió y Padre de las mi­
sericordias, si fuere de vuestra gloria y beneplácito, desea mi alma 
rlne pura su tránsito se hallen presentes los Apóstoles, mis señores y 
ungidos vuestros, con los otros discípulos, para que oren por mí, y con 
,su bendición parta yo de esta vida para la eterna. Á esta petición la 
respondió su Hijo santísimo : Aladre mia amantísima, ya vienen mis 
Apóstoles á vuestra presencia, y los que están cerca llegarán con bre­
vedad, y por los demás que están muy léjos enviaréá mis Angeles que 
los traigan; porque mi voluntad es, que asistan todos á vuestro glo­
rioso tránsito para consuelo vuestro y el suyo, en veros partir á mis 
eternas moradas, y para lo que fuere de mayor gloria mia y vuestra. 
Lsle nuevo favor y los demás agradeció María santísima postrada 
en tierra; con que las divinas Personas se volvieron al cielo em­
píreo.
Doctrina que me dió la reina de los Ángeles Alaría santísima.
728. Hija mia, por lo que admiras de la estimación que yo hice 
de la santa Iglesia y del amor grande que la tuve, quiero ayudar 
mas á tus afectos para que tú también concibas de ella nuevo apre­
cio y veneración. No puedes entender en carne mortal lo que por 
mi interior pasaba mirando á la santa Iglesia. Sobre lo que has co­
nocido entenderás mas, si ponderas las causas que movían mi cora­
ron. Estas fueron el amor y obras de mi Hijo santísimo con la mis­
ma Iglesia, y ellas han de .ser tu meditación de dia y de noche; pues 
en lo que hizo su Majestad por la Iglesia conocerás el amor que la 
tuvo. Para ser su cabeza en este mundo y siempre, de los predes­
tinados 1, descendió del seno del eterno Padre, y tomó carne hu­
mana en mis entrañas. Para recobrar á sus hijos perdidos2 por el pri­
mer pecado de Adan, tomó carne mortal y pasible. Para dejar el 
ejemplar de su inculpable vida3 y la doctrina verdadera y saludable, 
vivió y conversó con los hombres 4 treinta y tres años. Para redi- 
m,rlos con efecto, y merecer infinitos bienes de gracia y gloria, que 
110 P^ian merecer los fieles, padeció durísima pasión, derramó su 
sangre, y admitió la muerte dolorosa v afrentosa de la cruzh. Para 
que de Su sagrado cuerpo ya difunto saliera misteriosamente la Igle­
sia, se le dejó romper con la lanza 6.
1 Co,os- '»18; Rom. VIH, 29. — 2 Lúe. xix, 10. — 31 Pete, n, 21.
' Baroeh, ih, 38, — s Philip, n, 8. — 6 Joan, xix, 34.
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729. Y porque el eterno Padre se complació tanto de su vida, 
pasión y muerte, ordenó el mismo Redentor en la Iglesia el sacri­
ficio de su cuerpo y sangre *, en que se renovase su memoria, y los 
fieles le ofreciesen para aplacar y satisfacer á la divina Justicia : y 
junio con esto se quedase sacramentado perpétuamente en la Igle­
sia para alimento espiritual de sus hijos, y que tuviesen consigo la 
misma fuenlc de la gracia, viático y prenda cierta de la vida eter­
na. Sohre todo esto envió sobre la Iglesia al Espíritu Santo 2, que 
la llenase de sus dones y sabiduría; prometiéndosele, para que siem­
pre la encaminase y gobernase sin errores, sin sospecha y sin pe­
ligro 3. Enriquecióla con lodos los merecimientos de su pasión, vida 
y muerte, aplicándoselos por medio de los Sacramentos, ordenando 
todos los que eran necesarios para los hombres, desde que nacen 
hasta que mueren, para lavarse de los pecados, y ayudarse á per­
severar en su gracia, defenderse de los demonios, y vencerlos con 
las armas de la Iglesia; y para quebrantar las propias y naturales 
pasiones, dejando ministros proporcionados y convenientes para to­
do. Comunícase en la Iglesia militante familiarmente con las almas 
santas; hácelas participantes de sus ocultos y secretos favores; obra 
milagros y maravillas por ellas, y cuando conviene para su gloria, 
oblígase de sus obras; oye sus peticiones por sí mismas y por otras, 
para que en la Iglesia se conserve la comunión de los Santos.
730. Dejó en ella otra fuente de luz y de verdad, que son los 
santos Evangelios y las sagradas Escrituras dictadas por el Espíritu 
Santo, las determinaciones de los sagrados concilios, las tradiciones 
ciertas y antiguas. Envió á sus tiempos oportunos doctores santos 
llenos de sabiduría ; dióla maestros y varones doctos, predicadores 
y ministros en abundancia. Ilustróla con admirables Santos; her­
moseóla con variedad de religiones donde se conserve y profese la 
vida perfecta y apostólica ; gobiérnala con muchos prelados y dig­
nidades. Y para que todo fuese con orden y concierto, puso en ella 
una cabeza superior, que es el Pontífice romano, vicario suyo con 
plenitud suprema y divina potestad, como cabeza desle cuerpo mís­
tico y hermosísimo , y le defiende y guarda hasta el fin del mundo 
contra las potestades de la tierra y del infierno \ Y entre lodos es­
tos beneficios que hizo y hace á su amada la Iglesia, no fue el me­
nor dejarme á mí en ella, después de su admirable ascensión á los 
cielos, para que la gobernase y plantase con mis merecimientos y 
presencia. Desde entonces y para siempre tengo por mia esta Igle-
1 Luc. XXII, 19. — 2 Act. ii, 2. — 3 Joan, xv, 26. — 4 Matth. xvi, 18.
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sia, el muy alto me hizo esta donación, y me mandó cuidase de 
ella como su Madre y Señora.
Estos son, carísima, los grandes títulos y motivos que yo 
luve Y los que ahora tengo para el amor que en mí has conocido 
con la santa Iglesia, y los que yo quiero que despierten y enciendan 
tu corazón para imitarme en todo lo que te toca como mi discípula, 
hlja mia, y de la misma Iglesia. Ámala, respétala y estímala con 
l°do tu corazón, goza de sus tesoros, logra las riquezas de el cielo, 
fjue con su mismo Autor están depositadas en la Iglesia. Procura 
'mirla contigo y á tí con ella, pues en ella tienes refugio y reme­
dio , consuelo en tus trabajos, esperanza en tu destierro, luz y ver­
dad que te encamina entre las tinieblas del mundo. Por esta Iglesia 
santa quiero que trabajes todo lo que te restare de vida, pues para 
este fin se te ha concedido , y para que me imites y sigas en la so­
licitud infatigable que yo tuve con ella en la vida mortal; esta es tu 
mayor dicha que debes agradecer eternamente. Y quiero, hija mia, 
adviertas que con este intento y deseo te he aplicado mucha parte 
de los tesoros de la Iglesia para que escribas mi Vida; y el Señor te 
eligió por instrumento y secretaria de sus misterios y sacramentos 
ocultos para los fines de su mayor gloria. Y no entiendas que con 
haber trabajado algo en esto le has dado parte de retorno con que 
desempeñarle de esta deuda; porque antes quedas ahora mas em­
peñada y obligada para poner en ejecución toda la doctrina que has 
escrito; y mientras no lo hicieres siempre estarás pobre, sin descar­
go de tu deuda, y con rigor se te pedirá cuenta del recibo. Ahora 
es tiempo de trabajar, para que te halles prevenida y desocupada 
en la hora de tu muerte, y no tengas impedimento para recibir al 
Esposo. Atiende al desembarazo en que yo estaba abstraída y libre 
de todo lo terreno ; y por esta regla quiero que le gobiernes, y que 
no te falte aceite 1 de la luz y del amor, para que entres á las bo­
das del Esposo, franqueándote las puertas de su infinita misericor­
dia y clemencia.
CAPÍTULO XIX.
L/ tránsito felicísimo y glorioso de Muría santísima; y como los Apó$~
o es y discípulos llegaron antes á Jerusalen, y se hallaron presen­
tes a él.
Tres dias antes del tránsito de María se hallaron congregados los Apóstoles y 
discípulos en Jerusalen.— Fue san Pedro e! primero que llegó, avisado y 
1 Matth. xxv, 3.
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traído por un Ángel. —Veneración y palabras con que le recibió María.— 
Venida de san Pablo y su recibimiento. — Venida de los demás Apóstoles y 
discípulos, y como los recibió y cuidó de todos la Madre de Dios. —Forma 
de la venida de los Apóstoles y discípulos ignorando unos y sabiendo otros 
la causa. — Plática que les hizo san Pedro, declarándoles los había traído el 
Señor á asistir al tránsito de su Madre. —Lágrimas de los Apóstoles y dis­
cípulos con lo que san Pedro dijo. —Ordenó san Pedro fuesen á acompañar 
á su Madre y pedirla la bendición. — Milagrosa forma en que la hallaron.
— Era la disposición de su cuerpo la misma que tuvo de treinta y tres años.
— Razón de este privilegio único de María.—órden con que ocuparon el 
oratorio de la Virgen los Apóstoles y discípulos. —Pidióles la Madre de Dios 
licencia para hablarles. —Parecióle á san Pedro no era bien les hablase de 
rodillas como estaba, sino que tomase asiento. —Pidióle María licencia pa­
ra tomar primero á todos la bendición de rodillas. — Razones con que pidió 
la bendición á san Pedro. — Pidió licencia para que Juan distribuyese sus 
vestiduras. — Besóle los pies como á vicario de Cristo.—Razones con que 
pidió la bendición á san Juan.—Despidióse en la misma forma de los de­
más Apóstoles. — Plática que Ies hizo á todos juntos en pié, despidiéndose 
dcllos. — Efectos de irreparable dolor que hizo en todos los circunstantes la 
despedida de la Madre de Dios. — Pidióles que orasen todos en silencio con 
ella y por ella. — Descenso de Cristo al tránsito de su Madre.—Última y ad­
mirable adoración de su Hijo que hizo María encarne mortal. — Razonesque 
la dijo Cristo declarándola era llegada la hora de su glorificación.—Puso en 
su elección el pasar á la gloria por la muerte, ó sin ella. — Respuesta de Ma­
ría pidiendo á su Hijo la concediese pasar por ía muerte á su imitación.— 
Celestial música que comenzaron á hacer los Ángeles.—Forma en que sin­
tieron los Apóstoles algo de la presencia de Cristo.—Todos los circunstan­
tes oyeron la música.—Fragrancia divina y resplandor de que se llenó la casa 
de el cenáculo,—Forma maravillosa en que pasó la Madre de Dios de la vi­
da mortal. — Modo con que el amor le quitó la vida sin otro achaque ni ac­
cidente.—Glorificación de el alma de María y procesión con que fue lleva­
da al cielo en el trono de su Hijo á su diestra.—Resplandor y fragrancia con 
que quedó su virginal cuerpo.—Quedaron en su custodia los mil Ángeles de 
María.—Año, mcs,dia y hora del glorioso tránsito de la Madre de Dios.— 
Edad de que murió, y su cómputo.—Milagros que sucedieron en la muerte 
de la Madre de Dios,—Conmoción maravillosa de Jerusalen con los prodi­
gios.— Lágrimas de- los Apóstoles y fieles.—Sanidad milagrosa de los en­
fermos.— Despojo del purgatorio. —Tres personas que en la misma hora 
murieron en pecado mortal, resuritaron para hacer penitencia. — Razón de 
dejar Cristo á elección de María el morir ó pasar á la gloria sin la muerte. 
—Razones por que eligió María el morir, y conveniencia desta elección.— 
Singular favor que concedió el Señor por esta elección á su Madre para sus 
devotos en la hora de la muerte. —El fiador mas seguro de la bueno muerte 
es la buena vida, despegada de lo terreno. — Cuán al contrario se suele obrar 
gastando la vida en cargarse de nuevos embarazos para la muerte. —Como 
se ha de desocupar el corazón en la vida para hallarse el alma con libertad 
en la muerte.
732. Acercábase ya el dia determinado por la divina volunlad
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en que la verdadera y viva arca del Testamento habia de ser colo­
cada en el templo de la celestial Jerusalen con mayor gloria y júbilo 
que su figura fue colocada por Salomón en el santuario debajo de 
las alas de lol^uenibines *. Y tres dias antes del tránsito felicísi- 
la gran Señora se hallaron congregados los Apóstoles y dis­
ípalos en Jerusalen y casa del cenáculo. El primero que llegó fue 
san Pedro, porque le trajo un Ángel desde Roma donde estaba en 
aquella ocasión. Allí se le apareció, y le dijo como se llegaba cerca 
el tránsito de María santísima, que el Señor mandaba viniese á Je­
rusalen para hallarse presente. Y dándole el Ángel este aviso le trajo 
desde Italia al cenáculo, donde estaba la Reina de el mundo reti­
rada en su oratorio, algo rendidas las fuerzas del cuerpo á las del 
amor divino; porque como estaba tan vecina del último fin, partí - 
C1paba de sus condiciones con mas eficacia .
;'bl. Salió la gran Señora á la puerta del oratorio á recibir al 
Vicario de Cristo nuestro Salvador; y puesta de rodillas á sus pies, 
le pidió la bendición y le dijo : Voy gracias y alabo al Todopoderoso 
porque me ha traído á mi santo padre, para que me asista en la hora de 
mi muerte, llegó luego san Pablo, á quien la Reina hizo respecti­
vamente la misma reverencia con iguales demostraciones del gozo 
que tenia de verle. Saludáronla los Apóstoles como á Madre del mis­
mo Dios, como á su Reina propia, y Señora de todo lo criado; pero 
no con menos dolor que reverencia, porque sabían venían á su di­
choso tránsito. Tras de los dos Apóstoles llegaron los demás, y los 
discípulos que vivían; y tres días antes estuvieron todos junios en el 
cenáculo; y á todos recibió la divina Madre con profunda humildad, 
reverencia y caricias, pidiendo á cada uno que la bendijese. Todos 
lo hicieron, y la saludaron con admirable veneración; y ]>or orden 
de la misma Señora, que dió á san Juan, fueron todos hospedados 
y acomodados, acudiendo también á esto, con san Juan, Santiago 
apóstol el Menor.
734. Algunos de los Apóstoles que fueron traidos por ministe- 
¡v. ^c.l°s Ángeles, y del fin de su venida los habian ya informado, 
bK fizáronse con gran ternura en la consideración de que les ha- 
0 su único amparo y consuelo, con que derramaron co- 
mie^ ¡,grimas- Otros lo ignoraban, en especial los discípulos, por-
• , mM uvieron aviso exterior de los Ángeles, sino con inspiraciones 
interiores y impulso suave y eficaz en que conocieron ser voluntad
* c ios que luego viniesen á Jerusalen, como lo hicieron. Cornu-
1 III Reg. tiii, 6.
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nicaron luego con san Pedro la causa de su venida, para que Ies 
informase de la novedad que se ofrecía; porque todos convinieron 
que si no la hubiera, no los llamara el Señor con la fuerza que pa­
ra venir habian sentido. El apóstol san Pedro, como cabeza de la 
Iglesia, los juntó á todos para informarlos de la causa de su veni­
da, y estando así congregados les dijo : Carísimos hijos y hermanos 
mios, el Señor nos ha llamado y traído á Jeras alen de partes tan re­
motas, no sin causa grande y de sumo dolor para nosotros. Su Ma­
jestad quiere llevarse luego al trono de la eterna gloria á su beatísima 
Madre, nuestra maestra, todo nuestro consuelo y amparo. Quiere su 
disposición divina que todos nos hallemos presentes á su felicísimo y 
glorioso tránsito. Cuando nuestro Maestro y Redentor se subió á la 
diestra de su eterno Padre, aunque nos dejó huérfanos de su deseable 
vista, teníamos á su Madre santísima para nuestro refugio y verda­
dero consuelo en la vida mortal; pero ahora que nuestra Madre y nues­
tra luz nos deja, ¿qué haremos? ¿Qué amparo y qué esperanza ten- 
drémos que nos aliente en nuestra peregrinación? Ninguna hallo mas 
de que todos la seguirémos con el tiempo.
73a. No pudo alargarse san Pedro, porque le atajaron las lá­
grimas y sollozos que no pudo contener. Tampoco los demás Após­
toles le pudieron responder en grande espacio de tiempo, en que 
con íntimos suspiros del corazón estuvieron derramando copiosas y 
tiernas lágrimas ; mas después que el Vicario de Cristo se recobró 
un poco para hablar, añadió y dijo : Hijos mios, vamos á la pre­
sencia de nuestra Madre y Señora, acompañémosla lo que tuviere de 
vida, y pidámosla nos deje su santa bendición. Fueron todos con san 
Pedro al oratorio de la gran Reina, y halláronla de rodillas sobre 
una tarimilla que tenia para reclinarse cuando descansaba un poco. 
Yiéronla todos hermosísima y llena de resplandor celestial, y acom­
pañada de los mil Ángeles que la asistían.
736. La disposición natural de su sagrado y virginal cuerpo y 
rostro era la misma que tuvo de treinta y tres años ; porque desde 
aquella edad (como dije en la segunda parle 1) nunca hizo mudan­
za del natural estado, ni sintió los efectos de los años, ni de la se­
nectud ó vejez, ni tuvo rugas en el rostro ni en el cuerpo, ni se le 
puso mas débil, flaco y magro, como sucede á los demás hijos de 
Adan, que con la vejez desfallecen y se desfiguran de lo que fue­
ron en la juventud y edad perfecta. La inmutabilidad en esto fue 
privilegio único de María santísima, así porque correspondieraá la
1 Part. II, n. 856.
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es lab: i ¡dad de su alma purísima, como porque en ella fue corres­
pondiente y consiguiente á la inmunidad que tuvo de la primera 
cuj;a | Adan, cuyos efectos en cuanto á esto no alcanzaron á su 
v al 1 ° CuerP° n* a su alma purísima. Los Apóstoles y discípulos, 
[ aPUíl0S otros íieles ocuparon el oratorio de María santísima, es- 
nao lodos ordenadamente en su presencia; y san Pedro con san 
uan se pusieron a la cabecera de la tarima. La gran Señora los mi- 
o a todos con la modestia y reverencia que solia, y hablando con 
. dijo : Carísimos hijos míos, dad licencia d vuestra sierva para 
dolar en vuestra presencia y manifestaros mis humildes deseos. Res­
pondióla san Pedro que todos la oirian con atención, y la obedecerian 
M i° t!Ue les mandase, y la suplicó se asentase en la tarima para 
a ar es- Parecióle á san Pedro que estaría algo fatigada de haber 
d()ISMí *'^an^° r°ddlas i Y que en aquella postura estaba oran- 
oenor, y para hablar con ellos era justo tomase asiento como 
Heina de lodos.
la i *>er° ^ 5*,ue era maeslra de humildad y obediencia hasta 
a muerte, cumplió con estas virtudes en aquella hora ; y respondió 
ndr ° Mecería en pidiéndoles á lodos su bendición, y que le per- 
. .iCran esle consuelo. Con el consentimiento de san Pedro salió de 
anuía, y se puso de rodillas ante el mismo Apóstol, y le dijo : 
enm ’ como pastor universal y cabeza de la santa Iglesia, os suplico 
yae en vuestro nombre y suyo me deis vuestra santa bendición, y per- 
°neis á esta sierva vuestra lo poco que os he servido en mi vida, para 
Ide de ella parta á la eterna. Y si es vuestra voluntad, dad licencia 
Pata que Juan disponga de mis vestiduras, que son dos túnicas, dán-
0 as á unas doncellas pobres, que su caridad me ha obligado siem- 
pte. lostróse luego y besó los piés de san Pedro como vicario de
ui.v.0, con abundantes lágrimas, y no menor admiración que llanto 
dei mismo Apóstol y todos los circunstantes. De san Pedro pasó á 
san Juan, y puesta también á sus piés, le dijo : Perdonad, hijo mió 
V m señor, el no haber hecho con vos el oficio de madre que debía, 
C°mo me lo mandó el Señor, cuando de la cruz os señalé por hijo mió, 
ñor T* oiadi e vuestra 1. 1 o os doy humildes y reconocidas gracias 
bendkioledad C°'1 ^Ue tWí0 ^j° me habéis asistido. Dadme vuestra 
7‘>8 H p0i a subir á la compañía y eterna vista del que me crió. 
lodos los *ros*®u^ e§la despedida la dulcísima Madre, hablando á 
- , , S , Pioles singularmente y algunos discípulos; y después
os emas circunstantes juntos, que eran muchos. Hecha esta dili-
1 Joan, xix, 27.
20 T. VII.
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gencia se levantó en pie, y hablando á toda aquella santa congrega­
ción en común, dijo : Carísimos hijos míos y mis señores, siempre 
os he tenido en mi alma y escritos en mi corazón, donde tiernamente 
os he amado con la caridad y amor que me comunicó mi Hijo santísi­
ma, á quien he mirado siempre en vosotros como en sus escogidos y 
amigos. Por su voluntad santa y eterna me voy ú las moradas celes­
tiales, donde os prometo, como Madre, que os tendré presentes en la 
clarísima luz de la Divinidad, cuya vista espera y desea mi alma con 
seguridad. La Iglesia mi madre os encomiendo con la exaltación del 
santo nombre del Altísimo, la dilatación de su ley evangélica, la esti­
mación y aprecio de las palabras de mi Hijo santísimo, la memoria 
de su vida y muerte, y la ejecución de toda su doctrina. Amad, hijos 
míos, á la santa Iglesia, y de todo corazón unos á otros con aquel vín­
culo de la caridad y paz que siempre os enseñó vuestro Alaestro 1. Y 
á vos, Pedro, pontífice santo, os encomiendo á Juan mi hijo, y tam­
bién á los demás.
739. Acabó de hablar María santísima, cuyas palabras como 
Hechas de divino fuego penetraron y derritieron los corazones de to­
dos los Apóstoles y circunstantes, y rompiendo lodos en arroyos de 
lágrimas y dolor irreparable se postraron en tierra, moviéndola y 
enterneciéndola con gemidos y sollozos : lloraron todos, y lloró tam­
bién con ellos la dulcísima María, que no quiso resistirá tan amar­
go y justo llanto de sus hijos. Y después de algún espacio les habló 
otra vez, y les pidió que con ella y por ella orasen todos en silen­
cio, y así lo hicieron. En esta quietud sosegada descendió del cielo 
el Yerbo humanado en un trono de inefable gloria, acompañado de 
todos los Santos de la humana naturaleza y de innumerables de los 
coros de los Ángeles, y se llenó de gloria la casa del cenáculo. Ma­
ría santísima adoró al Señor y le besó los piés, y postrada ante ellos 
hizo el último y profundísimo acto de reconocimiento y humillación 
en la vida mortal; y mas que lodos los hombres después de sus cul­
pas se humillaron, ni jamás se humillarán, se encogió y pegó con 
el polvo esta purísima criatura y Reina de las alturas. Dióla su Hijo 
santísimo la bendición, y en presencia de los cortesanos del cielo 1» 
dijo estas palabras : Madre mia carísima, á quien yo escogí para nú 
habitación, ya es llegada la hora en que habéis de pasar de la vida 
mortal y del mundo á la gloria de mi Padre y mía, donde teneis pre' 
parado el asiento á mi diestra, que gozaréis por toda la eternidad. I 
porque hice que como Madre mia entraseis en el mundo libre y exenta 
1 Joan, xiu, 34.
TERCERA PARTE, L1B. VIII, CAP. XIX. 299
de la culpa, tampoco para salir dél tiene Ucencia ni derecho de toca­
ros la-muerte. Si no queréis pasar por ella, venid conmigo, para que 
paricipeis de mi gloria que leneis merecida.
/ ! ' Postróse la prudentísima Madre ante su Hijo, y con alegre 
. 1 díl^e le respondió : Hijo y Señor mió, yo os suplico que mes- 
a MQdre y sierra entre en la eterna vida por la puerta común de la 
fuerte natural, como los demás hijos de Adan. Vos, que sois mi ver- 
mero Dios, la padecisteis sin tener obligación á morir; justo es que 
tomo yo he procurado seguiros en la vida, os acompañe también en 
morir. Aprobó Cristo nuestro Salvador el sacrificio y voluntad de 
s,‘ Madre santísima, y dijo que se cumpliese lo que ella deseaba. 
Laeg0 Mos los Ángeles comenzaron á cantar con celestial armonía 
a gunos versos de los cánticos de Salomón y otros nuevos. Y aun- 
(llje de la presencia de Cristo nuestro Salvador solos algunos Após- 
\ es con san Juan tuvieron especial ilustración, y los demás sintie- 
:°n en su interior divinos y poderosos efectos; pero la música de los 
j noe*es Ia percibieron con los sentidos, así los Apóstoles y discípu- 
(.os;corao °tros muchos fieles que allí estaban. Salió también una 
i n0tane¡a divina que con la música se percibía hasta la calle. La 
y Te*- cenáculo se llenó de resplandor admirable, viéndolo todos, 
- , enot 01'denó que para testigos de esta nueva maravilla con-
< tímese mucha gente de Jerusalen que ocupaba las calles.
11 * • Ai entonar los Ángeles la música, se reclinó María santi- 
‘Slaia en sa tarima ó lecho; quedándole la túnica como unida al sa­
grado cuerpo, puestas las manos juntas y los ojos lijados en su Hijo 
santísimo, y toda enardecida en la llama de su divino amor. Y cuan- 
I ° pf ^'Agotes llegaron á cantar aquellos versos del capítulo n de 
|°ev' anlaies ‘: Surge, propera, amica mea, etc., que quieren decir: 
-.evantale, v date priesa, amiga mia, paloma mia, hermosa mía, y 
\en, que ya pasó el invierno, etc., en estas palabras pronunció ella 
tas que su Hijo santísimo en la cruz: En tus manos, Señor, enco­
mendó mi espíritu \ Cerró los virginales ojos, y espiró. La enfer- 
| (luti (Jm^) ^a v^a lúe el amor, sin otro achaque ni acci- 
cuvs^ a^un°’ ^ m°d° úue el poder divino suspendió el con- 
■ -^J'í'lagroso con que conservaba sus fuerzas naturales, para 
ej aniQ Sj-r^s°^ese¡Q con el ardor y fuego sensible que la causaba 
, h, J. ?lvm°; y cesando este milagro hizo su efecto, y le consumió 
5 7 A)1K °pladieal del corazón, y con él faltó la vida natural.
11 ' 1 asó a(iuella purísima alma desde su virginal cuerpo á la
1 Cant. ii, lo — 2 r..20* Luc- xxm,46.
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diestra y trono de su Hijo santísimo, donde en un instante fue co­
locada con inmensa gloria. Y luego se comenzó á sentir que la mú­
sica de los Ángeles se alejaba por la región del aire; porque toda 
aquella procesión de Ángeles y Santos, acompañando á su Rey y á 
la Reina, caminaron al cielo empíreo. El sagrado cuerpo de María 
santísima, que había sido templo y sagrario de Dios vivo, quedó lle­
no de luz y resplandor, y despidiendo de sí tan admirable y nueva 
fragrancia, que todos los circunstantes eran llenos de suavidad inte­
rior y exterior. Los mil Ángeles de la custodia de María santísi­
ma quedaron guardando el tesoro inestimable de su virginal cuerpo. 
Los Apóstoles y discípulos, entre lágrimas de dolor y júbilo de las 
maravillas que veian, quedaron como absortos por algún espacio ; 
y luego cantaron muchos himnos y salmos en obsequio de María 
santísima ya difunta. Sucedió este glorioso tránsito de la gran Rei­
na del mundo, viernes á las tres de la tarde, á la misma hora que 
el de su Hijo santísimo, á trece dias del mes de agosto, y á los se­
tenta años de su edad, menos los veinte y seis dias que hay de trece 
de agosto en que murió, hasta ocho de setiembre que nació, y cum­
pliera los setenta años. Después de la muerte de Cristo nuestro Sal­
vador , sobrevivió la divina Madre en el mundo veinte y un años, 
cuatro meses y diez y nueve dias; y de su virgíneo parto, eran el 
año de cincuenta y cinco. El cómputo se hará fácilmente de esta 
manera: Cuando nació Cristo nuestro Salvador, tenia su Madre Vir­
gen quince años, tres meses y diez y siete dias. Vivió el Señor treinta 
y tres años y tres meses; de manera, que al tiempo de su sagrada 
pasión estaba María santísima en cuarenta y ocho años, seis me­
ses y diez y siete dias; añadiendo á estos otros veinte y un años, cua­
tro meses y diez y nueve dias, hacen los setenta años menos veinte y 
cinco ó seis dias.
743. Sucedieron grandes maravillas y prodigios en esta preciosa 
muerte de la Reina; porque se eclipsó el sol (como arriba dije1 Jf y 
en señal de luto escondió su luz por algunas horas. Á la casa del ce­
náculo concurrieron muchas aves de diversos géneros, y con tristes 
cantos y gemidos estuvieron algún tiempo clamoreando y moviendo 
á llanto á cuantos las oían. Conmovióse toda Jcrusalen, y admira­
dos concurrian muchos, confesando á voces el poder de Dios, y la 
grandeza de sus obras. Otros estaban atónitos y como fuera de sí- 
Los Apóstoles y discípulos con otros fieles se deshacían en lágrimas 
y suspiros. Acudieron muchos enfermos, y todos fueron sanos. Sa-
1 Supr. n. 706.
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lieron de] purgatorio las almas que en él estaban. Y la mayor ma­
ravilla fue, que en espirando María santísima, en la misma hora tres 
personas espiraron también, un hombre en Jerusalen, y dos muje- 
ies muy vecinas de el cenáculo, y murieron en pecado sin peniten- 
’ con que se condenaban; pero ¡legando su causa al tribunal de 
Uisío, pidió misericordia para ellos la dulcísima Madre, y fueron 
!eshtuidos á la vida. Después la mejoraron de manera, que murie- 
]on en gracia y se salvaron. Este privilegio no fue general para otros 
r|ue en aquel día murieron en el mundo, sino para aquellos tres que 
concurrieron en la misma hora en Jerusalen. De lo que sucedió en 
el cielo, y Cuán festivo fue este dia en la Jerusalen triunfante, diré 
-tro capítulo, porque no lo mezclemos con el lulo de los mor-
Dodrína que me dió la gran Reina del cielo María santísima.
744. Hija mia, sobre lo que has entendido y escrito de mi glo­
boso tránsito, quiero declararte otro privilegio que me concedió mi 
ijo santísimo en aquella hora. Ya dejas escrito1 como su Majestad 
< ejo a mi elección si quería admitir el morir ó pasar sin este tra­
bajo a la visión beatífica y eterna. Y si yo rehusara la muerte, sin du­
da me lo concediera el Altísimo, porque como en mí no tuvo parte 
el pecado, tampoco la tuviera la pena, que fue la muerte. Como lam- 
uien fuera lo mismo en mi Hijo santísimo, y con mayo título, si él 
uo se cargara de satisfacer á la divina Justicia por los hombres*, por 
medio de su pasión ymuerle. Esta elegí yo de voluntad para imitar- 
c y seguirle, como lo hice en sentir su dolorosa pasión: y porque ha­
biendo yo visto morir á mi Hijo y mi Dios verdadero, si rehusara yo 
la muerte, no satisfaciera al amor que le debia, y dejara un gran 
vacio en la similitud y conformidad que yo deseaba con el mismo 
Señor humanado, y su Majestad quería yo tuviese en todo con su 
umanidad santísima; y como yo no pudiera desde entonces re­
compensar este defecto, no tuviera mi alma la plenitud de gozo 
que tongo de haber muerto como murió mi Dios y Señor.
. tg0‘, ^or esto le fue tan agradable que eligiese el morir, y se obli- 
o n 0 Su dignación de mi prudencia y amor, que en retorno me 
izo luego un singular favor para los hijos de la iglesia, conforme á 
mis deseos. Este fue, que todos mis devotos que le llamaren en la 
muerte, interponiéndome por su abogada para que Ies socorra en 
1 Supr.n.739. - Usii. llu, tL
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memoria de mi dichoso tránsito, y por la voluntad con que quise 
morir para imitarle, estén debajo de mi especial protección en aque­
lla hora, para que yo los defienda del demonio, y los asista y ampa­
re, y al fin los presente en el tribunal de su misericordia, y en él 
interceda por ellos. Para esto me concedió nueva potestad y comi­
sión, y el mismo Señor me prometió que les daria grandes auxilios 
de su gracia para morir bien, y para vivir con mayor pureza, si an­
tes me invocaban, venerando este misterio de mi preciosa muerte. 
Y así quiero, hija mia, que desde hoy con íntimo afecto y devoción 
hagas continuamente memoria de ella, y bendigas, magnifiques y 
alabes al Omnipotente, que conmigo quiso obrar tan venerables ma­
ravillas en beneficio mió y de los mortales. Con este cuidado obli­
garás al mismo Señor y á mí para que en aquella última hora te 
amparemos.
746. Y porque á la vida sigue la muerte, y ordinariamente se 
corresponden, por esto el fiador mas seguro de la buena muerte es 
la buena vida, y en ella despegarse el corazón, y sacudirse del amqr 
terreno , que en aquella última hora aflige y oprime á la alma, y 
le sirve de fuertes cadenas para que no tenga entera libertad , ni 
se levante sobre aquello que ha tenido amor en su vida. Ó hija mia. 
¡qué diferentemente entienden esta verdad los mortales, y cuán al 
contrario obran! Dales el Señor la vida para que en ella se desocu­
pen de los efectos del pecado original, para no sentirlos en la hora 
de la muerte; y los ignorantes y míseros hijos de Adan gastan toda 
esa vida en cargarse de nuevos embarazos y prisiones, para morir 
cautivos de sus pasiones, y debajo del dominio de su tirano enemi­
go. Yo no tuve parte en la culpa original, ni sobre mis potencias tenian 
derecho alguno sus malos efectos, y con todo eso viví ajustadísima, 
pobre, santa y perfecta, sin afición á cosa terrena; y esta libertad 
santa experimenté bien en la hora de mi muerte. Advierte, pues, hi­
ja mia, y atiende á este vivo ejemplo, y desocupa tu corazón mas 
y mas cada dia, de manera que con los años le halles mas libre, 
expedita, y sin afición de cosa visible para cuando el Esposo te lla­
mare á las bodas, y no sea necesario que vayas á buscar entonces 
la libertad y prudencia que no hallarás.
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CAPÍTULO XX.
Del entierro del sagrado cuerpo de María santísima, y lo que en él
sucedió.
*'l,e necesario que Dios alentase con particular esfuerzo á los Apóstoles, dis­
cípulos y otros fieles, para que no quedasen oprimidos, y algunos no murie­
sen con el dolor de la muerte de María. — Tratan los Apóstoles de sepultar 
el cuerpo de la Virgen. —Sepulcro que el Señor le tenia prevenido, —De­
terminaron que el cuerpo virginal fuese ungido, como lo fue el de su Hijo, 
y encargaron su ejecución ó dos doncellas.—Milagroso resplandor con que 
el Señor las detuvo sin que pudiesen tocarle. —Entendieron los Apóstoles 
no se debía tocar el cuerpo de la Madre de Dios, — Vieron san Pedro y san 
Juan la maravilla, y oyeron los elogios que cantaban á María los Angeles, 
le ellos se tomó el elogio común de su virginidad que conservó la tradición.
' 0z del cielo que oyeron Pedro y Juan de que el sagrado cuerpo ni se 
descubriese ni tocase. — Forma con que pusieron el cuerpo de la Virgen en 
el féretro sin tocarle.—Moderóse el resplandor de modo que se pudiese mi­
rar el rostro y manos de la Virgen. — Privilegio de la Virgen de que nadie 
en vida ni muerte viese cosa de su cuerpo, sino el rostro y manos. — Pon­
dérase la singularidad de este privilegio de la Virgen Madre. —Milagro que 
sucedió con las luces que se encendieron para el entierro. — Concurrieron 
al entierro por disposición divina todos los moradores de Jerusalen. — Lle- 
vaion los Apóstoles sobre sus hombros el sagrado cuerpo.— Acompaña­
miento invisible de Ángeles y Santos que llevaba el entierro.—Milagros 
que sucedieron en el camino. —Todos los enfermos que acudieron sanaron. 
— Los endemoniados fueron libres.—Muchos judíos y gentiles se convir­
tieron , confesando á voces á Cristo.—Efectos divinos que sintieron los Após­
toles y discípulos.—Demostraciones de alabanza divina que hacia el con­
curso con la fragrancia, música y otros prodigios que percebian.—Colocación 
del cuerpo de la Madre de Dios en el sepulcro. — Quedaron en custodia del 
sepulcro los mil Ángeles de María, continuando la música.—Fragrancia que 
quedó en la casa del cenáculo, y privilegios divinos que gozó por algunos 
anos. Determinaron los Apóstoles que asistiesen algunos de estos al se­
pulcro de la Virgen mientras perseverase la música.—Fueron los mas con­
tinuos asistentes san Pedro y san Juan.—Milagrosas señales de dolor que 
dieron las aves y las fieras concurriendo al sepulcro.—Fealdad de la reinci­
dencia en el pecado. — Es mayor en las almas que con especial gracia son 
llamadas á la perfección. — En estas almas los vicios del mundo ponen hor- 
VOv al cielo.—Nueva intimación que hace María á su discípula de la muerte 
'mítica que tenia prometido. — Quiso la divina Maestra que el obrar de su 
,s‘ ípuia fuese prueba de su doctrina y testimonio de su eficacia.—Exhor- 
al vivir para Dios. — Exhortación al morir para el mundo. Forma 
... a muprte—La causa de la repetición de esta doctrina es la importan- 
1 1 e Su ejecución.— Aviso de los peligros.
717. Para que i0s Apóstoles, discípulos y otros muchos fieles 
no quedaran oprimidos, y que algunos no murieran con el dolor
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que recibieron en el tránsito de María santísima, fue necesario que 
el poder divino con especial providencia obrase en ellos el consue­
lo, dándoles esfuerzo particular con que dilatasen los corazones en 
su incomparable afición; porque la desconfianza de no haber de res­
taurar aquella pérdida en la vida presente no hallaba desahogo; la 
privación de aquel tesoro no conocía recompensa; y como el trato y 
conversación dulcísima, caritativa y amabilísima de la gran Reina 
tenia robado el corazón y amor de cada uno, todos quedaron sin ella 1 
como sin alma y sin aliento para vivir, careciendo de tal amparo y 
compañía. Pero el Señor, que conocia la causa de tan justo dolor, 
les asistió en él, y con su virtud divina los animó ocultamente para 
que no desfallecieran, y acudieran á lo que convenia disponer del 
sagrado cuerpo, y á todo lo demás que pedia la ocasión.
748. Con esto los Apóstoles santos, á quienes principalmente to­
caba este cuidado, trataron luego de que se le diese sepultura al 
cuerpo santísimo de su Reina y Señora. Señaláronle en el valle de 
Josafat un sepulcro nuevo, que allí estaba prevenido misteriosa­
mente por la providencia de su santísimo Hijo. Y acordándose los 
Apóstoles que el cuerpo deificado del mismo Señor habia sido ungido 
con ungüentos preciosos y aromáticos *, conforme á la costumbre de 
los judíos, para darle sepultura, envolviéndole en la santa sábana y 
sudario; parecióles que se hiciera lo mismo con el virginal cuerpo 
de su beatísima Madre, y no pensaron entonces otra cosa. Para eje­
cutar este intento llamaron á las dos doncellas que habian asistido 
á la Reina en su vida, y quedaban señaladas por herederas del te­
soro de sus túnicas 2; y á estas dos dieron órden que ungiesen con 
suma reverencia y recato el cuerpo de la Madre de Dios, y le envol­
viesen en la sábana, para ponerle en el féretro. Entraron las don­
cellas con grande veneración y temor al oratorio donde estaba en t 
su tarima la venerable difunta, y el resplandor que la vestia las de­
tuvo y deslumbró de suerte, que ni pudieron tocarle ni verle, ni sa­
ber en qué lugar determinado estaba.
749. Saliéronse del oratorio las doncellas con mayor temor y re­
verencia que entraron; y no con pequeña turbación y admiración 
dieron cuenta á los Apóstoles de lo que les habia sucedido. Ellos con­
firieron (no sin inspiración del cielo) que no se debía tocar ni tra­
tar con el órden común aquella sagrada arca del Testamento. En­
traron luego san Pedro y san Juan al mismo oratorio, y conocieron 
el resplandor; y junto con eso oyeron la música celestial de los Án-
1 Joan, xix, 40. — 1 Supr. n. 737.
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ir el es que cantaban: Dios te salve, Marta, llena de gracia, el Señor es 
contigo. Otros repetían: Virgen antes del parto, en el parto, y después 
del parto. Y desde entonces muchos fieles de la primitiva Iglesia to­
maron devoción con este divino elogio de María santísima; y desde 
allí por tradición se derivó á los demás que hoy le confesamos, y le 
confirmó la santa Iglesia. Los dos apóstoles santos, Pedro y Juan, 
estuvieron un rato suspensos con admiración de lo que oian y mi­
aban sobre el sagrado cuerpo de la Reina; y para deliberar lo que 
debían hacer, se pusieron de rodillas en oración, pidiendo al Señor 
Se lo manifestase. Oyeron luego una voz que les dijo: Ni se descu­
bra, ni se toque el sagrado cuerpo.
3^0. Con esta voz se les dió inteligencia déla voluntad divina, y 
Inego trajeron unas andas ó féretro; y templándose un poco el res­
plandor, se llegaron á la tarima donde estaba, y los dos mismos 
Apóstoles con admirable reverencia trabaron de la túnica por los 
lados, y sin descomponerla en nada levantaron el sagrado y virgi­
nal tesoro, y le pusieron en el féretro con la misma compostura que 
tenia en la tarima. Y pudieron hacerlo fácilmente, porque no sin­
tieron peso, ni en el tacto percibieron mas de que llegaban á la túnica 
casi imperceptiblemente. Puesto en el féretro se moderó mas el res­
plandor, y todos pudieron percebir y conocer con la vista la her­
mosura del virgíneo rostro y manos, disponiéndolo asi el Señor para 
común consuelo de todos los presentes. En lo demás reservó su om­
nipotencia aquel divino tálamo de su habitación, para que ni en vi­
da ni en muerte nadie viese alguna parte dél, mas de lo que era for­
zoso en la conversación humana, que era su honestísima cara, para 
ser conocida, y las manos con que trabajaba.
1. Tanta fue la atención y cuidado de la honestidad de su bea­
tísima Madre, que en esta parte no celó tanto su cuerpo deificado 
como el de la purísima Virgen. En la concepción inmaculada y sin 
culpa la hizo semejante á sí mismo; y también en el nacimiento, en 
cuanto á no percebir el modo común y natural de nacer los demás, 
también la preservó y guardó de tentaciones y pensamientos im­
puros. Pero en ocultar su virginal cuerpo hizo con ella, como mu- 
Ju j lo que no hizo consigo mismo, porque era varón y Redentor del 
miin. °’ l)or medio del sacrificio de su pasión: y la purísima Señora 
en vida le habia pedido que en la muerte la hiciese este beneficio, 
de que nadie viese su cuerpo difunto; y así se lo cumplió. Luego 
trataron los Apóstoles del entierro ; y con su diligencia y la devoción 
de ios fieles, que habia muchos en Jerusalen, se juntaron gran nú-
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mero de luces, y en ellas sucedió una maravilla, que estando todas 
encendidas aquel dia y otros dos, ninguna se apagó, ni gastó, ni 
deshizo en cosa alguna.
752. T para que esta maravilla y otras muchas que el brazo po­
deroso obró en esta ocasión fuesen mas notorias al mundo, movió 
el mismo Señor á todos los moradores de la ciudad para que con­
curriesen al entierro de su Madre santísima, y apenas quedó perso­
na en Jerusalen, así de judíos como de gentiles, que no acudiese á 
la novedad de este espectáculo. Los Apóstoles levantaron el sagra­
do cuerpo y tabernáculo de Dios, llevando sobre sus hombros es­
tos nuevos sacerdotes de la ley evangélica el propiciatorio de los 
divinos oráculos y favores, y con ordenada procesión partieron del 
cenáculo para salir de la ciudad al valle de Josafat; y este era el 
acompañamiento visible de los moradores de Jerusalen. Pero á mas 
de este habia otro invisible de los cortesanos del cielo; porque en 
primer lugar iban los mil Ángeles de la Reina continuando su mú­
sica celestial, que oian los Apóstoles, discípulos y otros muchos; y 
perseveró tres dias continuos con grande dulzura y suavidad. Des­
cendieron también de las alturas otros muchos millares ó legiones 
de Ángeles con los antiguos Padres y Profetas, especialmente san 
Joaquín, santa Ana, san Josef, santa Isabel y el Baplisla, con otros 
muchos Santos que desde el cielo envió nuestro Salvador Jesús para 
que asistiesen á las exequias y entierro de su beatísima Madre.
753. Con todo este acompañamiento del cielo y de la tierra, vi­
sible y invisible, caminaron con el sagrado cuerpo; y en el camino 
sucedieron grandes milagros, que seria necesario detenerme mucho 
para referirlos. En particular todos los enfermos de diversas enfer­
medades (que fueron muchos los que acudieron) quedaron perfec­
tamente sanos. Muchos endemoniados fueron libres, sin atreverse á 
esperar los demonios que se acercasen al santísimo cuerpo las per­
sonas donde estaban. Mayores fueron las maravillas que sucedieron 
en las conversiones de muchos judíos y gentiles, porque en esta oca­
sión de María santísima se franquearon los tesoros de la divina mi­
sericordia, con que vinieron muchas almas al conocimiento de Cristo 
nuestro bien, y á voces le confesaban por Dios verdadero y Reden­
tor del mundo, y pedían el Bautismo. En muchos dias después tu­
vieron los Apóstoles y discípulos que trabajar en catequizar y bau­
tizar á los que se convirtieron en aquel dia á la santa fe. Los Após­
toles llevando el sagrado cuerpo sintieron admirables efectos de la 
divina luz y consolación, y los discípulos la participaron respecti-
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vamente. Todo et concurso de la gente, con la fragrancia que derra­
maba , y la música que se oia, y otras señales prodigiosas, estaba 
como atónito, y todos predicaban á Dios por grande y poderoso en 
aquella criatura; y en testimonio de su conocimiento herían suspe- 
chos con dolorosa compunción.
754. Llegaron al puesto donde estaba el dichoso sepulcro en el 
val!e de Josafat. Y los mismos apóstoles, san Pedro y san Juan, 
que levantaron el celestial tesoro de la tarima al féretro, le sacaron 
dél con la misma reverencia y facilidad, y le colocaron en el sepul­
cro , y le cubrieron con una toalla, obrando mas en todo esto las 
manos de los Ángeles que las de los Apóstoles. Cerraron el sepulcro 
con una losa, conforme á la costumbre de otros entierros; y los cor­
tesanos del cielo se volvieron á él, quedando los mil Ángeles de guar-
de la Reina continuando la de su sagrado cuerpo con la misma 
música que la habían traído. El concurso de la gente se despidió; y 
los santos Apóstoles y discípulos con tiernas lágrimas volvieron al 
cenáculo: y en toda la casa perseveró un ano entero el olor suaví­
simo que dejó el cuerpo de la gran Reina, y en el oratorio duró mu­
chos años. Y quedó en Jerusalen por casa de refugio aquel santua­
rio para todos los trabajos y necesidades de los que en él buscaban 
su remedio; porque todos le hallaban milagrosamente, así en las 
enfei inedades, como en otras tribulaciones y calamidades humanas. 
Los pecados de Jerusalen y de sus moradores, entre otros castigos 
merecieron también ser privados de este beneficio tan estimable, des­
pués de algunos años que se continuaron estas maravillas.
755. En el cenáculo determinaron los Apóstoles que algunos 
de ellos y de los discípulos asistieran al sepulcro santo de su Reina 
mientras en él perseverara la música celestial, porque todos espera­
ban el fin de esta.maravilla. Con aquel acuerdo acudieron unos á los 
negocios que se ofrecían de la Iglesia, para catequizar y bautizar á 
los convertidos; y otros volvieron luego al sepulcro, y todos le fre­
cuentaron aquellos tres dias. Pero san Pedro y san Juan estuvieron 
mas continuos y asistentes; y aunque iban al cenáculo algunas ve- 
^es’ volvían luego á donde estaba su tesoro y corazón. TampocoJal- 
,aym ^os animales irracionales á las exequias de la común Señora 
L 0 os; porque en llegando su sagrado cuerpo cerca del sepulcro,
concurrieron por el aire innumerables avecillas y otras mayores, y 
de los montes salieron muchos animales y fieras, corriendo con ve­
locidad al sepulcro; y unos con cantos tristes, y otros con gemidos y 
bramidos, y todos con movimientos dolorosos, como quien sentía la
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común pérdida, manifestaban la amargura que lenian. Solos algu­
nos judíos incrédulos, y mas duros que las peñas, y mas crueles 
que las fieras, no mostraron este sentimiento en la muerte de su Re­
mediadora, cómo tampoco en la de su Redentor y Maestro.
Doctrina que me dió la reina del cielo María santísima.
756. Hija mia, con la memoria de mi muerte natural y entierro 
de mi sagrado cuerpo quiero que esté vinculada tu muerte civil y en-
. iierro, que ha de ser el fruto y el efecto primero de haber conocido y 
escrito mi Vida. Muchas veces en el discurso de toda ella te he mani­
festado este deseo, y te he intimado mi voluntad, para que no ma­
logres este singular beneficio que por la dignación del Señor y mia 
has recibido. Cosa fea es que cualquiera cristiano después que mu­
rió al pecado, y renació en Cristo por el Bautismo, y conoció que su 
Majestad murió por él, vuelva á reincidir otra vez en la culpa; y ma­
yor fealdad es esta en las almas, que con especial gracia son elegi­
das y llamadas para amigas carísimas del mismo Señor, como lo 
son las que con este fin se dedican y consagran á su mayor obsequio 
en las religiones, cada una según su condición y estado.
757. En estas almas los vicios del mundo ponen horror al mis­
mo cielo, porque la soberbia, la presunción, la altivez, la inmor- 
lificacion, la ira, la codicia, y la inmundicia de la conciencia y otras 
fealdades obligan al Señor y á los Santos á que retiren su vista de 
esta monstruosidad, y se dén por mas indignados y ofendidos que 
de los mismos pecados en otros sujetos. Por esto repudia el Señor á 
muchas que tienen injustamente el nombre de esposas suyas, y las 
deja en manos de su mal consejo, porque como desleales prevari­
caron el pacto de fidelidad que hicieron con Dios y conmigo en su 
vocación y profesión. Pero si todas las almas deben temer esta des­
dicha, para no cometer tan formidable deslealtad, advierte y con­
sidera tú, hija mia, qué aborrecimiento merecerías en los ojos de 
Dios, si fueses rea de tal delito. Tiempo es ya que acabes de morir 
á lo visible, y tu cuerpo quede ya enterrado en tu conocimiento y 
abatimiento, y tu alma en el ser de Dios. Tus dias y tu vida para el 
mundo se acabaron; y yo soy el juez de esta causa para ejecutar en 
tí la división de la vida y del siglo: no tienes yaque ver con los que 
viven en él, ni ellos contigo. El escribir mi Vida y morir, todo ha 
de ser en tí una misma cosa, como tantas veces te lo dejo adverti­
do , y tú me lo has prometido, repitiendo estas promesas en mis ma­
nos con lágrimas del corazón.
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758. Esta quiero sea la prueba de mi doctrina, y el testimonio 
de su eficacia; y no consentiré la desacredites en deshonor mió, si­
no que entiendan el cielo y la tierra la fuerza de mi verdad y ejem­
plo , verificada en tus operaciones. Para esto ni te has de valer de 
to discurso ni de tu voluntad, y menos de tus inclinaciones ni pa­
siones, porque todo esto en tí se acabó. Tu ley ha de ser la volun­
tad del Señor y mia, y la de la obediencia. Y para que nunca ig­
nores por estos medios lo mas santo, perfecto y agradable, todo lo 
tiene el Señor prevenido por sí mismo, por mí, por sus Ángeles y 
por quien le gobierna. No alegues ignorancia, pusilanimidad ni fla­
queza , y mucho menos cobardía. Pondera tu obligación, tantea tu 
deuda, atiende á la luz incesante y continua; obra con la gracia que 
recibes, que con todos estos y otros beneficios no hay cruz pesada 
para tí, ni muerte tan amarga que no sea muy llevadera y amable. 
En ella está todo tu bien, y ha de estar tu deleite; pues si no acabas 
de morir á lodo, á mas de que le sembraré de espinas los caminos, 
no alcanzarás la perfección que deseas, ni el estado á donde el Señor 
te ¡lama.
759. Si el mundo no te olvidare, olvídale tú á él; si no te deja­
re, advierte que tú le dejaste, y yo te alejé dél. Si te persigue, bu­
je; si te lisonjea, despréciale; si le desprecia súfrele, y si te busca, 
no te halle mas de para que en tí glorifique al Omnipotente. Peí o 
en lodo lo demás no te has de acordar, mas que se acuerdan los vi­
vos de los muertos, y le has de olvidar como los muertos á los vi­
vos , y no quiero que tengas con los moradores de este siglo mas co­
mercio que tienen los vivos y los muertos. No te parecerá mucho 
que en el principio, en el medio y en el fin de esta Historia te re­
pita tantas veces esta doctrina, si ponderas lo que te importa ejecu­
tarla. Advierte, carísima, las persecuciones que á lo sordo y en lo 
oculto le ha fabricado el demonio por el mundo y sus moradores con 
diferentes pretextos y cubiertas. Y si Dios lo ha permitido para prue­
ba tuya y ejercicio de su gracia, cuanto es de tu parte, razón es te 
dés por entendida y avisada, y adviertas que es grande el tesoro, y 
1? ¡l‘encs en vaso frágil \ y que todo el infierno se conspira y se re­
cia contra ti. Vives en carne mortal, rodeada y combatida de astu-
' ?ncill'8’°s. Eres esposa de Cristo mi Hijo santísimo, y yo soy tu
Madre y Maestra. Reconoce, pues, tu necesidad y flaqueza, y cor- 
respondeme como hija carísima, v discípula perfecta y obediente en 
lodo.
1 II Cor. iv, 7.
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CAPÍTULO XXL
Entró en el cielo empíreo la alma de María santísima, y d imitación 
J ^ Cristo nuestro Redentor volvió d resucitar su sagrado cuerpo; y 
en él subió otra vez d la diestra del mismo Señor al tercero día.
Cuán inexplicable es para los mortales la gloria y felicidad de los bienaventu­
rados.—Suceso que lo declara. —Razón que lo muestra.— Coligese cuán 
inefable será la gloria de la Madre de Dios, y cuán poco se puede explicar 
ella en la vida mortal.—Sola María entre todos los mortales no pasó por el 
juicio particular.—En el juicio universal sin ser juzgada vendrá a la dies­
tra de su Hijo, como conjúdice de todas las criaturas. —Similitud de la glo­
ria de Madre y Hijo. —Palabras con que Cristo presentó al eterno Padre el 
alma de su Madre para que fuese colocada en el trono de su Majestad a 
su diestra. — Razón de dársele ese inaccesible lugar. — Colocación de el al­
ma de María en el trono de la santísima Trinidad á la diestra de su Hijo.— 
Correspondencia de la gloria de María á la eminencia inaccesible de aquel 
lugar.—Distancia infinita de la gloria de las divinas Personas á la de Ma­
ría.—Como la gloria de María es inaccesible y tiene similitud á la de la al­
ma de su Hijo, excediendo esta á aquella sin medida.—Gozo accidental que 
adquirieron en este día los bienaventurados. — Palabras con que el eterno 
Padre manifestó su complacencia en la glorificación de la alma de María.— 
Manifestó el Señor á los Santos su voluntad divina de que resucitase María 
al tercero dia, y fuese colocada en cuerpo y alma á la diestra de su Hijo.— 
Descendió Cristo del cielo a! sepulcro, llevando á su diestra á la alma de su 
Madre —Razones que dijo á los Santos que le acompañaban de la conve­
niencia de la resurrección de su Madre.-Forma de la resurrección de la 
Madre de Dios. —Salió gloriosa en cuerpo y alma del sepulcro sin remover­
se la piedra, ni descomponerse la túnica. — Como correspondió la icsuilec­
ción que hizo Cristo de María á la generación que hizo María de Cristo. 
Asunción de la Madre de Dios.—Resucitó María á la misma hora que su 
Hijo, —Entrada de María gloriosa en el cielo á la diestra de su Hijo. —Co­
mo la celebraron los cortesanos de el cielo. —Recibimiento que la hicieron 
las tres divinas Personas.—Cuán lamentable es el olvido que tienen los mor­
tales de la gloria eterna. —Mas trabajo les cuesta el olvidarla que les cos­
tara su memoria. —Locura de los hombres en trabajar tanto por las penas 
eternas como por la gloria eterna. — Cuántos exponen su vida por 
intereses, y de la gloria eterna ni aun recuerdo tienen.—Voz de la Madre 
de Dios para despertar deste letargo á los mortales. — Todo el padecer des- 
la yj<ja parece nada cuando se llega al premio de la eterna. Cuánto se de­
be trabajar por la gloria. — Error de los que dicen que se procure asegurar­
la salvación, que mas ó menos gloria no importa mucho. —Peligro del que 
se contenta con lo mediano ó ínfimo de la virtud.—Cuánto padecieran los 
Santos por merecer un nuevo grado de gloria si les fuera posible.
760. De la gloria y felicidad de los Santos que participan en la 
visión beatífica y fruición bienaventurada dijo san Pablo1 con Isaías2, 
i ICor. n,9. — $Isai. lxiv, 4.
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tjue ni los ojos de los mortales vieron, ni los oidos oyeron, ni pudo 
caber en corazón humano lo que Dios tiene preparado para los que 
le aman y en él esperan. Conforme á esta verdad católica, no es 
maravilla lo que se refiere sucedió á san Agustín, que con ser tan gran 
uz de la Iglesia, estando para escribir un tratado de la gloria de los 
>ienaventurados, se le apareció su grande amigo san Jerónimo, que 
Acababa de morir y entrar en el gozo del Señor, y desengañó á Agus- 
^P°i de que no podia conseguir su intento como deseaba; porque 
ninguna lengua ni pluma de los hombres podría manifestarla me­
nor parle de los bienes que gozan los Santos en la visión beatífica. 
Csto dijo san Jerónimo. Y cuando por la divina Escritura no tu­
viéramos otro testimonio mas deque aquella gloria será eterna, por 
s,° a esla parle vuela sobre lodo nuestro entendimiento, que no pue- 
e dar alcance á la eternidad, por mas que extienda sus fuerzas: y 
porque siendo el objeto infinito y sin medida, es inagotable y in­
comprehensible, por mas y mas que sea conocido y amado. Y así 
• orno quedando infinito y omnipotente crió todas las cosas, sin que 
todas ellas y otros infinitos mundos, aunque los criara de nuevo, no 
evacúan ni agolan su poder, porque siempre se quedara infinito y 
inmutable; así también, aunque le vieran y gozaran infinitos Santos, 
fuecara infinito que conocer y amar; porque en la creación y en 
a&*oria todos le participan limitadamente, según la condición de ca­
da uno ; pero él en sí mismo no tiene término ni fin.
Y por esto es inefable la gloria de cualquiera de los San­
tos, aunque sea el menor: ¿qué diremos de la gloria de María san­
tísima, pues entre los Santos es la santísima, y ella sola es seme­
jante ú su Hijo mas que lodos los Santos juntos, y su gracia y gío- 
iia les excede á todos, como la emperatriz ó reina á sus vasallos? 
n u Ve, <*a<* se lmede y se debe creer; pero en vida mortal no es po- 
si e entenderla, ni explicar la mínima parte de ella; porque la des­
igualdad y mengua de nuestros términos y discurso mas la pueden 
escuiecer que declarar. Trabajemos ahora, no en comprehenderla, 
sino en meiecei que después se nos manifieste en la misma gloria, 
°n e según nuestras obras alcanzaremos mas ó menos este gozo 
bueesperamos.
, kutró en el cielo empíreo nuestro Redentor Jesús con la 
purísima alma de su Madre á su diestra. Y sola ella entre todos los 
mor a es no tuvo causa para pasar por el juicio particular, y así no 
e uvo, ni se le pidió cuenta del recibo, ni se le hizo cargo; porque 
asi se lo prometieron cuando la hicieron exenta de la común culpa, co-
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mo elegida para Reina y privilegiada de las leyes de los hijos de Adán. 
Por esta misma razón en el juicio universal, sin ser juzgada como 
los otros, vendrá también á la diestra de su Hijo santísimo, como 
conjúdice de todas las criaturas. Y si en el primer instante de su 
concepción fue aurora clarísima y refulgente, retocada con los ra­
yos de el sol de la Divinidad sobre las luces de los mas ardientes Se­
rafines , y después se levantó hasta tocar con ella misma en la unión 
del Yerbo con su purísima sustancia y humanidad de Cristo, con­
siguiente era que por toda la eternidad fuera compañera suya, con 
la similitud posible entre Hijo y Madre, siendo él Dios y Hombre, y 
ella pura criatura. Con este título la presentó el mismo Redentor an­
te el trono de la Divinidad; y hablando con el eterno Padre en pre­
sencia de todos los bienaventurados, que estaban atentos á esta ma­
ravilla , dijo la Humanidad santísima estas palabras: Eterno Padre 
mió, mi amantísima Madre, vuestra Hija querida y Esposa regalada 
del Espíritu Santo, viene á recibir la posesión eterna de la corona y 
gloria que para premio de sus méritos la tenemos preparada. Esta es 
la que nació entre los hijos de Adan, como rosa entre las espinas, in­
tacta, pura y hermosa, digna de que la recibamos en nuestras manos 
y en el asiento á donde no llegó alguna de nuestras criaturas, ni pueden 
llegar los concebidos en pecado. Esta es nuestra escogida, única y sin­
gular, á quien dimos gracia y participación de nuestras perfecciones 
sobre la ley comuh de las otras criaturas; en la que depositamos el te­
soro de nuestra divinidad incomprehensible y sus dones; y la que fide- 
lísimamente le guardó y logró los talentos que la dimos; la que nunca 
se apartó de nuestra voluntad, y la que halló gracia 1 y complacencia 
er\ nuestros ojos. Padre mió, rectísimo es el tribunal de nuestra mise­
ricordia y justicia, y en él se pagan los servicios de nuestros amigos 
con superabundante recompensa. Justo es que á mi Madre se le dé el 
premio como á Aladre: y si en toda su vida y obras fue semejante á 
mí en el grado posible á pura criatura, también lo ha de ser en la glo­
ria y en el asiento en el trono de nuestra Alajestad, para que donde 
está la santidad por esencia, esté también la suma por participación.
703. Este decreto del Verbo humanado aprobaron el Padre y el 
Espíritu Santo. Y luego fue levantada aquella alma santísima de Ma­
ría á la diestra de su Hijo y Dios verdadero, y colocada (*} en el mismo 
trono real de la beatísima Trinidad, á donde hombres, ni Ángeles, ni 
Serafines llegaron, ni llegarán jamás por toda la eternidad. Esta es la 
mas alta y excelente preeminencia de nuestra Reina y Señora estar en
1 Lúe, i, 30. — {*) Véase la nota XXI.
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c! mismo trono de las divinas personas, y tener lugar en él como Em­
peratriz, cuando los demás lo tienen de siervos y ministros del sumo 
ey; y a eminencia ó majestad de aquel lugar, para todas las demás 
cria uras inaccesible, corresponden en María santísima los dotes de 
§ 0Iia> comprehensión, visión y fruición; porque de aquel objeto m- 
in|to, que por innumerables grados y variedad gozan los bienaven- 
u nidos, ella goza sobre todos, y mas que todos. Conoce, penetra,
1 atiende mucho mas del ser divino y de sus atributos infinitos; ama 
> goza de sus misterios y secretos ocultísimos, masque todo el res-
0 de los bienaventurados. Y aunque entre la gloria de las divinas 
ersonas y ]a de María santísima hay distancia infinita; porque la
elh h ^ ^’v'nidad (como dice el Apóstol/) es inaccesible, y en sola 
.da la inmortalidad y gloria por esencia: y también la alma
isnna de Cristo excede sin medida á los dotes de su Madre; pe-
1 ^ comparada la gloria de esta gran Reina con lodos los Santos, se 
vanla sobre todos como inaccesible, y tiene una similitud con la
"Fisto, que no se puede entender en esta vida, ni declararse.
, Tampoco se puede reducir á palabras el nuevo gozo que 
<i( qmneron este dia los bienaventurados, cantando nuevos cánticos 
t e oores al Omnipotente, y á la gloria de su Hija, Madre y Espo­
saren quien glorificaba las obras de su diestra. Y aunque aí mismo 
- cnoi no le puede venir ni suceder nueva gloria interior, porque 
oda la tuvo y tiene inmutable y infinita desde su eternidad; con 
mdo eso las demostraciones exteriores de su agrado y complacencia 
(,n el cumplimiento de sus eternos decretos fueron mayores en este 
Va 1 Porque salia una voz del trono real, como de la persona del Pa- 
re’ fluc decia: En la gloria de nuestra dilecta y amantísima Hija se 
cu*nP lJr°n nuestros deseos y noluntad santa, y se ha ejecutado con ple­
nitud de nuestra complacencia. Á todas las criaturas dimos el ser que 
tienen, criándolas de la nada, para que participasen de nuestros bie­
nes y tesoros infinitos conforme á la inclinación y peso de nuestra bon­
dad inmensa. Este beneficio malograron los mismos á quienes hicimos 
y paces de nuestra gracia y gloria. Sola nuestra querida y nuestra Hi­
meneo'^ar^e en ^ inobediencia y prevaricación de los demás, y ella 
nuestro ° ^ Apreciaron como indignos los hijos de perdición; y 
mentó Tn¡ZOn no se bailó frustrado en ella por ningún tiempo ni mo- 
■ e"a pertenecen los premios que con nuestra voluntad común 
COn, iCt0na(ja preveníamos para los Ángeles inobedientes, y para los 
iom mes que los han imitado, si todos cooperaran con nuestra qracia y 
1 I Tim. vi, 16.
21 T. VII.
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vocación. Ella recompensará este desacato con su rendimiento y obe­
diencia, y nos complació con plenitud en todas sus operaciones, y me­
reció el asiento en el trono de nuestra Majestad.
763. El dia tercero que la alma santísima de María gozaba de 
esta gloria para nunca dejarla, manifestó el Señor á los Santos su 
voluntad divina de que volviese al inundo, y resucitase su sagrado 
cuerpo uniéndose con él, para que en cuerpo V alma fuese otra vez 
levantada á la diestra de su Hijo santísimo, sin esperar á la gene- > 
ral resurrección de los muertos. La conveniencia de este favor y la 
consecuencia que tenia con los demás que recibió la Reina del cielo, 
y con su sobreexcelente dignidad, no la podían ignorar los Santos; 
pues á los mortales es tan creíble, que cuando la santa Iglesia no 
la aprobara, juzgáramos por impío y estulto al que pretendiera ne­
garla. Pero conociéronla los bienaventurados con mayor claridad, 
y la determinación del tiempo y hora, cuando en sí mismo Ies ma­
nifestó su eterno decreto. Y cuando fue tiempo de hacer esta mara­
villa, descendió del cielo el mismo Cristo nuestro Salvador, llevan­
do á su diestra la alma de su beatísima Madre, con muchas legiones 
de Ángeles, y los Padres y Profetas antiguos. Llegaron al sepulcro 
en el valle de Josafat, y estando todos á la vista del virginal templo, 
habló el Señor con los Santos, y dijo estas palabras :
766. Mi Madre fue concebida sin mácula de pecado, para que de 
su virginal sustancia purísima y sin mácula me visítese de la humani­
dad en que vine al mundo, y le redimí del pecado. Mi carne es carne 
suya; y ella cooperó conmigo en las obras de la redención: y así debo 
resucitarla como resucité de los muertos, y que esto sea al mismo tiem­
po y á la misma hora; porque en todo quiero hacerla mi semejante. 
Todos los antiguos Santos de la naturaleza humana agradecieron 
este beneficio con nuevos cánticos de alabanza y gloria del Señor. } 
Y los que especialmente se señalaron fueron nuestros primeros pa­
dres Adan y Eva, y después de ellos santa Ana, san Joaquin y san 
Josef, como quien tenia particulares títulos y razones para engran­
decer al Señor en aquella maravilla de su omnipotencia. Luego la 
purísima alma de la Reina con el imperio de su Hijo santísimo en­
tró en el virginal cuerpo, y le reformó y resucitó, dándole nueva 
vida inmortal y gloriosa, y comunicándole los cuatro doles de cla­
ridad , impasibilidad, agilidad y sublileza, correspondientes á la glo­
ria de la alma, de donde se derivan á los cuerpos.
767. Con estos dotes salió María santísima del sepulcro en al­
ma y cuerpo, sin remover ni levantar la piedra con que estaba cer-
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í'udo, quedando la túnica y toalla compuestas en la forma que cu- 
¡man su sagrado cuerpo. Y porque es imposible manifestar su her- 
^ara> Vileza y refulgencia de tanta gloria, no me detengo en 
;'S °- liaslame decir, que como la divina Madre dio á su Hijo san­
ísimo la forma de liombre en su tálamo virginal, y se la dió pura, 
film,lla> si» mácula y impecable para redimir al mundo : así también 
11 retorno de esta dádiva la dió el mismo Señor en esta resurrec- 
uon y nueva generación otra gloria y hermosura semejante á sí 
mismo. Y en este comercio tan misterioso y divino cada uno hizo lo 
fue pudo; porque María santísima engendró á Cristo asimilado á 
si misma en cuanto fue posible; y Cristo la resucitó á ella, comu-
111 n^°la de su gloria cuanto ella pudo recibir en la esfera de pu­
ra criatura.
. Luego desde el sepulcro se ordenó una solemnísima pro­
cesión con celestial música por la región del aire, por donde se fué 
‘—jando para el cielo empíreo. Sucedió esto á la misma hora que 
resucitó Cristo nuestro Salvador, domingo inmediato después de 
j1 Ia n^che; y asi no pudieron percibir esta señal por entonces to- 
\os os Apóstoles, fuera de algunos que asistian y velaban al sagra- 
o sepu ero. Entraron en el cielo los Santos y Ángeles con el orden 
;U ,eva 3an 5 y en el último lugar iban Cristo nuestro Salvador, y 
a su diestra la lleina vestida de oro de variedad (como dice David *), 
y n hermosa que pudo ser admiración de los cortesanos del cielo, 
^virtiéronse iodos á mirarla y bendecirla con nuevos júbilos \ 
cánticos de alabanza. Así se oyeron aquellos elogios misteriosos que 
,a { eJ^ escr*los Salomón : Salid , hijas de Sion, á ver á vuestra Reina, 
a quien alaban las estrellas matutinas y festejan los hijos del Altísi­
mo- ¿Vuién es estaque sube de el desierto como varilla de todos los 
per ornes aromáticos 2? ¿Quién es esta que se levanta como la au­
rora, mas hermosa que la luna, escogida como el sol, y terrible co­
mo muchos escuadrones ordenados 3? ¿Quién es esta que sube de 
el desmido asegurada en su dilecto, y derramando delicias con abun- 
acTTiff ^ es es^a en quien la misma Divinidad halló tanto
bro toó—1 omI^acenc‘a sobre todas sus criaturas, y la levanta so- 
nnnea \\ \ Ú tr°no de su inaccesible luz y majestad? ¡Oh maravilla 
finila! oh'1 ^ eslos cie,os! ¡oh novedad"digna de la sabiduría in- 
^randeies! su omnipotencia que así la magnificas y cn-
76J. Con estas glorias llegó María santísima en cuerpo y alma
^ 8 Cant. m, 6. — 3 Ibid. vi, 9. — 4 lbid. vil!, 5.
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al trono real de la beatísima Trinidad. Y las tres divinas Personas . 
la recibieron en él con un abrazo eternamente indisoluble. El eter­
no Padre la dijo : Asciende mas alto que todas las criaturas, electa 
mia, hija mia y paloma mia. El Verbo humanado dijo : Madre mía, 
de quien recibí el ser humano y el retorno de mis obras con tu perfecta 
imitación, recibe ahora el premio de mi mano que tienes merecido. El 
Espíritu Santo dijo : Esposa mia amantísima, entra en el gozo eter­
no que corresponde á tu fidelísimo amor, ama y goza sin cuidados, | 
que ya se pasó el invierno de padecer1, y llegaste á la posesión eterna 
de nuestros abrazos. Allí quedó absorta María santísima entre las 
divinas Personas, y como anegada en aquel piélago interminable y en 
el abismo de la Divinidad; los Santos llenos de admiración, de nue­
vo gozo accidental. Y porque en esta obra de la Omnipotencia suce­
dieron otras maravillas, diré algo si pudiere en el capítulo siguiente.
Doctrina que me dió la reina del cielo María santísima.
770. Hija mia, lamentable y sin excusa es la ignorancia de los 
hombres en olvidar tan de propósito la eterna gloria que Dios tie­
ne prevenida para los que se disponen á merecerla. Este olvido tan 
pernicioso quiero que llores con amargura y te lamentes sobre él; 
pues no hay duda que quien con voluntad se olvida de la felicidad 
y gloria eterna, está en evidente peligro de perderla. Ninguno tie­
ne legítimo descargo en esta culpa, no solo porque el tener esta 
memoria y procurar alcanzarla no les cuesta á todos mucho tra­
bajo ; sino antes para olvidar el fin para que fueron criados, traba­
jan mucho con todas sus fuerzas. Cierto es que nace este olvido de 
entregarse los hombres á la soberbia de la vida, á la codicia de loa 
ojos, y á la concupiscencia de la carne2; porque empleando en esto 
todas las fuerzas y potencias del alma, y todo el tiempo de la vida, > 
no queda cuidado, ni atención ni lugar para pensar con sosiego, ni 
aun sin él, en la felicidad eterna de la bienaventuranza. Pues di­
gan los hombres y confiesen si les cuesta mayor trabajo esta memo­
ria que el seguir sus pasiones ciegas, en adquirir honra, hacienda
v deleites transitorios, que se acaban antes que la vida. Y muchas 
veces después de fatigados no los consiguen, ni pueden.
771, ¡ Cuánto mas fácil es para los mortales no caer en esta per' 
versidad, y mas para los hijos de la Iglesia, pues tienen á la mano 
la fe y la esperanza, que sin trabajo les enseñan esta verdad! Y cuan­
do merecer el bien eterno les fuera tan costoso como lo es alcanzar
1 Cant. ii, H. — 2 I Joan, ii, 16.
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la honra y la hacienda, y otros deleites aparentes, gran locura es 
trabajar tanto por lo falso como por lo verdadero, por las penas eter­
nas como por la eterna gloria. Esta abominable estulticia conocerás 
bien, hija mia, para llorarla, si consideras en el siglo que vives, tan 
turbado con guerras y discordias; cuántos son los infelices que se 
van á buscar la muerte por un breve y vano estipendio de honra, 
de venganza, y de otros vilísimos intereses; y de la vida eterna ni 
se acuerdan ni cuidan mas que si fueran irracionales ; y seria dicha 
suya acabar como ellos con la muerte temporal; pero como los mas 
obran contra justicia, y otros que la tienen viven olvidados de su 
fin, Jos unos y los otros mueren eternamente.
772. Este dolor es sobre todo dolor, y desdicha sin igual y sin 
lemedio. Atlígete, laméntate y duélele sin consuelo sobre esta rui­
na de tantas almas compradas con la sangre de mi Hijo santísimo. 
^ te aseguro, carísima, que desde el cielo, donde estoy en la gloria 
que has conocido (si los hombres no lo desmerecieran), me inclina 
la caridad á darles una voz que se overa por todo el mundo, y cla­
mando les dijera : Hombres mortales y engañados, ¿quéhacéis? ¿En 
qué vivís? ¿Por ventura sabéis lo que es ver d Dios cara á cara, y 
participar su eterna gloria y compañía? ¿En qué pensáis? ¿Quién así 
osha turbado y fascinado el juicio? ¿Qué buscáis, si perdéis este ver­
dadero bien y felicidad sin haber otra? El trabajo es breve, la gloria 
infinita y la pena eterna.
773. Con este dolor que en tí quiero despertar procura trabajar 
eon desvelo para no incurrir en este peligro. Ejemplo vivo tienes en 
mi vida, que toda fue un continuado padecer, y tal como has cono­
cido ; pero cuando llegué á los premios que recibí, todo me pareció 
nada, y lo olvidé como si nada fuera. Determínate, amiga, á seguir­
me en el trabajo; y aunque sea sobre todos los de los mortales, re­
pútalo como levísimo, y nada dificultes ni te parezca grave ni muy 
amargo aunque sea entrar por fuego y acero. Alarga la mano á co­
sas fuertes \ y guarnece á los domésticos tus sentidos con dobladas 
vestiduras 2 de padecer y obrar con todas tus potencias. Junto con 
esto quiero no le toque otro común error de los hombres que dicen: 
procuremos asegurar la salvación, que mas ó menos gloria no im- 
poi a mucho, pues allá estaremos todos. Con esta ignorancia, hija 
mía no se asegura la salvación, antes se aventura; porque se ori­
gina de grande estulticia y poco amor á Dios, y quien pretende es­
tos partidos con su Majestad, le desobliga para que le deje en el pe-
1 Prov* xxxi, 19. - z lbid. 2i.
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ligro de perderlo todo. La flaqueza humana siempre obra menos en 
lo bueno de lo que se extiende su deseo; y cuando este no es gran­
de ejecuta muy poco ; pues si desea poco, pénese á riesgo de per­
derlo todo.
774. El que se contenta con lo mediano ó ínfimo de la virtud, 
siempre deja lugar en la voluntad y en las inclinaciones para ad­
mitir de intento otros afectos terrenos y amará lo transitorio ; y es­
to no se puede conservar sin encontrarse luego con el amor divino; 
y por esto es imposible dejar de que se pierda el uno y permanezca 
el otro. Determinándose la criatura á amar á Dios de todo corazón 
y con todas sus fuerzas, como él lo manda \ este afecto y determi­
nación toma el Señor en cuenta cuando la alma por otros defectos 
no alcanza á los mas levantados premios. Mas el despreciarlos ó no 
estimarlos de intento, no es amor de hijos, ni de amigos verdade­
ros, sino de esclavos que se contentan con vivir y pasar. Y si los 
Santos pudieran volver á merecer de nuevo algún grado de gloria 
padeciendo los tormentos del mundo hasta el dia del juicio, sin du­
da lo hicieran ; porque tienen verdadero y perfecto conocimiento de 
lo que vale aquel premio, y aman á Dios con caridad perfecta. No 
conviene que se conceda esto á los Santos; mas concedióseme á mí, 
como lo dejas escrito en esta Historia 2: y con mi ejemplo queda 
confirmada esta verdad y reprobada la insipiencia de los que por no 
padecer ni abrazarse con la cruz de Cristo quieren el premio limi­
tado contra la misma inclinación de la bondad infinita del Altísimo, 
que desea que las almas tengan méritos para ser premiadas copio­
samente en la felicidad de la gloria;
CAPÍTULO XXII.
Fue coronada María santísima por Reina de los cielos y de todas las 
criaturas, confirmándole grandes privilegios en beneficio de los hom­
bres.
Declárase en qué sentido hay diversas estancias en la gloria.— Cómo se en­
tiende el que la santísima Trinidad está en et riel» en su real trono. — Pro- 
priedad con que la humanidad de Cristo y su Madre están en el cielo en lu­
gar mas eminente que los demás Santos. — Cuál es el trono de la Divinidad 
en que se manifiesta á los Santos. — En qué modo está Cristo en este trono- 
—Cómo se entiende que está en ese trono María á la diestra de su Hijo.-' 
Declaran las tres divinas Personas delante de toda la corte celestial á María 
por Reina de todas las criaturas.— Coronación de la Madre de Dios.—Pri-
1 Deut. vi, 5. — 2Supr. n.2.
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vitegio divino de la dignidad de Reina que se concedió á María.—Sobre el 
cielo y sus moradores.—Sobre el infierno y sus demonios.—Sobre los ele­
mentos y Sus criaturas.—Sobre los mortales. — Sobre la Iglesia militante. 
—Sobre los reinos católicos. —Sobre los justos.—Bienes de que fue cons­
tituida tesorera para dispensar en su dominio.— Precepto divino de que 
todos los cortesanos del cielo diesen la obediencia á María, y la reconocie­
sen por su Reina. — Recompensa que tuvo en este precepto do el culto que 
habla dado la Madre de Dios á los Santos. — Adoración de los Ángeles, al­
mas y Santos de la corte celestial á su Reina. —Gloria accidental del cielo 
en este dia de la coronación de María. —Señal de singular hermosura que 
tiene María gloriosa en el pecho por la singularidad con que fue digno sa­
grario de Cristo sacramentado. —Tiempo en que sucedieron estos misterios 
de la gloria de María.—Coligieron san Pedro y san Juan por ilustración di- 
x'naque habia resucitado la Virgen, reconociendo que al dia tercero había 
rosado la música en su sepulcro.—Juntó san Pedro a todos los Apóstoles, 
discipuios y otros fieles, para que en presencia de todos se abriese el sepul­
cro.-. Halláronle sin el sagrado cuerpo y con la túnica sin haberse descom­
puesto—Quedaron certificados de la resurrección y asunción de la Madre 
de Dios.—Aparecióseles un Ángel que los confirmó en la verdad deste mis­
terio de parte de su Reina.—Á cada uno de los Apóstoles se apareció Ma­
ría en su martirio y presentó su alma al Señor. — Quejas que tiene la Ma­
dre de Dios de los mortales de que no se valgan de su intercesión para lograr 
!os bienes que á ella tiene el Señor vinculado. —Nunca se ha ignorado en 
la Iglesia cuán poderosa es su intercesión. — Cuán irritada está la justicia 
divina de tantas culpas de los hijos de la Iglesia después de tantos benefi­
cios.—Aun tiene la clemencia de María detenida Injusticia divina y incli­
nada la bondad para favorecernos, si nos valernos de su intercesión.—Exhor­
tación de la divina Maestra á su discípula al cumplimiento de la doctrina que 
le ha dado y aspirar al estado que se le ha mostrado.
775. Cuando se despidió Cristo Jesiís nuestro Salvador de sus 
discípulos para ir á padecer, les dijo no se turbasen sus corazones1 
por las cosas que les dejaba advertidas; porque en la casa de su 
Padre, que es la bienaventuranza, habia muchas mansiones. Y fue 
asegurarles que habia lugar y premios para todos , aunque los me­
recimientos y las obras buenas fuesen diversas ; y que ninguno se 
turbase ni contristase perdiendo la paz y la esperanza, aunque vie- 
se á otro mas aventajado ó adelantado ; porque en la casa de Dios 
W muchos grados y estancias en que cada uno estará contento con 
fll*e le tocare, sin envidiar al otro,, que esto es una de las gran­
es t ¡chas de aquella felicidad eterna. He dicho 2 que María santí­
sima fue colocada en el supremo lugar y estancia en el trono de la 
beatísima lrinidad, y muchas veces he usado de esta palabra para 
declarar misterios tan grandes, como también usan de ella los San- 
1 J°an. xiv, 1. - *Supr.D.7¿.
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tos y la misma Escritura sagrada *. Y aunque con esto no era me­
nester otra advertencia, con lodo eso, para los que menos entien­
den , digo que Dios, como es purísimo espíritu sin cuerpo y junta­
mente infinito, inmenso, incomprehensible, no ha menester trono 
material ni asiento, porque lodo lo llena, y en todas las criaturas 
está presente, y ninguna le comprebende ni ciñe ó rodea, antes él 
las comprehende y encierra todas en sí mismo. Y Jos Santos no ven 
la Divinidad con ojos corporales sino con los del alma; pero como 
le miran en alguna parte determinada (pava entenderlo á nuestro 
modo terreno y material) decimos que está en su real trono, donde 
la beatísima Trinidad tiene su asiento, aunque en sí mismo tiene su 
gloria, y la comunica á los Santos. Pero la humanidad de Cristo 
nuestro Salvador y su Madre santísima no niego que en el cielo es­
tán en lugar mas eminente que los demás Santos ; y que entre los 
bienaventurados que están en alma y cuerpo, habrá algún orden 
de mas ó menos cercanía con Cristo nuestro Señor y con la Reina; 
mas no es para este lugar declarar el modo como esto sucede en el 
cielo.
77G. Pero llamamos trono de la Divinidad, á donde se mani- 
íiesta á los Santos como principal causa de la gloria y como Dios 
eterno, infinito, y que no depende de nadie, y todas las criaturas 
penden de su voluntad ; y se manifiesta como Señor, como Rey, 
como Juez y Dueño de todo lo que tiene ser. Esta dignidad tiene 
Cristo nuestro Redentor en cuanto Dios por esencia, y en cuanto 
Hombre por la unión hipostálica con que se le comunicó á la hu­
manidad santísima ; asi está en el cielo como Rey, Señor y Juez su­
premo ; y los Santos, aunque su gloria y excelencia excede á todo 
humano pensamiento, están como siervos y inferiores de aquella 
inaccesible Majestad. Después de Cristo nuestro Salvador participa 
María santísima esta excelencia en grado inferior á su Hijo sanlísi- 
mo, y por otro modo inefable y proporcionado al ser de pura cria­
tura inmediata á Dios Hombre ; y siempre asiste á la diestra de su 
Hijo ' como Reina, Señora y Dueña de todo lo criado, extendién­
dose su dominio hasta donde llega el de su mismo Hijo, aunque por 
otro modo.
777. Colocada María santísima en este lugar y trono eminentí­
simo, declaró el Señor á los cortesanos del cielo los privilegios de 
que gozaba por aquella majestad participada. Y la persona del eter­
no Padre, como primer principio de todo, hablando con losÁnge-
1 APoc. i, 4; iii, 21. — 2 Psalm. hit, 10.
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les y Sanios, dijo : Nuestra hija María fue escogida y poseída de 
nuestra voluntad eterna entre todas las criaturas, y la primera para 
nuestras delicias, y nunca degeneró del título y ser de hija que le di­
mos en nuestra mente divina; y tiene derecho á nuestro reino, de quien 
ha de ser reconocida y coronada por legítima Señora y singular Rei- 
m- El Verbo humanado dijo : A nú Madre verdadera y natural le 
Pertenecen todas las criaturas que por mí fueron criadas y redimidas, 
y de todo lo que yo soy Rey, ha de ser ella legítima y suprema Reina. 
El Espíritu Santo dijo : Por el título de Esposa rnia, amiga y esco­
gida, dque con fidelidad ha correspondido, se le debe también la coro­
na de Reina por toda la eternidad.
778. Dichas es las razones, las tres divinas Personas pusieron en 
a (abeza de María santísima una corona de gloria de tan nuevo res- 
pandor y valor, cual ni se vio antes ni se verá después en pura 
CJiatura. Al mismo tiempo salió una voz del trono que decía : Ami- 
•Ia V escogida entre las criaturas, nuestro reino es tuyo; tú eres Rei- 
‘la> Señora y Superior a de los Serafines y de todos nuestros ministros 
08 ángeles, y de toda la universidad de nuestras criaturas. Atiende, 
manda y reina prósperamente 1 sobre ellas, que en nuestro supremo 
consistorio te damos imperio, majestad y señorío. Siendo llena de gra- 
aa Sühre todos, te humillaste en tu estimación al inferior lugar ; re­
vi i ahora el supremo que se te debe y el dominio participado de nues­
tra divinidad sobre todo lo que fabricaron nuestras manos con nuestra 
°mnipotencia. Resde tu real trono mandarás hasta el centro de la tier- 
ra ¡ y con el poder que te damos sujetarás al infierno y todos sus de­
monios y moradores: todos le temerán como á suprema Emperatriz y 
Señora de aquellas cavernas y moradas de nuestros enemigos. Reina­
ras sobre la tierra, y todos los elementos y sus criaturas. En tus ma­
nos y en tu voluntad ponemos las virtudes y efectos de todas las cau­
sas , sus operaciones, su conservación, para que dispenses de las in­
fluencias de los cielos, de la pluvia de las nubes, de los frutos de la 
tierra; y de todo distribuye por tu disposición, á que estará atenta nues- 
tra voluntad para ejecutar la tuya. Serás Reina y Señora de todos los 
m°i tales para mandar y detener la muerte, u conservar su vida. Se- 
' emperatriz y Señora de la Iglesia militante, su Protectora, su 
°gci a, su Madre y su Maestra. Serás especial Pairona de los rei- 
U S católicos; y si eUos y los otros pdeSf y todos los hijos de Adan te 
llamaren de corazón, y te sirvieren y obligaren, los remediarás y 
ampararás en sus trabajos y necesidades. Serás amiga, defensora y 
1 Psalm. xliv, 8.
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capitana de todos los justos y amigos nuestros; y á todos los consola­
rás, confortarás y llenarás de bienes conforme te obligaren con su de­
voción. Para todo esto te hacemos depositaría de nuestras riquezas, 
tesorera de nuestros bienes; ponemos en tu mano los auxilios y favo­
res de nuestra gracia para que los dispenses; y nada queremos con­
ceder al mundo que no sea por tu mano; y no queremos negarlo, si lo 
concedieres dios hombres. En tus labios estará derramada la gracia1 
para todo lo que quisieres y ordenares en el cielo y en la tierra, y en 
todas partes te obedecerán los Angeles y los hombres; porque todas 
nuestras cosas son tuyas, como tú siempre fuiste nuestra, y reinarás 
con nosotros para siempre.
779. En ejecución de este decreto y privilegio concedido á la 
Señora del universo, mandó el Omnipotente á todos los cortesanos 
del cielo, Angeles y hombres, que todos prestasen la obediencia á 
María santísima, y la reconociesen por su Reina y Señora. Esta ma­
ravilla tuvo otro misterio, y Fue recompensar á la divina Madre la 
veneración y culto que con profunda humildad había dado ella á 
los Santos, cuando era viadora y se aparecían (como en toda esta 
Historia queda escrito), siendo ella Madre del mismo Dios y llena de 
gracia y santidad sobre todos los Ángeles y Santos. Y aunque por 
ser ellos comprehensores, cuando la purísima Señora era viadora, 
convenia para su mayor mérito que se humillase á lodos, porque 
así lo ordenaba el mismo Señor; pero ya que estaba en la posesión 
del reino que se le debía, era justo que lodos le diesen culto y ve­
neración , y se reconociesen inferiores y vasallos suyos. Así lo hicie­
ron en aquel felicísimo estado donde todas las cosas se reducen á su 
orden y proporción debida. Este reconocimiento y adoración hicie­
ron los espíritus angélicos y las almas de los Santos, al modo que 
adoraron al Señor con temor, culto y reverencia, dando la misma \ 
respectivamente á su divina Madre; y los Santos que estaban en 
cuerpo en el cielo se postraron, y adoraron con acciones corpóreas
á su Reina. Y todas estas demostraciones y coronación de la Empe­
ratriz de las alturas fueron de admirable gloria para ella, y de nue­
vo gozo y júbilo para los Santos, y complacencia de la beatísima Tri­
nidad ; y en todo fue festivo este dia, y de nueva y accidental glo­
ria para el cielo, los que mas la percibieron fueron su esposo cas­
tísimo san Josef, san Joaquín, santa Ana y todos los demás allega­
dos á la Reina, y en especial los mil Ángeles de guarda.
780. En el pecho de la gran Reina, en su glorioso cuerpo se
1 Psalm. xliv, 3.
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manifestó á los Santos una forma de un pequeño globo ó viril de 
singular hermosura y resplandor, que les causó y les causa especial 
admiración y alegría. Y esto es como premio y testimonio de haber 
depositado, como en sagrario digno, en su pecho al Verbo encarnado 
sacramentado, y haberle recibido tan digna, pura y santamente, sin 
defecto ni imperfección alguna, pero con simia devoción, amor y 
reverencia, á que no llegó alguno otro de los Santos. En los demás 
premios y coronas correspondientes á sus virtudes y obras sin igual, 
oo puedo hablar cosa digna que lo manifieste ; así lo remito á la 
vista beatífica, donde cada uno lo conocerá como por sus obras y 
devoción lo mereciere. En el capítulo XIX pasado dije 1 como el 
tránsito de nuestra Reina fue á trece de agosto. Su resurrección, 
asunción y coronación sucedió domingo á quince, en el que la ce­
lebra la santa Iglesia. Estuvo su sagrado cuerpo en el sepulcro otras 
treinta y seis horas como el de su Hijo santísimo ; porque el tránsi­
to y resurrección fue á las mismas horas. El cómputo de los años 
queda ajustado arriba, donde dije que esta maravilla sucedió el año 
del Señor de cincuenta y cinco, entrando en este año los meses que 
hay desde el Nacimiento del mismo Señor hasta los quince de agosto.
781, Dejamos á nuestra gran Señora á la diestra de su Hijo san­
tísimo reinando por todos los siglos de los siglos. Volvamos ahora á 
los Apóstoles y discípulos , que sin enjugar sus lágrimas asistían al 
sepulcro de María santísima en el valle de Josafat. San Pedro y san 
•luán, que fueron los mas perseverantes y continuos, reconocieron 
al dia tercero que la música celestial habia cesado, pues ya no la 
oían; y como ilustrados con el Espíritu divino coligieron que la pu­
rísima Madre seria resucitada y levantada á los cielos en. cuerpo y 
alma como su Hijo santísimo. Confirieron este dictamen, confirmán­
dose en él ; y san Pedro como cabeza de la Iglesia determinó que 
de esta verdad y maravilla se tomase el testimonio posible, que 
fuese notorio á los que fueron testigos de su muerte y entierro. 
Para esto juntó á lodos los Apóstoles y discípulos y otros fieles á 
vista del sepulcro, á donde el mismo dia los llamó. Propúsoles las 
razones que tenia para el juicio que todos hacían, y para manifes- 
bu á la Iglesia aquella maravilla que en todos los siglos seria ve­
ncí able, y tanla gioria para ej seaor y su beatísima Madre. 
Aprobaron todos el parecer del Vicario de Cristo, y con su orden le­
vantaron luego la piedra que cerraba el sepulcro ; y llegando á re­
conocerle , le hallaron vacío y sin el sagrado cuerpo de la Reina del
1 Supr. n. 742.
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cielo, y su túnica estaba tendida como cuando le cubría, de mane­
ra que se conocía había penetrado la túnica y lápida sin moverlas 
ni descomponerlas. Tomó san Pedro la túnica y toalla, adoróla él y 
iodos los demás, quedando certificados de la resurrección y asun­
ción de María santísima á los cielos; y entre gozo y dolor celebraron 
con dulces lágrimas esta misteriosa maravilla, y cantaron salmos y 
himnos en alabanza y gloria del Señor y de su beatísima Madre.
782. Pero con la admiración y cariño estaban todos suspensos 
y mirando al sepulcro sin poderse apartar dél, hasta que descendió 
y se les manifestó el Ángel de el Señor que les liabló, y dijo : Va­
rones galüeos, ¿qué os admiráis y deteneis aquí? Vuestra Reina y 
nuestra ya vive en alma y cuerpo en el cielo, y reina en él para siem­
pre con Cristo. Rila me envía para que os confirme en esta verdad, y os 
diga de su parte que os encomienda de nuevo la Iglesia y conversión de 
las almas, y dilatación de el Evangelio; d cuyo ministerio quiere que 
volváis luego, como lo teneis encargado, que desde su gloria cuidará de 
vosotros. Con estas nuevas se confortaron los Apóstoles, y en las 
peregrinaciones reconocieron su amparo, y mucho mas en la hora 
de sus martirios ; porque á todos y á cada uno les apareció en ellos 
y presentó sus almas al Señor. Otras cosas que se refieren del Irán-1 
sito y resurrección de María santísima no se me han manifestado, y 
así no las escribo, ni en toda esta divina Historia he tenido mas elec­
ción que decir lo que se me ha enseñado y mandado escribir.
Doctrina que me dió la reina del cielo María santísima.
783. Hija mia, si alguna cosa pudiera minorar el gozo de la su­
ma felicidad y gloria que poseo ; y si con ella pudiera admitir algu­
na pena, sin duda me la diera grande ver á la santa Iglesia y lo ^ 
restante del mundo en el trabajoso estado que hoy tiene, sabiendo
los hombres que me tienen en el cielo por Madre , Abogada y Pro­
tectora suya, para remediarlos, socorrerlos y encaminarlos á ¡a vi­
da eterna. Y siendo esto así, y que el Altísimo me concedió tantos 
privilegios como á Madre suya, y por los títulos que has escrito, y 
que todos los convierto y aplico al beneficio de los mortales como 
Madre de clemencia ; el ver que no solo me tengan ociosa para su 
propio bien, y que por no llamarme de todo corazón se pierdan tan­
tas almas, causa era de gran dolor para mis entrañas de misericor­
dia. Pero si no tengo dolor, tengo justa queja de los hombres, que 
para sí granjean la pena eterna, y á mí no me dan esta gloria.
tercera PARTE, LIB. VIII, CAP. XXII. 325
784. Nunca se ha ignorado en la Iglesia lo que vale mi inter­
cesión y el poder que tengo en los cielos para remediar á todos; 
pues la certeza de esta verdad la he testificado con tantos millares 
de millares de milagros, maravillas y favores, como he obrado con 
mis devotos; y con los que en sus necesidades me han llamado, siem­
pre he sido liberal, y por mí lo ha sido el Señor para ellos ; y aunque 
son muchas las almas que he remediado, son pocas respecto de las 
pe puedo y deseo remediar. El mundo corre, y los siglos caminan 
muy adelante ; los mortales tardan en volverse á Dios y conocerle ; 
los hijos de la Iglesia se embarazan y enredan en los lazos del de­
monio ; los pecadores crecen en número y las culpas se aumentan; 
porque la caridad se resfria, después de haberse hecho Dios hombre, 
enseñando al mundo con su vida y doctrina, redimiéndole con su 
pasión y muerte, dando ley evangélica eficaz, concurriendo de su 
Parte la criatura, ilustrando la Iglesia con tantos milagros, luces, 
beneficios y favores por sí y por sus Santos ; y sobre esto franquean­
do sus misericordias por su bondad, y por mi mano y intercesión, 
señalándome por su Madre, Amparo, Protectora y Abogada; y 
cumpliendo yo puntual y copiosamente con estos oficios no basta. 
Después de todo esto, ¿qué mucho es que la Justicia divina esté ir­
ritada, pues los pecados de los hombres merecen el castigo que les 
amenaza y comienzan á sentir? Pues con estas circunstancias llega 
va la malicia á lo sumo que puede.
785. Todo esto, hija mia, es así verdad ; pero mi piedad y cle­
mencia excede á tanta malicia, y tiene inclinada á la infinita bon­
dad, y detenida la justicia ; y el Altísimo quiere ser liberal de sus 
tesoros infinitos, y determina favorecerlos si saben granjear mi in­
tercesión, y me obligan para que yo la interponga con eficacia en 
la divina presencia. Este es el camino seguro y el medio poderoso 
para mejorarse la Iglesia, remediarse los reinos católicos, dilatarse 
la fe, asegurarse las familias y estados, y reducirse las almas á la 
gracia y amistad de Dios. En esta causa, hija mia, he querido que 
trabajes y me ayudes en lo que pudieres ayudada de la virtud di- 
j-ina. Y no S0]0 ha de ser en haber escrito mi Vida, sino en imitar- 
cL con la observancia de mis consejos y saludable doctrina que tan 
a)un antemente has recibido, así en lo que dejas escrito como en 
0 'r^ ^numerables favores y beneficios correspondientes á este que 
el Altísimo ha obrado contigo. Pondera bien, carísima, tu estrecha 
obligación de obedecerme comoá tu Madre única, como álegítima 
y verdadera Maestra y Prelada, pues hago contigo todos eslos y otros
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beneficios de singular dignación ; y tú has renovado y ratificado los 
votos de tu profesión muchas veces en mis manos, y en ellas me has 
prometido especial obediencia. Acuérdate de las palabras que tan­
tas veces has dado al Señor y á sus Ángeles ; y todos te hemos ma­
nifestado nuestra voluntad de que seas, vivas y obres como uno de 
ellos, y participes en carne mortal las condiciones y operaciones de 
Ángel, y tu conversación y trato sea con estos espíritus purísimos ; y 
como ellos se comunican unosá otros entre sí mismos, como se ilus­
tran y informan los superioresá los inferiores, así te ilustren y in­
formen de las perfecciones de tu Amado y de la luz que necesitas 
para el ejercicio de todas las virtudes, y principalmente para la se­
ñora de ellas, que es la caridad, con que te enciendas en amor de tu 
dulce Dueño y de los prójimos. Á este estado debes aspirar con to­
das tus fuerzas para que el Altísimo te halle digna para hacer en tí 
su santísima voluntad y servirse de tí en todo lo que desea. Su dies­
tra poderosa te dé su bendición eterna, te manifieste la alegría de 
su cara y te dé paz; procura tú no desmerecerla.
CAPÍTULO XXIII.
Confesión de alabanza y batimiento de gracias que yo, la menor de los 
mortales, sor María de Jesús hice al Señor y á su Madre santísima 
por haber escrito esta divina Historia con el magisterio de la mis­
ma Señora y Reina del cielo.
Añádese una carta en que se dirige á las religiosas de su convento.
Confesión de alabanza íi la santísima Trinidad por revelar á los pequeños sus 
secretos.—Confesión de alabanza á la Madre de Dios por haber su Hijo por 
su intercesión tomado á la Escritora por instrumento para esta obra.—Ac­
ción de gracias de la venerable Madre á María por los oficios que ha obrado 
con ella. — Títulos por donde esta Obra es de la Madre de Dios.—Confiesa 
la Escritora ha sido solo instrumento suyo en ella. — Reconoce su obliga­
ción, y propone el Séquito de su Maestra. — Petición á la Madre de Dios pa­
ra su cumplimiento.— Obediencia con que se escribió esta Obra.—Examen 
que de ella hicieron los confesores.—Sujétase á la corrección de la santa 
Iglesia católica romana. —Flechas de dolor que atravesaron el corazón de la 
venerable Madre con la prelacia, temor y cuidado.—Razón del temor.— 
Razón de el cuidado,—t.uan estimable prenda del Señor es una comunidad 
de religiosas vírginesy castas. — Cuidado en que debe ponerla fragilidad de 
los sujetos que la componen.—Cuánto mayor sea el de la prelada.— Difi­
cultad de cumplir las obligaciones de la prelacia. —Mandatos, promesas y 
obediencia sensible con que el Señor confortaba á la venerable Madre pa­
ra que admitiese esta carga. —Promesa de la Madre de Dios de ser prelada
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de la venerable Madre y gobernarla. — Mandóla entonces que escribiese es­
ta Historia.—En qué forma la ordenó al aprovechamiento de la venerable 
Madre y de sus súbditas.—‘Por el especial amor con que la Madre de Dios 
mira al convento de la Concepción de Agreda dió á sus religiosas su vida 
santísima por espejo para componer las proprias.—Cuán grande íue este !n- 
vor de la Reina del cielo. —Fuelo también el nombramiento de la misma 
Reina en Patrona y Prelada del convento.— Aceptó María el patronato y 
Pt'elacia, y lo confirmó su Hijo. — Exhortación de la venerable Madre á sus 
hijas al cumplimiento de las grandes obligaciones en que estos favores las 
han puesto. —Mandó María á la venerable Madre dirigiese esta Historia á 
Sus bijas para su enseñanza.—Palabras de la Madre de Dios para la direc- 
reccion de esta Obra á sus monjas. —Fin de la dirección.—Tres cosas que 
el Señor quiere que inviolablemente guarden.—Devociones que les encar- 
8a-—Amenaza contra las que intentaren alterar alguna cosa de las orde­
nadas en el patronato ó despreciare el favor de la historia de su vida. 1 ¡ o- 
mesa ó las que trabajaren en su observancia.—Exhortación de la venerable 
Madre á la memoria perpétua de la amenaza y promesa de la Madre de Dios. 
—Recuerdo de los beneficios que el Señor ha hecho con su convento de la 
Concepción de Agreda. — Vision que tuvo la venerable Madre acerca de es­
ta Historia. —Voz que salió del trono de la Divinidad convidando ó todos los 
mortales á su remedio por la intercesión de María.—Nueva dilatación de la 
gloria de María que ordena el Señor para el tiempo de la mayor necesidad 
del mundo. —Oposición que la ha de hacer el demonio, valiéndose de algu­
nos hombres. — Ejércitos celestiales que se formaron en su defensa. — Co­
mo puede la malicia de los hombres engañados por el demonio impedir mu­
cho los fines del Señor. —Razón de tomar esta causa por propia los hijos de 
la iglesia.—Otra visión que tuvo la venerable Madre en aprobación de esta 
Historia. — Forma eu que se la mostraron, y aprobación que hizo de ella la 
santísima Trinidad. —Como le declaró la Madre de Dios la visión , y la ase­
guró de la verdad de lo que en su Historia había escrito.—Caridad de esta 
revelación divina.—Cuánta oposición hizo á la venerable Madre el demonio 
para impedirla de escribir.—Vision que tuvo la venerable Madre cuando 
daba fin á esta Historia.—Símbolo de un hermoso árbol en que se la mos­
traron.—"Elogios con que le celebraban los Angeles, convidando á los mor­
tales para que cogiesen y gustasen su fruto.—Exhortación de la venerable 
Madre á sus bijas para que se alimenten con el fruto de este árbol divino. 
— Día y año en que se acabó de escribir segunda vez esta divina Historia.
78G. Yo te confieso Dios eterno, Señor del cielo y de la tierra, 
'■adre, llijo, y Espíritu Sanio, un solo y verdadero Dios, una sus­
tancia y majestad en trinidad de Personas ; porque sin haber algu­
na crjatura que te dé algo primero para que tu le paguesl, por so- 
a u inefable dignación y clemencia revelas tus misterios y sacra- 
men úsalos pequeños2; y porque tú lo haces con inmensa bóndad 
y m imita sabiduría, y en-ello te complaces, está bien hecho. En tus 
obras magnificas tu santo nombre, ensalzas tu omnipotencia, ma-
Rom. XI, 35. — 2 Malth. xi, 25.
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nifiestas tu grandeza, dilatas tus misericordias, y aseguras la gloria 
que se te debe por santo, sabio, poderoso, benigno, liberal y solo 
principio y autor de todo bien. Ninguno es santo como tú, ningu­
no es fuerte como tú 1, ninguno altísimo fuera de tí, que levantas 
del polvo al mendigo, resucitas de la nada, y enriqueces al pobre 
necesitado 2. Tuyos son, ó Dios altísimo, los términos y polos de la 
tierra y todos los orbes celestiales 3. Tú eres Señor y Dios verdade­
ro de las ciencias 4; tú mortificas y das vida ; tú humillas y derri­
bas al profundo los soberbios ; levantas al humilde según tu volun­
tad ; tú enriqueces y empobreces s, para que en tu presencia no se 
pueda gloriar toda carne 6, ni el mas fuerte presuma de su forta­
leza, ni el mas flaco desmaye y desconfíe en su fragilidad y vileza.
787. Coníiésote Señor verdadero, Rey y Salvador del mundo, 
Jesucristo. Confieso y alabo tu santo nombre, y doy la gloria á quien 
da la sabiduría. Confiésote soberana Reina de los cielos María san­
tísima, digna Madre de mi Señor Jesucristo, templo vivo de la Divi­
nidad , depósito de los tesoros de su gracia, principio de nuestro re­
medio, restauradora de la general ruina del linaje humano, nuevo 
gozo de los Santos, gloria de las obras del Altísimo y único instru­
mento de su omnipotencia. Confiésote por Madre dulcísima de mi­
sericordia, refugio de los miserables, amparo de los pobres y con­
suelo de los afligidos ; y todo lo que en tí, por tí y de ti confiesan 
los espíritus angélicos y los Santos, todo lo confieso, y lo que en tí 
y por tí alaban á la Divinidad y la glorifican, todo lo alabo y glo­
rifico, y por todo te bendigo, magnifico, confieso y creo. O Reina 
y Señora de todo lo criado, que por tu sola y poderosa intercesión 
y porque tus ojos de clemencia me miraron, por esto convirtió á mí 
tu Hijo santísimo los de su misericordia; y mirándome como Padre, 
do se dedignó por tí de escoger á este vil gusanillo de la tierra y la 
menor de las criaturas para manifestar sus venerables secretos v 
misterios. No pudieron extinguir su caridad inmensa las muchas 
aguas de mis culpas, ingratitudes y miserias 7; y mis tardas y tor­
pes groserías no pusieron término ni ahogaron la corriente de la di­
vina luz y sabiduría que me ha comunicado.
788. Confieso, ó Madre piadosísima, en presencia del cielo y de 
la tierra, que conmigo misma y con mis enemigos he luchado, y 
mi interior se ha conturbado entre mi indignidad y mi deseo de la 
sabiduría, Extendí mis manos y lloré mi iñsipiencia 8; encaminé mi
1 I Reg. ii, 2. — 2 Psalm. exu, 7. — 3 Ibid. lxxxviu, 12. — 4 I Rcg- ll> 
v. 4. — b ibid. h v. 6. — 61 Cor. i, 29. —■ 7 Cant, vm, 7. — 8 Eccli. U, 26.
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coraron y encontré con el conocimiento 1; poseí con la ciencia la 
quietud 2; y cuando la he amado y buscado, hallé buena posesión 
y no quedé confusa. Obró en mí la fuerte y suave fuerza de la sa- 
i una 3; manifestóme lo mas oculto, y á la ciencia humana mas 
incierto \ Púsome delante los ojos a ti, ó imágen especiosa de la 
1 vi ni dad y ciudad mística de su habitación, para que en la noche 
> tinieblas de esta mortal vida me guiases como estrella, me alum­
inases como luna de la inmensa luz, para que yo le siguiese como 
n Capitana, le amase como á Madre, te obedeciese como á Señora, 
le oyese como á Maestra, yen tí como en espejo inmaculado y puro 
me mirase y compusiese con la noticia y nuevo ejemplo de tus ine- 
lables virtudes y obras, suma perfección y santidad.
789. pero ¿qUjén pudo inclinar á la suprema Majestad para que 
unto se inclinase á una vil esclava, sino tú, ó Reina poderosa, que 
eifs la magnitud del amor, la latitud déla piedad, el fomento déla 
misericordia, el portento de la gracia, y la que llenaste los vacíos de las 
cull>as de todos los hijos de Adan? Tuya es, Señora, la gloria, y tuya 
es también esta Obra que yo he escrito, no solo porque es de tu vida 
santísima y admirable, sino porque tú la diste el principio, medio y 
m ’Sl lú misma no fueras la Autora y Maestra, no viniera en pen­
samiento humano. Sea, pues, tuyo el agradecimiento y el retorno; 
porque tú sola puedes darle dignamente á su Hijo santísimo y nues­
tro Redentor de tan raro y nuevo beneficio. Yo solo puedo suplicar- 
tolo en nombre de la santa Iglesia y mió. Así deseo hacerlo, ó Ma­
jare y Reina de las virtudes ; y humillada en tu presencia, mas que 
*o ínfimo del polvo, confieso haber recibido este favor y los queja- 
más pude merecer. Solo aquello he escrito que me has enseñado y 
mandado; solo soy instrumento mudo de tu lengua, movido y go­
bernado por tu sabiduría. Perficiona tú esta obra de tus manos, no 
solo con la digna gloria y alabanza del Altísimo, mas ejecútalo que 
falla, para que yo obre tu doctrina, siga tus pasos, obedezca tus 
mandatos, y corra tras el olor de tus ungüentos 5, que es el de la 
suavidad y fragrancia de tus virtudes, que con inefable dignación has 
derramado en esta Historia.
Yo me reconozco, ó Emperatriz del cielo, como la masin- 
igna, a mas obligada entre los hijos de la santa Iglesia. 1 para que 
e-ñ C a; 6n la !)rcsenci‘a del Altísimo y tuya no se vea la monstruo­
sidad de mis ingratitudes, propongo, ofrezco, y quiero que se en-
* Cant “3 27' ~ 2 lbid* 28, — 1 Sap* vni ’ L ” 4 Psalm- L» 8*
22 T. VII.
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tienda renuncio todo lo visible y lo terreno; y cautivo de nuevo mi 
libertad en la voluntad divina y enla tuya, para no usar de mi albe­
drío, fuera de lo que sea de su mayor agrado y gloria. Ruego te, ben­
dita entre todas las criaturas, que así como por la clemencia del Se­
ñor y tuya tengo sin merecerlo el título de su Esposa, y tú me diste 
el de hija y discípula, y el mismo Señor Hijo tuyo tantas veces se 
dignó de confirmarle, no permitas, ó purísima Señora, que yo de­
genere de estos nombres. Tu protección y amparo me asistieron para, 
escribir tu milagrosa Vida; ayúdame ahora para ejecutar tu doctri­
na, en que consiste la vida eterna. Tú quieres y me mandas que te 
imite; estampa y graba en mí tu viva imagen. Tú sembraste la se­
milla santa en mi terreno corazón; guárdala, y foméntala, Madre, 
Señora y Dueña mia, para que dé fruto centésimo \ y no nie la ro­
ben las aves de rapiña, el dragón y sus demonios, cuya indignación 
he conocido en todas las palabras que de tí, Señora mia, dejo es­
critas. Encamíname hasta el fin, mándame como Reina, enséñanje 
como Maestra y corrígeme como Madre. Recibe en agradecimiento 
tu misma vida, y el sumo agrado que con ella diste á la beatísima 
Trinidad como epílogo de sus maravillas. Alábente los Ángeles y 
Santos, conózcanle todas las naciones y generaciones; y todas las 
criaturas en tí V por tí bendigan á su Criador eternamente, y á tí le 
alaben, y mi alma y todas mis potencias te magnifiquen.
791.’ Esta divina Historia (como en toda ella queda repetido) de­
jo escrita por la obediencia de mis prelados y conlesores que gobier­
nan mi alma, asegurándome por este medio ser voluntad de Dios 
que la escribiese, V que obedeciese á su beatísima Madre, que por 
muchos años me lo ha mandado ; y aunque toda la he puesto á la 
censura y juicio de mis confesores, sin haber palabra que no la ha­
yan visto y conferido conmigo, con todo eso la sujeto de nuevo á su 
mejor sentir; y sobre todo á la enmienda y corrección de la santa 
Iglesia católica romana, á cuya censura y enseñanza, como hija su­
ya, protesto estoy sujeta, para creer y tenérselo aquello que la mis­
ma santa Iglesia nuestra madre aprobare y creyere , y para repro­
bar lo que reprobare; porque en esta obediencia quiero vivir y mo­
rir. Amen.
1 Luc. vm,8.
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í las religiosas de la Concepción Inmaculada de la villa de Agreda de 
la provincia de Burgos, de nuestro Padre san Francisco, sor Ma­
ría de Jesús, su indigna sierra y abadesa, en nombre de la soberana 
Rema María santísima, concebida sin mancha de pecado original.
1 Carísimas hijas y hermanas mias presentes y futuras en este 
invento de la Inmaculada Concepción de nuestra gran Reina y Se­
ñora : desde la hora que la providencia del Señor me puso por la obe­
diencia en el oficio de prelada que indignamente tengo, sentí mi co­
razón herido con dos flechas de dolor , que hasta ahora le penetran 
y lastiman. La primera fue el temor de ver puesto en mis manos y 
P°r mi cuenta el vaso de lo mas precioso de la sangre de Cristo nues­
tro Salvador; que este es el estado y almas de YV. RR. llamadas v 
Regidas en virtud de su pasión y muerte paralo mas alto de la san­
tidad y pureza de vida. Este gran tesoro depositado en vasos frági­
les 1, y encargado el cobro de él á otro mas terreno y quebradizo; á 
la menor, mas tibia y negligente, grande admiración y mayor pena 
pudo darme. La segunda fue consiguiente, que era el cuidado; por­
que la que no sabe guardar su viña, ¿cómo guardará las ajenas 2? 
ha que tiene su consuelo , alivio y remedio en obedecer, ¿con qué 
aliento perderia este bien que conocía, y se pondría á mandarlo que 
ignoraba? Muchas veces han oido VV. RR- que la pureza virginal y 
la castidad religiosa es el primero, mas fragranté y gustoso fruto de 
la vida y muerte de nuestro Salvador Cristo , y con estos honrosos 
títulos la celebraba nuestro seráfico Padre san Francisco. Y si por 
todos y para todos derramó su Majestad la sangre de sus sagradas 
venas 3, pensemos las religiosas que para nosotras nos aplicó esta, 
y singularmente la de su corazón : pues no fue sin misterio decirle 
él mismo á la Esposa, que se le había herido 4; y quien se deja he­
rir el corazón no quiere negar su sangre, y parece que la derrama 
y ofrece con mayor amor. Y por lo menos , hermanas mias , cono­
cemos todas en la doctrina verdadera y católica que nos cria la santa 
Iglesia, que á las almas puras y religiosas las trata Cristo nuestro 
sumo bien como á esposas, con especiales regalos, caricias, favores 
> amiliaridad, como donde tiene sus delicias , coge el fruto de su 
sangre, logra su vida y doctrina, su pasión y dolorosa muerte; y de 
esta verdad está llena toda la Escritura y cuanto YV. RR. oyen cada 
día de los misterios de los Cantares.
1 11 Cor- iv, 7. - * Cant. i, 5. - 3II Cor. v, 14. — * Cant. iv, 9.
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2. No extrañarán VV. RR con esto mi dolor y cuidado ; si ya 
que no quieran examinar tanto mi flaqueza, examine consigo mis­
ma cada una la suya. Conozcan YV. RR. que todos somos de un 
mismo barro y masa quebradiza, mujeres imperfectas y ignorantes, 
y ninguna mas , que la que debia serlo menos ; y esto todas deben 
conocerlo y confesarlo, para que todas temamos el peligro. Cuánto 
mayor sea el de la Prelada que el de las súbditas, pudieran pene­
trarlo YY. RR. si pusieran en una balanza su descanso y consuelo, 
y en otra mi tormento y aflicciones. Treinta años há cumplidos que 
estoy injusta como violentamente en este oficio. Y ¿qué consuelo ó 
qué sosiego puede tener una prelada, sabiendo que si duerme, y aun 
si dormita, aventura el tesoro que le lian entregado; pues para ase­
gurarnos el Señor que es guarda de Israel, nos dice que ni duer­
me ni dormita *?
3. Fuerte cosa es mandar Dios á una criatura terrena y flaca 
que no duerma; pero pedirle que no dormite ¿quién lo pudiera tole­
rar, si el mismo Señor no fuera la centinela que nos guardaron des­
velo, la virtud que nos da fuerzas, la luz que nos encamina, el es­
cudo que nos defiende , y el autor que hace todas nuestras obras? 
Muchas veces me han visto YY. RR. afligida , otras impaciente , y 
todas descontenta en este oficio; y les confieso que con la experien­
cia de mis negligencias hubiera desmayado en él, si Dios no me hu­
biera confortado como padre de consolación y misericordias. Confieso 
sus reales mandatos y promesas; y que llegando la ocasión siempre 
me ha mandado que admita el gobierno de Y Y. RR-, y obedezca á 
mis prelados , prometiéndome la asistencia de su gracia poderosa; 
y para mayor quietud y satisfacion mia, sin manifestar yo el orden 
del Señor f ha movido á nuestros superiores y Prelados (prometién­
dome el acierto la obediencia) para que me obligasen con su auto­
ridad y fuerza; y con esto he rendido mi dictamen al yugo que me 
ha puesto, que son todas YY. RR.
4. Á esta seguridad se dignó el Señor de añadir otra por mano 
de su divina Madre : porque la gran Reina y Señora me ordenó V 
enseñó que convenia obedecer al muy Alto y á sus ministros, encar­
gándome de su casa ; y para que á mí no se me frustrase el deseo 
de obedecer y ser súbdita, baria su dignación oficio de prelada con­
migo’, y me gobernaría en todo , y yo obedecería á su Majestad, y 
YV. RR. á mí. En esta ocasión, que fue cuando entré en el gobier­
no, me mandó la beatísima Madre escribiese la Historia de su vida,
1 Psalm. cxx, 'i.
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porque esta era su voluntad, y de su Hijo santísimo, como lo dejo 
declarado en la primera introducción , donde también dije como se 
continuaron estos mandatos con la dilación dedar principio á la Obra. 
Desde el primer dia conocí mucho de la grandeza de este asunto, y 
110 lúe lo que menos me acobardaba; aunque el legítimo impedimen- 
'° para excusarme de escribir eran mis culpas y tibieza. Délos fines 
fIue el mismo Señor ha tenido en esta Obra, no fui tan informada en 
principios, porque á mí me bastaba obedecer al Altísimo y á mis 
prelados, sin otro examen de su santa voluntad. Después en el dis­
curso de lo que dejo escrito he dicho lo que me ha ordenado y ma­
nifestado la gran Reina del cielo en orden á mi propio bien y apro­
vechamiento , y no menos al de VV. RR., como lo entenderán cuando 
lcan esta Vida santísima; y encontrarán en ella muchas veces las amo- 
estaciones y advertencias que la misma clementísima Reina me ha 
mandado diese á todas VV. RR.
Pero en el fin de esta divina Historia quiero declararme mas, 
advirtiendo á VV. RR de la obligación en que las ha puesto nuestra 
gran Reina del cielo; porque muchas veces he conocido en su ma­
ternal corazón el amor especial con que mira á este pobre convento; 
> que por esto, y obligada de los buenos deseos y oraciones de vues- 
Iras reverencias se ha inclinado á hacernos este singular beneficio á
nosotras y á nuestras sucesoras, dándonos su vida santísima por aran­
cel y espejo clarísimo y sin mácula, para componer las nuestras. Y 
cuando no tuviera yo otras razones para conocer esta voluntad de 
nuestra piadosa Madre y Maestra, era indicio claro para todas el ha­
berme mandado su Majestad escribir su Vida santísima. Esta digna­
ción tan maternal moderó mis despechos, consoló mi tristeza y alentó 
mi afligido corazón; porque de verdad, hermanas mias, aunque soy 
tan tibia y sin virtud , conocí que debia trabajar para obligar á 
VV. RR. cuanto era de mi parle para que fuesen Ángeles en la pu­
reza , diligentes en la perfección, encendidas en el amor que pide el 
nombre y estado que profesamos de hijas de María purísima y es­
posas de su Hijo santísimo nuestro Redentor.
Yo pude desear todo esto, y muchos bienes para VV. RR.; pe- 
vv'°nn^e merecerl°s) ni me hallaba capaz para criar y alimentar á 
t' d l C0^ *a doclnna y ejemplo que habían menester, y yo de- 
t a A' a Esla falla recompensó nuestra amantísima Reina y Ma­
dre, dándosenos á sí misma en la doctrina y ejemplar, que fue lo 
mas que pudo darnos en la vida mortal en que estamos. Á este sin- 
gu ar beneficio se llegó otro, que todas VV. RR. conocen, pero no
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saben todo lo que monta para estimarle; y que ni YV. RR- ni las que 
vinieren le juzguen por ceremonia y devoción ordinaria. Esto es, 
haberse movido sus corazones de todas YV. RR. con especial alec­
to , para que eligiesen y nombrasen por Patrona y Prelada de esta 
comunidad á la beatísima Señora, concebida sin pecado original. Yo 
propuse á YV. RR. este intento por las razones que arriba dije, y por 
otras que no es necesario referir: y en virtud de esto todas hicimos 
el papel del patronato de la Reina, que tenemos escrito , para que 
ninguna de nuestras sucesores lo ignoren ni deroguen; y para que to­
das las preladas se reputen y tengan por coadjutores y vicarias de María 
santísima, nuestra única y perpétua Prelada; y todas la obedezcamos 
y obedezcan; pues en esto consiste todo nuestro acierto y buenas 
dichas.
7. Con esta condición me concedió la divina Madre este tavoi, 
porque yo soy la primera y que mas lo había menester, como la mas 
inferior y indigna de las criaturas. Y porque este beneficio fue con­
firmación del primero, quiero que entiendan \ Y. RR. que la elec­
ción y nombramiento que hicimos de Patrona y Prelada, le aceptó la 
gran Reina, y le recibió y confirmó su Hijo santísimo; y esta es la 
fuerza que tiene en el cielo. Con eslas diligencias he puesto en ma­
nos de María santísima el vaso de la sangre preciosa que me entregó 
el Señor en sus almas de YV. RR- para dar de él el mejor cobro que 
deseo. Y como no por esto quedo libre de la obligación \ cuidado 
que me toca, me pongo á los pies de Y Y. RR- y de todas las que vi­
nieren á este convento , y les pido y ruego por el mismo Señor > 
su dulcísima Madre se reconozcan por obligadas , y atadas con tan 
fuertes y suaves cadenas del amor divino sobre todas las hijas de la 
Iglesia y de nuestra sagrada religión. Despídanse YV. RR- del mun­
do., olvídenle de todo corazón, sin memoria de criaturas ni délas ca­
sas de sus padres1; desocupen todas sus potencias y sentidos de otras 
imágenes y cuidados peregrinos, que para desempeñarse de esta deu­
da tienen mucho que hacer, y no pueden satisfacer á Cristo nuestro 
Señor ni á su Madre santísima con una virtud común y ordinaria, 
si no es con vida y pureza angélica. El retorno se ha de medir y pe' 
sar con el beneficio. Pues ¿ cómo pagarán YV. RR. con lo que pa- 
gan otras almas, si deben mas que todas? Bien pudiera Cristo nues­
tro Salvador y su Madre santísima hacer con este convento lo <luV 
hace comunmente con otros; pero su clemencia divina se ha ex leo 
dide pródigamente con nosotras. Pues ¿en qué ley y razón cabe que
1 Psalm. xliv, 11.
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nosotras no nos señalemos en el amor, en la humildad, en la pobre­
za, en el olvido del mundo y en la perfección de la vida?
8- Nuestra gran Reina y Prelada cumple con este oficio como 
fidelísima y verdadera Superiora. Y en fe de esto , anles de acabai 
de escribir esta tercera parte , y pensando yo cómo le dedicaría su 
misma Historia y la Vida santísima, me respondió al deseo aprobán­
dole y admitiéndole, porque lodo era de la misma Señora: pero lue­
go me mandó que la dedicase y ofreciese á \ V. RR-, para enseñar­
las en ella y por ella el camino de la vida y la perfección altísima, 
á donde somos llamadas y escogidas de el mundo. Y aunque esto es 
lo que he querido manifestar á YY. RR- en lo que aquí escnbo, me 
ha parecido referirles las mismas palabras y razones con que mt 
mandó su Majestad que de su parte se lo intimase; y porque en ellas 
hablará nuestra Prelada, callaré yo. Las razones fueron estas:
SL Hija mía, dedica esta Obra á tus monjas nuestras súbditas; y 
de mi parte les dirás que se la doy por espejo en que adornen sus al­
mas, y como tablas de la divina ley, que en ellas se contiene clarísima 
y expresamente. Por ella quiero se gobiernen y ordenen sus vidas, y 
para esto las exhorta y pide que la estimen, aprecien, y escriban en 
sus corazones, y jamás la olviden. Yo manifesté al mundo su remedio, 
y á ellas en primer lugar, para que sigan mis pisadas, que con tonta 
claridad ks pongo (Leíante de los ojos, y todo es con providencia del 
Altísimo. Tres cosas quiere su Majestad que inviolablemente guarden 
y conserven las monjas de este convento. La primera, olvido del mun­
do, viviendo alejadas y retiradas de todo trato, conversación y íntimas 
amistades con todo género de criaturas, de cualquiera estado, sexo o 
condición que sean, y que jamás hablen á nadie del siglo á solas, ni 
con frecuencia, aunque sea con buenos fines, si no es confesor p at a con­
fesarse. La segunda, que guarden paz y caridad inviolable entre sí 
mismas, amándose en Dios unas á otras de todo corazón, sin parcia­
lidades, divisiones, ni rencillas; anles cada una quiera para todas lo 
que para sí misma. La tercera, que se ajusten estrechamente ásu reglo 
y constituciones en lo mucho y en lo poco, como fidelísimas esposas. 1 
Vara todo esto sean especiales devotas mías, con un afecto muy cordial, 
y también del sanio arcángel Miguel y de mi siervo francisco. 1 si al­
guna, intentare con osadía alterar alguna cosa de las que están escritas 
en el papel de mi patronato, ó despreciare este singular beneficio de mi 
vida, como está escrita, entienda que incurrirá en la indignación del 
Altísimo y en la mía, y será castigada en esto vida y en la otra con 
¡a severidad de la divina justicia. Y'é las que con celo de sus almas.
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de la honra del Señor y la mia, trabajaren en la guarda y aumento de 
esta vida, y observancia y recogimiento de la comunidad, de la paz y 
caridad que de ellas quiero, les doy mi palabra como Madre de Dios, 
que les seré Madre, Amparo y Prelada suya, las consolaré, y cuidaré 
de ellas en la vida mortal, y después las presentaré á mi Hijo santísi­
mo. Y si algún otro convento de religiosas, así de mi Orden de la Con­
cepción, como de otro cualquier instituto, quisiere admitir, estimar y 
obrar esta doctrina, le hago la misma promesa que á tus monjas. )
10. Hasta aquí son las palabras que me dijo la gran Señora y 
Reina de los cielos, con que excusara yo las'mias, si no me compe­
liera el amor que VV. RR. me han merecido por sufrirme tantos 
años, no solo por hermana, sino como á prelada indignísima. Este 
agradecimiento no le puedo negar á tanta caridad, ni le puedo pa­
gar mas adecuadamente que con pedir á VV. RR. repetidas veces 
no olviden jamás las promesas y amenazas que han oido; advirtien­
do que son palabras de Reina poderosa, y Soberana liberalísima en 
cumplirlas, y severa para castigar á quien la ofendiere. Esta exhor- 
tación, aviso y amonestación deseo ponderar á VV. RR. recompen­
sando con mis instancias la brevedad de la vida ; que si bien no sé 
cuánto me la dará el Señor, pero el mas largo plazo es brevísimo pa­
ra satisfacer tantas obligaciones; y así quisiera que todas las conver­
saciones deVV. RR. fueran siempre renovando esta memoria y bene­
ficios del Señor y de su beatísima Madre, sin acordarse de otra cosa.
11. Acuérdense también VV. RR., hermanas y amigas mi as, no 
solo de los beneficios ocultos y secretos, sino de los que á vista del 
mundo ha hecho Dios con este convento, desde el dia de su funda­
ción , aumentándolos cada hora con su liberal clemencia. Á todos 
pareció milagro que con la pobreza de mis padres se le diese prin­
cipio, y que para esto conformase las voluntades de su familia, que 
para estar unidas no eran pocas seis personas, si no obrara la dies­
tra de el Altísimo. Luego nos fundó casa en brevísimo tiempo , sin 
tener hacienda para el mas moderado sustento, y la brevedad, el mo­
do y disposición del convento conveniente y no excesivo ; y fue para 
todos de admiración lo que ha obrado la divina gracia. Á esto se jun­
tan otros beneficios, que si bien no es necesario referirlos , porque 
VV. RR. no los ignoran, mas obligan á los corazones humildes y agra­
decidos para dar á Dios el retorno de tanta clemencia, y al mundo 
la satisfacion que debemos, desvelándonos para ser tales y tan bue­
nas como piensan de nosotras, y mejores de lo que hasta ahora he­
mos sido. Todo esto han visto VV. RR. en poco tiempo.
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12. Y para concluir con mayor eficacia la súplica y amonesta­
ción que las hago, referiré algunos sucesos que se me han ofrecido 
cuando ya tenia adelante esta Historia , y me manda la obediencia 
escriba algo aquí, para que VV. RR. conozcan lo que han de esti­
mar la doctrina de la Reina de el cielo. Sucedióme un dia de la In­
maculada Concepción estando en el coro en Maitines, que reconocí 
una voz que me llamaba y pedia nueva atención á lo alto. Y luego 
fui levantada de aquel estado á otro mas superior, donde vi al tro­
no de la Divinidad con inmensa gloria y majestad. Salió del trono 
una voz que me parecía se podía oir de todo el universo , y decia. 
Pobres, desvalidos, ignorantes, pecadores, grandes, pequeños, en­
fermos, flacos, y todos los hijos de Adan, de cualesquiera estados, con­
diciones y sexos, prelados, príncipes y inferiores, oid todos desde el 
Oriente al Poniente, y desde el uno al otro polo; venid por vuestro re­
medio á mi liberal y infinita providencia, por la intercesión de la que 
dió carne humana al Verbo. Venid, que se acaba el tiempo y se cerra­
rán las puertas; porque vuestros pecados echan candados á la miseri­
cordia. Venid luego, y daos priesa, que sola esta intercesión los detiene, 
y sola ella es poderosa para solicitar vuestro remedio y alcanzarle.
13- Tras de esta voz del trono vi que del mismo Ser divino sa­
lían cuatro globos de admirable luz y como unos cometas refulgen­
tísimos se derramaban por las cuatro partes del mundo. Luego se me 
<hó á entender que en estos últimos siglos quería el mismo Señor en­
grandecer y dilatar la gloria de su beatísima Madre, y manifestar al 
mundo sus milagros y ocultos sacramentos, reservados por su pro­
videncia para el tiempo de su mayor necesidad ; y que en ella se val­
ga del socorro, amparo v poderosa intercesión de nuestra gran Reina 
y Señora. Yí luego que de la tierra se levantaba un dragón muy dis­
forme y abominable, con siete cabezas, y de lo profundo salían otros 
muchos que le seguían, y todos rodearon al mundo, buscando y se­
ñalando algunas personas para valerse de ellas y oponerse á los in­
tentos del Señor, y procurar impedir la gloria de su Madre santísi­
ma, y los beneficios que por su mano se prevenían para todo el or- 
l)e- Procuraban el astuto dragón y sus secuaces derramar humo y 
veneno, que escureciese, divirtiese y inficionase á los hombres, para 
que no buscasen y solicitasen el remedio de sus propias calamidades 
por intercesión de la dulcísima Madre de misericordia, y que no la 
diesen la gloria que para obligarla convenia.
14. Causóme justo dolor esta visión de los dragones infernales. 
Y luego vi que en el cielo se prevenían y se formaban dos ejércitos
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bien ordenados para pelear contra ellos. El un ejército era de la mis­
ma Reina y de los Santos; el otro era san Miguel y sus Ángeles. Co­
nocí que de una y otra parte seria muy reñida la batalla. Mas como 
la justicia, la razón y el poder están de parte de la Reina del mundo, 
no quedaba que temer en esta demanda. Pero la malicia de los hom­
bres engañados por el dragón infernal puede impedir mucho los fi­
nes altísimos del Señor, porque en ellos pretende nuestra salvación , 
y vida eterna; y como de nuestra parte es necesaria nuestra libre vo- , 
íuntad, con ella puede la perversidad humana resistir á la bondad 
divina. Y aunque por ser esta causa de la Reina y Señora del mun­
do era justo que los hijos de la Iglesia la tomaran por propia, á las 
religiosas de esta cásanos toca esta obligación mas de cerca- porque 
somos hijas y primogénitas de esta gran Madre, y militamos debajo 
de su nombre, y del primero de sus privilegios y dones que recibió 
en su Concepción inmaculada; y sobre todo esto nos hallamos tan 
favorecidas de su piedad maternal.
li>. En otra ocasión me sucedió que me hallé muy cuidadosa, co­
mo era justo, sobre el acierto en escribir esta divina Historia; por­
que la grandeza de ella excedia á todo pensamiento angélico y hu­
mano; y si cometía algún yerro no podia ser pequeño , y otras ra­
zones con estas me afligían en mi natural encogimiento y poca vir­
tud. Estando con estos pensamientos fui llamada y puesta en otro 
estado superior, y vi al trono real de la santísima lrinidadcon las 
tres Personas divinas, yála diestra del Hijo sentada su Madre Vir­
gen, y todos con inmensa gloria. Hubo como silencio en el cielo, 
atendiendo todos los Ángeles y Santos á lo que se hacia en el trono 
de la suprema Majestad. Y vi que la persona del Padre sacaba como 
del pecho de su ser infinito y inmutable un libro hermosísimo de 
grande estimación y riqueza, mas que se puede pensar y ponderar, , 
pero cerrado,; y entregándole al Verbo humanado, le dijo: Este li­
bro, y todo lo que en él se contiene, es mió, y de mi beneplácito y agra­
do. Recibióle Cristo nuestro Salvador con mucha estimación y apre­
cio; y como llegándole á su pecho confirmaron lo mismo el Verbo 
divino y el Espíritu Santo. Luego le entregaron en manos de María 
santísima, que lo recibió con incomparable agrado y gusto. Yo aten­
día á la hermosura y belleza del libro , y á la aprobación que de él 
se hacia en el trono de la Divinidad; y esto me despertó un íntimo 
afecto, deseando saber lo que contenía; pero el temor y reverencia 
me detenía para no atreverme á preguntarlo.
16. Luego me llamó la gran Señora del cielo, y me dijo:
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res saber qué libro es este que has visto? Pues atiende, y mírale. Abrió­
le la divina Madre, y púsomelo delante para que yo lo pudiese leer, 
Hícelo, v hallé que era su misma Historia y vida santísima que yo 
habia escrito, con su mismo orden y capítulos. Con esto añadió la 
^('¡na: Bien puedes estar sin cuidado. Esto me dijo la beatísima Ma­
dre para quietar y moderar mis temores, como lo hizo; porque es- 
tas verdades y beneíicios del Señor son de condición, que no de- 
Jan en la alma por entonces turbación ni duda, antes con una sua­
vísima fuerza la llenan, ilustran, satisfacen y sosiegan. Verdad es 
también que no por esto se da por vencida la ira del dragón; y per­
mitiéndoselo el Señor para nuestro ejercicio, vuelve á molestar á las 
almas como importuna mosca. Y así lo ha hecho conmigo, sin ha- 
lcr Palabra en esta Historia que no haya contradicho con infatigable 
porfía y tentaciones, que no es necesario referirlas. La mas ordina- 
ria ha sido decirme que todo lo que escribía es imaginación mia 
ó discurso natural; otras veces, que era falso y para engañar al mun­
do. Y es tanta la enemiga que ha tenido con esta Obra, que por des­
vanecerla se humillaba este dragón á decir que á lo mas venia á ser 
meditación y efecto de la oración ordinaria.
17- De todas estas persecuciones me ha defendido el Señor con 
e esc,,do y dirección de la obediencia, sus consejos y doctrina; y 
para confirmarme en el beneficio que he referido, añadió otro se­
mejante á este. Cuando daba fm á esta Historia, un dia en la oración 
de la comunidad, por el modo que otras veces, me pusieron á la 
vista del trono de la Divinidad, y después de los actos y operacio­
nes que allí hace la alma vi que del mismo ser de Dios, como por 
la persona del Padre se levantaba un árbol de inmensa grandeza y 
hermosura. Á un lado y á otro estaba Cristo nuestro Salvador y su 
beatísima Madre, y el árbol entre los dos. En las hojas de este ár­
bol estaban escritos todos los misterios y sacramentos de la Encar­
nación, vida, muerte, y obras de Cristo nuestro bien, y todos los 
de la vida y privilegios de su Madre santísima; y cada uno en par- 
¡«eular, y todos en común, los entendí yo como los dejo escritos. El 
fuk) de este árbol era como fruto de laVida; y el árbol conocí ver- 
a eraniente era el que significaba el otro que plantó Dios en me- 
t>° V ,í>arafso terreno 1. Miraban los Santos con atención y gozo es- 
t m >o . Y los Ángeles con admiración decian: ¿ Qué árbol es este 
ae ttm rara hermosura, que nos causa emulación de los que gozan de 
sus frutos? Dichosos y felices aquellos que le cogieren y gustaren, para
1 Genes, n, 9.
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recibir tanta gracia y vida eterna como en sí mismo encierra. ¿Espo­
sible que puedan los mortales alimentarse con este fruto, y no se apre­
suren por cogerle? Venid, venid todos, que ya su fruto está en sazón 
para gustarte. La flor que alimentó á los antiguos Padres y Profetas 
ya llegó á ser suavísimo y dulcísimo fruto. L,as ramas que tan levan­
tadas estaban ya se han inclinado para lodos. Convirtiéronse á mí 
los Ángeles, y me dijeron: Esposa del Altísimo, coge tú con abundan­
cia la primera, pues tienes tan cerca este árbol de la vida. Sea este el 
fruto de tu trabajo en haberle escrito, y el agradecimiento de habértelo 
manifestado; y clama al Omnipotente para que todos los hijos de Adan 
le conozcan, y logren la ocasión en el tiempo que les toca, y alaben al 
muy alto en sus maravillas.
18. No es necesario referirá VY. RR. otros sucesos para aficio­
narlas á este árbol y á sus frutos. Póngosele delante de sus ojos, para 
que extiendan sus manos y los cojan y gusten* Y les aseguro, her­
manas carísimas, que no les sucederá lo que á nuestra madre Eva1; 
porque aquel árbol y su fruto eran vedados; pero con este convida 
á YY. RR. el mismo Señor que le plantó para esto. Aquel era ár­
bol y fruto que encerraba en sí la muerte; este contiene en sí la vi­
da. Gustemos de el que nos ofrece nuestraPalrona y Prelada, y ale­
jémonos del que nos tiene prohibido; que para no tocarle es menes­
ter no mirarle, y para no gustarle no tocarle. Y para que YV. RR. 
se dispongan mejor con los ejercicios y retiro que á tiempo acos­
tumbran en la Religión, les daré una forma de hacerlos, sacándola 
de esta Historia, como en ella queda dicho 2 me lo ha mandado la 
Reina. Y en el ínterin tomen la de la Pasión de Cristo nuestro Señor, 
como está escrita, y pídanle YY. RR. su divina gracia para mí, como 
para sí mismas; y su bendición eterna venga sobre todas. Amen.
Acabé de escribir esta divina Historia y Yida de María santísima la 
segunda vez á seis de mayo del año de mil seiscientos y sesenta , día 
de la Ascensión de Cristo nuestro Señor. Suplico á las religiosas de 
esta comunidad no consientan que les falte este original del convento; 
y que si fuere necesario para el examen y censura (si acaso se qui­
siera hacer por algún órden superior), dén un traslado; y si le pi­
dieren para concordar el traslado con el original, no le dén sino de 
libro en libro, volviendo á cobrar cada uno, antes de entregar otro, 
por evitar muchos inconvenientes; y por ser voluntad de Dios y de 
la Reina del cielo.
Sor María de Jesús.
1 Genes, m, 6. — 2 Supr. n. 679.
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Protestación pública, petición y concordia de este convento y monjas 
descalzas de la Inmaculada Concepción de esta villa de Agreda pa­
ra introducir por sus patrones y protectores: en primer lugar á la 
soberana Reina y Señora del cielo y tierra María santísima, y con 
su beneplácito al glorioso príncipe san Miguel, y á nuestro Padre 
san Francisco 1.
ALTÍSIMO SEÑOR Y DIOS ETERNO.
Sea manifiesto á todos ios moradores de el cielo en la Iglesia de 
la Jerusalen triunfante, y á los fieles de la militante, que todas las 
religiosas de este convento de la Inmaculada Concepción de María 
santísima de esta villa de Agreda, en nuestro nombre, y de todas 
las que en el tiempo futuro nos lian de suceder, nos presentamos en 
■vuestro divino acatamiento, y postradas sobre nuestras caras, y pe­
gadas con el polvo, confesamos y adoramos vuestro santo nombre,
Y ser inmutable ; una sustancia indivisa, una potencia y majestad, 
un Dios único y verdadero en tres personas distintas, Padre, Hijo,
Y Espíritu Santo, y una sola Divinidad, á quien adoramos por uni­
versal Criador y primera causa de todo lo que tiene ser, y por dig­
no de toda gloria y honra, alabanza y magnificencia; y confesamos 
sei debido y justo que los Ángeles y los hombres os bendigan, os 
alaben, sirvan y amen con todas sus fuerzas. Y en esta fe y verdad 
indefectible, nosotras, viles gusanillos de la tierra, y pobres muje­
res, unidas con afecto y por caridad con los justos y Santos del cie­
lo y de la tierra, y confiadas en vuestra clementísima piedad, así lo 
protestamos de lo íntimo y profundo de nuestros corazones. Y de­
cimos , proponemos y afirmamos que todo nuestro deseo y cuidado 
es emplearnos eternamente en vuestro divino amor y servicio, gus­
to y mayor agrado, con todas nuestras fuerzas, mente, alma, vida 
y corazón. Y conociendo que nacimos en pecado, llenas de miserias 
y conlradiciones para el bien, vivimos rodeadas de enemigos, com­
etidas de sus tentaciones, afligidas de nuestro propia fragilidad, y
peligro de perder la eterna felicidad y verdadera dicha de ver 
a Xlsla beatífica: y conociendo y confesando como lo confesamos, 
que nada podemos sin vuestra asistencia y favor divino, y que por 
\U6S !a vo'urntad y de vuestra mano viene lodo lo que es perfecto 
\ san o, y \ os sois origen y principio de toda virtud, perfección y
1 Escribióla la misma venerable madre sor María de Jesús, siendo aba­
desa de! mismo convento.
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santidad, bondad y benignidad; en vuestra idea se formaron pri­
mero los varones eruditos; en vuestra sabiduría infinita y eon ella 
se hicieron sabios los mas sabios; en vuestro ser inmutable estuvie­
ron antes de tener existencia y forma lodos los San tos y justos, y con 
vuestra gracia obraron lo bueno; y que si Vos queréis serémos sal­
vas entre las olas de este peligroso mar y valle de lágrimas. Y co­
nociendo también que por nuestro sexo frágil necesitamos de ma­
yor amparo y protección para conseguir el premio de nuestra vo­
cación; de columna encendida que nos encamine como á pueblo 
vuestra; de Maestra que nos enseñe vuestra divina ley, escrita con 
la sangre del Verbo humanado, y esmaltada con las llagas de el Cor­
dero ; de virtud que pueda herir la piedra de nuestros corazones, 
para que de ellos mane el agua que salle hasta la vida eterna; nu­
be que nos haga sombra en este prolijo destierro; Ángel que nos 
aparte y desvie de Sodoma ; aviso que nos encamine á temer los pe­
ligros de Babilonia ; Madre que nos alimente; Amiga que nos con­
suele ; Preceptora que nos mande; Señoraque nos gobierne, y Reina 
de quien seamos siervas; espejo de la santidad, original de la cas­
tidad, y ejemplo de la virginidad; hermosura de todas las virtudes, 
regla de verdadera prudencia, y todo cuanto puede y debe ser lla­
mado perfecto y santo. Y todas estas excelencias y dones confesa­
mos que después de vuestro Unigénito humanado se hallan juntas 
y en supremo grado en su divina Madre y Señora nuestra María san­
tísima, y con otras gracias que nuestro entendimiento ni el an­
gélico pueden alcanzar; y de su dulcísima clemencia esperamos que 
volverá á nosotras sus ojos llenos de misericordia. Por esta confian­
za, ó Rey supremo de todo lo criado, puestas en vuestra presencia 
con un ánimo y corazón, congregadas en vuestro nombre, para que 
conforme vuestra palabra real esleís con nosotras, os pedimos y su­
plicamos humildemente nos concedáis á nuestra divina Señora, Hija ¡ 
de el Padre, Madre de el Hijo, y Esposa del Espíritu Santo, porPa- 
trona, Protectora, amparo y Madre singular de esta pequeña grey; 
que desde ahora para siempre la nombramos, deseamos, constitui­
mos y pedimos por nuestra única esperanza y Autora de todas nues­
tras dichas. Abogada y Medianera de nuestras necesidades. Y en 
cumplimiento de este deseo decimos y proponemos todo aquello que 
los Santos del cielo y de la tierra pueden decir, y á Vos, Señor y 
Rey altísimo, puede ser de mayor agrado.
Y para obligaros de nuestra parte, en lo que con vuestra divina 
gracia podemos, os presentamos vuestra misma bondad y gloria ín-
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iinita; á vuestro Unigénito humanado con todos sus inlinitos mere­
cimientos , el amor con que redimió al mundo, y á nosotras hizo es­
posas suyas; á su misma Madre y Señora nuestra María santísima, 
como la mas inmediata al mismo Hijo, mas pura y mas santa que 
todas las criaturas, escrita en vuestra memoria eterna antes que 
°lra alguna, preservada entre los hijos de Adan de el común con­
tagio , electa y santificada en el primer instante para digna Madre 
de vuestro Unigénito, y levantada en dignidad, en gracia, en mé­
ritos y en gloria sobre todos los órdenes de los espíritus angélicos y 
supremos. Y sin embargo que militamos debajo de el título déla 
misma Señora, y de el misterio de su Inmaculada Concepc-ion; y 
por este título somos hijas suyas, y por tales nos confesamos, pues 
fuimos reengendradas en la Religión con este nombre, y le profesa­
mos en el hábito y en el instituto; pero usando ahora de nuestra 
libre voluntad, y con especial determinación y acuerdo nos raliíi- 
^mos de nuevo en esta sujeción á la divina Reina y Señora conce­
bida sin pecado original; y en la creencia de este privilegio único 
Y singular, la pedimos, aclamamos y nombramos por nuestra Pa- 
trona, aunque por fuerza de nuestra profesión no lo fuera.
Y Vos, gran Señora y Emperatriz del cielo y tierra, no os de- 
digneis de admitir piadosa el afecto humilde de estas pobres escla­
vas, que á vuestros pies postradas os invocan, y derraman sus co­
razones en presencia de vuestra dulcísima clemencia, (lid, Reina y 
Señora de las virtudes, el gemido que de lo íntimo de nueMros pe­
chos sale á buscar vuestra amorosa protección y maternal caricia. 
No despreciéis á quien os llama con amorosas ansias y sin ficción. 
Admitid á quien solicita vuestro afecto, y el amparo que ofrecéis mi­
sericordiosa á los que invocan vuestra intercesión. Acordaos, Madre 
de la gracia, que por la divina dignación confesáis Vos misma que 
con Vos está el consejo y la justicia, con Vos la prudencia y la for­
taleza: en Vos está toda la esperanza de la vida y de la virtud; en 
Vos la verdad y el camino de la gracia; en Vos las riquezas de los 
tesoros del cielo; que vuestro espíritu es mas dulce que la miel; 
vuestra herencia mas suave que el panal: Vos sois en la que des­
cansó el Criador, y la que vive en su heredad, y echa sus raíces en 
08 e eclos fiel Altísimo y en el pueblo honoriíicado, y se detiene y 
mora en la plenitud de los Sanios: vuestra memoria será por lame- 
mo"a d<¡ las generaciones de todos los siglos: los que gustan de Vos 
tendrán hambre, y los que ¿eben tendrán sed: quien os oye no será 
coníandido, y quien con Vos y en Vos obrare no pecará. Aten-
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ded, pues, ó dulce vida nuestra, que por haber gustado nosotras 
v conocido cuán buena es vuestra negociación , tenemos hambre, 
y criadas á vuestros pechos, quedamos mas sedientas: deseamos 
eternizar vuestra memoria por los futuros siglos, y hallarnos sin 
confusión en el fin de todos, por haber obrado en Vos con vues­
tra imitación. En vuestra luz buscamos la prudencia y el consejo; 
en vuestra santidad buscamos la justicia llena y verdadera; en vues­
tro favor la fortaleza; en vuestra intercesión nuestra esperanza; en j 
vuestra verdad el desengaño; en vuestra dirección nuestro camino; 
en vuestra dulzura el olvido de todo lo terreno; en vuestra suavi­
dad la facilidad de la virtud; en vuestra abundancia.el remedio de 
toda nuestra pobreza; y solo deseamos ser vuestra parle, vuestra 
herencia y vuestro pueblo; que viváis en nosotras y echeis raíces en 
nuestros corazones; que seáis toda para nosotras, y nosotras todas 
para Vos; que hallemos en Vos Madre, Maestra, Reina, Señora, 
ejemplo, espejo, dechado, corrección, amor, y todos los bienes jun­
tos , con que prepararnos y adornar nuestra desnudez, para entrar 
en el tálamo de vuestro Hijo santísimo y nuestro Esposo: y que to­
dos los Ángeles y Santos del cielo, y justos de la tierra, os conoz­
can por nuestra gran Patrona, y con dulces alabanzas lo repitan, y 
á nosotras por esclavas señaladas vuestras; y con esto no os olvide 
v aleje el mundo, y cuantos en él viven.
Y para mayor valor y fuerza deste contrato, en nombre nuestro y 
de las que nos sucedieren, ofrecemos renunciar de todo corazón al 
mundo y todas sus vanidades; todo el amor, trato, amistad, con­
solación y regalos de Babilonia; y no degenerar de nuestra profe­
sión, de nuestro hábito y de nuestro nombre, y de hijas vuestras. Y 
destituidas de todo lo humano y visible, nos ofrecemos por esclavas, 
y verdaderas hijas y esposas de vuestro Hijo y nuestro Redentor ; 
y en fe de nuestra servidumbre y dulce cautiverio, ofrecemos en 
donativo el derecho que tenemos á usar de nuestra libre voluntad, 
para que por vuestra intercesión, desde hoy quede rendida á vues­
tros pies y servidumbre, y felizmente se halle cautiva y presa de el 
casto y santo amor de Cristo nuestro Señor. Las nueve festividades 
vuestras celebraremos con la solemnidad espiritual que pudiéremos. 
Haremos procesión aquellos dias con vuestra santa imagen, can­
tando vuestro divino cántico y los himnos, y ayunaremos las vigi­
lias. Conlinuarémos decir vuestra Letanía lodos los dias, sin faltar 
alguno que no os invoquemos y alabemos con ella como á Reina. 4 
desde ahora para todo el tiempo futuro os ofrecemos y dedicamos
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todas nuestras obras buenas, comunes y particulares, para que de 
todas las criaturas seáis conocida, honrada, venerada, y amada de 
Sodas las naciones y generaciones por Madre dignísima del mismo 
Ibos, por Señora de todo lo criado, y por intercesora y único refu­
té10 de todos los mortales. Y en primer lugar alcancen este bien es- 
fe Vuestra pequeña grey y religión, y sus prelados, estos reinos de 
España: y señaladamente ordenamos nuestros deseos y peticiones 
pura que vuestra maternal clemencia mueva el corazón de nuestros 
católicos reyes, Felipe y Mariana, para que os reciban por patrona 
Y protectora de toda su corona, y por esta devoción la pacifiquéis, 
y con vuestra protección la defendáis y reforméis, reduciendo este 
reino á justicia y paz, y dando luz á sus moradores, para que sin­
gularmente en el mundo teman á Dios, y dilaten su Evangelio, cul- 
lo y fe católica, y procuren la definición del misterio de vuestra In­
maculada Concepción, y que la Santa Silla apostólica quiera y lo 
< fe termine para gloria vuestra y universal consuelo de la Iglesia san- 
ta* Y por tan altos fines de vuestro honor, y agrado de vuestro Hijo 
santísimo, nos ofrecemos todas en este convento á trabajar, pade­
cer, y hacer cuanto nuestras fuerzas (con la divina gracia) alcanza­
ren, v dar la vida para esto, si necesario fuere.
Y deseando, como deseamos, que todas las criaturas nos conoz­
can por vuestras esclavas y súbditas, y que vuestro santo y dulce 
nombre se eternice en nosotras, y sea la señal de nuestro ser y obras, 
ofrecemos y determinamos que todas y cada una de las religiosas 
presentes y futuras tengan y se llamen María, conservando este 
gran nombre si le tuvieren , y sino añadiéndole primero al que re­
cibieren en el Bautismo ó después dé!. Y yo, la menor sierva de to­
das, renuncio en vuestras manos el oficio que tengo de prelada de 
esta humilde comunidad, para que de sola Vos, Madre y Prelada nues­
tra, nos llamemos súbditas, y todas las que entraren en este oficio 
sé entienda que debajo de cualquier nombre se han de reputar y 
tener por vuestras coadjutoras y vicarias. Y puestas á vuestros pies 
08 Pedimos, dulcísima Señora y Madre nuestra, aceptéis esta elec- 
cion, y nos gobernéis de hoy en adelante como especial y única Pro- 
(clora, y Prelada: y para que sea irrevocable este decreto, os da­
mos esde luego la posesión y propiedad; contra lo cual ninguna de 
nuestras sucesoras puede intentar, ni pretender algún derecho ó ac­
ción: y en testimonio de esta verdad colocamos vuestra santa ima­
gen en la silla de prelada y altar del coro, para que siempre gocéis 
de la preeminencia de prelada, y nosotras de vuestra vista, obe- 
23 t. Vil.
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diencia, reverencia y presencia, que nos avise, despierte, mueva 
y encamine, para que el dia del juicio nos presentéis en el tribu­
nal del recto y santo Juez como hijas verdaderas y súbditas de vues­
tro gobierno. criadas á vuestros pechos y guiadas con vuestra doc­
trina. Porque este patronato se ha de conservar y permanecer con 
la dotación de su patrón, y Vos, gran Señora, sois rica y poderosa, 
y comunicáis sin envidia lo que sin ficción habéis recibido; pedi­
mos á vuestra liberalísima caridad dotéis esta pobre familia con vi­
va fe, con segura esperanza, con inflamada caridad de Dios y dé los 
prójimos, con su verdadero culto, con profunda humildad, con in­
violable y perpétua paz, con limpieza y pureza de corazones y sen­
tidos, con amor á la santa pobreza y obediencia, con temor santo y 
olvido del mundo; abstracción de criaturas; con memoria de nuestra 
vocación, y beneficios recibidos, y con todos los dones y gracias 
que nos levanten de la vida terrena á la angélica y seráfica; y que 
nos compelan á que hagamos en la tierra la voluntad santísima del 
Señor, como se hace en el cielo, y como Vos, Reina y Señora nues­
tra, lo queréis y lo deseáis de nosotras humildes hijas y subditas. \ 
porque en todo sois providentísima Madre, cuyos pasos deseamos 
seguir por imitación perfecta; pedimos también que con las bendi­
ciones de dulzura que esperamos de vuestra liberal mano os acor­
déis de las necesidades temporales de este vuestro convento, acu- 
diéndole en ellas con lo necesario; no porque tengamos de ello co­
dicia , sino para que no sea necesario introducirnos con el mundo 
para buscarlo, mas de con la moderada diligencia, y mucho mas 
con la confianza de vuestro Hijo santísimo. De todos estos benefi­
cios y del menor dellos nos confesamos por indignas en la presen­
cia del Altísimo y de Vos, Madre y Señora nuestra, pues no mere­
cemos la vida natural, ni el socorro de los elementos y criaturas que 
nos sufren; pero nuestras peticiones y esperanzas no se fundan en 
nuestros méritos, sino en los vuestros y de vuestro Hijo santísimo; 
en la bondad infinita y misericordia eterna, y en tá intercesión de 
los Santos y amigos del Altísimo.
Y porque entre todos se halla este convento mas beneficiado, fa­
vorecido v obligado del gran príncipe de los ejércitos celestiales, y 
patrón de la santa Iglesia, el arcángel san Miguel, y de nuestro 
seráfico Padre san Francisco, príncipe de los pobres evangélicos,' 
y reparador de la Iglesia ; y en la obediencia y gobierno de su re­
ligión apostólica nacimos, y nos hemos criado y gobernado con el 
cuidado y vigilancia de nuestra perfección, que aí estado que pro-
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fosamos estamos obligadas: y porque Vos , Reina y Madre de toda 
virtud y piedad, como suprema Señora y Emperatriz, habéis de go- 
jei na1 vuestras vasallas por medio de vuestros ministros y privados, 
> ^ encinos por muy cierto que lo son nuestros dos abogados y bien- 
.■lores, pedimos con lodo afecto á vuestra Majestad nos dé y nom- 
>ie por especiales protectores y compatronos de esta familia á los 
°s Santos, san Miguel y san Francisco, en cuya devoción deseamos 
senalarnos, y á cuya protección nos encomendamos, para que en- 
b’e l°s peligros de esta vida nos defiendan de nuestros enemigos; 
en la oscuridad de la noche nos alumbren, y en la ignorada nos en­
senen, y en {0(j0 ¡o mas saiJj0 y perfecto nos inflamen y muevan 
paia obrarlo; y el santo Arcángel y Príncipe nos presente libres de 
pecado en el último dia de nuestra vida, ante vuestra real presencia,
: .?* Señor y justo Juez; y nuestro gran Padre nos reconozca por
Sus mJas verdaderas, y como alférez de la Iglesia santa nos admita
*'dre los que han seguido á Cristo debajo del estandarte de la san­
ta cruz.
príncipe gloriosísimo, arcángel san Miguel, acordaos de 
es as leles y humildes religiosas, devotas de vuestra santidad tan 
mirable, y admitid nuestros afectos á vuestra devoción; en cuyo 
es linónio perpétuamente celebraremos vuestras fiestas con especial 
j u lio y consuelo; ayunaremos sus vigilias, y las que pudieren vues- 
la Cuaresma, como las ayunaba nuestro seráfico Padre; y conti- 
■inarémos vuestra invocación como cada dia lo hacemos; y siempre 
nuestra confianza en vuestra protección estará firme por vuestra 
•santidad, y por lo que debéis al muy Alto, que os escogió para de- 
ender la gloria y la verdad de su inefable nombre, Y Vos, serafín 
lujnai™°’ Y gran Padre san Francisco, reconoced también y ad­
mitid Jos deseos y afectos de vuestras siervas, que con íntima devo­
ción desean ser especiales y conocidas hijas vuestras, seguir vues- 
has pisadas, imitar vuestras virtudes, y participar de vuestro espí- 
r*tu; > paia conseguirlo protestan vivir siempre v perseverar en ia 
santa obediencia de vuestra grande y apostólica Religión. Conce-
nosot08’ Padre araoroso> este beneficio, y alcanzadle del Señor para 
;a y nuestras sucesoras, y bendición de su poderosa diestra
sok) nue^*3-8 ^Ue en ^ Perseveraren. Y aunque no queremos por 
. . - s ro juicio pedir vuestra maldición para las que intentaren
ivision en este convento de unas con otras, ni apartar la paz que el 
_ isimo nos lia dado, y unión todas que nos lleve á la perfecta ca- 
a ’ 0 ^"Uln0S de eI esPíritu y obediencia de vuestra y nuestra
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Religión; pero aseguramos que merecerá ser maldita cualquiera que 
engañada de el enemigo lo procurare. Y fiamos en la divina piedad, 
y en vuestra protección, y de nuestro santo Príncipe, que jamás con­
sentiréis tan grave daño á este convento. Y á todas nuestras suceso- 
ras pedimos, advertimos, rogamos, y con el divino juicio protesta­
mos, que así lo guarden, y observen todas y cada una de las cosas 
contenidas en esta pública protestación, que unidas y conformes ha­
cemos las religiosas de este convento. Y porque así lo queremos, de­
cimos , ratificamos y otorgamos de una voluntad, lo firmamos todas 
de nuestros nombres en el convento de la Inmaculada Concepción 
de Agreda, en veinte y dos de marzo de mil seiscientos cuarenta y 
tres. Renovamos este patronato con nuevo afecto y deseo del agrado 
del Señor, á los veinte y tres de diciembre de mil seiscientos cin­
cuenta y siete.
FIN DEL LIBRO OCTAVO.
NOTAS
A ESTA TERCERA PARTE
NOTA IX.
ffiXio. Respondió otra vez Saulo con mayor temblor y miedo: Señor, ¿qué 
me mandas, ó qué quieres hacer de mí? (Núm. 260).
§ Único.
Pénese esta nota, porque quede satisfecho aun el melindroso reparo que 
puede ofrecerse, de que la venerable Madre parece traslada el texto de san Pa­
blo menos bien. Dice el texto, Actor. ix: Domine quid me vis facere? Señor, ¿qué 
quieres que yo haga? Y traslada nuestra Historiadora: Señor, ¿qué me mandas
0 que quieres hacer de mí?
Podemos decir á esta réplica lo de san Jerónimo, in epist. ad Pammachium 
e Optimo genere interpretandi: Legimus in Marco dicentem Dominum, Marci, v. 
a lt ia Cumi ■' statimque subjectum est quod interpretatur, paella (tibí dico) 
surge. Arguatur Evangelista mendacii, quare addiderit, tibí dico, cum inhe- 
brwo tantum sit: Fuella surge. Decir. Señor, ¿qué me mandas? es trasladar, 
110 solo el sentido, sino aun las palabras de esta oración latina : Quid me vis 
facere. Y aun con mas energía, que traduciendo: ¿ Qué queréis que yo haga? Por­
que en esta se trasladan las palabras, pero no expresan el total sentido que 
tuyo al decirlas el Apóstol, nacido de una humilde y rendida obediencia. Lo 
cual se expresa mejor, traduciendo así: Señor, ¿qué me mandas? Y así lastra* 
ujo san Agustín, Psalmo xliv : Aon enim quod prostratus in faciem, ibi cecidit 
m corde, sed ubi ait: Domine, quid mejubes facere? Y por esto dijo san Ber­
nardo, serm. 1 de Conversione S. Pauli, que estas palabras de san Pablo fue­
ron dictadas de una exacta y postrada obediencia íx la voz de Cristo. Hacer 
obedeciendo, es hacer mandado ; y así el quid me vis facere, es, quid jubes me 
facere, como traslada san Agustín; ó qué me mandáis, Señor, como dice nues­
tra Historiadoia. Hablad, Señor, que vuestro siervo oye y escucha vuestra voz, 
"° L’orao voz que insinúa, sino como voz que manda. Intimad mandando, para 
lu® y° ejecute obedeciendo.
porqt0 Suj)ues*,°i Arguatur Evangelista mendacii, quare addiderit: tibí dico ; 
gundT anada ,a veilerat>lé Madre á la primera parte: qué me mandáis; la se- 
auiere1 ° <IU<^ qu^61"68 hacer de mí, arguatur mendacii? No por cierto. Qué
1 rime ^ ^ Y° haga’ Y qué quieres hacer de mí, se distinguen, en que en la 
P ia oración el sujeto se ha como persona que hace, y en la segunda co­
mo persona que padece. Y san Pablo mas se hubo como quien padece que co­
mo quien hace. Dijo el Apóstol: Quid me vis facere? Y Cristo á Ananías en el
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\ersic. itt: Ego enim ostendam illi quantum oporteat eum pro nomine meo pa- 
ti. Mas le escogió para que padezca, que para que haga. Notólo bien Cornelio 
a Lapide : Unde liquet Paulum, aliosque electos Lei sernos, magis á Leo eligí, 
et destinan ad multa pro eo patienda, quam agenda.
Demás, que aunque el sentido gramatical de estas palabras : Quid me vis fa- 
cere, sea este : Señor, qué quieres que jo haga, el litera! pro prista) o es, qué 
queréis hacer de mí: porque como nada había de obrar san Pablo en servicio 
de Cristo, que no fuese asistido de la divina gracia ; mas debían -atribuirse sus 
obras á Dios, que no á él. Porque dice : Grafía Lei sum, id quod sum. I ad 
Corinth. xv. Con ella trabajé masque todos: Abundantius illis ómnibus laborará. 
Y de ahí se sigue que lo que yo trabajé no es tanto obra mia, como de Dios: 
Non ego autem, sed grafía Lei mecum.
Nuestra Historiadora, pues, tradujo el quid vis me [acere, como le interpreta 
el Apóstol, qué quiere vuestra gracia hacer en mí, que el hacer mió es todo 
vuestro; atribuyase á Vos, no á mí: non ego, sed grafía Lei mecum. Cumplién­
dose con esto lo que predijo Jeremías de san Pablo : Dissipatumestvasluti, et 
conversas figulus fecit vas alterum, sicutplacuerat oculis ejus ut faceret. Je- 
rem. xvm.
NOTA X.
Texto. Ningún pecado hacen los hombres, de que no tengan complacencia los 
demonios; y los que andan tentándolos dan aviso á los que están en el infier­
no, para que se alegren. (Núm. 303).
fí Único.
Qúe haya alegría accidental en los demonios, es ia mas común sentencia de 
los escolásticos, á los cuales cita y sigue Suarez, Ub. 8 de Angetís. Es de los 
expositores sobre el salmo xii; Qui tribulantme, exultabunt, si motus fuero; 
sobre el salmo xxxvn: Ne quando supergaudeant mihi inimici mei. Psaim. xl : 
In hoc cognovi quoniam voluit: quoniam non gaudebit inimicus super me. Y al 
texto de el Eclesiástico xvm: Si prestes animes tua¡ concupiscentiam ejus, facies 
te in gaudium inimicis tuis. Es sentir expreso de san Agustín, lib. 2 de Gen., 
contra Manichceos, cap. 17, donde dice: Liabolus potestatem habet in eos, qui 
Lei praecepta contemnunt, et de hac tam infelici potestatelcetantur. Lo mismo en 
la exposición de el salmo xii. Lo mismo santo Tomás, 1, p., q. f,4. art. 3.
Toca la razón el Santo in solutione ad primum, porque se compone bien en 
un mismo sujeto padecer lo que no quiere, y conseguir algo de lo que quie­
re : como en un mismo hombre padecer la enfermedad, y conseguir una pre­
tensión ; porque padece la enfermedad que desea no padecer, se entristece; 
porque consiguió la honra que pretendía y deseaba, se alegra : que como el 
querer y no querer no miran á un objeto, no tienen oposición. El demonio no 
quisiera padecer las penas que padece : desea que los hombres sean esclavos 
de su tiranía; ofendiendo á Dios consigue su deseo : y como el gozo, ó es la 
«omplacenela de el poseído y antes deseado, como dicen unos; ó pasión na­
tural, seguida de este acto, como decimos los escotistas con Escoto, in 1, dist. i, 
q. 3, in 4, dist. 49, § in ista querst. Juntándose en el demonio la displicencia 
de su pena y la complacencia de nuestra culpa, hay en él tristeza y gozo: 
bien que como este es tan pequeño en comparación de la pena, con mucha 
razón le llamó santo Tomás, in 4, dist. 45, queest, 2, queestiune, i ad quartum,
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gozo fantástico. Es gozo, omni amaritudine respersum, como dice nuestro Ale­
jandro de Ales, 2parí., qutest. 100, memb. 4, alias 5, art. 2, y gozo tan rodea­
do de amarguras, es tan corto gozo, que puede pasar por fantástico.
No obsta decir que los bienaventurados también desean que no pequemos 
ni ofendamos á Dios, y consiguientemente tienen displicencia de nuestras cul­
pas, y con todo no cabe en ellos tristeza ; luego ni en los demonios alegría. No 
obsta; porque el estado de la bienaventuranza dice exclusión de todo mal y 
de toda pena, por ser status omnium bonorum aggregatione perfectas : pero el 
estado de la condenación, aunque siempre lleva consigo afirmación de graví­
simos males, pero no de todos los males, y consiguientemente se compone 
con algún bien. Véese clara la disparidad de un estado á otro. En la bienaven­
turanza no cabe engaño, y- en los condenados cabe conocimiento de algunas 
verdades naturales : la decepción es mal, el conocimiento de la verdad es bien, 
y el estado de la bienaventuranza no admite aquel mal; y el bien de conocer 
la vcrdad cabe en el estado de la condenación. ,
Concluyo con las palabras de Boda en el comento al salmo xii: Qui tribu- 
lant me, exultabunt, si motus fuero. Quod sic dicit: illi, qui tribulant me, exul­
tabunt, id est, hostes invisibiles tributantes, et animam tentatione, et Corpus eliam 
pcenali afflictione; qui non exultaverunt de Beato Job tribulato, et victore, e.xul~ 
tabunt de me, si motus fuero, vel á bono proposito, vel á fidei stabilitate. Véase 
en confirmación de esta verdad el caso que refiere el mismo Beda, lib. o His­
toria;, cap. 13. y el que menciona san Gregorio, lib. 3 Dialogor., cap. 17. No 
me detengo mas en este punto por tenerle tratado doctamente el Padre Suarez 
en el lugar citado.
NOTA XI.
I EXTO. No querían las tres divinas Personas ordenar cosa alguna en la eje­
cución sin consulta y sabiduría, y con beneplácito de Haría santísima. 
(Núm. 318).
§ Único.
Por no repetir lo dicho, supongo lo que dejamos notado, así en la segunda 
parte, nota I, in fine, como en esta nota iv, § 1, que ninguna gracia hace Dios 
á los hombres que no sea mediante ¡a intercesión y petición de María santí­
sima : sentimiento común de muchos Padres, cuyas palabras se hallarán ex­
presadas en las notas referidas. De aquí se sigue, como de principio cierto, 
esta proposición : que la santísima Trinidad no quiso ordenar cosa alguna con 
decreto ejecutivo sin sabiduría y beneplácito de esta divina Señora; porque 
decretó no beneficiar á las criaturas, sin que María santísima pidiese en fa­
vor ; y María santísima no podía pedir, sin conocer lo que pedia, y sin te- 
ner deseo de conseguirlo, que es lo que dejamos dicho de san Germano, 
serm. Assumpt.: O María, omnia observas, omnia intueris, et impertió tua ad 
omnxa se porrígit. Unde interczssio tua semper consequitur quod exposcitcon­
siguiente es cierto que nada ordenó Dios sin ciencia y beneplácito de María 
san isima. o María (dice el mismo Santo, orat. de Ccena, et fascis DeipattBj, 
nullus est, qUi xaivus ^ nig. per fc. nuUus est> qux uberetur á malis, nisi per 
te 6 purissima; nemo est cui donutn concedatur, nisi per te, <5 castissima; nemo 
est, cujus misereatur gratia, nisi per te, ó castissima. Subsistiendo siempre lo 
de san Bernardo, serm. de Natío. Virginis: Ucee voluntas Domini, qui totum
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mshaben voluitper Mariam; con que supuesto este decreto, los demás que se 
iucierou con órden á la ejecución y gracia que reparte Dios á los hombres, su­
ponen consulta y beneplácito de esta divina Señora.
Y porque alguno no repare de muy escrupuloso en aquella voz sin consulta, 
es de advertir que la voz consulta, ó consejo, significa lo mismo que beneplá­
cito, como nota Cornelio á Lapide, I ad Ephes. Idem ergo sunl (dice) propo- 
sUum ’ wneplacitum, et consilium. Y así no decretar Dios en la ejecución gra­
cia alguna sin consulta de María santísima, es no hacer á los hombres gracia 
Míl 9ue María la quiera : como consejo en Dios no es otra cosa mas que libe- 
tule decretum, quo prcedestinavit, id est, statuit, et proposuit nos vacare ad fi- 
úern, et sanctitatem Christianismi per Christum, como explicó el mismo Cor- 
«elio. De suerte, que consultar Dios con María santísima los beneficios que 
determina hacer á su Iglesia, no es mas que decretar hacerlos dependientes 
de su voluntad y petición, para que á la manera que vellus est médium Ínter 
10rem ’ et aream, nmlier ínter solem, et lunam; María ínter Christum, et Eccle- 
siam, como dice san Bernardo, serm. 2 in Apocul.
Dice también nuestra Historiadora en el núm. 331, que en esta ocasión lle­
varon los Angeles al ciclo empíreo á María santísima en cuerpo y alma. No es 
este favor para extranado, pues le bailamos concedido á san Pablo, como sien­
te Tomás Mafuzio, in vita S. Pauli, Ub. 1, cap. 1, Nicolao de Lyra, Comelio h 
.apide, y el corriente de los expositores en el Comento á la epístola 11 ad 
,ot. cap. xu: Scio Iwminem ante annos quatuordecim (sive in corpore nescio, si- 
ve extra, carpus nescio, Deus scitj raptum hvjusmodi hominem, usque ad ler- 
tum ce um. Que es, usque ad Ccclum Empireum, como notan los expositores 
citados, y la Virgen Madre núm. 236.
Dice, empero, el Apóstol que ignora si este rapto al empíreo fue en cuer­
po y alma, ó no. O poique no lo sabia para manifestarlo, como dice san Ata- 
nasio, serm, 4 contra Arianos, ó porque no le dieron especies para que cono­
ciese si estaba, ó no estaba el alma unida al cuerpo, como dice san Agustin. 
¡Ub. 12 ad Cenes, ad lilteram, capite penúltimo.
ílubiémiose concedido á san Pablo subir al cielo en cuerpo y alma, no se po- 
iá extiauai se concediese á María santísima, siendo así que con gran razón 
suponen Padres y teólogos: Quodvel paucis mortalibus constat esse collatum, 
non est Jas suspicari tanta Virgini fuisse negatum, que dijo san Bernardo, 
epist. 174, siendo eficaz argumento: es privilegio concedido á otros; luego se 
concedió ú María santísima, como arguye el angélico Doctor, 3».. q. 27, 
art. 1. *
Hablando Comelio h Lapide de este rapto de san Pablo al cielo empíreo, 
0r\xn> tvatn. 130 (dice): Jam si realis fuit raptus animee, et anima mansit 
coi pon conjuncta (ut dixi hujus versus initio, ad illud: Sive in corpore) vide- 
,fu> el Pau i Corpus cum anima raptum esse in paradisum : hoc enim Ideo ñeque 
■est fucile, atque solam animam rapere, et congruum, dignumque Paulo qui 
non Judteorum tantum, ut Moyses, sed et Gentium omnium coelestis futuras erat 
Doctor, etApostolus, ut totus é Cáelo, et Dei alloquio, quasi alter Moyses, pro- 
diret. Esta razón con mas eficacia concluye en María santísima, á quien Dios 
escogió por Maestra de la Iglesia toda, como queda notado de autoridad de san 
Ambrosio, san Agustin, san Bernardo y otros muchos Padres.
Cómo se entienda subir María santísima al trono de la Divinidad , y tener 
Cu ,a Tr¡n¡dad santísima el lugar cuarto, queda explicado en la segunda parte,
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nota H, § m fine. Solo añado para mas explicación el texto de santo Tomás, 
o p., q. o7, art. a, donde pregunta : Utrum Corpus Christi ascenderitsuper om- 
rilioid e,a>urani spiritualem? Y responde así: Respondeo dicendum, quod tanto 
aeoetur altior locus, quanto est nobilior, sive debeatur ei locusper tnodum 
actus corporalis, sicut corporibus : sive per modum conlactus spiritualis, si- 
Spiritualibus substantiis. Corpus autem Christi, licet considerando conditio- 
es Hatura: corporece, sit infra spirituales substantias, considerando turnen dig- 
ndatem unionis, quce estpersonaliter Deoconjuncla, excellit dignitatem omnium 
sPiritualium substantiarum. Etideo secundum prcedictce congruentice rationem 
uebetur sibi locus altior ultra omnem creaturam eliam spiritualem.
fcsto que discurre el Santo, comparando á Cristo con los Ángeles y demás 
bienaventurados, se debe consiguientemente discurrir en María santísima: 
pues la dignidad de Madre de Dios excede á cuantas hay en las criaturas, y así 
S6r inmediata á Cristo en el trono, como lo es en la santidad y gracia r 
eata autem Virgo María (dice santo Tomás, 3p., q. 27, art. 5), propinquis- 
Uma fuit Christo secundum humanilatem : quia ex ea accepit Immanam natu- 
íl>*1’ etideo prce cwteris majorem debuit á Cristo gratice plenitudinem obtiñere. 
e todos Jos bienaventurados se afirma se sientan en el mismo trono que 
lsto ; Quivicerit, dabo ei sedere mecuminthrono, sicut et ego vid, etsedicum 
atre meo in throno ejus, Apocal. m; y Joan, xiv: Vado parare vobis locum, et 
Reí um veniam, ut accipiam vos ad me ipsum, ul ubi sum, et vos sitis; y se ex- 
lca eft0 de la cohabitación que en el empíreo tienen los bienaventurados 
/ ?•/ ris^°> según lo de el Apóstol, 11 ad Ephesios : Consedere nos fecit in Cce- 
es i us. Todos los bienaventurados, pues, se sientan en el mismo trono de la 
o lmudad; pero como hay diferencia en ios méritos, hay distinción en los lu- 
« res, no en lo material que los compone, sino en la mayor dignidad de el que 
a posee. Y así María santísima , que era la mas inmediata á Cristo en digni­
dad y merecimientos, se elevó al trono de la Divinidad á tener el cuarto lu­
gar en aquella Trinidad santísima.
NOTA XII.
Texto. María santísima confirmó á los Apóstoles en la noticia que ya tenían 
e la conversión de san Pablo, y el celo con que predicaba. (Núm. 317).
g Único.
Contra lo dicho en esta nota se ofrece, que si María santísima hubiera tes­
tificado a los Apóstoles la conversión de san Pablo y el celo con que predi­
caba, ccrtisimamente ellos lo creyeran, siendo María santísima quien lo tes- 
meaba; que no quedara razón ni fundamento para que viniendo san Pablo á 
jrusalen, los discípulos se recelasen de admitirle en su compañía, como lo 
tem^g01- ’ se^un sc refiere al capítulo ix de los Hechos apostólicos : Cum au~ 
n»n credSetÍn Jerusalem> te,dabatsejunyere Discipulis, etomnes timebanteum, 
ma dies6^65 esse^ Discipulusluego, ó no subsiste que María santísi- 
dieron fin l0S apóstoles noticias de la conversión de san Pablo, ó ellos no
Este acumen!!!10 4 '° que les dij° Nufstra Se5ora‘ 
hom 21 • 10 es común, y le tocan los expositores con san Crisóstomo,
nendAni^"4^' y san Jerónimo, cap. 1 Epist. ad Calatas; porque inde- 
p e esta noticia que participó Nuestra Señora á los Apóstoles, según
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la venerable Madre dice , parece debían tenerla, siendo así que desde la con­
versión de san Pablo hasta que vino á Jerusalen pasaron tres años, como di­
cen unos, ó cuatro, como dice la venerable Madre, núm. 377, y es sentir de 
Salmerón, tom. 12, tract. 30, Baronio, antro Christi 37 y 39, Lorino, in Acta, 
cap. 4, v. 23, Gaspar Sánchez, y otros expositores. Pasando, pues, tanto tiem­
po desde su conversión, y habiendo predicado en Damasco por tres años con­
tinuos, hasta excitar tan rabiosamente el odio de los judíos, que para escapar 
la vida necesitó de descolgarse por la muralla, parece increíble que de esto 
no tuviesen noticia los Apóstoles, cuando la tenían de materias menos impor­
tantes participadas de lugares remotos.
Demás que en la primitiva Iglesia era costumbre, que cuando un cristiano 
iba de una ciudad á otra, llevaba cierta señal para que los otros cristianos le 
conociesen, y conocido le hospedasen; la cual señal se llamaba conteseraciou, 
como dice Tertuliano, de Prcescript. c. 20. Después por falsear estas, ó los ju­
díos ó los gentiles, por comer á costa de los cristianos, fue menester que 
con esta señal llevasen cartas, como ahora llevan licencia los religiosos, la 
cual se llamaba carta formada, como se dice en el concilio Nireno, canon 48, 
ó carta pacífica ó comendaticia, como se refiere en el concilio Calcedonense, 
cánon 12 y cánon 13. Siendo esto así, ¿cómo el Apóstol no llevó esta conte- 
seracion ó estas cartas de Ananías, obispo entonces de Damasco? y en caso 
que la conteseracion ó cartas comendaticias se introdujesen después, que no 
parece, pues el Apóstol las menciona, II ad Cor, iii : Numquid egemus (sicut 
quídam) commendatitiis Epistolis apud vos? ¿En cuatro años no se tuvo no­
ticia en Jerusalen de lo que obraba el Apóstol en Damasco?
He puesto la objeción, para que se conozca no milita especialmente con­
tra la doctrina de la venerable Madre : pues aun independente de la noticia 
que refiere dió Nuestra Señora á los Apóstoles de la conversión de san Pa­
blo, corre de el mismo modo; pues subsiste siempre esta duda, ¿cómo en tan­
to tiempo no se aseguraron los Apóstoles y discípulos de la conversión de san 
Pablo, cuando ya tenían noticia de el espíritu y fervor con que predicaba, co­
mo lo testifica el Apóstol en el cap. i de la epístola á los gálatas? Eram ou- 
tem ignotus facie Ecclesiis Judaeos, quee erantin Chrislo: tantum autem auditum 
habebant: quoniampersequebatur nos aliquando, nunc evangelizat fidem quatn 
aliquando expagnabat.
Satisface á esta objeción nuestra venerable Madre, núm 377, así: Y aunque 
tos dos Apóstoles que estaban allí y otros muchos discípulos sabían ya su mila­
grosa conversión, con todo eso les duraba siempre el temor y recelo de su perse­
verancia , por haber sido tan declarado enemigo de nuestro Salvador. Que es lo 
que dijo Tomás Masucio, lib. 3, cap. 4 Vita; D. Paidi: Circa quas oceurrit an­
te omnia observandum, quantus fuerit Discipulorum, et Christi fideliuvi de Pau­
lo olim Ecclesicepersecutore conceptus timor, ac trepidado, utetiamposttres an­
uos, post tantamejus vitce, morumque mutationem, primo aspectu ómnibus ad- 
huc formidabilis appareret.
Lo mismo le sucedió ú Arnobio, de quien dice san Jerónimo, de Scriptoribus: 
Arnobium in Africa Rector clarus habetur, qui cum in civitate Siccce ad deda- 
mandum juvenes erudiret, et adhuc Ethnicis ad credulitatem somnis compellere- 
tur, ñeque ab Episcopis impetraret fidem, quam semper impugnaverat, elucu- 
bruvit adversus pristinam Religionem luculentissimos libros, et tándem veluti 
guibusdam obsidibuspietatis feedus impertivit. Demás, que desde que Nuestra
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Señora dió noticia á los Apóstoles de la conversión de san Pablo hasta su ve­
nida á Jerusalen, pasaron cuatro años. No se hallaba en Jerusalen María san­
tísima, y temerosos de la perseverancia de san Pablo los cristianos se recela­
ban 1Ne forte fingeretse conversum ad e.xplorandos, et devexandos Christianos, 
ut faciunt proditores Christianorum in Anglia, dice Cornelio á Lapide. Hasta 
que san Bernabé les aseguró, acompañando y introduciendo á san Pablo al co­
nocimiento y comunicación de san Pedro. Y sobre todo lo dispuso Dios así: 
Sed magif exercendam, probandique Sauli patientiam, ut qui post conversio- 
dem, seu quoddam abortivum ejectus quodammodo fuerat in Barbaram Ara- 
biarn, in politiore Civitate Jerosolimitana, utperipsema, ac rejectaneus habere- 
tur, non apud Judaeos dumtaxat, quibus erat invisus ob abdicalam eorum Be- 
ligionem; verum etiam apud fideles, quos vel sola nominis Sauli memoria horrare 
'•oncutiebat, como dice Lorino, Act. tx, versic. 26 in fine.
NOTA XIII.
1 exto. Ha sido error pensar que Santiago convirtió muy pocos en España.
(Núm. 326).
§ I.
A esta nota pudiéramos oponer todos los argumentos (pie recoge el caí de­
nal Baronio en el tom. 9 de los Anales, anno Christi 816, donde contra la co­
mún tradición esfuerza que el apóstol Santiago no vino á España; pero ha­
biendo apoyado esta verdad tantos y tan graves autores, y satisfecho con evi­
dencia, erudición y claridad el condestable de Castilla D. Juan de Yelasco en 
sus Discursos apologéticos, D. Mauro Castella Ferrer, Vivar en los Comen­
tos á Flavio Dextro, ánno Christi 37, y Malvenda, lib. 4 de Antichristo, cap. S, 
Y otros muchos, que en diversas clases recoge por alfabeto el limo. I). Anto­
nio Calderón en su tratado Excelencias de Santiago, litera íepetir inútilmente 
lo dicho, introducir en esta nota el eximen de esta verdad.
Pasemos A otros argumentos que, aun supuesta la venida de Santiago i Es­
paña , pueden oponerse á la cláusula de que ha sido error pensar convirtió San­
tiago muy pocos en España; y lo primero, puede oponerse lo que notó^Baro- 
nio en el Martirologio á 26 de julio, que Santiago, cuando vino á España, no 
predicó A los gentiles, sino á los judíos : porque nandum (dice) decreto Apos- 
tolorum illis fuerat ostium reseratum. Esto es, porque aun persistía el precepto 
de Cristo : In viam Gentium ne abieritis, Matth, xt y consiguientemente, no 
predicando á los gentiles, que eran los principales habitadores de España ,%o 
parece pudieron ser muchos los que convirtiese.
Esta objeción es de el todo enerve, porque se funda en un supuesto falso, 
conviene á saber, que el precepto de Cristo : Inviam Gentium ne abieritis, du- 
raba entonces. No duraba, porque le derogó Cristo, cuando apareciéndoles des­
pués qe su resurrección á sus discípulos, les dijo: Euntes docete omnes gentes, 
baptizantes eos. Math. xxvm. Notólo san Jerónimo, ibi: Non est autem contra- 
rius locus iste precepto, quo postea dicitur : Euntes docete omnes gentes: quia 
hoc ante Besurrectionem, illud post Resurrectionem pratceptum est. Pregunto: 
el mismo precepto que se alega no mandaba que no se predicase á los gen­
tiles, ni á Samaría: [n viam Gentium ne abieritis, et in Civitatem Samaritano- 
nim ne intraveritis; pues ¿ cómo aun no cumplido un año de la muerte de Cris-
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to, después de la persecución y muerte de san Estéban, san Felipe predicó en 
Samaría convirtiéndola á la fe, etc.? Et cum audissent Apostoli, qui erantHie- 
rosolymis, quod accepisset Samaría verbum Vei, miserunt ad eos Petrum, et 
Joannem. Si no subsistía el precepto, en cuanto no predicar á los samarita- 
nos, ¿con qué fundamento puede afirmarse duraba, cuanto á no predicar ó los 
gentiles? Demás, que aun antes que se bautizase el Centurión (á quien san 
Ambrosio, serm. 13, llama el primer animal, que convirtió san Pedro, de 
aquellos que se representaron en la sábana ; y san Crisóstomo, hom, 22 in Ac­
ta : Initium Gentium), san Pablo en Damasco con indistinción predicaba á los 
judíos y á los gentiles : Multo magis convalescebat, et confundebat Judceos; y 
añade : Loquebatur quoque Gentibus, et dispulabat cum Grcecis. Actor, vi.
Harto admirable es la resurrección de san Pedro de Rates, primer arzobis­
po de Braga: referiréla con las palabras que la refiere san Atanasio, obispo 
de Zaragoza, y traen D. Prudencio de Sandoval, obispo de Tuy, en la Historia 
de dicha iglesia, y Vivar, anno Christi 36: Ego novi S. Petrum primum Bra- 
charensem Episcopum, quam antiquum Prophetam suscitavit S. Jacobus Zebe- 
dei filius Magister meus. Ilic venerat cum duodecim tribubus missis á Nabu- 
chodonosor in Hispaniam, duce Nabuchardam, vel Pyrrho Hispaniarum pre­
fecto: dictus est hic Propheta Samuel júnior, vel Malachias sénior, propter mo- 
rum gravitatem, et vultus pulchritudinem, Uñe Prophete filius. De suerte que 
después de muerto seiscientos años, le resucitó el Apóstol; que tantos hubo 
desde la transmigración de los judíos de España, que fue á los años de 171 de 
la fundación de Roma , según Mariana, in Tlislor. Hispan, lib. 1, cap. 7; 149. 
según el cómputo de otros, hasta la venida de Santiago á España.
Y en el Martirologio de España, á 2o de julio: Jacobus more ceterorum Apos- 
tolorum, duodecim precipuis Discipulis comitatus in Hispanias devenit, ubi fi- 
dem Christi stupendis miraculis precedentibus, ínter que illud celebre antiqui 
prophete, sex fere sécula mortui, resurrectionis, quem Petrum vocavit, et Bra- 
charensis Ecclesie Episcopum elegit. Llamóse después san Pedro de Rales por 
haber padecido martirio al año de cuarenta y cinco de Cristo, en un pueblo lla­
mado así junto á Braga; y como dicen Flavio Dextro, anno Christi 44 et 66 et 
110, y el Martirologio romano, el de Beda y Usuaido íx 13 de mayo. Con ra­
zón, pues, aclaman estupendos los milagros de Santiago en España.
Y que Santiago predicase en España no solo á los judíos, sino á los genti­
les , lo expresa Nicolao de Lyra, interpretando aquel vaticinio de Abdías: 
Transmigratio Hierusalem, que estin Bosphoro, comenta: Quod fuit implelutn 
per Jacobum Apostolum, et ejus Discípulos in lJispania fidem Christi primitas 
Predicantes, et colla Gentium subjugantes. Y Yalfrido Estrabeo, in Poemate de 
duodecim Apostolis, que sacó á luz Henrico Canisio, tom. 4 antigüe lectionis, 
pag. 661, hablando de Santiago dice :
Primitus Híspanlas convertit dogmaía Gentes,
Barbara divinis convertens agmina diclis,
Qui priscos dudum ritus, et lurida fana 
Dcemonis horrendí decepta fraude colebanL
Y Flavio Dextro, anno Christi 33, afirma que aquellos gentiles que llegaron 
4 san Felipe, suplicándole les mostrase á Cristo, como se menciona Joan. xiL 
eran españoles, y que desde entonces, Apostoli preciaram dispositionem Gen- 
tis Ilispanie ad Christi fidem suscipiendam cognoverunt. Siendo, pues, tal su 
disposición, que muchos se convirtieran á la fe. Ni sus ánimos eran tan duros
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eomo han afectado algunos autores. Especialmente cuando Santiago ablanda­
ra aun mayor dureza con tan estupendos milagros con que confirmaba su pre­
dicación , que como dice san Atanasio Sinai ta, de Passionibus Martyrum: Fe~ 
nt apud eos miracula, quce homines attonüi stupebant.
El precepto, pues, como está dicho, in viam Gentivm ne abieritis, le revo- 
'■ó Cristo después de su resurrección. Verdad es les puso otro, de que empe­
cen á predicar desde Jerusalen, y que no se partiesen de allí hasta después 
'le la venida de el Espíritu Santo, como consta, Luc. xxiv; pero no que en 
ftempo tal determinado se abstuviesen de predicar á los gentiles : con que el 
restringir la predicación de Santiago á los judíos solos tiene poco funda­
mento.
Y dado que se restringiese, subsiste el que convirtiese Santiago muchos en 
España, respeto de el gran número de ellos que había, conducidos de Pirro 
ú Nabuzardan, general de la armada de Nabucodonosor, como dicen Florian 
fie Ocampo, Garibay y Mariana en sus crónicas : Hispani, prwcipue Judxi 
(fiiee Flavio Dextro, anno Christi 35), mittunt legatos ad Apostólos, vt quam- 
Prwium aliquís eoftum veniret ad eos, qiá rebvs recensitis de Christo eos verías, 
el Uberius doceret. Y después : Judcei Hispani, máxime Carpentani, quilitte- 
ras Jlierosolymorum Pontificum, petenlium ab eis assensum in mortem Christi, 
niissis litteris execraverunt, libenlissime prcedicationem Sancti Jacobi percipien- 
tes convertuntur. Lo mismo Juliano, citado de el erudito Viva en los Comen­
tos de Flavio Dextro, anno Christi 35, comento 2.
§ II.
Puede objetarse también la autoridad de nuestro historiador D. Rodrigo, 
arzobispo de Toledo, referida de D. García de Loaysa in tractatu de primatu 
Archiepiscopi Toletani, y está en las notas que él hizo á los Concilios celebra­
dos en España, donde introduce el pleito que tuvieron el Arzobispo de Tole­
do y de Santiago sobre la precedencia en el concilio Lateranense, sub Inno- 
centio III, y entre otros alegatos dice el arzobispo D. Rodrigo : Memini bene 
in primis me annis accepisse d quibusdam sanctis monialibus, et religiosis vi- 
duis, paucos admodum ejus (videlicet Divi Jacobi) prcedicatione ad fidem con­
versos esse : in qua, cum tam exiguos progressus effici videret, in patriam re­
versas futo functus est. Pero como en este mismo lugar niegue también el Ar­
zobispo que Santiago vino á España, y tenga otros yerros indignos de mediano 
historiador, la tienen con gravísimos fundamentos por apócrifa y supuesta el 
Condestable, Ferrer, Vivar, Malvenda, y cuantos han escrito en defensa de la 
venida de Santiago á España: remíteme á ellos.
La objeción de mas apariencia, que puede oponerse á esta nota, es la auto­
ridad de las lecciones de el segundo nocturno en la festividad de el Santo, don- 
e parece se supone que Santiago convirtió pocos en España; y aunque las 
llam°neS dC el segundo nocturno no tengan infalible autoridad, es dura cosa 
dogm'f^rror\c°m° la venerable Madre dice, aunque se restrinja á error, no 
el se"unu°’ SÍno *1*stor'£fi? 1° que la Iglesia dice en ellas. En las lecciones de 
dem cor * ° no< tllrn° se dice así: Mox Hispaniam adiisse, et ibi aliquos ad fi- 
pocos Vmisse: l^go no muchos, que algunos, en la común acepción suena
Pudiérase satisfacer, advirtiendo lo que saben los sumulistas, que todos y 
a „unos son subalternas, y cuantas proposiciones no se contienen debajo de
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estos dos signos universales, omnis y nullus, es preciso se comprehendan de­
bajo de el signo aliquis. En no siendo todos, es algunos, si no cabe la exclu­
siva en la proposición negativa universal. Y nuestra Historiadora no dice que 
se convirtieron todos en Epaña, sino muchos; pero como muchos no es todos, 
en las lecciones de el Breviario se llaman algunos.
Pero demos que algunos signifique pocos; llámense pocos, porque fueron 
menos los que se convirtieron que los que se dejaron de convertir. Como 
Matth. xx y xxii se llaman pocos los predestinados : Multi suntvocati, pau- 
ci vero electi; y es cierto que los predestinados son muchos; pero estos, que 
son muchos absolute, los llama Cristo pocos, comparative á los reprobos, que 
son mas. Mas fueron los que no se convirtieron en España con la predicación 
de Santiago que los que se convirtieron , porque fueron menos, dice la Igle­
sia, son pocos; pero absolutamente fueron muchos. La Iglesia toma en aque­
llas lecciones el pocos, ó algunos, comparative. Nuestra Historiadora, et mu­
chos absolute;y como muchos y pocos se toman en diferente sentido, no tie­
nen oposición entre sí.
Y que absolutamente fueron muchos consta de el testimonio de gravísimos 
autores. Flavio Dextro, anno Christi 36 : Nam et Sanctus Jacobus Apostolus Ze- 
bedaei filias, peragratis urbibus Hispanice, multisque erectis Ecclesiis, et lipis- 
copis creatis, etc. Y mas abajo : Multa quoque miracula patrat: virtute vero ser- 
monis feroces Ilispanorum ánimos ad suave Christi jugum adducet. Y en el nú­
mero 6 : Multi idem Judcei convertuntur ex duodecim tribubus transmigratio- 
nis ex Babilonia. Notero en el Martirologio de Henrico Canisio, tom. 4, die 25, 
mensis Julii, donde después de haber dicho como el cuerpo de el Apóstol se 
trasladó á España, añade : Nec immerito, quia ejus corporali prcesentia, et doc­
trina, atque signorum eflicacia ibidem multi populi ad Christi fidem conver si re- 
feruntur. Y eso significa el colla Gentium subjugantes de Nicolao de Lyra, y el 
primitas Hispanias convertit dogmata Gentes de Yalfrido, que como es claro 
se extiende á muchos. Juliano en su Cronicón, anno Christi 36, dice como 
Santiago vino á España aquel año, y inmediatamente : Satis honorífica causa 
Sanctus Apostolus Zebedcei filias Hispanias adit, urbesque ejus omnes lustrat: 
Toletiprimam Sedem collocat: Metropoles distinguit; Hispali, Bracharce, Cce- 
saraugustce, Barchinone, Tarracone, Carthaginw, Asturias, Toletique primos 
Episcopos constituit. Funda en graves y antiquísimas tradiciones este sentir 
de Juliano D. Mauro Casteila Ferrer en todo el libro primero.
Ó señor, dirá alguno, que fue poco el tiempo que estuvo Santiago en Es­
paña (á lo mas cuatro años, según el cómputo de nuestra Historiadora, poco 
mas ó menos), para que en tan poco tiempo anduviese tanto, y hiciese tanto 
fruto. Á quien hiciere esta objeción, le pido considere las peregrinaciones de 
los demás Apóstoles, especialmente de san Pablo; y verá es imposible natu­
ralmente que en el término de su vida corriese tantas ciudades, provincias, 
y reinos. Dióles el Altísimo (dice nuestra Historiadora, n. 23!) el don de agi­
lidad para los caminos ; aunque en ellos los habían de ayudar los Ángeles mu­
chas veces. Sabemos que á san Felipe arrebatándole el espíritu le llevó desde 
Gaza á Azoto, porque bautizase al Eunuco de la reina Candares. Actor, vm. Y 
que Habacuc, cogiéndole el Ángel de un cabello, dio con él en Babilonia des­
de los campos de Judea, para que sirviese á Daniel con la comida que llevaba 
á sus segadores. Daniel, xiv. Pues ¿qué hay que extrañar se repitiesen en los 
Apóstoles semejantes milagros, para que volando como palomas, y fertilizan-
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do como nubes, se propagase la fe? Qui sunt, qui ut nubes volant, etveluti co­
lumba; ad fenestras su as. ísai. lx.
NOTA XIV.
Texto. San Juan en compañía de Nuestra Señora llegó á Éfeso, predicó la fe 
de Jesucristo, y convirtió á muchos. (Núm. 423).
§ I.
La venida de Nuestra Señora á Éfeso en compañía de san Juan testifican los 
Padres de el concilio Efesino en la carta escrita al clero constantinopolitano 
dándole cuenta de la deposición de Nestorio, et habetur tom. 2 Conciliorum, 
cap. 27, sub hac inscriptione : Sacra Synodus Religiosissimo Clero, populoque 
Constantinopolitano, donde dice : Nemo unquam Creatorí tuo obsistere uusus, 
divinara vindictam evasit. Quare et Nestorius impía1 lúcreseos instaurator, in 
EPbesÍorum Civitate, quam Joannes Theologus, et Sacra Deipara Virgo María 
quandoque mcotuerunt, constitulus á Sanctorum Patrum, et Episcoporum cáe­
la, ultro seipsum abalienans, posttrinam citationem Sacri Synodi sententia., di- 
cmoque Sanctorum Patrum judicio condemnatus, omnique Sacerdotali dignita- 
íe e°cutus. Es también sentir de muchos y graves autores. Flavio Dextro, ad 
annurn Christi 41: Joannes Theologus ccmitante Beata Virgine Ephesum profi- 
ciscitur. Teodoro Pletano, in margine cilati Concilii, Baronio, in notis Marty- 
rologii, ad diem 27 decetnbris, Cornelio á Lapide, Act. xvm, 19: Ephesi queque 
frequentius morabatur S. Joannes Apostolus cum Beata Virgine, ejus curw a 
Christo concredita, dum totius Asia fundaret, et gubernaret Ecclesias, Terreó­
lo Lorico, María Augusta, lib. 4, cap. 9, Melchior Incofer, in conjectatione 
Epistohx Beata; Marice ad Mesanens. cap. 2, Hipólito Marracio, Apostoli Ma- 
riani, cap. 5 et cap. 6, Teófilo Ileynando, part. i , punt. 10, Fr. Josef de Je­
sús María, Historia de la Virgen, lib. 8, cap. 3, y otros.
Cuando no hubiera tanto fundamento de autoridad que apoyara este sentir, 
convenciera la razón que nuestra Historiadora toca núm. 376. Porque si Ma~ 
fía santísima y san Juan estuvieran en Jerusalen cuando subió á esa ciudad 
desde Damasco el apóstol san Pablo, sin duda los hubiera visto; y consta de 
el cap. i fie la epístola á los gálatas, que entonces no vió á otros mas que a 
san Pedro y á Santiago el Menor, llamado Alteo. Ver á María santísima era 
el ansia de los fieles todos en la primitiva Iglesia. Bien se reconoce en la car­
ta primera y segunda de san Ignacio escritas á san Juan Evangelista ; en las 
de san Dionisio á san Pablo, que trae Lorico, confirmadas con muchos y gra­
ves autores, lib. 4, cap. 6. De no poder satisfacer sus deseos tantos como an­
gelaban por ver aquella divina Señora, se originó que aun viviendo la pinta- 
f3"’ l,ara que se divirtiese en parte la copia los fervores de los que no logra- 
muh* dieha de ver cl or*gina], dice Canisio, lib. 8 Deiparce, cap. 22: Cum enim 
!rem>rnni incensus esset animus, ut Domini, et Deí sui in Cáelo regnantis Ma­
men umr ’1 LlfJ,ereí- et videntes jure suspicerent, atque reverenter, nec omnes ta- 
• ad eam proficisci, suoque desiderio satisfacere possent, prudens,
m consilium inventum est, ut Marice vultum saltem in tabella depictum ex- 
uperent, hocque perenne monumentum tum prcesentes, tum absentes, ad suum 
soa nm retmerent, aliiqUe aiiis invicem communicarent.
fts concluyente la razón de Amadeo Lausanense, hom. 7 de Deipara : Mi-
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ra denique pietate Primitiva Ecclesüv provisum est ut quce Deurn ih carne hac 
prwsentem jam minime cerneret, Matrem ejus visu jucundissimo, recreata vi- 
deret. Quid enim tamjucundum, quid tam decorum, ac delectabile, quam Ma­
trem Plasmatoris et Redemptoris cmnium videre? Nam si sepulchrum nostri 
Redemptoris, quod extatusque hodie, ita visu desiderabile est, si lapis, in quo 
requievit stiros suncta Jesse, tunta est speclabilis celebritate, ut affectus et áni­
mos cunctorum provocel in se, et quadam pietatis arte trahat ad se omnia: quce 
vel qualis eritDei Genitricem cernere Icetitia, doñee eam divinapietas communi 
sorte degentem, nobiscum concessit in térra?
Y es muy de notar, que de cuantos se menciona vieron á María santísima 
después de la Ascensión de su Hijo santísimo A los cielos, fué introduciéndo­
los san Juan Evangelista. San Dionisio en la epístola citada : Cum á Joanne 
vértice Evangelii, et Prophefarum, qui in corpore habitans, quasi sol fulget in 
Cáelo, ductus fui ad üeiformem prcesentiam altissima Virginis. San Ignacio es­
cribe también á san Juan, que le recabe la licencia de Nuestra Señora para 
ir á visitarla. San Pablo, pues, que testifica no vió á san Juan en Jerusalen, 
sin duda no le vió por estar ausente : y en caso de su ausencia, en ninguna 
parle es mas común tradición de los autores fuese, que en la ciudad de Éfe- 
so. Si hizo esa jornada por huir la persecución de Heredes, como los supra- 
citados autores testifican, no dejaría en el riesgo á María santísima, á quien 
de el mismo modo le amenazaba en el odio de aquel tirano. San Juanpor dar 
lugar á esta persecución (dice el docto P. Fr. Josef de Jesús María en su eru­
dita Historia en el lugar citado), y excusar que á la sagrada Virgen, que á su 
cargo tenia, no se hiciese algún desacato en odio de su Hijo, se retiró á Éfeso.
Si el retirarse san Juan á Éfeso fue por huir la persecución de Heredes, no 
pudo estar tan poco tiempo ausente de Jerusalen, como algunos imaginan : 
pues ni ella duró tan poco, ni la muerte de Heredes fue tan apriesa, durán­
dole el odio lo que la vida. Cuánto sobrevivió Herodes á Santiago es dificultoso 
ó cási imposible de ajustar, por lo mucho que varían los autores. Ello es cierto 
que después de la muerte de. Santiago y libertad de san Pedro bajó á Cesárea, 
et ibi commoratus est, Actor, xii, y como repara bien Vivar en los Comentos 6 
Flavio Destro, anno Christi 42: Quid est, ibi commoratus est; mínimum hic lo- 
quendi modus excludit mortem subitam, postquam illue pervenerat; si enim sta- 
tim, atque Ccesaream attigit, consumptus á vermibus expirasset, minime ibi 
commoratum fuisse diceretur. Y se confirma, de que llegando á Cesárea se con­
vinieron entre sí los tiros y sidonios, valiéndose de Blasto, camarero suyo, 
para reconciliarse con él, lo cual pide algún tiempo.
Siendo, pues, no tan pocos los dias, ni aun los meses de la persecución de 
Herodes, no es creíble dejase san Juan por tanto tiempo sola ix María santí­
sima , de la cual nunca se apartó, como dice Flavio Dcxtro, anno Christi 42: 
Jnde reverso Joanne cum Virgine, quam, dum illa vixit, numquam deseruit. 
Y en caso que se apartase, tal vez fue por brevísimo tiempo, como dice el ve­
nerable Bcda, libro Retraclat., in Acta Apostolorum, cap. 8: Si vero interduW 
abfuit, id per modicum tempus fuit. Tal entiendo fue, cuando desde Jerusalen 
fué ó Samaría en compañía de san Pedro á confirmar los que allí habia bauti­
zado san Felipe. Act. VIH.
Ni obsta el argumento que se puede tomar de la autoridad de san Epifanio- 
hieres. 87, versus médium, donde dice : Et quidem cum Joannes in Asiam inS~ 
tituerit profectionem, et nusquam dicit Scriptura quod abduxerit secum Sane-
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tam í irginem, Porque en este lugar sari Epifanio no lo niega, sino solo afir­
ma que la Escritura no lo declara, por cierta excelencia misteriosa: esto es, 
poique no tomasen de esto ocasión las mujeres ú ser ministros públicos de la 
pre icario» de el Evangelio, como los Quintilianos, Priscilianos, pepucianos, 
y caiafi jg^s querían, introduciéndolas al sacerdocio y obispado, según refie- 
e mismo san Epifanio, haires. 49, y san Agustín ,lib. de hwresibus, cap. 37. 
_ Inismo error atribuye á los acéfalos Sigiberto, in Chron. anuo Christ. 526.
e el mismo modo dice antes san Epifanio : Qucerant vestigia Scripturarum, 
ef invenerint litigue, ñeque mortem Maride, ñeque an mortua sit, an non mor- 
t>m > neque an sepulta sit, an non sepulta. Y tras todo es cierto que aunque no 
e Escritura, por tradición consta murió María santísima, que fue sepultada, 
1 que subió á los cielos en cuerpo y alma. De el mismo modo decimos que no 
consta de la Escritura fuese María santísima á Éfeso; pero consta de la tra- 
tci°n, que aseguran los Padres de el concilio Efesino, y tantos y tan graves 
autores.
o SU.
vuc estando san Juan en Efeso dos años y medio, que es el tiempo que la 
enerable Madre dice en el núm. 465, y el que de buena razón debe ser, para 
ajustar toda la persecución de Heredes, desde que empezó en la muerte de 
aniiago y prisión de san Pedro, hasta que le mató el Angel en Cesárea, y 
•espiró la Iglesia en paz, no parece creíble dejase de predicar la fe, cuando el 
ervor Propagarla era tanto en los demás, que ya Santiago la había predica- 
0 611 España; san Pablo en Damasco, Arabia y Antioquía ; san Pedro en Ce- 
S,drCl!’ Eidia, y otras partes. Pues ¿por qué san Juan había de faltar á este cui- 
1 ai o, especialmente cuando el precepto de no predicar á los gentiles estaba 
erogado, como queda dicho en la nota antecedente? Y consta de la razón que 
a ego san Pedro para dar el Bautismo á Conidio : Etprwcepit nolis predicare 
populo, et testificar i, quia ipse est qui constitutus est d Deojudex vivorum, et 
niortuorum, Jet. x, que apela sobre el precepto de Cristo, Matth. xxvui: Eun- 
95 hocete: baptizantes eos.
Argumentara á verosimili multum valet ad indagandam veritatem, como di­
ré Everardo jurisconsulto, in sua Thopica, n. 1, 2 y 3, p. 78 y 79. Predicaba 
en Cesárea y Lidia son Pedro; san Pablo en Antioquía; Santiago en España, 
j todos los demás Apóstoles donde se hallaban: luego hallándose en Éfeso san 
non por aquel tiempo, predicaba en Éfeso : es la consecuencia eficacísima, 
aunque no tuviera mas fundamento que la paridad y verosimilitud. Tiene em­
pero el (andamento de autoridad de san Jerónimo, que en su tratado de Scrip- 
toribus pone á san Juan por el primer fundador de la iglesia de Éfeso metró­
poli de Asia.
De este mismo argumento de paridad se vale Ferreolo Lorico en el lugar ci- 
d P‘lía probar que san Juan no solo predicó en Éfeso teniendo en su com- 
fac'í! * María santísima» si‘io que aun cqjonces la erigió templo : A Petro, et 
vivióMíemfÍ0 habet; igitur et á S‘ Joanne> dice Lorico. Habla de el templo que 
como t >J ^'UeStia ®e*i°ra Ia edificó san Pedro en Antarado, pueblo de Siria, 
el temr! BCaU Canisil). í». 5, c, 23, y Volaterrano, lib. 11 Geographix, y de. 
0. ¡ J ° ({Uc 011 Zaragoza erigió Santiago. Abstraemos de que san Juan eri-
tIe¡ <‘mi> 0| ó falñlla en Éfeso al culto de Nuestra Señora, por no ser de nues- 
i° caso; solo inferimos cuánta fuerza tiene en estas materias el argumento de 
Pandad. Hiciéronlo los demás: luego san Juan lo hizo. Y si damos con este
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grave autor, que dedicase san Juan capilla ó Nuestra Señora, mejor darémos 
que en aquel tiempo predicase en Éfeso la fe.
§m.
enl0 parece puede oponerse, que si san Juan hubiera predicado en Éfeso con 
fruto que la venerable Madre dice, cuando llegó san Pablo á Efeso encon­
gara con aquellos cristianos convertidos con la predicación de san Juan; y 
consta del capítulo xix de los Hechos apostólicos no los encontró, anublen 
tan pocas noticias de la fe de Cristo, que algunos judíos que encontró bauti 
zadoPs lo estaban solo con el bautismo de san Juan; es fácil la solución con 
advertir al texto: porque estos que encontró san Pablo eran una docena de 
'„d,oS los cuales veinto años antes subiendo la Pascua 6 Jen,salen oyendo 
predicar al Bautista, se bautizaron con ¡su bautismo, y volviéndose despu s , 
Asia no tuvieron noticias ni de la muerte de Cristo, ni de la predicación < e 
los Apóstoles, como de autoridad de san Crisústomo dice Hermas Lermacio, 
lib 5 de instaurando. Religione, c. 7.
Ni hay que extrañar que predicando san Pablo en Efeso el Evangelio, no 
hubiese llegado á tas noticias de todos los cristianos que en ella había, respec­
to de ser Éfeso ciudad tan grande, como metrópoli de la Menor Asia, de in­
numerable concurso, así por el templo de Diana , tan célebre en el orbe, co­
mo por ser universidad de todas letras de mógia filosofía y oratoria, se un 
Filostrato, lib. 8, cap. 3 in laudatione Ápollonn Thyanet. ' t-ase san Crisosto- 
mo y san Jerónimo en el prólogo á la Epístola ad Ephesios. Y aunque recien 
entrado el Apóstol en aquella ciudad, no encontrase con los cristianos que 
bautizó el evangelista san Juan , los encontraría después. Y seria posible que 
mué! Tyaneo (ó sea nombre propio, como quieren algunos, ó nombre de dig­
nidad y oficio, como dicen Otros), á cuyo general se retiró san Pablo á predi­
car ñor dos años continuos, después de haber predicado tres meses en la si­
nagoga de los judíos, fuese de aquellos cristianos que se bautizaron por san
Y que antes de la venida de san Pablo á Éfeso, en la ocasión que se men­
ciona al xix de los Hechos apostólicos,se hubiese predicado la fe de Jesucris­
to en aquella ciudad, es constante: porque en el capítulo antecedente se refie­
re como san Pablo llegó á Éfeso, que predicó en la sinagoga de los judíos, le 
oyeron de tan buena gana, que le instaron se quedase con ellos mas tiempo, 
en que no convino el Apóstol. Devenitque Ephesum, et illos ibi reliqmt. Ipse 
vero ingressus Synagogamdisputabatcum Judms ragantibus, utamplioñ tem~ 
pare maneret, non comensit. Prometió venir, volvió un ano después; pero en 
tanto les dejó allí á sus dos compañeros, respecto de ir de priesa a Jerusalen, 
como dicen los expositores,y tambiéná Prescita y Aquilatara que ellos pre­
dicasen : Devenitque Ephesum, et illos ibi reliquit, ut docerent, ac mstrueren 
■líos dice Lorino, v. 19. Á estos se les juntó después Apolo, á quien ellos 
Vi'-ntizaron predicando la fe de Cristo con gran energía y eficacia, como quien 
era tan elocuente. Un año después, en el mas común cómputo, volvió áÉfeso 
san Pablo, que fue cuando encontró aquellos judíos bautizados con el bautis­
mo de san Juan. . _ . „ . , . ctan_
De lo cual con claridad y evidencia se infiere la poca fuerza de esta insta»
, ia san Pablo cuando llegó á Éfeso encontró con unos judíos que aun no ha­
bían oido el nombre de el Espíritu Santo: luego no se predicó antes de es •
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venida de san Pablo la fe de Jesucristo, ni ninguno estaba bautizado con el 
Bautismo de Cristo. No vale, como se redarguye en lo dicho ; que todo consta 
de el xvin de los Actos apostólicos. Aquí no hace fuerza; tampoco la puede 
tener en la doctrina de nuestra nota.
NOTA XV.
Texto. Para no llegar á este peligro, amonesto á los que en la Iteligion quie­
ren asegurar su salvación, se guarden de buscar opiniones con que sisar y 
ensanchar la obediencia que deben á Dios en sus prelados. (Núm. 475).
§ Único.
Esta nota tiene tan poca dificultad, que leyendo el texto con algún reparo, 
queda claro su sentido. Según opinión probable, en materia de costumbres no 
es culpable. Téngolo por cierto, al menos así me lo parece. Ni me puedo per­
suadir á la rígida sentencia de algunos teólogos, que con nimiedad escrupu­
losa han querido establecer hay obligación en conciencia de seguir la opinión, 
mas probable, como si fuera materia fácil averiguar cuál lo es. Aveces lo 
mas probable de autoridad, es menos probable de razón. Y querer gobernar 
conciencias temerosas con dictámen tan estrecho, es condenarlos á una perpé- 
tua inquietud. En todo caso es lo mas probable no hay tal obligación, con que 
aun los mismos autores que esfuerzan la sentencia afirmativa, deben contarse 
Por la negativa, siendo los argumentos con que prueban su conclusión prin­
cipios que la destruyen, dejando con esto á los fieles en la posesión de elegirla 
opinión que quisieren, con que esté dentro de los límites de la probabilidad.
Esto supuesto, buscar la opinión probable sin atender mas que librarse de 
culpa grave, sin reparar que sea leve, no quebrantar lo mucho, pero no hacer 
caso de lo poco: obrar con tal tibieza, que solo no se rompa con lo muy pre­
ciso, y se atropelle lo demás, es lo sobremanera peligroso: Nonne tibi horum 
vita in inferno penitus appropinquare videtur? que dijo san Bernardo, serm. 5 
Ascens. Documento es de el Eclesiástico, c. xiv: Qui spernit módica, paulatim 
decidet. Y comenta san Gregorio, lib. 3 Pastoral, admonit. 34: Qui enimpecca- 
ta mínima flere, ac devitare negligit, á statu justitice, non quidem repente, sed 
partibus totus cadit.
San Jerónimo hablando de los que andan buscando opiniones anchas para no 
pecar mortalmente, no haciendo caso de pecados veniales, en la epístola á 
Celancia matrona, escribe así: Ñeque vero eorum te seducat error, qui ex ar­
bitrio suo eligunt, qme potissimum marídala faciant, quee re quasi vüia, et par­
va despidant: nec metnunt, ne secundum divinam scientiam mínima contem- 
nendo, paulatim decidant. Y el cardenal Pedro Damiano, hablando en los pro- 
P‘°s términos, de los que disponen de lo poco sin licencia de sus prelados (que 
de los templos que pone nuestra Historiadora), en el c. 7 de su Apo- 
0octico) dice así: Si ergo per exigua mala largissima sxpius bona corrum- 
pun ur, qUQ pacto te de lenocinante conscientia. jactas, quict mínimum est, quo 
<on ra profeasianis tuce propositum privata proprietate possideas? Nam juxta 
Apostolum, rnodicum fermentum totam massam corrumpit. Etalibi: Qui módica
spernit, paulatim decidit.
Á quien no dan en rostro los pecados veniales, y aun las imperfecciones vo- 
untarias, es muy insensible de conciencia: pues no le duele desagradar á Dios. 
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¡ Amistad grosera ofender al amigo, y porque no fue la ofensa grande aun no se 
arrepiente de la ofensa! Eso es lo muy peligroso, dice san Crisóstomo,hom. 88 
Maíth.: Mirabile quidem, aíque inauditum dicere audeo, Solet mihi nonnurn- 
quam non tanto sludio magna videri peccata es se evitanda, quam parva et villa.
Illa enim, ut aversemur ,ipsa natura peccati ef¡icit:hosc autem hac ipsa re, quia 
parva sunt, desides reddunt, et dum contemnuntur non potest ad expidsionem 
eorum aninium generóse insurgere. Vnde cito ex parvis magna fiunt negligentia 
nostra.
No solo en los particulares sucede esto, pero corre en el mismo modo en las 
comunidades. Y así dice san Anselmo, epístola 6 ad Monachos Cúter.: Certis- 
simum signum est, quod in mullís Ecclesiis experimento didici, quia in monas­
terio, ubi mínima districte custodiuntur, ibi rigor monackoruminviolabüis per - 
manet. Ubi vero minimi excessus negliguntur, ibitotus ordo paulatim dissipu- 
tur, et destruitur. En fin, riada mas asentado en los Padres, que la doctrina 
de esta nota: ¡ ojalá lo estuviera así en los corazones de todos, que á buen se­
guro fuera muy otro nuestro aprovechamiento !
NOTA XVI.
Tbxto. Elprimero y último día celebraremos el sacrificio sacrosanto de la misa.
(Núm. 489).
§ i.
Dice la venerable Madre, que antes de dar principio al concilio apostólico, 
propuso et apóstol san Pedro á los demás, era conveniente prevenirse con ora­
ción continua de diez dias, para impetrar la luz y asistencia de el Espíritu San­
to ; y añadió que comulgarían el primero y último día de los diez: acerca de lo 
cual se ofrece satisfacer á esta pregunta:¿Porqué no comulgaron todos los dias, 
siendo así era este el estilo de la primitiva Iglesia, como parece constante de 
el canon 9 de los Apóstoles, y de la decretal de Anacleto I, §2, eí babeturin 
decreto, cap. perada de consecralione, 2 distinct.?
Ni se satisface con responder no es cierto comulgasen todos los dias los fie­
les en la primitiva Iglesia; porque si el fundamento se toma deste canon de el 
concilio apostólico y de la decretal de Anacleto , de ellos solos se infiere de­
bían ser expulsos de la Iglesia como descomulgados, no absolutamente los que 
no comulgasen , sino aquellos que dejaban de comulgar, ó por alguna supers- í 
lición, ó por alguna opinión siniestra de el sacramento de la Eucaristía, como 
dicen Belarmino, lib. 2 de Músa, c. 10, y Francisco Turriano, lib. 1, c. 22 de 
Canon. Apostolor. Y parece se colige de el concilio Antioqueno apostólico, in­
mediato al Jerosolimitano en el canon 2, donde descomulga aquellos, qui sane- 
tam Eucharútioe participalionem propter aliquam insolentiam aversantur. Lo 
cual también confirma el concilio2 Bracarense, decreto 83, donde determi­
na : Si quú intratad Ecclesiam Dei, et sacras Scripturas audit, et pro luxuria 
sua avertitse á communione Sacramenti, et in observandis mysleriú declinaí 
constitutam Regulam disciplina}, illum talem projiciendum esse de Ecclesia ca- 
tholica decernimus.
Pero yo no puedo valerme de esta respuesta, porque tengo por indubitable 
hubo en la primitiva Iglesia precepto de comulgar todos los dias. Fuera supé1' 
fluo confirmar este sentir, siendo tan frecuente en los Padres, y en los que e»
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nuestros tiempos han exhortado con varios tratados llenos de erudición y de 
piedad la comunión cotidiana. Entre otros el venerable Padre Antonio Ve- 
hzquez Pinto, varón tan docto como espiritual, en su libro Tesoro de los cris- 
fíanos, discurso l,c. 2. Véase el angélico doctor santo Tomás, 3parí., quwst. 80, 
art' «ci quintum, el seráfico doctor san Buenaventura, in 4, dist. 12,Par~
2, quecst. 2, san Bernardino de Sena, tom. 1, serm. 33, art. 1. Es común de 
°s expositores al texto de los Hechos apostólicos. Actor, n: Erant autem per­
severantes in doctrina Apostolorum, et communicatíone fractionis pañis, etora- 
’ionibus. Y aun de aquí venia el grande fervor y aprovechamiento de aquellos 
primitivos cristianos, dice Cornetio á Lapide: Qua de causa primi fideles quo- 
tidie communicabant, ti ti hic innuit S. Lucas, eaque prcscipua fuit causa tantee 
psrfectionis et sanctitatis eorum.
Y verdaderamente que el eánon apostólico está bien claro, por mas que 
quiera extraviarse su sentido por varias exposiciones; dice así: Quicumque 
fideles ingrediuntur, et Scripturas audiunt, in precatione autem, et sacra Com- 
munione, non permanent, ut Ecclesice confusionem afferentes segregari opor- 
tct. No es menos claro el decreto de Anacleto : Perneta autem (dice Anacleto ) 
rnpsecratione omnes communicent, qui noluerint Ecclesiasticis carere liminibus. 
‘ lc eaim Apostoli statuerunt, et sancta Romana tenet Fcclesia. De cuyas pala- 
)ras sin mas ponderación que construirlas, consta no le viene la exposición 
fiue pretenden acomodarle: pues sin expresión de mas motivo, que dejar de 
comulgar, absolutamente se declara por descomulgado el que omitiere la Co­
munión. En el concilio Antioqneno y Braearcnse tío se dice que todos no 
vomulguen, sino insinúa por qué dejaban de comulgar los que lo dejaban : el 
Antioqneno lo atribuye á insolencia, que lo era grande retirarse de recibir la 
Eucaristía, cuando lo hacían todos, y era mandato apostólico. El Bracaren- 
se expresó el delito que solia ocasionar esta omisión, que era deshonestidad; 
y sin este, ó otro semejante que hiciese indigno, ninguno dejaba de comnl- 
^ar ? que entonces no estaba aun introducido dejar la Comunión por reveren- 
c,a, ni se admitía la excusa del miedo reverencial, aunque con mas luz en 
aquellos primeros siglos, reconocía mejor la dignidad de aquel augusto Sacra­
mento.
Estando, pues, en que fue precepto de la primitiva Iglesia el comulgar, ins­
ta la duda propuesta, ¿ por qué no comulgaron los Apóstoles en ocho dias? Á. 
esta duda se satisface con otra pregunta: ¿Porqué en aquel tiempo se observa­
ban entre los cristianos las ceremonias legales y ritos de Moisés? Y me res­
ponderán: porque en el concilio apostólico aun no estaba declarada la excep­
ción de aquel pesado yugo de la ley escrita. Lo mismo respondo yo. No comul­
garon todos los dias, porque aun no se habia hecho el concilio, no se había 
impuesto el precepto, no se habla dado forma á las ceremonias de la Iglesia. 
obra'10 conc*Iio' segim Onufrio, en el principio de el Catálogo que puso álas 
eos ^at*na’ se imPUS0 este precepto,y se hicieron los cánones apostóli- 
los Anó nov*s'ma edición de los Concilios, en la nota del cuarto sínodo de 
cum Tm^0'08’ ' CvediWe etiam est de eodem concilio verba facere, Francis-
in cornil^0cum scribit ecclesiasticos sanctorum Apostolorum cánones, non 
¡ ln'lmi°dieno, sed in Hierosolymitano fuisse constituios. Loquilur enint
. ;..ní'110’ in 7Uo dfímum data est abstinentia á sanguine, et suffocato. Tur-
rn n‘ 1 ‘ pro cnnone, c. 23: Constitutiones ítem apostólicas, ocio libris Ole­
en is romani conclusas sanxerunt sacrosanctam liturgiam, seu missam in oc-
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lavo earumdem constilutionum libro, c, 22, alias 16, descriptam disposuerunt.
Lo mismo siente Genebrardo in vita divi Petri.
No estaba, pues, impuesto el precepto de la Comunión cotidiana,y no es­
tándolo, tuvieron por conveniente los Apóstoles estarse aquellos dias retira­
dos, sin el gran concurso que ocasionaría la solemnidad de la misa en tiempo 
que todos los fieles acudían á ella, y comulgando todos, seria mucho el tiem­
po que se gastase; embarazándose demasiado los Apóstoles para vacar á la 
oración, cuando deseaban darse á ella mas,para disponerse así á los mas acer­
tados progresos de las acciones conciliares.
§ II.
Abstrayendo de estos especiales motivos, todos los dias comulgaban en la 
primitiva Iglesia. Y así lo debemos hacer ahora si deseamos lo mejor: pues 
entre retirarse por reverencia ó llegarse por caridad, mejor es lo segundo que 
lo primero, como prueba el angélico Doctor, 3 p., q. 80, art. 10 ad tertium: 
donde después de haber referido la autoridad de san Agustin, epist. 118, que 
es la segunda ad Januarium, concluye: Amor autem, et spes, ad quee semper 
Scriptura nos provocat, prceferuntur timori: unde et cum Petrus dixisset: Exi 
d me Domine, quia homo peccator sum, respondit Jesús; Noli timere.
Otra razón eficacísima toca en el 4, dist. 12¡queest. 3, art.2,§ ad tertiamquws- 
tionem.- Jn his, quee suntex genere suo bona, peccatumnon accidit, nisi ex ali- 
quo accidente, dum inordíñate expletur; et ideo in eis perficere per se bonum est, 
sed abstinere ab eis non est bonum, nisi ratione alicujus accidentis. Unde cum 
Euchuristiam accipere sit bonum ex genere, assumere eam est bonum per se; abs­
tinere est bonum per accidens, in quantum, scilicel, limeretur, ne inor díñate su­
ma tur. Et quia quod est per se, prwjudicat eiquodestper accidens, ideo simplici- 
ter loquendo melius est Eucharistiam sumere, quám ab ea abstinere.
Nuestra venerable Historiadora en muchas ocasiones repite, cuánto forta­
lece al alma que dignamente recibe el augusto y soberano sacramento de la 
Eucaristía, y en el núm, 304 dice: De aquí entenderás, que por la misma razón 
que los demonios temen tanto á las almas que dignamente reciben la sagrada 
Comunión y otros Sacramentos, con que se hacen invencibles para ellos; por esto 
mismo se desvelan mucho mas contra estas almas, para derribarlas, ó para im­
pedirlas que no cobren contra ellos tan gran potencia como les comunica el Se­
ñor. Pero en el núm. 132 dice cuánto se estorban al copioso fruto de la Euca­
ristía , los que llegan con tibieza, sin devoción , como acaso, ó por costumbre. ^
Cuando llega á ser la tibieza tal, que aun falta la atención ó lo que se recibe 
por distracción voluntaria, ó pecan venialmente en la acción de comulgar, por­
que el motivo es solo vanagloria, cual es el desear no me tengan por menos 
santo que á los otros que comulgan: en estos se disminuye tanto la reveren­
cia, que es mejor negarles la Comunión, como aconseja el angélico Doctor en 
el 4 en la distinción citada, art. 1, § ad secundam queestionem: Si autem sen- 
liretper quotidianam frequentationem reverentiam minus, et fervorem non muí' 
tum augeri, ialis deberet interdum abstinere, ut cum majori reverentía et devo- 
tione postmodum accederet.
Y que por falta de reverencia entienda santo Tomás distracción voluntaria 
ó pecado venial en la misma suscepción, y no otra cosa, es llano lo que ense­
ña en la 3 part., queest. 79, art. 8, donde pregunta: Utrum per veníalepecca- 
tum impediatur effectus hujus Sacramenti ? Y en el cuerpo de el artículo res-
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ponde: Respondeo dicendum, quod peccata venialia dupliciter accipi possunt. Uno 
modo prout sunt prceterita: alio modo, prout sunt acta exercita. Primo quidem 
modo peccata venialia nullo modo impediunt fructum hujus Sacramenti. Potesi 
enim contingere, quod aliquis post multa peccata venialia commissa, devote ac- 
cedat ad hoc Sacramenlutn et plenarie hujus Sacramenti consequatur effectum. 
Secundo autem modo peccata venialia non ex toto impediunt hujus Sacramenti 
effectuml sed in parte. Dictum estenim, quod effectus hujus Sacramenti non so- 
lum est adeptio habitualis gratice, vel charilatis, sed etiam quaidam actualis re- 
fectio spiritualis dulcedinis, quce quidem impeditur, si aliquis accedat ad hoc 
Sacramentum per peccata venialia mente distractus.
De aquí se infiere esta consecuencia clara en principios de santo Tomás: Lue^ 
8° ia falta de reverencia, por la que el Santo afirma se debe aconsejar que se 
abstenga alguno de la Comunión, no son pecados veniales pretéritos, que cons­
tituyen irreverencia negativa. Esto es, no tener uno toda la reverencia que 
puede; luego solo es falta de reverencia positiva. Esto es, comulgat con nic 
herencia culpable, ó grave ó leve: si con irreverencia grave, peca mortalmen- 
si con irreverencia leve, venialmente.
Pero si en la suscepción de la Eucaristía no hay pecado venial ni peca 
mortal, por poca que sea la disposición á este se le debe aconsejar que comu - 
gue, porque esto es lo mejor: así lo enseña santo Tomás en el 4,disí. 12, art.i, 
§ ad tertiam qucestione.ni. Babia dicho: In casu aliquo nihil prohibet esse melius 
abstinere, guando aliquis probabiliter prcesumil ex sumptione reverentiam mi- 
nui. Y prosigue- Si autem hcec dúo ad invicem comparemus, adhuc invenitur 
prcevalere sumptio Sacramenti abstinentiae d Sacramento, tum ratione Sacra­
menti, tum ratione prceparationis (nótese) qualiscumque sit: tum etiam ratio- 
ne virtutis elicientis actum; guia sumere videtur esse charitatis, in quu radia 
nieriti consistit, abstinere autem timoris, amor autem timar i prarvalet. era a <» 
menos contra la mente de el angélico Maestro no aconsejai la Comunión co­
tidiana en las circunstancias dichas. Tengo por cierto es esto lo mas confor­
me á la mente de los santos Padres y Concilios, como he defendido varias ve- 
íes en los actos públicos de nuestra escuela complutense. Omito por ahora las 
razones que me persuaden á este sentir, contento con haber insinuado las que 
tomé de el Doctor angélico.
Será razón, empero, que todos los que frecuentamos la Eucaristía tenga­
mos muy en la memoria, para rumiarlo con la consideración, aquellas profun­
das palabras de nuestro gran Padre san Francisco, epist. 12, ¡donde escribe 
estas devotísimas palabras, dignas de su abrasado espíritu : Totus homo pa- 
veat, totus mundus contremiscat, et carlum exultet, quando super altare in ma~ 
nibus sacerdotis estChristus Fílius Dei vivi. O admiranda altitudol O stupenda 
dignado! O sublimitas humüis, quod Dominas universitatis, Deus, et Dei Filias 
sic sc humiliet, ut pro nostra salute sub módica pañis formula se abscondat! 1 i- 
dete> fratres, humüitatem Dei, eteffundite coram illo corda vestra; et humilia- 
mtni; ut e( V(JS exanemini a¿, eo> jyihn erg0 de vobis retineatis vobis, ut lutos vos 
rectpiat, $e exhibettotum. Con esto saldrémos terribles al demonio, i o- 
gmiii o abundantísimos frutos, así de gracia, como de dulzura y suavidad, que-
dn 0 fn n°sotros Cristo Redentor nuestro por especialísimo modo, como la
venerable Madro , 100tre dice en el núm. 132.
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NOTA XVII.
Texto. Razón es confesar pudo hacer Dios en María santísima mas que nos­
otros podemos entender, y que solo aquello se le ha de negar, que tiene mani­
fiesta contradicion en si mismo. (Núm. 336).
§ I.
La conclusión contenida en esta nota es: á María santísima en órden á pri­
vilegios y gracia solo se ha de negar aquello que con evidencia se probare ser 
imposible. Esta conclusión es lo mismo que esta: A María santísima se le han 
de conceder todas las gracias y privilegios posibles. Es conclusión asentada en 
la autoridad de los Padres. Así san Anselmo, de excedencia Deiparce: Rogamus 
te Domina per ipsam gratiam, qua te pius, et omnipotens Deus sic exaltavit, el 
omnia Ubi secum possibilia esse donavit. Así san Laur. Just., lib. de Casto con­
nubio, c. 9: Quidquid honoris, quidquiddignitatis, quidquid meriti, quidquid 
gratice, quidquid glorice, totum fuit in María. Así san Basílico de Setene i a, in 
orat. Annuntiat.: O ter sacrosancta Virgo, de qua, qui omnia illustria, et glo­
riosa dixerit, numquam quidem d veritatis scdpo aberrabit, attamen dignitatis 
magnitudinem milla unquam oratione excequabit. Así san Buenaventura, in spe- 
culo, lect. 6: Gloriosum glorice Marice privilegium est: hoc María, hoc in Ma­
ría, hoc per Mariam est.
Díjolo con mucha devoción santo Tomás de Villanueva, serm. 2 de Nativit. 
Virginis: Solve cogitationibus habenas, dilata intellectus fimbrias, et describe 
apud te in animo Virginem quamdam purissimam, prudentissimam, pulcherri- 
mam, omni gratia plenam, omni gloria pollentem, ómnibus virtutibus orna- 
tam, ómnibus charitatibus decoratam, Deo gratissimam, quantum potes, tan- 
tum auge, quantum vales, tantum aude, major est ista Virgo, excellentior est 
ista Virgo, et superior: non eam Spiritus Sanctus litteris descripsit, sedtibieam 
animo depingendam reliquit, ut intelligas nihil gratice, autperfectionis, autglo­
rice, quam animus in pura creatura concipere possit, defuisse, imo reipsa intel- 
lectum omnem superasse. Y últimamente san Bernatdino de Sena, tom. 1, ser­
món. 61, art. 2, c. 10: Excepto Christo, tanta gratia d Domino data est, guanta 
uni purce creaturce dari possibile esset.
Confírmase, porque tener María santísima todas las gracias que no repug­
nan, ó son posibles á pura criatura, es tener todas aquellas gracias de que es 
capaz una pura criatura; porque la criatura racional tiene capacidad suscepti­
va obediencial de todo cuanto puede perficionarla; y como los dones sobrena­
turales la perficionan, á todos dice capacidad : María santísima tuvo todos los 
dones de que es capaz una pura criatura; luego tuvo todos los dones posibles. 
Probó la menor san Antonino de Florencia, 4 part., tit. 18, c. 16: Deus infun- 
dit suam bonitatem unicuique secundum suam virtutem, et capacitatem, ut patet 
de Domino, qui tradidit servís suis bona sua unicuique secundum propriam vir­
tutem. Ergo qucecumque creatura, qux est capax omnis gratice, cujus est capax 
pura creatura, illa erit plena omni gratia. Talis autem creatura fuit beatissima 
Virgo Mario: ergo ipsa est plena omni gratia, cujus particeps potest esse crea- 
tura. Y en el e. 2 del mismo título: Sua gratia tanta fuit, quodpura creatura 
majoris gratice capax non fuit.
Probóla también san Buenaventura, serm. 3 de Virgine Deipara: Beata Vir-
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yo in tantum Deo próxima fuit, tantaque sanctitate resplenduit, et sic bonorum 
omnium culmen obtinuit, utcreatura aliqua, non unita Verbo, capax majoris 
boni non sit. Nam si majoris boni creatina aliqua capax fuisset, quod Ansel­
mas dicit verum non fuisset, scilicet, quod Virgo beata tanta púntate fulstsset, 
qua major sub Veo intelligi nequiret, ut haberemus aliquid tam excedentísima?
puritatis.
El amor de Dios para con María santísima es el amor posible A pura cria­
tura, dice san Anselmo, de excellentia Virg. c. 4: Ostendit ergo ipse prius amo- 
rem, quem habeat erga Matrem Virginem, et amorem, quonullum putemus posse 
«sse majorem. De este amor ¿qué se sigue, nisi quod ilti datum est., quantum 
capax est pura creatina? como dice santo Tomás de \ Manuela, serm. 3 ña- 
tiiit. Teniendo María santísima todos los dones de que es capaz una pura cria­
tura, tiene todos los dones posibles. Teniendo todos los dones posibles, solo 
se le niega lo que es imposible á tiene repugnancia en sí mismo: luego si. c- 
sun los santos Padres se debe conceder A María santísima todos los ( on - . 
Que es capaz una pura criatura, se le deben conceder todos los onc?> 1 
bles. Debe tenerse por conclusión conforme á los Padres, que a María en or- 
den á privilegios y gracias solo se le pueden negar los que envuelven contra- 
dicion , ó son repugnantes en si misma.
§ II.
Confírmase la conclusión: la dignidad de Madre de Dios es la dignidad ma­
yor posible A pura criatura; luego los dones, gracias y privilegios con que 
Dios adornó á Marta, son todos los posibles A pura criatura. El antecedente es 
cierto, y no hay teólogo que dude lo que dijo san Anselmo, de excellentia I ir- 
ginis, cap. 2: Hoc solum de sancta Virgine prcedicari, quod Dei Mater est, exce- 
dit oninem altitudinem, quee post Jüeum dici, vel cogitari potest. como m que 
María santísima por ser Madre de Dios constituya jerarquía de por si inme­
diata á Cristo, Y es común de todos.
Pruébase la consecuencia con la razón de san Bernardino, tom. 3, tract. de 
beata Virgine, serm. 10, ctrf. 2, c. t: Regula firma estin sacra theologia, quod 
quandocumque Deus aliquem eligit ad aliquem statum, omnia bona iUi dispen- 
set, aclargiatur, quee illi statuinecessaria sunt, et illum copióse decorant, se­
gún lo de san Pablo, II ad Corinth. m : Qui et idóneas nos fecit ministros nocí 
testamenti; y ad Román, i: Per quem accepimus gratiam, et Apostolatum. Por 
esto con mucha razón dice santo Tomás, 3 part., qua>st. 27, art. 4 in corpore :
Beata autem Virgo fuit electa divinitus, utesset Mater Dei, et ideo non est du- 
bitandum, quod Deus per mam gratiam idoneam reddidit: luego si los dones 
de la gracia se han de proporcionar con la dignidad para constituir el sujeto 
idóneo de ella, siendo la dignidad de Madre de Dios la mayor posible á pura 
criatura, los de la gracia han de ser los mayores posibles á pura criatura: Ac- 
cessoriurn naturam sequi congruit principalis, capit. Accessorium de regules pi- 
ris in q. ¡¡i cui jurisdictio data est, ea quoque concessavidenlur, sino quibusju- 
i isdíctio explicari non potest. L. 2 . ff. de jurisd. omn. jud.
El angéliro Doctor en la cuestión citada, art. 8, incorpore, arguye asi:Hea- 
ta autem Virgo María propimmissima Christo fuit secundum humamtatem quia 
ex ca accepit humanam naturam, et ideo prw cceteris majorem debuit a Lhruto 
gratia plenitudinem obtinere. De suerte, que en los principios de el Santo y de 
todos los teólogos,esta es buena consecuencia:María santísima por la dignidad
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de Madre de Dios es mas inmediata á Cristo, y está elevada á estado superior á 
todas las criaturas: luego ha de exceder en gracia á todas las criaturas: luego es­
ta es también buena consecuencia: la dignidad de Madre de Dios es superior 
á cualquiera dignidad posible á pura criatura: luego la gracia y demás dones 
sobrenaturales de María santísima han de ser superiores, no solo á todos los 
dones que de hecho y según esta providencia hay en las criaturas, sino á los 
dones y gracias posibles á toda criatura, como lo es la dignidad de Madre de 
Dios.
El urden jerárquico, según san Dionisio, c. 5 de caelest. Eierarch., se ha de es­
te modo: Excellentes quidem ordines habent inferiorum dispositionum, et illumi- 
nationes, et virtutes. De suerte, que en la jerarquía superior están todas las 
perfecciones de los inferiores en eminente grado. María santísima, por la dig­
nidad de Madre de Dios, tiene jerarquía superior á todas las jerarquías cria­
das: Igitur Imjus malernitatis, atque maternce dignitatis ordo est super totalem 
integritatem primi ordinis universi, etper consequens super totalem dignitatem, 
et integritatem Angelorum ordinum , atque Uierarchiarum, que dijo san Ber­
nardo, tom, 1, serm, 61, art. 2, c.G. De aquí se sigue por legítima consecuen­
cia con san Buenaven. in spec. c, 3: Quod Domina riostra omniahabuit dona, 
quw in aliis Sanctis sunt divisa. Y no como quiera, sino en eminentísimo gra­
do. De suerte, que cualquiera gracia,don y privilegio que se afirmare de criatu­
ra alguna, se ha de afirmar de Nuestra Señora en superior grado; como (tome­
mos el ejemplo de Amadeo, de laudibus Virg, hom. 3): Hwsisti Virgo pulcher- 
rima strictis amplexibus authori pulchritudinis, et effectaplusquam Virgo. Vírgen 
y mas que Virgen, Mártir y mas que Mártir, como dice san Jerónimo, serm. 
de Assumpt. Beata I irgo in ea parte suipassa est, quce immortalis habetur, et 
ideo, ut verum fatear, quia ut spiritualiter, et atrocius passa est gladio passio- 
nis, plusquam Martyr fuit. Y en las demás virtudes, gracias y dones del mis­
mo modo. Y en fin: Quid ex his, quce sunt longe máxima, nonne in eaproces- 
sit cum maxima virtutis abundantia? que dijo Andrés Cret. hom. 2 in Aí- 
sumpt. Deiparce.
De lo dicho se infiere lo primero, que en María santísima han de estar no 
solo todos los dones y gracias posibles, sino que han de estar en eminentísi­
mo grado. Es la razón clara: María santísima está en jerarquía superior á to­
da jerarquía posible criada: luego ha de tener todos los dones posibles cria­
dos en superior grado. Pruébase evidentemente la consecuencia: porque el 
que está en superior jerarquía, debe tener todas las perfecciones de las infe­
riores jerarquías en eminente grado: la jerarquía de María santísima es su­
perior á todas jerarquías posibles criadas; luego ba de tener todos los dones, 
perfecciones y gracias posibles á pura criatura en superiorísimo grado.
Por esto dijo san Bernardo, tom. i, serm. 61, c. 12: Quod faemina conciperet, 
et pareret Deum, est, et fuit miraculum miraculorum: oportuiienim (ut sic di- 
cam) fwminam elevari ad quandam wqualitatem divinam per quandam quasi 
infinitatem perfectionum, et gratiarum, quam cequalitatem creatura nunquám 
experta est. Y Gerson, super Magníficat, c. 10: Est instar pelagi infiniti, cujus 
quantitatem non molis, sed virtutibus accipientibus semper ultra contingit acci- 
pere. Y santo Tomás, 1 parí., q. 25, art. 6 ad quartum: Ex hoc quod est Ma- 
ter Dei, habet quamdam dignitatem infinitam.
Y los Padres llaman incomprehensible su gracia á nuestra cortedad, como 
san Anselmo: Immensitatem quippe gratice, et glorias, et felicitatis tuce conside-
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Tare cupienti sensus déficit, lingua fatiscit. Y santo Tomás de \ illanueva '. Co­
gita ergo Virginem quandam pulcherrimam, humillimam, ex omni parte inte- 
gram, et consmnmatam, illa est Mater Dei, et major est, quam excogitan po- 
test, aut intuitu mentís describí.
Otros la intitulan inmensa, como san Epifanio, serm. delaudibus 11 (l-i 
Ildefonso, serm. 3 de Assumpt., el cardenal Pedro Damiauo, serm. de Assumpi. 
Explicó la razón devotamente san Buenaventura, in specul. lect. 5: Immensa cu 
^ fuit gratia, qua ipsa fuit plena. Immensum enim vas non potesl esse plenum, 
rtísi immensum süillud quod est plenum. María aulem vas immensissimumjuit, 
ex quo illum, qui de cáelo major est, continere potuit. Y concluye: Si ergo Mana 
tam capacísima fuit ventre, quanto magis mente? Si capacitas tam immensa 
fuit gratia plena, oportuü utique quod gratia illa, qua; tantam potuit imp u t 
capacitatem, esset immensa. . , . Hi
Á la dignidad de Madre de Dios se le debe toda esta plenitud de=‘a^a’ ' 
ce san Cipriano, de Nativ. Christi: Matri plenitudo gratiw debebatur. Y 
Tomás, in 4, dist. 30, q. 2, art. i: In beata Virgine debutt apparere om 
quod perfectionis fuit. Y comenta Zamora Vitiniense , lib. 1 de eminent. per- 
fect. ¡hipara;, c. 4, num. 6: Debuit, quoniam id ipsius dignitas sito jure, qu 
ex debito exigebat. Ó con débito de connaturalidad, como quieren unos, ó a o 
menos con débito de congruencia, según lo de santo Tomás e i anu ’ 
serm. 2 de Nativit. Virg.: Sufficit Ubi, quod Mater Dei es. Quanam obsecro, pj 
chritudo? Quemam virtus? Quae perfectio? Quce gratia? Quat gloria Matri 
non conqruit?
§ HI.
Con ser esta conclusión tan común, tiene algunas instancias contra sí al pa 
recer dificultosas. Ser concebido por obra de el Espíritu Santo es pnw e^io. 
Por otra parte, no tiene repugnancia con pura criatura, y esto no se con 
á María santísima. De el mismo modo no tiene repugnancia qu .
ñora se diese la visión beatífica desde el instante de su concepción con modo 
permanente, como la tuvo Cristo, y que fuese comprehensora y viadora jun­
tamente , como su Hijo lo fue. Esto no se concedió á María, en doctrina de la 
venerable Madre: luego no subsiste que ú María santísima se han de conce­
der todos los dones y privilegios que no envuelven repugnancia ó contra 
dicion.
Á la primera instancia se satisface advirtiendo que el no tener el privilegio 
contradicion en sí mismo, no se toma en sentido diviso de la revelación, Si­
no en sentido compuesto. Esto es, no se ha de mirar el privilegio, indepen­
dente de lo que nos está revelado; porque si Dios nos revela, ó creemos por fe 
que no concedió tal privilegio, ya tiene contradicion en sí mismo, como la 
tiene que la revelación de Dios no sea infalible. Por esto dijo Escoto en el 3 dist. 
9-1, § ad queestionem: Quod excellentius tribuendum est Virgini quotiescunque 
repugnat sacres Scripturae, ñeque authoritati Ecdesice. Por que si repuQna 
a est°8 »ya tiene repugnancia afirmar aquella excelencia ó privilegio, no por 
l|U.V. e" sí la tiene, sino porque la tiene in quantum subest reyeZaBom.
610 en no teniendo repugnancia secundum se, ñeque prout su es 
m se ha de conceder á María santísima, de suerte que el que mega algún pri­
vilegio á Nuestra Señora está obligado á probar, ó que es implicatorio, o que 
se opone, ó á la fe, ó á la autoridad infalible de la Iglesia. Pero el que le afir­
ma, prueba con eficacia diciendo: este es privilegio ó excelencia; esto no re-
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pugna, no se opone á la Escritura ni á la autoridad de la Iglesia: Juego este 
privilegio se ha de conceder á María santísima. Medios de que usan los teó­
logos para comprobar las excelencias y privilegios de Cristo , de que se valió 
Escoto para probar hubo en Cristo suma gracia posible en el 3, dist. 13. q. 2: 
Probabite est dicere, quod Deas tantam gratiam itti contulit, quantum potuit:po- 
tuit autem conferre summum gratiam creabilem: ergo defacto contulit. Y añadió 
<*on religiosa piedad: In commendando Christum malo excedere, quam deftcere 
á laude sibi debita, si propter ignorantiam oporteat in alterum incidere. Lo que 
de Cristo dice Escoto, decimos en su proporción de María santístima.
De este mismo medio se valen los teólogos para probar que las mujeres son 
de jure divino incapaces de recibir el sacramento de Órden ; porque á no ha­
ber derecho divino que las incapacitase, Cristo hubiera concedido á su santí­
sima Madre la dignidad sacerdotal: Si midieres jure divino capaces essent hu- 
jus Sacramenti, Christus Dominus, ñeque beatam Virginem Matrem suam illius 
experlem ullo modo reliquisset, sed illam simul cum Apostolis ordinasset, cum 
nuttus ex Apostolis dignius Sacramentum altaris, imo ñeque tam digne, quam 
Mater ipsa Dei tractare potuisset, dice con Almayno, Durando y Soto, Váz­
quez , tom. 3, in 3 part., disp. 2Í5, cap. 2.
De lo dicho queda satisfecha la primera instancia, porque el privilegio de 
no ser concebida por obra de el Espíritu Santo consta, porque nos enseña la 
le no fue concedido á María santísima; y así este no es privilegio de los que 
pueden oponerse á nuestra conclusión: porque es privilegio que tiene repug­
nancia concederse á María santísima, si no absolutamente,á lo menos w quan­
tum subest divina; revelationi; y nuestra conclusión no habla de cualquier pri­
vilegio, sino de aquel género de privilegios que ni tienen repugnancia abso­
luta ni comparativa: ni repugnan en sí, ni repugnan mediata ni inmediata­
mente con la fe.
Mas dificultad tiene la segunda instancia, respecto de no ser clara la oposi­
ción, ni en sí, ni comparada á la fe; por lo cual algunos, que sin expresión ci­
tan nuestro ilustrísimo Guerra, tom. 1 de sacra Deipara, discurs. 12, frag- 
ment. 3, y el P. Cristóbal de la Vega, tom. 2 Theolog. Mariana;, palestr. 3í, 
certam. 1 , absolutamente afirman que María santísima tuvo visión permanen­
te de la Esencia divina , desde el primer instante de su concepción. Y aunque 
ni uno ni otro lo siguen, esfuerzan doctamente este sentir, especialmente el 
ilustrísimo Guerra, que con grande erudición procura satisfacer á los argu­
mentos, así de autoridad como de razón, que comunmente se oponen ó esta 
sentencia.
Pero veo que, como dice el Padre Vázquez, tom. 2,in3part., disp. 119,c. 1, 
Beatam Virginem á principio Conceptionis suce, seu sanctificationis in útero non 
fuisse in statu comprehensoris ,-etiam secundum animam, theologis ómnibus in- 
dubitatum est. Y Novato, de eminentia Deipara;, ton\. 2, c. 7, queest. i 1, dice: 
Quod asserere beatam Virginem, in hac morlali vita potítam fuisse permanenti, 
immutabili, et clara visione Dei, erit erroneum ; est máxime temerarium.
Yo, abstrayendo de censuras supongo, que aun dado que el conocimiento 
intuitivo sobrenatural de el objeto, y la fe actual de el mismo objeto no tengan 
repugnancia mera física (que es para mí sobremanera dificultosa , especial­
mente hablando de fe obsequiosa, que embebe esencialmente obscuridad), tie­
nen á lo menos alguna oposición connatural, y será supérflua la fe cuando se 
da visión: pues á no ser esto así, y ser excelencia la coexistencia de el hábito
DE ESTA HISTORIA. 373
de fe con el habito de lumbre de gloria y el acto de visión, debiéramos poner 
entrambos hábitos y entrambos actos en Cristo, en quien indubitablemente se 
han de afirmar todas las excelencias posibles. Y no hay teólogo que tal ponga, 
especialmente hablando de el acto de la fe. Esto supuesto, es claro y evidente 
en la Escritura, que en María santísima hubo acto y hábito de fe, según lo de 
san Lucas, c. i: Beata, quee credidisti, en la frecuente explicación de los Pa- 
dre$, que suponen con san Ambrosio, lib. 2 de Virginibus: Vexiüum fidei mi- 
cuisse in María, y con san Buenaventura, in specul. c. 8: Quod beata Virgo fuit 
Pulchrain/ide, quacredidit omnia credenda supra se.etqua credidit omnia per- 
ficienda in se: luego en María santísima no pudo haber visión beatífica per­
manente. Es constante la consecuencia; porque visión intuitiva de la Divini­
dad y fe, ó repugna, ó es supérflua: por lo cual no puede ser excelencia de Ma­
ría la coexistencia de entrambos , como ni lo fue de Cristo Señor nuestro; lue­
go siendo cierto que tuvo fe María por autoridad de Escritura, mediatamente, 
se infiere que no tuvo visión continua de la Esencia divina.
Ni obsta la réplica que hacen los que pretenden apoyar el sentir contrario, 
tomada de la paridad de Cristo, que fue juntamente comprehensor y viador, 
porque Cristo fue viador, no en cuanto tuvo fe; pero María santísima lúe via­
dora con fe. Y el negar á María visión permanente no es por la repugnancia 
de los dos estados, comprehensor y viador, sino por el título de viadora por fe.
■Antes bien esta réplica es fundamento potísimo de nuestra solución; porque, 
si en Cristo no cupo ser comprehensor y viador por fe ; ó fue porque repug­
naba , ó porque no era excelencia: luego debiendo afirmar según la Escritura 
fe en María santísima, no podemos afirmarla comprehensora. Por lo cual con­
cederla visión beatífica permanente parece contrariarse, á lo menos mediata­
mente, con la Escritura. Todo lo cual, que no se opone ni mediata ni inme­
diatamente á la Escritura, es lo que no tiene manifiesta repugnancia compa­
rativa ; con que no teniéndola absoluta, tampoco se debe conceder a María 
santísima, como la venerable Madre dice. Exclamando admirados con san Me- 
todio, in Jíipop. Domini: Quam magna est domus l)ei, et ingens lacus passio- 
nisejus! Magnusest, et non habet finem excelsus, et immensus. Y con S. Agust., 
Cpist. 3 ad Volus,: Hic, si vatio quwratur, non erit mirabile, si exemplum pos- 
citur, non erit singuiare. Demum Deum aliquid posse, quod nos fateamur in­
vestigare nonposse: in talibus rebus toturatio facti est potentia fucientis.
NOTA XVIII.
Texto. Esta visión abstractiva de la Divinidad, que Dios comunicó á María 
santísima en esta ocasión, fue continua y permanente hasta que murió. (Nú­
mero 537).
§ Único.
A esla nota se puede hacer el cargo de la con tradición que parece tener nues- 
'a. ^Iistoriadora en lo que escribe: poique en el núm.32 de esta tercera parte, 
,ñ a!ldo de la visión que tuvo María santísima, cuando después de la Ascen­
sión de Cristo Redentor nuestro bajó al mundo, dice: Que en recompensa de 
ta visión clara, y fruición de que carecía por volver á la Iglesia militante, se le 
comedio otra visión abstractiva y continua de la Divinidad. Luego, antes de 
la ocasión de que habla en esta nota, que fue algunos años después, ya en Ma­
ría santísima se suponía conocimiento abstractivo de la Divinidad: luego la di-
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ferencia que señala entre este conocimiento que tuvo ahora, con el que tuvo 
antes, no subsiste; pues uno de los capítulos en que estribaba la desemejanza 
era su permanencia y continuación.
Para clara solución de la duda debe suponerse como de el todo cierto que 
como en las visiones beatíficas hay desigualdad, la hay también en los conoci­
mientos abstractivos de la Divinidad, mas perfectos unos que otros: redúcen- 
se á teología infusa, en la cual hay tantos grados como los hay en la contem­
plación sobrenatural; donde aquella luz que ilustra el entendimiento arreba­
tando el alma, no es igual en todos; unos la participan mas y otros menos, 
como el Señor es servido manifestarse.
Esto supuesto, á la subjecion hecha en la contradicion de esta doctrina se 
satisface, advirtiendo con nuestra Escritora, que este último conocimiento 
abstractivo de la Divinidad, que gozó María santísima desde que en esta últi­
ma pelea venció al demonio,fue mas perfecto que el que con modo permanente 
había tenido antes. El que le dieron después de la Ascensión de su Hijo, con­
tinuo y permanente: el que tuvo ahora, también. De suerte, que la distinción 
y similitud de estos dos conocimientos no estuvo precisamente en la perma­
nencia (en esta se invocaban), sino en la permanencia en tan elevado grado 
de perfección, el cual aunque le tuvo en una ocasión ó otra, como en el ins­
tante de su concepción purísima; pero en aquella perfección tan suma, nun­
ca fue permanente basta el último triunfo de el demonio. Á la manera que en 
la plausible sentencia de los teólogos á María santísima se concedió la visión 
beatífica en algunas ocasiones, pero no con modo permanente. Véanse Sua- 
rez, tom. 2, in 3part., disp. 19,sect. 4, Salazar,cíe Concep. cap. 32,Novato, t. 2 
de eminentia Deiparw, c. 7 ,q. 11.
El conocimiento abstractivo de la Divinidad que tuvo María santísima des­
de la Ascensión de su Hijo á los cielos, continuo fue, pero distinto de este 
que al presente hablamos, que sobre la permanencia fue excesivo en to perfec­
ción, quedando desde entonces María santísima en el estado mas semejante á 
los comprchensores y bienaventurados, no necesitando de el uso de las espe­
cies sensitivas, sino que en lugar de ellas la dió el Señor otras mas puras y 
inmateriales, con las cuales eonoeia y entendía mas altamente, como la Ma­
dre dice núm. 5i0, lo cual es muy propio de el estado beatífico, como advierte 
santo Tomás, 1 part., q. 89, art. 5. Donde cesaría la ciencia adquisitiva, se­
gún lo de el Apóstol, II ad Cor. xni: Sive scientia destruetur.
Podrá instarse contra lo que suponemos, si el conocimiento abstractivo de 
la Divinidad, que tuvo María santísima desde la Ascensión de su Hijo á los 
cielos, fue continuo, aunque menos perfecto que este último, como está dicho, 
se seguirá otra contradicion con lo que escribe en el núm. 470, donde hablando 
de la tormenta que levantó el demonio, cuando se embarcó Nuestra Señora de 
Éfeso ó Jerusalen, dice: Que en aquel largo conflicto siempre la tuvo Dios ocuf- 
to el fin, y lo estuvo su Majestad, sin que se le manifestase por alguna visión de 
las que ordinariamente solia tener. Esto fue después de la Ascensión de su Hi­
jo : luego, ó no subsiste la respuesta dada, ni la visión abstractiva de la Divi­
nidad , que gozó después de la Ascensión de su Hijo á los cielos, fue continua 
y permanente.
Si estribara la instancia en que si María santísima tuviera conocimiento abs­
tractivo de la Divinidad al tiempo de la borrasca, conociera el fin de ella, ya 
se ve cuán fácil solución tiene, pues no es buena consecuencia: manifestába-
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sele Dios; luego juntamente le manifestaba Dios el fin que había de tener la 
tempestad. Es Dios objeto voluntario, y manifiesta de sí y de las criaturas 
lo que quiere. Aun en la bienaventuranza, en la mas común sentencia, cono­
cen algo los bienaventurados successu temporis, que no habían conocido an­
tes; con que siendo el conocimiento beatífico invariable, en cuanto í la esen­
cia divina, que es el objeto primario, no lo es cuanto al secundario, que son 
jas criaturas. Toca la razón Escoto, ¡ni, dist. 1, queest. 2,§MocZus ponendi est 
donde dice así: Actus omnis habendiprimutn objectum, á quo essentiali- 
ter dependet, et objectum secundum, á quo esentialiter non dependet, sed tendit 
in illud virtute primi, licet non possit manére ídem actus, nisi habeat habitudi- 
®ew» ad primum objectum, potesttamen manere ídem sine habitudine ad secun­
dum objectum, quid ab eo non dependet; exemplum: idem est actus visionis es- 
seníiffl divina’, et aliarum rerum in essentia; sed essentia in se est primum ob­
jectum, res vitce secundarium objectum, nonpotest civtem manere eadem visio, 
ni*i essetejusdem essentia;p&ssent autem manere absque hoc, quod essent res vi- 
$ai in ea. Repite lo propio in 3, dist. 14 , q. 2, § Sed si ista via.
Los Angeles, de los ministerios de la gracia conocieron mas successu tem- 
Poris, que conocieron al principio de la bienaventuranza, como enseña santo 
Tomás, 1 part., quwst. 37, art. 5, donde en la solución ad primum dice: Alio 
niodo possumus toqui de mysterio lncarnationis, quantum ad speciales conditio- 
nes. Et sic non omnes Angelí á principio de ómnibus sunt edocti; imo quídam, 
etiam superiores Angelí, postmodum didicerunt, utpalet per authoritatem Dio- 
nxjsii.Y en el comento á las epístolas de san Pablo explica el Santo en el mis­
mo sentido aquellas palabras del Apóstol, ad Ephes. m: Ut innotescat Princi- 
patibus, et Potestatibus, in caelestibusper Ecclesiam multiformis sapientia Dei. De 
lo cual consta cuán llanamente se compone que en María santísima hubiese 
visión abstractiva de la Divinidad, y que consiguientemente, no ocultándosele 
Dios, no se le ocultase el fin de aquella tormenta.
Mas parece esfuerzan la conlradicion aquellas últimas palabras de el núm.470 
ya referidas, conviene á saber: Aunque en este largo conflicto siempre le ocultó 
ól fin, y lo estuvo su Majestad; porque si permaneciera en esta divina Señora 
el conocimiento abstractivo que de Dios tenia, no le estuviera oculto el mis­
mo Dios, que conocía por visión tan sobrenatural, infusa y eminente.
Tero la equivocación de este cargo se desvanece, advertidas bien las pala­
bras de la venerable Madre; vuelvo á decirlas: Aunque en este largo conflicto 
siempre le ocultó el fin, y lo estuvo su Majestad, sin que se le manifestase por al­
guna visión de las que ordinariamente solía tener. Nótense estas últimas pala­
bras : por alguna visión de lasque ordinariamente solia tener. No se le ocultó 
< uanto aquel conocimiento abstractivo, que como deja dicho, desde la Ascen­
sión de su Hijo santísimo fue continuo y permanente, sino cuanto otro género 
de visiones y conocimientos que solia concederle el Señor, distinto de este 
abstractivo, en el cual no habia interrupción.
Luáies fueron estos que faltaron entonces, consta del número siguiente, 
c ont c dice: Pero á los catorce dias de la navegación y tormenta, se dignó su
jo santísimo de visitarla en persona, y descendió de las alturas, aparecién- 
aosete en el mar. Estas y otras semejantes visiones que solia tener María san- 
tls,ma mamariamente, fueron las que faltaron en aquella ocasión. Ordinaria­
mente María santísima era visitada de su Hijo. Ordinariamente por especies 
infusas, ó en la misma Divinidad, conocía los sucesos futuros (esto fue lo que
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faltó para mayor ejercicio suyo en tiempo que duróla tormenta); con que que­
dando eu el continuo conocimiento infuso, sobrenatural y abstractivo de la 
Divinidad , faltaron por entonces otros géneros de visiones que ordinaria­
mente gozaba : y así no hay contradicion en que faltando estos durase aquel, 
ni en lo que nuestra Historiadora escribe en los números citados.
NOTA XIX.
Texto. En el concilio apostólico que refiere san Lucas, Actor, xv, señaló'sao 
Pedro los cuatro Evangelistas. (Núm. 558 j.
§ I.
Á la doctrina de esta nota se opone lo primero: el proemio que á su Evah- 
lio hace san Lucas, donde expresando los motivos que le determinaron a es­
cribirle, los reduce á dos. El uno, impugnar los evangelios apócrifos de Cerin- 
to y Merinto, como dice san Epifanio, licores. 52, ó el de Basílides, como 
dice Orígenes, in Lucam, hom. 1, Reda y san Ambrosio, in prologo, ó el de 
los egipcios, como dice Teofilato. El otro, instruir á Teófilo por escrito de 
las verdades de nuestra fe. Visum estmihi, dice san Lucas, assecuto omnia á 
principio diligenter, ex ordine Ubi scribere, optime Theophile, ut cognoscas eo- 
rumverborum, de quibus eruditas es, veritatem. Luego no fue el motivo ha­
bérsele mandado san Pedro en el concilio Hierosolimitano,que á ser esto así, 
este motivo expresara antes que otros. Ni dijera: Visum, estmihi, como dice, 
sino : Visum esí Concilio, aut Petro.
De san Marcos es comunísimo escribió su Evangelio en Roma, á instancia 
de los católicos de aquella ciudad: así san Jerónimo, de viris illustñbusfBcd a, 
in prologo super Marcum, dé autoridad de san Clemente, 6 dispasitionum, y 
de Papias Hicrapolitauo; y Eusebio Cesariehse, lib. 2 Ecclesiastica historia, 
cap. 15, dice: Sermo autem veritatis, et lucís, quiper Petrum pradicabatur, 
universorum mentes placido illustravit audilu, iia ut quotidie audientibus eum, 
nulla unquam satietas fieret. Vnde ñeque auditio eis sola suffecit, sed Marcum 
discipulurn ejus ómnibus preeibus exhortatut ea, quee tile verbo prwdicabat ad 
perpetuam eorum commitionem habendam Scripturce traderet, quo domi, foris- 
que in hvjuscemodi verbi meditationibus permanerent. Nec prius ah obsecrando 
desistunt, quam quee oraverunt impetrarent.Y añade :Ethcec fuil causa scriben- 
di quod secundum Marcum dicitur Evangelium. Lo mismo Nicéforo Calix­
to, lib. 2, cap. 45.
Tertuliano, contra Marcionem, cap. 5, el Evangelio de san Marcos se le 
atribuye ó san Pedro, y el de san Lucas á san Pablo, de suerte que san Pedio 
y san Pablo lo dictaron, y san Lucas y san Mareos lo escribieron. IJcet Evan­
gelium, quod edit Marcus, Petri ajjirmetur, cujas interpres Marcus: nam el 
Lúea digestumPaulo adscribere solet: cwpit Magistrorum videri, quee Discipuli 
promulgarint. Y Nicéforo en el lugar citado: Longo deinde intercedente tem- 
pore Marcus, et Lucas Evangelio suajussu Petri, et Puuli composuerunt. Lue­
go san Lucas y san Marcos no escribieron poique se lo mandaron en el con­
cilio apostólico , sino san Lucas por confutar los evangelios apócrifos y ins­
truir ó Teófilo, y san Marcos por satisfacer el ansia y suplicas de los romanos. 
El uno por orden de san Pedro, y el otro por órden de san Pablo.
Ni el Evangelio de san Marcos se escribió en lengua hebrea, como la M»-
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tire dice, n. 861, sino , ó en lengua griega, como dicen san Agustín, lib. 1 de 
consensu Evangelistar., cap. 2, y san Jerónimo, epist. 123 ad Damasmm, 6 
en lengua latina, como dicen Genebrardo, lib. 3 Cornegraphice, Rodulfo Ar- 
m^an ’ lib- 6 quwstion., y Jacobo Vorágine, in Serm. S. Marti. 
los plmamente> parece que si en el concilio apostólico se hubieran asignado 
. Vangelistas, san Lucas, que mencionó el concilio, y lo que se determi- 
0 acerca de las observancias legales, también refiriera esta particularidad.
§ II.
Lonfieso ingénuamente no podemos apoyar la doctrina de esta nota con su­
midad alguna; pero las revelaciones no se hacen sospechosas, porque ma­
nifiestan lo que no estaba conocido antes: que de otra suerte las revelacio­
nes nuevas, solo por nuevas se tuvieran por sospechosas, y se desecharan como 
a Peligrando en esta censura las revelaciones de santa Brígida y de san- 
a ^ildegardis, san Melquíades, y de santa Catalina de Sena, como queda ad- 
partId° doctamente en el Pró,°g° galeato, y en la segunda nota de la primera
Ni la autoridad de historiadores y Padres en puntos que ni conciernen mis- 
er,0s de fe , ni exposición de la Escritura, ni miran la dirección de buenas 
costumbres, es argumento que concluye sospecha en la revelación, como ni 
a concluye ser revelación opuesta alguna opinión probable; pues la autori­
dad de Padres y historiadores en estas materias no hace mas que probabili- 
’,l<! ’ como advierte Torres, in selecti, disputat. \, dub. 7: Quarto dicendum 
est omnium Sanctorum consensum in kis, qua> ad fÍdem non pertinent, probabile 
Clrgíumentum facere, non lamen cerlmn: hcec eliam est doctrina communis theo- 
fforum: quiapro materiis, quee ad fidem non pertinent, ñeque ad mores, non 
est certa omnium istorum authoritas.
Ps verdad que muchos dicen escribió san Marcos en Roma á instancia de 
os r°manos; pero como no es punto de fe ni de costumbres, no pasa de ser 
Probable. Demás, que entre los historiadores y Padres es tanta la variación, 
fine no hay tomar punto fijo en esta materia. Unos dicen que escribió en la- 
m, otros en griego, otros en lengua siria, como Guido Fabricio, in praifa~ 
dentó*?1*1 testamentó Siriaci. Otros á instancia de los romanos, otros indepen­
derán p eSl°* ®an *rcneo> lib- 3, c. 1, afirma escribió después de la muerte 
de los Pa^d r° ’ COn que aun en est° no se puede oponer uniforme sentimiento
chT CUan<^° se opusiera, sobre no hacer mas que probabilidad, como está di- 
. ’?a f electamente In interpretación que da la venerable Madre en el n. 861, 
jetándose la autoridad de san Jerónimo, que los Padres y historiadores ha- 
tes p V Evangí° que escribió en Roma; pero no del que había escrito an- 
hebre P,a,eStina* Nl SC puede haccr instancia, objetando no parecer el original 
de nue -t Sa" Mareos; P°rclue tampoco parece el de san Mateo. Y la tradición 
hebreo5 I* Vul8ata en el Evangelio de san Mateo se hizo, no de el original 
vierten’ lo" v/leI g.rieg0’ (luc tradujo ó Santiago, ó san Juan, ó otros, como ad- 
Mas difi5 |Xpos5tores y Belarm., de Scriptoribus ecclesiasticis in Matthceum. 
pero corre?/ ¡a l .tienc el argumento que se opone de el prólogo de san Lucas; 
bió san Ln ° m’smo m(>do contra todos aquellos Padres que afirman escri- 
cas no pÍI)r(!/SU, Kv’angeli0 de órden de san Pablo. Ello es cierto que san Lu- 
_so el principal motivo que le obligó á escribir, que fue la especial
T. VII.
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mocion y dirección de el Espíritu Santo, diciendo solo: Visum esl mihi, como 
si escribiera por dictamen propio, disimulando la principal razón de escribir, 
añadiendo le escribía por el cuidado y diligencia que habia puesto en inquirir 
la verdad: Assecuto omnia áprincipiodiligenter. Siendo la potísima razón la 
asistencia y dirección de el Espíritu Santo, que es el que da verdad infalible 
al escritor canónico. Hízolo por humildad, dicen los expositores; y por la 
misma calló era órden de la Iglesia que escribiese', contentándose con expre­
sar aquellos motivos á Teófilo, que le parecieron bastantes á captarle la be­
nevolencia y la atención, sin escribir de sí lo que le daba tanta autoridad,co­
mo era ser escritor canónico, y haberle escogido la Iglesia para tan alto mi­
nisterio.
Y verdaderamente parece lo mas cóngruo que san Pedro, como cabeza de 
la Iglesia, y como á quien mas inmediatamente tocaba lo que convenia á su 
mejor gobierno,señalase en concilio universal los cuatro Evangelistas.No era 
esto de menos importancia que señalar quien sucediese á Judas en el apos­
tolado, y que determinar si obligaban ó no las ceremonias legales; y porque 
convenia al bien público , juntaron concilio los Apóstoles, haciéndolo reso­
lución conciliar, sin fiarlo cada uno de sí. Pues ¿ por qué no harian lo propio 
en la asignación de los cuatro Evangelistas, siendo materia de tanta conside­
ración , para dar á los creyentes noticia de la fe, y de los misterios y obras de 
Cristo Señor nuestro ?
El apóstol san Pablo dice de sí, I ad Galatas, que el Evangelio que predi­
caba , le sabia por revelación de Jesucristo, y tras todo subió á Jerusalen á co­
municarle con san Pedro y con los Apóstoles: Contuli <um Mis Evangelium, 
quod prcedico in Gentibus. Ad Galat,, n. Y explica Cornelio & Lapide: Contuli, 
communicavi, in médium proposui Evangelium meum Petro, el Apostolis, tilos 
quasi judices Evangelii mei constituens, ut quod illi de eo decernerent, ac com- 
muni consilio probarent, improbarent, adderent, demerentque, id egi sic creden- 
dum, sicdocendum susciperem? Lo mismo debieron hacer los Evangelistas pa­
ra quesos Evangelios fuesen recibidos de los fieles como canónicos y de au­
toridad infalible, que en todos estaría asentada aquella certísima sentencia 
que después dijo san Agustín , in libro contra Epist. Manich., cap. 5: Evange­
lio non crederem, nisi me Ecclesice moveret authoritas. Pues si para ser evange­
listas canónicos era preciso el juicio y determinación de la Iglesia; ¿ por qué no 
se determinaría antes de escribir, y no después de haber escrito, especial­
mente juntándose concilio, en que resolvieron otras materias de menos im­
portancia ?
§ L
Independente de esta determinación, es dificultoso dar razón congruente, 
porqué escribieron mas estos que aquellos; porqué san Mateo y no Santiago, 
escribiendo san Mateo en Jerusalen, y siendo Santiago obispo de aquella ciu­
dad. Matthcei evangelium (dice san Atanasio, in synopsi sacrce Scripturce) he­
braico dialecto conscriptum est d Matthceo, editum Hierosolymis, et interpretante 
Jacobo fratre Domini expositum, Santiago 1c interpreta, y san Mateo le es­
cribe. Cede el obispo al que no lo es, pudiendo tener mayores noticias de l»5 
obras de Cristo, por haberle comunicado mas que san Mateo.
Si san Lucas escribió su Evangelio instruido de san Pablo, como insinúa» 
algunos, ¿ por qué no lo escribió san Pablo ? dirá alguno, valiéndose de la ra­
zón que trae san Jerónimo, epist. 180 ad Uedibiam, q. 11, que el Evangelio
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de san lucas se escribió en griego, y aunque san Pablo era varón doctísimo, 
Y tenia el don de diversas lenguas: Tamen divinarían sensuwn majestatem dig­
no non poterat Graveo eloquio explicare sermone. Porque aunque á los Apósto­
les comunicó el Espíritu Santo el don de lenguas: Non tribuitautem Spiritus 
Sanctus Aposíolis facundiam, orationisque splendorem, guia non congruebat 
ser monis nitor Evangélica; pradicutioni: majori namque gloria Chrislus, et ho- 
nore evehitur per D. Pauli simplicitatem vincens, quam si per sapientiam, ora- 
ttonisque splendorem victoriam retulisset, como dice Teof., I ad Cor., n, y san 
Crisóstomo, I ad Corinth., i. Y por esto dice el Apóstol, I ad Corinth.: Veniad 
vos non in sublimitate sermonis, aut sapietitiw. Et infra: Sermo meus, et prce- 
dicatio mea non persuasibilibus humante sapientice verbis, sed in ostensione spi- 
Htus, etveritatis.
Doy que esto sea así: porque no le escribió Tito, que era intérprete de san 
Pablo, tanto que habiendo llegado á la ciudad de Troade,y hallando en la ciu- 
dad gran disposición para la predicación de la fe, porque no encontró en ella 
ó Tito pasóá Macedonia, como él testifica, II Ad Corinth., u; Cum venissem 
d roadem propter Evangelium Christi, et ostium mihi apertum essetin Domino 
non habui réquiem spiritui meo, quod non invenirem Titum fratrem meum sed 
vale faciens eis, profectus sum in Macedoniam. Y en el cap. vu: Sed qui cónso- 
latur humiles, eonsolatus est nos Deus in advenía Titi.
Ello, la razón potísima por que escribieron ei Evangelio mas estos que otros 
se ha de reducir á la especial mocion de el Espíritu Santo, que era el princi­
pal autor que por medio de los Evangelistas nos revelaba sus verdades. Siendo 
esta la causa para entrar los Evangelistas mas certificados de ella en ocupa­
ron tan importante, era razón precediese el juicio y determinación de laígle- 
sia, á quien le toca el discernir con infalibilidad las mociones invisibles de el 
Espíritu Santo. No hay duda que mandándoselo ú los Evangelistas san Pedro 
el concilio apostólico caminaban mas seguros, y todos los demás queda- 
nao certificados era voluntad de Dios fuesen aquellos cuatro Evangelistas y no
Ni obsta que el evangelista san Lucas no lo mencionase en los Hechos apos­
tólicos, escribiendo este concilio: porque sobre ser este argumento de auto­
ridad negativa, y consiguientemente sin fuerzas, consta omitió san Lucas otros 
mutuos sucesos. El principal cuidado suyo fue, referir los hechos de san Pa- 
^“enumerables los que no refiere: la jornada que hizo desde Damas- 
CO a ai ama, totalmente la omite. Omite el admirable fruto que hizo el Anós- 
tol en lursis su patria; lo que hizo el tiempo que se detuvo en Iconio Refiere 
que en Atenas se convirtieron Dionisio, y omite otras muchas cosas nao allí
ST'i T°’ T ?" le aco,"l,aB6 años. Seria largo reco-
P,'cfui““: » “"‘«versia que en Antioquía tuvieron san Pedro y 
rónimo 1C^crc a san.Eneas? No por cierto.Nec mirum esse, dice san Je- 
lus sustii^ 11 > incas hanc rem tacuerit, cum et alia multa, quee Pau-
ee san Crispo *6 reP^ca*> hi$toriographi licentia prcetermiserit. Lo mismo di- 
ti, 39 3Iekm’’ ^ Acta Apóstol. Véanse Baronio, ad annum Chris- 
Mesmnenses WV Iotitofer’ en su apologético pro Epístola B. Matice Virginis ad 
Últimamente' Aü,nás Masucio, in vita S. Pauli, lib. 3, cap. 7. 
toles en eme cá“0nes apostólicos es comunísimo los hicieron ios Apog­
eas í o mi=mn ? 10 de hablamos; ni aun levemente lo insinúa san Lu- 
s' L° ■““•/«ramo, en nuestro caso escribieron los Evangelista,:
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ne consilio tamen, atque precepto sancti Petri id me factum mérito credi potesl: 
solet enim brevitati studens, S. Lucas multa prcetermittere, como dice Tomás 
Masucio en el lugar citado, tratando materia símil á la de nuestra nota.
NOTA XX.
Texto. Luego celebraba el bautismo de Cristo nuestro Salvador con grandio­
so agradecimiento de este Sacramento, y que el mismo Señor le hubiese recibi­
do para darle princio de la ley de gracia. (Núm. 670).
§ Único.
Las palabras de que la venerable Madre usa son tan propias, que no dejan 
lugar al menor escrúpulo. Llama Sacramento al bautismo que recibió Cristo: 
pues siendo este el que administraba san Juan, así debió llamarse, como se 
llaman comunmente los escolásticos con el Maestro, in 4, dist. 2, y como se 
llaman Sacramentos los de la ley antigua, y aun con mayor propiedad, como 
nota el Abul., c. m Matth., q. 40.
Llaman también Bautismo de Cristo el que recibió de mano de san Juan, 
no porque este fuese el mismo que instituyó Cristo, como puerta y primer Sa­
cramento de la ley de gracia con que nos justificamos de la culpa original: si­
no porque aunque en otras ocasiones se llamase bautismo de san Juan, como 
instituido por él, cuando Cristo le recibe, absolutamente debe llamarse Bau­
tismo de Cristo, como notó excelentemente Jacobo Bilio en el comento al c. JO 
de san Juan Damasc., lib. 3 de fide orthodox. Tametsienim (dice) d Joanne aliis 
datum baptisma introductorium fuerit ad baptisma Christi, atque dispositiones, 
etidcirco non Christi, sedJoannis baptisma dictum sit; illud tamen, quod á Joan­
ne ipsi Ckristo est exhibitum, ob singularem ejus excellentiam, Trinitatis scili- 
cet, supersanctce in eo revelationem, et coelorum apertionem, et Spiritus Sancti 
apparitionem, quce in aliis d Joanne factis baptizationibus exhibita non sunt, ut 
quce corpus tantum abluebant, gratiam autem non conferebant, non Joannis, 
sed Christi baptismum est nominandum.
Dice últimamente, que recibió Cristo el Bautismo para darle principio en 
la ley de gracia: lo uno, porque el bautismo de San Juan fue como incoación 
y principio de los Sacramentos que instituyó Cristo en la ley de gracia. Notólo 
el Abulense en el lugar citado: Etsic Baptismus Joannis (dice) fuit Sacra- 
mentum, quia erabinchoatio Sacramentorum novi testamenti. Ende dicendunt, 
quod baptismus Joannis erat Sacramentum veteris testamenti, et novee legis: si- 
cut dispositio ad formam media est quodammodo super privationem et formam.
Lo otro, porque como la venerable Madre dice en la segunda parte, n, 981, 
Cristo en esta ocasión instituyó el sacramento de el Bautismo, aunque su pro­
mulgación se dilató hasta después de haber resucitado. Sentir común de los 
Padres. Así san Agust., serm. 1 Tiomin. Epiph., serm. 36 de tem., san Grego" 
rio Nacianzeno, serm. 90, san Hilario, can. 2 in Matth. Es común también 
de los teólogos. Véase el angélico Doctor, 3p., q. 66, art. 2, donde in corpore 
dice: Tune videtur aliquod Sacramentum instituí, quando accipit virtutem pr°' 
ducendi suum effeettm. Bañe autem virtutem accepit baptismus, quando Chris- 
tus est baptizatus. Ende tune vere baptismus instituías fuit quantum ad ipsvM 
Sacramentum. Sed necessifas utendi hoc Sacramento indicia fuit hominibuspost 
possioneip rvsyrrectionem.
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Y que el Bautismo de Cristo y de la ley de gracia no solo se instituyese, sino 
se administrase antes de la resurrección, es lo mas recibido de Padres y ex­
positores al texto de san Juan, cap. ni. Post hccc venit Jesús, et disdpuli ejusin 
Judceam terram, et ibi morabatur cum eis, etbaptizabat.Y Juan, iv: Audierunt 
Phariscei, quod Jesús plures discípulos facit, et baptizat, quam Joannes, quam- 
9uom Jesús non baptizaret, sed discipuli ejus. Por lo cual Bilio, de autoridad 
de san Agustín, juzga en el lugar citado que todos los discípulos de Cristo al 
Adscribirse por sus discípulos se bautizaban con su bautismo: IVam, utin- 
quit Augustinus, credibile est (dice) discípulos Christi, cum primum ad ejus 
asciti sunt societalem, ejus baptismo esse baptízalos, ut haberet baptízalos ser­
bos , per quos cwteros baptizaret.
Dice , pues, la venerable Madre que Marta santísima celebraba el bautis­
mo que recibió y instituyó Cristo Redentor nuestro en el Jordán: y á uno y 
otro llaman Sacramento. El que instituye Sacramento, porque es signo prác­
tico de la gracia justificante: el que recibe Sacramento por el órden con que 
mira al que instituye, delineándole como la sombra al cuerpo, la figura al ori­
ginal, y esto basta para llamarle absolutamente Sacramento, como dice santo 
Tomás, 3 p., q. 60, art. 1, que con mas remoto órden miraban los Sacramen­
tos de la ley de gracia el tránsito de el mar Bermejo, el maná, y otras figuras 
de la antigua ley: y este órden remotísimo fue bastante á darle la denomina­
ción de Sacramento, como se la dan san Ambrosio,lib. 1 de Sacram., cap. 4, 
san Agustín, lib. 8 de Genesi ad litteram, c. \ et 5, y Lactancio Firmiano, li­
bro 4, c. 17.
NOTA XXI.
Texto. El alma de María santísima fue levantada á la diestra de su Hijo, y 
colocada en el mismo trono real de la beatísima Trinidad. (Núm, 763).
g Único.
Cuanto se puede ofrecer contra esta nota es dé poco peso, y fuera repetir lo 
dicho dar nueva satisfacion cuando queda dada, y declarado llanamente el 
sentido de estas palabras en la segunde parte, nota II, g 1 in fine; y en esta no­
ta XI nuestra Historiadora lo explica con tanta claridad en el n. 775, que ni 
deja que añadir, ni duda alguna que con su doctrina no satisfaga.
Demás, que esta locución es común entre los Padres. Así san Jerónimo ad 
Eustochium: Non immerito creditur, quod ipse Salvator per se totus festibus oc- 
currerit, et eam cum gaudio secum in trono collocaverit. S. Agust,, serm. As- 
sumpt.: Tibi, Domina, thronus Regis gloria debetur. El cardenal Pedro Damia- 
no: I irgo ad thronum Dei Patris evecta, et in ipsius Trinitatis sede reponitur. 
Cumpliéndose en María santísima lo que se figuró antes entre Betsabc y Sa- 
°mot*: Salomón sedit super thronum suum, positusque thronus Matris Regis, 
editad dexteramejus. III Regum, cap. n.
-stos son los cargos que se han ofrecido hasta ahora,satisfechos de el modo
,e a Alanzado mi cortedad: satisfacion bastante á unos libros que en sí 
mismos tienen su mas segura defensa. Ipse ergo pro seloquatur líber, diré con 
Sa?, r°S-’ epist- ad Sabinum. Examínelos despacio la .censura mas rf- 
gi a: Pertracta omnia, sermones vellica. Que si para censurarlos has de leer­
los . en la experiencia de sus efectos conocerás de quién son: si cuando los lees
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te hallas movido á mejorar de vida, reformando tus apetitos y pasiones, te ade­
lantas en la virtud: persuádete son de Dios, cuyas palabras encienden el es­
píritu, rinden el corazón, desatan hielos, y quebrantan durezas: Numquid non 
verba mea suntquasiignis, et quasi malleus co«íerempefram?Jerem.xxiii.En 
aquel calor devoto que prendió en los pechos conocieron los discípulos que 
caminaban á Emaús era Cristo el que les hablaba: Nonm cor nostrum ardens 
erat in nobis, dum loqueretur in via, et aperiret nobis Scripturas ?Lucse, ultimo.
Calor semejante no puede contrahacerle el demonio, que en él no cabe in­
clinar á la virtud; como ni Dios al vicio. El fin que lleva con el engaño de sus 
revelaciones ilusorias es la total ruina de quien las cree, obstinándole en el 
mal, para que no se arrepienta de sus pecados: Confortaverunt rnanus pessi- 
morum, utnon convertatur unusquisque d malitia sua. Jerem. xxm.
En estas obras no hay capítulo que no de aldabadas al mas dormido,para que 
despierte de sus culpas y se convierta á Dios. Todos recopilan motivos eficaces, 
que respirando incendios abrasan la voluntad, enamorándola del sumo Bien. 
Será muy insensible quien no experimentare estos efectos, y cual áspid sordo 
endurecerá sus oidos: que el que no lo fuere no podrá negarse á confesar son 
los libros de esta prodigiosa mujer admiración al docto, enseñanza al peque­
ño, aliento á todos: Divinas enim sermo sicut mysteriisprudentes exercet: sic 
plerumque superficie simplices refovet: habet in publico unde párvulos nutriat: 
servet in secreto, unde mentes sublimium in admiratione suspendat, según san 
Greg., cap. 4, Prcefat. in Job.
Non potest arbor bona malos fructos facere, neqae arbor mala bonos fructus facere : igitur ex 
fructibus eorum cognoscetis eos. (Matth. vil).
Omnia sub correctione sanctce romance Ecclesiw.
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CONTENIDAS EN ESTA TERCERA PARTE DE LA MÍSTICA CIUDAD DE DIOS.
La dedicatoria, que algunas veces se cita en esta tabla, está al fin de esta 
tercera parte, num. 791.
A
Abadesa. Sus peligros, Dedicator. n. 2. Condiciones de un prelado, n. 463, 
‘77. No singularizarse ni aceptar personas, n. 180,189,190,200 , 320. Exhor­
taciones particulares que ha de hacer á las religiosas, n. 154,462,477. Dedi- 
c«tor. n. 8. Véase la palabra Preladas, Prelados, Comunidades. Obligación 
especial de seguir las comunidades, Introduc, n. 4.
Abiatar. Sumo sacerdote, n. 396.
Abstinencia. De María santísima, n. 124,127 , 590. Gomia por obediencia 
de san Pedro ó de san Juan, n. 127,590.
Abstracción de criaturas. A que debe aspirar el alma, introduc. n.8,9, 
12,13.
Aceptación de personas. Cuán dañosa, y otros avisos á los superiores,
189, 190,200, 588.
, actividad de María santísima en sus operaciones. Infatigable como de 
Angel, n. 691. Semejante á la de Dios, n. 627.
Adán y Eva. Las veces que bajaron del cielo á visitar á María santísima, 
n. 618 , 666, et alibi.
Xdmiracion. De lo que Dios hizo con María santísima, n. 657. Vide Exce­
lencias de María. No hay que admirar de los favores singulares que hace 
Dios con algunas almas, n. 552.
Adoración de los Reyes. Cómo celebraba María santísima esta festividad, 
n. 667.
Adornos. Que ponían los Ángeles en el cielo á María santísima, n. 18,21, 
®W,«73 ,et alibi.
Afabilidad de María santísima. N. 589 , 733. 
támbnT0 PR0Pl0, Sus da5os> n. 344. Vide Negación , Obediencia , Dic-
Xp1'6108" Ementan el calor del corazón , n. 125.
. CTos tbRRenos. De que debe desnudarse el alma, n. 454. 
e A1)E<'IMIENI°' Por los divinos beneficios comunes y particulares, n. 49, 
bdb. be retarda en las almas favorecidas, negándose con falsa humanidad al 
• rcdito de los favores divinos, Introduc. n. 9. Conserva el comercio entre Dios
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y las criaturas, n. 625. Solicita mayores favores, ibid. De los que abusan de 
los beneficios del Señor, n.637,638. Vide Beneficios, Gratitud.
Agravios. Remedio para no inquietarse por ellos, Introduc. n. 12. Perdo­
narlos, n. 94.
Alegría falsa. De los pecadores, n. 333.
Alegría santa. En ias obras de virtud, n. 63. Don del Espíritu Santo, ibid.
Alfeo Apóstol. Temió á san Pablo después de su conversión, y-por qué, 
n. 378. Vide Santiago el Menor.
Aumento. Á qué hora lo recibían los Apóstoles, n. 47.
Alivios dk María santísima. En las dolencias del amor divino, n. 397.
Alma de María santísima. Bajó del cielo á reunirse con su cuerpo sagra­
do en el sepulcro, n. 763 , 767.
Alma racional. En qué tiempo se infunde en el cuerpo humano, n. 281. 
Estimación que cada uno debe tener de su alma propia, n. 133. Infeliz estado 
á que puede llegar por la culpa, n. 174. Dolor de la perdición de tantas almas, 
n. 171, 173, 174,663, 664. Lo que cada uno debe hacer por no perder su al­
ma, n. 177, 221.
Almas favorecidas de Dios, Dánseles algunos avisos, n. 56,95. No las 
quiere Dios incrédulas á sus favores, Introduc. n. 9, y n. 641. Por qué les per­
mite el Señor algunas graves tentaciones, n. 426. De algunas almas singular­
mente escogidas, n. 552. Sus imperfecciones, n. 553, 554. Astucias del demo­
nio contra ellas, n. 693.
Altar. Que erigió Jacob en Betel á quién simbolizaba, n. 353.
Amadores del mundo. Su locura, n. 609 , 610.
Amazonas, Engañadas de Lucifer para fundar congregación de vírgines fal­
sas , h n. 438.
Ambición. Sus daños, n. 141,169,170. Á cuántos pierde la ambición de los 
intereses humanos, n. 169, 639. De los ambiciosos de honra con capa de vir­
tud , n. 25t.
Amigos de Dios. También tienen sus defectos, y en qué, n. 492. Vide Celo.
Amigo verdadero. Cómo se conoce, n. 36.
Amistad. Desordenada con los poderosos, origen de muchos males, n.169, 
170.
Amor. Sus efectos, n. 413. Propiedades de el amor ardiente, h n. 596, y 
-n. 713. Cómo se sanan sus dolencias, n. 45.
Amor. Desordenado de los padres á los hijos, de los maridos á las mujeres, 
y ellos á ellas, y todos íi la hacienda, honra, salud y bienes temporales, nú­
mero 390.
Amor. De Cristo á las almas, n. 243. Á su santísima Madre, n. 680.
Amor. De María santísima á Dios, n. 413, 415, 597, 682,713,714. Le qui­
tó la vida, n. 741. Á la Iglesia, n. 413. Á las almas, n. 417, 430.
Amor del prójimo. Es prueba del amor de Dios, n. 57. Un defecto ordina­
rio en este amor, n. 179, in fine.
Amor inmenso. De Dios á las almas, n. 240 , 241, 243. Á María santísima* 
n. 622.
Amor propio. Sus daños, n. 273.
Ana (santa) y san Joaquín. Su imponderable gozo en el cielo cuando Ma- 
ría santísima era llevada en cuerpo y alma, n. 603. Las veces que bajaron á 
visitar á su santísima Hija, n. 618 , 632 , 633. Cómo celebraba la festividad de 
sus padres María santísima, n. 633.
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Ananías. Discípulo de Cristo y maestro espiritual de san Pablo, n. 265.
Ananías y Safira. Como fueron engañados de el demonio, y su castigo, 
n. 147, 148.
Andrés (san). El artículo de la fe que le tocó decir, n.229. Las provincias 
«n que predicó, n. 230.
Angel custodio. De la capilla angélica y apostólica de la Virgen santísima
Pilar de Zaragoza, n. 334.
Angel custodio. De la venerable Madre María de Jesús, Introduc. n. 23. 
Era uno de los custodios de María santísima, ibid.
Ángel custos. Á qué tiempo señala Dios el que ha de tener cada una alma, 
n. 283. Protección especial de el Ángel de la guarda, ibid. Los que fueron cus­
todios de la Virgen, raras veces y por singular favor se conceden para que lo 
sean de otras almas, Introduc. n. 23,26. Los prelados tienen Ángeles del ofi- 
cic¡i n. 368 , 370.
Ángeles. Por qué se significó su creación con la metáfora de luz en U sa­
grada Escritura, n. 12. Inmovilidad del dictamen y aprehensiones de los Án­
geles, n. 279. Infatigables en sus operaciones, n. 280. Condiciones déla natu­
raleza angélica, eri contraposición de la humana, n. 499. 1 iemblan en la pre­
sencia de Dios, n. 36. Gobiernan toda la inferior y visible naturaleza, n. 688. 
De los siete Ángeles de las siete novísimas plagas, n. 24. De los doce Angeles 
Que están en las doce puertas de Jerusalen , llamando á todos, n. 27. Contien­
das de los Ángeles con los demonios sobre nuestra defensa, desde el diu de 
nuestra concepción hasta la muerte, ir n. 277 hasta 306. Como se gozan de la 
penitencia de los pecadores y de las buenas obras de los justos, n. 293 , 303. 
Tienen por oficio presentar las almas en la presencia de Dios, n. 411. Exhór­
tase la veneración de los Ángeles, n. 693 con el 688.
Angeles custodios. De los Lugares Santos de Jerusalen, n. 367,720.
Ángeles custodios de María santísima. Su número, Introduc. n. 26. Va- 
rias divisas que llevaban, Introduc. n. 26, y n. 167. Uno de los Ángeles custo­
dios de María santísima sacó de la prisión á los Apóstoles, n. 130.
Gran multitud de Ángeles que asistían á María santísima en diversas oca­
siones á mas de los mil que tenia de su guarda, postIntroduc. n. 3, 5, 193, 
194, 268, et alibi passim. Resplandores que despedían, n. 719. Ayudaban a la 
Virgen en algunos ejercicios, n. 377 , 378, 620 , 710. Cánticos que cantaban á 
María santísima, n. 220, 330. Otros cánticos que alternaban con la Virgen, 
n. 688 , 689. Las ocasiones en que llevaron á María santísima de un lugar á 
otro, n. 163,195, 325,399. Cómo reverenciaban el nombre de Jesús y de Ma­
ría, n. 220. Legacías á que María santísima los enviaba, n. 223,270,401,407, 
408, 417, 444. Algunas veces quedaba uno de ellos representando la persona 
de María santísima, n. 580.
Obsequios que hacían los Ángeles á los Apóstoles, por imperio y disposi- 
<¡i0n de María santísima, n. 80,130,158 , 208 , 321,566 , 567 , 570 , 732. A la 
tí n* 375. Á los discípulos y á los otros fieles, n. 159, 208, 318. Á san 
¿ éban > *»'< 192, 197. A Gamaliel, n. 150. A las almas del purgatorio, n. 160.
sus devotos, n. 163, 167. Adoración que hicieron los Ángeles en el cielo á
■ina santísima después de su gloriosa coronación, n. 779. Celebran en el cie­
lo la fiesta de la Concepción inmaculada de su Reina, n. 616. Y otras festivi­
dades, n. 618. Cuánto estiman los espíritus soberanos que se llame María san­
tísima Reina de los Ángeles, post Introduc. n. 5. Celebraba María santísima
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la fiesta de los Ángeles cada un año, n. 688. Exhortaba á su Discípula á la ve­
neración, asimilación y trato familiar de los Ángeles, n. 695.
Convidan los Ángeles á coger el fruto del árbol de la vida de María santísi­
ma. Véase la epístola dedicatoria al fin de la Obra, n. 17.
Animales irracionales. Los obsequios que hicieron á María santísima, 
n. 372 , 755.
Ansias. Y deseos del alma perfecta tocada del amor de Dios, n. 391. Vide 
Vuelos de espíritu.
Anticipaciones. En la narración de sucesos historiales, n. 335, Vide Es­
critura SAGRADA.
Años. Que María santísima vivió en este mundo, n. 742. Los que tenia 
cuando visitó á Santiago en Zaragoza, n. 358. Cómputo de los años de María 
santísima, distribuyéndolo por varios sucesos, n. 358 , 551, 742.
Apariciones. De Cristo Señor nuestro después de su gloriosa ascensión á 
Jos cielos, n. 195, 260, 672, 680. Vide Descensos personales.
Apariciones. De María santísima siendo viadora, n. 148, 149, 325, 358, 
360, 561, 562 , 567 , 568, 782.
Apariciones personales. De María santísima después de su asunción á los 
cielos, n. 564, 782.
Apetitos desordenados. Cuán necesaria su mortificación, Inlroduc. n. 13, 
28,134,169.
Aplausos humanos. Dignos de desprecio, n. 181.
Apocalipsis. Encierra en metáforas y enigmas muchos misterios de María 
santísima, n. 14 hasta 36, y n. 505,506.
Apóstatas de la fe. En ios primeros creyentes, n. 169 hasta 172, Derra­
mó María santísima lágrimas de sangre por ellos, n. 171.
Apostolado. Cumplido en san Matías y lo que hizo María santísima, nú­
mero 52.
Apóstoles. Sus nombres escritos en el corazón de María santísima, n. 28. 
Confirmados en gracia, n. 63. Andaban vestidos uniformemente, n. 237,566. 
Se sustentaban de la mendicación y trabajo de sus manos, n. 566, in fine. Asis­
tidos en todo de María santísima por sí, y por medio de los Ángeles, n, 150, 
158 , 319, 565 , 566 , 567,572. Les enviaba túnicas, n. 237,238, 566. Les es­
cribía muchas veces, n. 567. Los alentaba y consolaba en sus trabajos, n. 151, 
209 , 316 , 565 , 567. Los servia de rodillas, n. 92, 98, 737. Los bienes espiri­
tuales que les solicitó con sus oraciones y peticiones,n. 97,149,212,231, et 
alibi. Cómo los dispuso para recibir al Espíritu Santo, las enseñanzas que les 
daba y ejercicios que les ordenó, n. 20, 47, 48, 49, 61,89, 206. Les pedia la 
bendición todas las mañanas y tardes, n. 50. Al despedirlos para la predica­
ción, les di6 á cada uno una cruz y una cajita de reliquias, n. 237, 238. Ma­
ravillas de María en el gobierno de los Apóstoles, n. 571,702. Les aparecía 
algunas veces, n. 148, 149, 578 , 782. Favores que les hizo, n. 702. El amor 
que les tenia, n. 237,238.
Explícase el don de lenguas que recibieron los Apóstoles, n. 74,75, 83. For­
maron el Símbolo de la fe, y el artículo que cada uno dijo, n, 212, 218. Las 
veces que bajó sobre ellos el Espíritu Santo en señales visibles, n. 217, 225, 
231. Distribución de las provincias para salir á predicar, n. 227, 229. Efectos 
y fruto de su predicación, n. 76, 78. Milagros que hacían, n. 83, 225. Predi­
caron en otras provincias á mas de las que les fueron repartidas, n. 239. Los
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llevaban los Ángeles de unas partes á otras, n. 239 con los 208,321,570, 732. 
Ciencia y dones de los Apóstoles, n. 231. Cuánto resplandeció en ellos la di­
vina bondad y omnipotencia, n. 242. Devoción que tenían á los Santos Luga­
res, n. 236. Trabajos y persecuciones que les movió el demonio, n. 142,157, 
203 > 316,379. Invocaban en sus tribulaciones á María santísima, y cómo eran 
remediados, n. 148,149,568. Obediencia y reverencia que tenían á María san­
eóla, n. 50, 52, 74, 736, et alibi. Llevaron á su presencia los primeros con­
vertidos, n. 80. Le daban cuenta de lo que iban obrando, n. 171. Halláronse 
todos presentes al felicísimo tránsito de la Virgen, y al entierro de su sagra­
do cuerpo, n. 732. Su dolor y lágrimas, n. 735, 736, 743, 747. Á cada uno de 
olios apareció María santísima en su martirio, y presentó su alma al Señor, 
n‘ 782. Todos obedecían á san Pedro reconociéndole por cabeza de la Iglesia, 
n. 231,235, et alibi. Vide San Pedro. Concilios.
Aprecio. De las buenas obras, n. 199. De los misterios divinos, ibid.
Aprobación divina de esta Obra. Dedicat. n. 15, 16.
Artículos de la fe. Excelencias, n. 211,212, 217. Vide Credo.
Ascensión de Cristo. Cómo celebraba esta festividad María santísima, nú- 
,nero 682 hasta 687.
Astros, Como sintieron la muerte de María santísima, n. 706.
Astucias. Del demonio para perder á las almas, n. 300 hasta 301).
Asunción. De María santísima, á n, 768 hasta 781. Qué dia sucedió, n. 780.
Atributos divinos. Participados de María santísima, n. 18, 207, 449, et
alibi.
Ausencias de su santísimo Hijo. Los efectos que causaban en María nues­
tra Señora,n.43.
Auxilios divinos. Necesarios para levantarse el alma de la culpa, n. 6¡>6. 
Sin ellos nada puede la criatura, n. 454. Son inspiraciones santas, n. 94,273. 
A todos da Dios los suficientes, n. 93. Cuán importante la cooperación, n. 95, 
417. Acerca de su eficacia, n. 273. No quitan la libertad, n. 70.Unos mas efi- 
caees que otros, n. 300. Del especial auxilio necesario para evitar todos los 
pecados en el agrado de toda la vida, n. 287. Contrarios retardantes, n. 293, 
294, ¿tt fine. Vide Gracia , Cooperación.
Avaricia. Sus daños, n. 85, 86,104,107,146. Su fealdad en los cristianos, 
n. 85,86.
Ave María. Cántico de los Ángeles, n. 350. Reverencia con que se ha de 
rezar, n. 219 , 220.
Aves. Obsequios que hicieron á María santísima, n. 705, 743, 755. Su for­
mación de las aguas, n. 649.
Ayudar A bien morir. N, 423, 587, in fine.
Atuno de diez días. Muy frecuentado de los Apóstoles, n. 227.
67i^ÜNOS DE ^r,st0* Cómo los celebraba y imitaba María santísima, n. 670,
Ayunos de María santísima. N. 490 , 590,646 , 570.
Azimo. Vide Pan.
^ Z0TiEo1Í? Cr,sto en la coluna. Muerte infeliz de los verdugos que azo­
taron al Señor, n. 65.
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B
Bartolomé (san). El artículo que le tocó decir en la formación del Credo, 
n. 217. Provincias que le tocaron en el repartimiento que hizo san Pedro, nú­
mero 230.
Bastardos. Necesitan mas de la defensa de los Ángeles, y por qué, nú­
mero 284.
Batallas. Entre el reino de la luz y de las tinieblas, no se acabarán basta 
la fin del mundo, n. 529, 531. Siempre quiere Dios tener almas que peleen y 
venzan, n. 532. Lástima de que tenga el Rey supremo Cristo tan pocos solda­
dos, pagando tan bien, n. 529. Á qué fin permite Dios tan fuertes batallas á 
las almas escogidas, n. 426. Vide Tentaciones.
Batallas. De María santísima con Lucifer, n. 424,448 hasta 452,455 bas­
ta 472, y n. 505 hasta 528. La última batalla fue la mayor que con pura cria­
tura se ha visto ni se verá basta la fin del mundo, n. 509, 510.
Bautismo. Su materia y forma, n. 101. Necesario para recibir otros Sacra­
mentos, n. 102. Cuánto procura el demonio que no se reciba, n. 286. Los be­
neficios que se reciben en él, n. 100, 286. Imprime carácter, n. 110. Sermón 
de san Pedro antes de dar el Bautismo á ios catecúmenos, n. 110,111. Pasa­
ron de cinco mil los bautizados el dia octavo del Espíritu Santo, n. 112. Luz 
clarísima que descendió del cielo sobre ellos, n. 111. Efectos del sacramento 
del Bautismo á distinción del de san Juan, n. 100.
Bautismo. De los tres Reyes magos, n. 230.
Bautismo de san Juan. Sus fines y efectos, n. 100.
Bautismo de Cristo. Cómo celebraba esta festividad María santísima, nú­
mero 670.
Bendición. De María santísima á la venerable Madre para comenzar 4 es­
cribir esta tercera parte, Introduc. n. 28.
Bendición. Pedirse á los sacerdotes, n. 57. Tarde y mañana la pedia María 
santísima á los Apóstoles, n. 50.
Beneficios. De particular gracia que hace Dios con algunas almas, n. 553- 
Los beneficios particulares de Dios siempre causan antecedentemente cierta 
novedad en el corazón, que en la Escritura se llama Palabra de Dios, nú­
mero 347.
Beneficios. Que nos hace María santísima, y su generalidad, fi. 27. Los que 
ha hecho á las religiosas de Agreda. Vide Religiosas.
Beneficios divinos. Son innumerables y de inestimable precio, n. 638. Pon­
deración de que nuestra ingratitud no los impida del todo, ibid. Reneficio de 
la creación en el gremio de la Iglesia, n. 281. El católico ingrato le pareció ‘l 
Lucifer que seria peor que él, n. 292.
Bernabé (san). Predica en el Asia Menor, n. 456. Rara humildad con que 
le recibió la Virgen en Jerusalen, n. 487. Favores con que le despidió, nú' 
mero 497.
Besar la tierra. Cuando se entra en el templo, Introduc. n. 20.
Bienaventurados. No pueden tener tristeza ni dolor, n. 18, 305. Corres 
pendencia del premio á sus méritos, n. 331. Su inexplicable felicidad, n. 7 
No pueden crecer en la visión beatífica esencial, n. 538, 539. Ni comprcben 
der á Dios, n. 760. Su gozo en la conversión de san Pablo, n. 264. No pueden
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padecer, n. 839. Cómo se compadecen de nosotros, n. 278. Si pudieran tener 
dolor, el que tendrían de nuestro descuido á vista de la guerra del demonio, 
n. 278.
Bienaventuranza. Su constitutivo esencial, n. 838,603,760,
Bienes espirituales. Cuán poco se aprecian , n. 199. .
Bienes temporales. Es mal indicio concederlos Dios ó los ingratos, n. hiO. 
No es beneficio sino castigo, ibid. Quejas injustas de los pecadores cuando Dios 
les quita los bienes de esta vida, n. 390,637 hasta 641. Dcsórden con que se 
aman, n. 390.
Blasfemos. La pena que tenían en la ley antigua , n. 193.
Bofetada. Quien la dió al Señor está en cuerpo y alma en el infierno, nu­
mero 68,
Bondad divina. Cuánto resplandeció en los Apóstoles y en sus sucesores, 
n. 212.
Brutos. Los obsequios que hicieron (i María santísima, n. 785.
Reblarse de los justos. Cuán digno de castigo, n. 421.
c
Cabezas de la Iglesia. Vide Prelados. 
Cadena misteriosa. Con que Dios gobernaba á la venerable Madre, íntro-
duc. n. 19, 20.
Calamidades. De la cristiandad en estos siglos, su origen y el remedio, 
n. 33, 34. Vide Plagas.
Cáliz. En que consagró Cristo, n. 109. Con él dijo san Pedro la primera mi­
sa , ibid.
Calor del corazón. Cuán grande, n. 128.
Cama. De María santísima, n. 741.
Camino de la cruz. Por él andan los predestinados, n. 137, 151» Como se 
vencen sus dificultades, n. 71.
Cánticos. Que en diversas ocasiones hacia María santísima, n. 111,268, er 
passim. Si hubiesen quedado escritos serian asombro de los mortales, nume­
ro 688,700.
Caña de oro. Símbolo de la humanidad de Cristo deificada, n. 29.
Capacidad. De María santísima para recibir los favores divinos era cási in­
mensa, n. 118,130, 329.
Capacidad humana. Limitada, n. 71. Si se divide en muchas cosas, com- 
prehende menos, ibid.
Carácter. En que Sacramentos se imprime, n. 110.
Cargos. Que hará Dios á los hombres habiendo hecho por ellos todo lo po­
sible y conveniente, n. 22, 23, 24.
Caridad. De María santísima con los hombres, n. 663, 66Í, 665. Lteg a o 
s»mo, n. 663. La quitara cada instante la vida si Dios no la conservase , ibid.
Caridad inmensa de Dios. Post Introduc. n. 2, in fine, 663. La an 6 a e- 
gar los pecadores pidiendo á su Majestad que los ame, porque los amo, nu­
mero 662. Vide Amor.
Carne de Cristo. Es carne de María, n. 766.
Carrozas. Despreciadas de María santísima, n. 368.
Carta. Que escribió san Pedro á María santísima, n. 488. Lo que hizo la
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Virgen con ella, á n. 489. Ejemplo para los religiosos y religiosas, ibid.
Castas. Con qué estilo se escribían antiguamente, n. 489. Escribió algunas 
la Virgen santísima, y á quién, n. 867.
Casa del cenáculo. Explícase lo que dice san Lucas que fue toda llena de 
el Espíritu Santo, n. 64.
Castidad. Cuánto ofende al demonio, n. 437. De los pensamientos impuros, 
ibid.
Castigos. De Dios en este mundo, y las utilidades que se consiguen en ellos, 
n. 147. Vide Trabajos.
Católicos. La gravedad de sus pecados, n. 292.
Causas naturales. Las deja Dios obrar según su providencia común, nú­
mero 281. No tiene el demonio jurisdicion sobre ellas, n. 283. Era superior á 
todas ellas María santísima, n. 509.
Cautela santa. Que se debe tener de no dar que notar en las comunidades, 
Introduc. n. 22. Cautela necesaria para no ser el alma engañada del demonio, 
n. 362.
Celo. Ardentísimo de la Virgen por la honra de su Hijo santísimo, y de que 
se predicase y defendiese su santo nombre, n. 201.
Celo. De la salvación de las almas que ardía en el corazón de María santí­
sima, n. 152, 174, 177 , 663 , 664.
Celo. Indiscreto, y sus daños, n. 249 , 250.
Celo de la salvación de las almas. Está cási extinto, n. 427 hasta 430. 
También los amigos de Dios tienen sus defectos, n. 429. Exhortación á ayu­
dar á las almas sin acobardarse los ministros de Dios de los trabajos y tribu­
laciones, n. 430. Persuádese con el ejemplo de lo que Cristo y su Madre san­
tísima hacían en vida mortal, n. 333. Véase la palabra Lágrimas de María 
santísima, Salvación, Condenación, Predicadores, Amor.
Centro. Cuando mas vecino está atrae con mayor fuerza, n. 895, 596, 732.
Ceremonias santas. Su cumplimiento puntual, Introduc. n. 20. Los mun­
danos llaman ceremonia todo lo que es virtud, n. 477,
Cielo empíreo. Cuántos años estuvo cerrado, n. 16.
Cielos, Como señalaron la muerte de María santísima, n. 705, 706.
Ciencia. Don del Espíritu Santo, explícase, n. 72.
Ciencia. Infinita de Dios con que conoce los predestinados y róprobos, nú­
mero 172.
Ciencia de María santísima. Su extensión, n. 370 , 647 , 648 hasta 650. 
Similitud con la de Cristo, n, 370. Conocimiento que tuvo de la Iglesia y de 
todos sus individuos presentes y futuros, y de todos los Santos hasta la fin del 
mundo, n. 611,612.
Ciencias adquiridas. Resplandecen mas en estos siglos que en los princi­
pios de la Iglesia, n. 181. Advertencia á los doctos para huir de las estima­
ciones humanas, n. 181.
Circuncisión. Cuestión que se movió acerca de ella en la primitiva Iglesia, 
n. 456 , 486.
Circuncisión del Señor, Cómo celebraba María santísima esta festividad, 
n. 665, 666. Un favor que hizo Dios á la venerable Madre en este dia, Intro- 
duc. n. 20.
Clausura. Enseñada de María santísima, n. 462.
Coadjutora. De la redención María santísima, n. 720.
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Codicia. Sus danos, n. 104,107. Abre puerta el demonio para sustentacio­
nes, n. 141, 142, 143. Raíz de todos los males, n. 169. Y de la ingratitud á 
los bienes espirituales, n. 639. De la codicia del dinero y sus daños, n. 146, 
147.
Colegi0- De setenta y tres mujeres que fundó María santísima en Éfeso, 
n' Aviso que les dejó, n, 462.
Comodidades temporales. Dignas de desprecio, n. 373,389.
Compañías malas. Sus daños, n. 13,172.
Compasión de María santísima. En sus dolores y penas, los bienes que 
insigue, n. 252.
Complacencia. En las obras buenas, n. 249.
Complexión. Adiriirable de María santísima, n. 125.
Complexión de la criatura. Hace mucho al caso para sus costumbres,
281. Se transfunde de padres á hijos, ibid.
Comunicar. Los favores divinos al confesor, Introduc. n. 15 con el 4.
Comunicación. Es natural en el sumo Bien, post Introduc. n. 9. Yide In­
clinación de Dios.
Comunidades. El asistir á ellas se debe anteponer á todas las obligaciones 
Y devociones particulares, n. 679. Cautela santa con que deben proceder en 
sus acciones los que viven en comunidades, Introduc. n. 22.
Comunión cotidiana. Por obediencia es gran beneficio de Dios,n. 610.
Comunión espiritual. Aconsejada de María santísima, n. 712.
Comunión sacramental. El conocimiento y advertencia que requiere, nú­
mero 113. Es nueva extensión de la encarnación, n. 124. En la primitiva Igle­
sia comenzaron á comulgar los legos en una especie sola, n. 113. Disposicio­
nes para comulgar dignamente, n. 117,133,594. Y es muy notable el n. 605. 
606. María santísima es especial abogada de los que desean comulgar con pu­
reza, n. 594. Las cuatro humillaciones de la venerable Madre antes de comul- 
Sar, n. 117. Cuán formidable es á los demonios una alma después de comulgar 
dignamente, n. 502. nacimiento de gracias para después de la comunión, nú­
mero 114. Modo especial con que queda Cristo en las almas santas después de 
consumidas las especies sacramentales, n. 132. Cuidado que debe tener el al­
ma de cerrar sus sentidos después de haber comulgado, n. 133. De la comu­
nión indigna, y cuánto ofendeáMaría santísima, n. 116,117. De las comunio­
nes con tibieza y como por costumbre, n. 132.
Comuniones de María santísima. Declárase el milagro con que las espe­
cies sacramentales se conservaban en María santísima de una comunión á otra, 
n. 118 hasta 128, y n. 582,583. Preparaciones de María santísima para comul­
gar, n. 109,112 , 682. Hacia tres humillaciones hasta llegar con el rostro al 
suelo antes de comulgar, n. 112. La desatención nuestra la recompensó María 
santísima, n. 607. La primera vez que recibió de mano de san Pedro la comu- 
positSaSrada’ SC lB 3brÍÓ rCal y físicamente el corazón, y dentro de él se de-
Cox SU Hi^° sanllsimo sacramentado, n. 116. Vide Eucaristía.
C.®*clON inmaculada de María santísima. Está encerrada en metáfo- 
tanle 9 Sfi,grad\Escritura, n. 15. Méritos de la Virgen en aquel primer ins- 
d c ’ ^ i-J* Privi|eglo» de María por ser concebida en gracia, post Intro-
w • n. i, 736, 739, 744, 751,762, 766. Todos los beneficios que hizo Dios á 
A ana santísima se fundaron en hacerla concebir en gracia, n.623. Miraba 
como inseparables estos dos beneficios de ser concebida en gracia, y ser Ma-
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dre de Dios, n. 632. Cómo se ha de celebrar esta fiesta, n. 624. Cómo la cele­
braba todos los años la Virgen santísima, á n. 613.
Concilio primero de los Apóstoles. N. 489,496. Qué año se celebró, nú­
mero 551. Milagros que sucedieron en él, n. 490. En qué forma se celebró es­
te primer concilio, y sus determinaciones, n. 496. Su aprobación milagrosa, 
n. 497. De dos misas que se celebraron en los dias del concilio, y lo que suce­
dió al tiempo de consagrar, n. 489, 496. Veneración que se debe á los conci­
lios de la Iglesia, n. 504.
Concupiscencia. De los ojos, de los afectos, de la carne y soberbia de la vi­
da, ofrecen el demonio y el mundo, porque no tienen otra cosa que darles, 
n. 134.
Condenación eterna. Causa de que se condenen tantos, n. 117,302. Los 
que ahora se condenan tienen mayores tormentos, y por qué, n. 152. Los que 
en adelante se condenaren, con la noticia de esta Obra los tendrán mayores, 
ibid. Suceso de los primeros convertidos que se condenaron, n. 169. Senti­
miento que se debe hacer por la condenación de las almas, n. 173,174,176, 
177,663, 664, 666. Cuánto se debe trabajar porque las almas no se condenen, 
n. 177. De dos que se condenaron en la primitiva Iglesia, aunque María santí­
sima hizo oración por ellos, n. 169 hasta 176. Á cuántos libró María santísi­
ma de la condenación eterna, n. 91, 161 hasta 168 y 423. Olvido lamentable 
de los hombres en el peligro de su eterna condenación, n. 302.
Condenados. Algunos padecen mayores tormentos que los demonios, nú­
mero 519.
Conferencias espirituales. Que María santísima dispuso á los Apósto­
les , n. 47.
Confesión verdadera. El temor que causa á los demonios, n. 304, 305. 
No se atreven á aparecer delante del penitente en muchas horas, n. 304. Ex­
hortación á llegar al sacramento de la Penitencia con fervor , frecuencia y apre­
cio, n. 305, 477, 712. Cada dia, n. 477.
Confesores de la venerable Madre. N. 477.
Confianza. En la protección divina y intercesión de María, n. 412.
Confianza grosera. Que introduce el demonio en los que tratan de per­
fección , n. 56.
Confirmación. Cuánto fortalece y defiende de los demonios, n. 286.
Confirmación en gracia. Se concede á pocos este favor, n. 63, 64.
Conformidad. Con la voluntad divina,‘n. 276, 390.
Conocimiento. De las imperfecciones y faltas, es grande don de Dios, In- 
troduc. n. 19,20.
Consagración. Siempre ha sido con una misma forma en la Iglesia, aun­
que se han variado los ritos de la misa , n, 112, 585.
Consejo. Don del Espíritu Santo. Explícase, n. 72.
Consejo. Sin él no se ha de obrar cosa alguna, n. 134, 455. Á quién se ha 
de pedir, ibid. A él y á la humildad está vinculado el acierto, n. 183. Presun­
ción de los que obran y gobiernan sin consejos, singularmente en materias gra­
ves, ibid.
Consuelos espirituales. N. 164, 165.
Contemplaciones. No se funda en ellas esta divina Historia, n. 559, Dedi- 
cat. n. 16.
Contentarse de sí mismo en sus obras. Cuántos daños causa, n. 249.
DE ESTA TERCERA PARTE. 393
leza°N;t K2S()IC,0N siemljre l,evamos nosotros en nuestra propia natura-
Marii 1EN.10S UE BEL,G,0SAS- Como pueden solicitar el especial amparo de 
Co Sant,Sima> n. 9.
ra o«!‘S,ON DEL pecador‘.Es mayor milagro que formar los cielos y la tier­
ras "o/- ’ 262’ <r0Z° de los Ar,"eles y Santos en la conversión de los pecado- 
; i- ¿64,305. Verdadero ejemplar de convertidos, n. 274.
fer °nV262,ON DE SAN 1ÍABr°' A n’ Contrapónese con la caida de Luci-
C°x> rhsionbs. Particulares de algunas almas que hizo María santísima, nú- 
, - V0 hasta 168, y 547 hasta 550 y 667. Como se ha de imitar á María san- 
smia en la conversión de las almas, n. 95, 423. Vide Celo.
‘*a>,!>0l>ElUc,0N- Elbre á los auxilios de la divina gracia, mocion del Espíritu 
anto, n. 70 , 71,80 , 273 , 274 , 275 , 300.
°Razon. Gobiérnale el amor, n. 413. 
oiiazon. Magnánimo de María santísima, n. 125 , 207 , 309. 
n d°Ce estre^as en 1® cabeza de María santísima, qué simboliza,
Coronación de María santísima. En los cielos, á n. 778,
ORPcs Christi. Cuándo se comenzó ó celebrar su festividad, n. 569. 
^orrbspondencia. Admirable de María santísima á los favores divinos, nú-
CreACION DEL mundo. En seis dias, y las obras de cada dia, n. 648 649
h nL?iD10' ?,e pide CSta divÍMa ílisloria^ n- 620. En toda ella se habla con 
a P'edad y devoción cristiana, n. 696.
Suí::'^cion^ n" ^17. Hizo María santísima innumerables copias por 
Í|le>’-n" 6-ont*eilc la fe única, invariable y cierta, n. 223. Milagros con 
ue c S cnor la fué contirmando, n. 224. Escarmiento que sucedió á un judío 
le quiso quitarle de las manos á un católico el Credo que tenia, ibid. Devo- 
10,1 con que se ha de rezar, n. 220 , 223 , 224.
Fevv^t i °5'CaUSa dC l0S lrabajos y calamidades que padecen, n. 34,35,147. 
Peores de cr,sl,anos en Ia primitiva Iglesia, n. 84,240. Han sido después 
culm níPi-.in Í’C Promelia Lucifer, n. 292. Son inexcusables los que por su 
Cristo e!° °S tesoros que nos dejó Cristo, n. 725. Véase la palacra Fieles. 
Medianero * ”DBSTRO- Primogénito y cabeza de los predestinados, n. 600. 
Sus rniiri.’ o ad° y mtercesor entre el eterno Padre y los hombres, n. 59. 
r- * infinitos, n. 644, 726. Tiene indivisa la divinidad, n. 680 Pade-
mc-o i76CSuCdeeeÍO f® ^ Ul‘° dC '°S hombres io (luc Padeció por todos, nú- 
derl 6‘ S QUe 56 Sa,V6n t0d0S ,os redimidos, n. 177. El impon-
í. hacéri! en.V11-16 & T**81"13 Mudrc’ n-120, 123. Volviera del cielo
One Be, ® ,’S1 “üPudíerajicompanarla sacramentado, n. 123. Visitas
diendo deí^..i:ríen,tc bizo Cristo Señor nuestro á su santísima Madre descen- 
alibi. SatiSfjie ° ‘ ^ ^eira después de su sagrada ascensión, n. 45, 46, 404 et 
681. Represen?6 “ ,0S qU6 dudaren ó se admiraren de este favor, n. 672, 680, 
piar de los fiel & 11 Padre las peticiones de María, n. 322. Sus obras son ejem- 
tísima n 333* Propone al eterno Padre la exaltación de María san-
Cituz j3» ”00, 601,602.
n. 206 A L°: !"!.C"Síianos llevaban en la primitiva iglesia una cruz consigo, 
26 i0 1,6 °S d°CC ^Pdstoles dió María santísima una cruz de la
T. TU.
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altura de sus personas, para que la llevasen hasta su muerte, n. 237. Esta fue
la ocasión de padecer algunos en cruz, ibi. Camino de la cruz. Vide Padecer,
Ejercicios.
Cruz. Fabricada por mano de los Ángeles que María santísima dejó en el 
colegio de Éfeso, n. 463.
Cuerpo» En dos lugares a un tiempo, post Introduc. n. 1. Como faltó la una 
presencia, n. 4. Operaciones en ambos lugares, n. 41.
Cuidado de la salud eterna. Que cada uno debe tener, n. 84. Vide Sal­
vación.
Culpas. Borran la imagen de Dios, n. 661. Enflaquecen el alma, n. 693. 
Cuán irritada tienen la justicia divina las culpas de los fieles después de tan­
tos beneficios, n. 784. Á qué lamentable estado pueden llevar á una alma, nú­
mero 163,164.
Culto. Y reverencia debida á Dios, cuán olvidado está, n. 56. Son ya los 
católicos muy semejantes á los paganos, ibid.
D
Dádivas. Grandes y de mucho valor, nunca las recibió Cristo, n. 106,107. 
Ni los Apóstoles y discípulos, n. 107. Ejemplo en María santísima, n. 587. 
Decretos. Condicionados de parte del objeto, n. 764.
Dedicatoria. De esta Obra á las religiosas de la Inmaculada Concepción de 
Agreda, post«. 791.
Demetrio Efesino. Conspiró la persecución contra san Pablo, n. 446. 
DemóCRITO. Centurión de la milicia romana en Jerusalen, n. 396. 
Demonios. Como tienen ciencia y fe de los misterios divinos, n. 425. Como 
se presentan delante de Dios, ibid. Desean cosas imposibles conocidas como 
tales, n. 453. Su soberbia imponderable con que desprecian á los hombres, 
n. 157,282 , 337. Siempre perseveran en el error de que sin razón fueron ar­
rojados del cielo, n. 298. Declárase la oculta guerra que hacen á las criaturas 
desde su concepción hasta su muerte, n. 227 hasta 229. Por qué se enfurecen 
tanto contra las mujeres santas, Introduc. n. 21. Sagacidad con que combaten 
á los que tratan de virtud, n. 56, 57. Reconocen las inclinaciones de los hom­
bres para tentarles en ellas, n. 146. Causa de ser hoy el demonio tan poderoso 
contra los hombres, n. 153. Cuánto temen la potestad de los misterios de Dios, 
Introduc. n. 15. Oposición que han hecho á esta Obra y á su Escritora, Intrtr 
duc. n. 1,3, 4,6,10, 15,21. Temor á María santísima, y como fueron ven­
cidos en sus combates, n. 157,166,449, 451 hasta 455. Como tienen compla­
cencia de los pecados de los hombres, y nuevo tormento por la conversión de 
los pecadores, n. 303.
Dependencias humanas. Los daños que acarrean, n. 169.
Descensos. Personales de Cristo ó la tierra después de su sagrada aseen' 
sion n. 45 46 , 404 , 405,471, et alibi frequent. Satisfácese á quien se admi' 
rare ó dudare en este punto, n. 672 , 680 , 681. Se le mostraba tan desfigurad0 
á su Madre santísima, n. 635,718.
Desconfianza propia. Con que debe estar el alma prevenida, n. 228. 
Descuido. Lamentable de los hombres á vista de la vigilancia de los dem<>'
nios, n. 300, 306. c
Deseos santos. Son prendas del amor de Dios con nosotros, Introduc. ti. »•
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Siempre se extienden mas que las operaciones, n. 773. Cuán fructuosos son 
aunque sean de lo que no se puede ejecutar, n. 330, 332. A qué deseos se de­
legar el alma, n. 276.
•^estimación propia. Que ha de tener el alma, Introduc. n. 12, 13. 
esgracias. Por qué permite Dios tantas en el pueblo cristiano, n. 282. 
Deshonestos. Con un breve deleite se olvidan de la pena eterna, n. 94. 
Desprecio. De las riquezas, n. 106.
Determinaciones. Vidc en la palabra Sentidos, Consejo.
Devoción á María santísima. Lo que vale en la hora de la muerte, n. 161* 
68. A los que están en pecado mortal, n. 293, De cuán pequeñas devociones 
se da por obligada, n. 301. Cuánto mas piadosa es que los Santos, ibid. Causa 
de no invocarla los pecadores y réprobos, ibid. Privilegios de los devotos de 
María santísima, n. 411,433, 728. Cuánto procura el demonio que se deje la 
evocion de la Virgen, n. 161.
Devoción indiscreta. Introduce algunos abusos, n. 496.
Diana. Amazona engañada de el demonio, n. 439.
Dictamen propio. Se ha de ocultar para que sea pura y perfecta la obedien- 
n- 344, 474. No fiarse del alma aunque le parezca bueno, n. 362.
Dinero. No lo trataban ni poseían los Apóstoles, n. 104,107. Ni los pri­
mitivos fieles, n. 107. Jamás lo tocó ni trató Cristo con sus manos, n. 106, 
Despreciado de María santísima, n. 368.
Dionisio Areopagita (san). Lo que dijo al ver á María santísima, n. 13. 
Dios. Es uniforme en sus obras, Introduc. n. 4. Efectos de sus palabras, 
ntroduc. n. 7. De todo sabe servirse su Majestad para sus santísimos fines, 
• id. Es el principio y fin de la salud eterna de los hombres, n. 22. Explícase 
como es Dios de venganzas, n. 66,67. Suavísimo con los justos, n. 67. El amor 
que tiene de la salud de los hombres, n. 174. Vide Amor, Caridad. Desea 
que todos sean salvos, n. 177. Suele ordenar las máquinas del demonio para 
n»es altísimos suyos, n. 283. Su condición liberalísima, n. 625. Como es acto 
Purísimo, u. 627. Sus divinas perfecciones, n.716 , 778. No le puede venir 
m suceder nueva gloria interior, n. 764. No envía trabajos á su pueblo, que 
primero no los manifieste á sus siervos, n. 708. Nada quiere conceder al mun­
do que no sea por mano de María, n. 778.
Dihci'puLas. Cuánto se ha de excusar el alma perfecta, n. 472.
Discípulos de Cristo. Congregados en el cenáculo, cuántos eran en núme­
ro, n. 53.
Discordia. Indispone para recibir el Espíritu Santo, n. 58.
Discurso humano. No ha tenido lugar en esta divina Historia, n. 659. 
Discursos. Como debe atajarlos el alma resignada, n. 276.
División. De esta Obra en libros, capítulos y números marginales, la puso 
venerable Madre, n. 30 con el 24, ambos in fine.
^oce puertas de Jerusalen. Símbolo de María, n. 27.
»• idad. Excelencia de esta virtud, n. 630. En María santísima, ibid. 
OCTorrs. N 6g8 m
Doctos, n,
la consi" c£IStiana. Cuánto agrada á Dios el leerla muchas veces y llevar- 
ni/.caB °°’,n* , ’ La Que dejó María santísima escrita en el colegio de reli­
giosas que fundó en Éfeso, n„ m.
ocTiuNA^im esta Obra, y la perfección que contiene, Introduc. n. 27.
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Dolores. Dc María santísima. Vide Pasión, Lágrimas,Martirios, Com­
pasión.
Dominio. Dc María santísima sobre sus potencias, n. 234 con el 126. Sobre 
todas las criaturas se extiende hasta donde llega el de su Hijo, n. 776, 777, 
778.
Doncellas. Que asistieron al tránsito felicísimo de María, n.737, 748. Las 
dejó en su testamento sus dos túnicas, n, 737.
Dones del Espíritu Santo. Ninguno es pequeño, n. 72. Como se bailaron 
en María santísima, n. 62. En los Apóstoles, n. 63.
Dotes de gloria. De el cuerpo y alma de María santísima, n. 763 , 766.
Duda. No la dejan en el alma las promesas de Dios, Dedicat. n. 16.
Dureza del corazón humano. El término á que puede llegar, n. 162,163. 
164. La permite con rectísima justicia, n. 94.
E
Eclesiásticos. Empleo de sus rentas, n. 245, 246.
Edad. Que tenia María santísima cuando murió, n. 742.
Educación de los niños. Cuán importante, n. 287, 288. Vide Padres.
Efectos. Del pecado original, n. 361,736 , 739, 744, 751,762 , 766.
Éfeso. Ciudad, k n. 431. Lo que en ella hizo María santísima, n. 465.
Ejemplo. Mueve mas que las palabras, n. 57.
Ejemplos de los Santos. Agravan nuestros pecados y ingratitudes, n. 24. 
De los malos ejemplos. Vide Escándalo.
Ejercicio. Para el dia de el propio nacimiento de cada uno, n. 624.
Ejercicio. De decir sus culpas la venerable Madre delante de la Virgen 
santísima todos los dias, n. 477.
Ejercicios. De diez dias de retiro y su principio, n. 489.
Ejercicios de la Pasión. Que hacia María santísima todas las semanas, y 
lo que en ellos padecía, n. 575 hasta 583 y 604. Lo que mereció con ellos, nú­
mero 579. Vide Imitación.
Ejercicios de retiro. Que ordenó la Virgen santísima á la venerable Ma­
dre para que se platicasen en su convento, n. 679. En él escribió cási toda la 
Vida de la Virgen, ibid.
Ejebcicios santos. El ansia que ha de tener el alma de ocuparse en ellos, 
n, 677 , 678. Unos se han de suceder á otros sin intervalos ociosos, n. 694.
Elección por suertes. Cuán segura era en el principio de la Iglesia, nú­
mero 54.
Elección primera. Que se hizo en la Iglesia, n. 53. Forma en que se hizo 
sin discordia , n. 54, 58.
Elíseo. Resucita al niño que no pudo resucitar su discípulo, n. 165.
Embarcación de María santísima. De Jope á Éfeso, y lo que en ella su­
cedió, n. 370.
Encarnación. Cuán grande beneficio, n. 642. Admira á los Angeles y San­
tos, n. 660. Cómo se debe á María santísima, n, 642, 643. La obligación en 
que Dios puso con ella á las criaturas, n. 219. Razón de hincar las rodillas a' 
Incarnatus est en la misa, ibid. Cómo celebraba esta festividad María santísi- 
ma, n. 645. Este dia sacaba todos los años las almas del purgatorio, n. 655. 
Cómo la ha de celebrar cada uno, n. 660.
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i ^gEM,G0s DEL alma. Toman mayor imperio y fuerzas por culpas mortales,
Enfermedades. Por qué se multiplican tanto en el pueblo cristiano, n. 282.
I o las pudo padecer María santísima, y por qué, n. 509.
Enfermedades. Abominables y inmundísimas, que han quedado á los des­
cendientes de los judíos que cargaron sobre sí la sangre de Cristo, n. 65.
Enfermos. Su asistencia, n. 423. Ejemplo en María santísima, n. 92, 423, 
387, 635. Los que sanaron en la muerte de María, n. 743. Vide Hospitales.
Engañadores. Permite Dios que caigan en el lazo que disponen contra los 
°tros, n. 253.
Engaños. Lamentables de los hombres, n. 76, 477, 771.
Enigmas. Y metáforas con que san Juan escribió las excelencias de María 
santísima, n, 11,22 , 506, 542 , 543.
Ensanches. Buscarlos tienen pervertido el estado religioso, n. 476 , 477. 
Entendimiento. Don de el Espíritu Santo. Explícase, n. 71. 
Entendimiento agente. Su oficio y operaciones, n. 541, 542. Yide Es­
pecies.
Entendimiento divino. Como engendra en el Padre, y no en el Hijo ni en 
el Espíritu Santo, n. 60.
Entendimiento de María santísima. Como entendía por especies infusas 
quedándose en los sentidos materiales, n. 540 basta 547.
Entierro de María santísima. A n. 747 hasta 757. Milagros que sucedie­
ron en él, n. 751 hasta 754.
Epifanía. Cómo la celebraba María santísima, n. 667.
Equidad. De la divina Justicia en la condenación de los réprobos, n. 17«k 
Píscala de Jacob. N. 353.
Escándalo. Y sus daños, n. 172.
Escritores. Á muchos ha dado luz particular de las prerogativas de María,
II • 654.
Escritura sagrada. Por qué abunda tanto de metáforas y enigmas, n. 14. 
reverencia y humildad con que se ha de tratar, ibid. Un texto puede tener 
n “C-sosZ®ntl"dos llórales, ibid. Coneuérdanse algunos lugares dificultosos, 
*, . ’1 Vide Anticipaciones, Evangelistas. Causa de la dificul­
tad de entender la sagrada Escritura, n. 14.
España. Pondérase su excelencia de ser la primera en el culto público de la 
* ® rc ,e n- 359. Causa de tener tantas imágenes aparecidas, y tantos 
santuarios dedicados á María santísima, ibid. Fia la Virgen de esta nación la 
defensa de su honor y la dilatación de su gloria por todo el orbe, n. 360. Por 
la devoción de María recibió España sus dichas, y por ella puede alcanzar el 
remedí0 de sus calamidades, ibid. Obligación que tienen de ser muy devotos 
liquiaf Htr°n ®ant'aS°> n- 360. Debe á María santísima el tener el cuerpo y re- 
mulnah»0 n* ^01. Debe su conservación presente á una alma que co-
EspEc,iE°nnUreZa’ ** n* ®stev° san Pedro en España , n. 569. 
v confundí!! ^ue inrunde Dios algunas veces á los demonios, para aterrarlosZZ,™;»-398™'1612»5' 266-
santísima n 130 $AS ”E LA Divinidad. Son posibles y se le dieron á María
la que^abL^re^Vd C°m° entendia María santísima por ellas, borrándole Dios 
de nuevo «riM. ‘ í.or ,os sentidos y quedándose en el sentido común la que 
evo rCClb,a’ n. 540 , 541, 542 , 543 , 644,647.
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Espejo voluntario. Es Dios respecto de los bienaventurados, n. 126.
Esperanza. Debe acompañarse con las obras para que no sea vana, nú­
mero 278.
Espinas. Que siembra Dios en los caminos errados de algunas almas, nú­
mero 758,759.
Espinas de la corona de Cristo. Cómo se distribuyeron por el mundo, 
n. 238.
Espíritu Santo. Su venida sobre los Apóstoles y otros fieles, y como lo vió 
intuitivamente María santísima, y de otros altísimos misterios y secretos que 
sucedieron en este dia, á n. 58. Explícanse sus dones, n. 71 basta 73. Venia 
sobre los creyentes por la imposición de las manos de los Apóstoles, n. 223. 
Razones porque venia tan frecuentemente en forma visible sobre los fieles en 
la primitiva Iglesia, n. 226, 241. Cómo celebraba María santísima la fiesta de 
su venida, n. 687.
Estadios. Su significación, n. 29.
Estado. De la primitiva Iglesia, y el que ahora tiene, n. 86 , 95.
Estado Lamentable de el mundo en este siglo presente, n. 247.
Estado aparte. Y jerarquía que por sí sola hace María santísima, n. 508, 
in fine, 518.
Estéban (san). Refiérese su martirio y como le asistió María santísima en 
vida y muerte , h n. 184.
Estimación humana. Ni al justo, ni al que no lo es, le es de provecho, nú­
mero 181.
Estimación propia. Es pasión cási natural, y dolencia que no perdona has­
ta á los mas virtuosos, n. 180.
Estipendios. Que ofrecen Cristo y el demonio ú los que le sirven, y su di­
ferencia ,n. 529.
Eucaristía. Materia y forma, n. 112, 585, 586. Es la puerta para recibir 
otros Sacramentos, n. 102. Hay en la Eucaristía parte de la sustancia de la Vir­
gen, n. 117. Solo María pudo obligar ó Cristo para continuar el beneficio de 
hacerse presente en este Sacramento, n. 672. Para estar en María santísima 
(cuando no hubiera otra razón) se hubiera Cristo sacramentado en el mundo, 
n. 19, 31,32. Principalmente se ordenó este Sacramento por María sontísima, 
n. 672. Cómo celebraba la Virgen su institución todos los años y cada semana, 
n. 674 con el 582. Como está Cristo todo entero debajo de cada una de las es­
pecies, n. 133. Grosería con que los hombres tratan á Cristo sacramentado^ 
n. 122,129. Vide Comunión, Consagración.
Evangelios sagrados. Su principio, á n. 557. Estimación en que se han 
de tener, n. 574.
Evangelistas. Su principio, n. 559. Por qué escribieron tan pocos miste1- 
rios de María santísima, n, 560. Por qué dejaron de escribir algunos miste­
rios de Cristo, n. 65, in fine, 96, No escribían por anales todos los casos de su 
historia aunque en lo esencial guardaron el órden de los tiempos, n. 335. Vi- 
de Anticipaciones, Escritura.
Exaltación del nombre de Cristo. Cuánto debe procurarse, y por quié- 
úés,n. 588.
Exceso. De María santísima á todas las criaturas de cielo y tierra , n. 26, 
29 , 32 , 62 , 763,764, eí alibi.
Éxtasis. De María santísima, n. 311. Vide Visiones.
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F
Fantasía ó estimativa. Explícase, n. 541,542,
Favor divino. No se niega á quien hace de su parte lo que puede,post ln- 
troduc, n. 8.
Favores de María santísima. Por dónde se han de regular, n. 118, in fi­
ne, n. 119. Vide Privilegios, Excelencias.
Favores divinos. Cuíinto humillan á la alma, Introduc. n. 17. Tienen por 
efecto el temor santo, n. 72. No hay que admirar de los singulares que hace 
Dios con algunas almas, n. 552.
Fe. La seguridad de su efecto es la misma que tienen los Ángeles, Intro- 
duc. n. 12. Hace presentes las verdades que propone, n. 696. Yide Propaga­
ción, Credo.
Felicidades. Que nos vienen por María santísima, n. 20, 31. Qué se debe 
hacer para conseguirlas, n. 23.
Felipe (san). El artículo que le tocó decir en la formación del Credo, nú- 
• mero 217. Las provincias en que predicó, n. 230.
Fervor. Si no se tiene en las obras santas se pierde mucho, n. 56.
Festividades del Señor. Cuándo y por qué motivo se comenzaron á cele­
brar en la Iglesia, n. 569. Las fiestas de Cristo y de María se han de celebrar 
con mayor pureza, n. 677.
Festividades. Que celebraba María santísima viviendo en este mundo, k 
n. 611. Ejercicios santos para los dias de fiesta, á imitación de María santí­
sima , n. 635. Fines santos de la institución de tantas festividades, y cómo se 
han pervertido, n. 675 , 676.
Fieles. De la primitiva Iglesia, y su gran fervor, n. 85, 86. Cuán pocos se 
condenaron mientras vivió la Virgen, n. 87. No podían llegarse los demonios 
á sus congregaciones, n. 139,141, 146,148. Devoción con que recibieron el 
Símbolo de la fe, n. 224. Cuánto se debe llorar el estado que hoy tienen los fie­
les , n. 140 con el 85. Son inexcusables, n. 242 con el 88. Persecuciones que mo­
vió el demonio contra la primitiva Iglesia, y sus porfiadas tentaciones, n. 146, 
148, 526, 527. Obligación en que puso María santísima á los fieles con dejar á 
la Iglesia heredera de sus merecimientos, n. 726. Véase la palabra Cris­
tianos.
Fieras. Obsequios que hicieron á María santísima, n. 706.
Fileto hechicero. Su conversión, y como desfalleció en la fe después, nú­
mero 392,395.
Fin. Se ama mas que los medios que se aman por él, n. 622.
Fin de la vida. En él se conocen los engaños de los mortales, n. 508,509. 
v*de Muerte.
último. Siempre se ha de tener á la vista, n. 608 hasta 610.
Fomes phccati. Sus efectos, n. 280. 
ornigarios. Sus castigos, n. 23. 
ortalbza. Don del Espíritu Santo,, explícase, n. 71. 
ortalbza. De los malos en servicio de el demonio, y su flaqueza para el 
bien, n. 500.
Fragrancia celestial. Que llenó el cenáculo en el tránsito de la Virgen, 
n. 742. v
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Francisco (san). Reparador de la Iglesia, n. 337. Felicidad de sus hijos 
que viven en los Santos Lugares de Jerusalen, ibid.
Fuego. Su grande actividad, n. 713. Símbolo de el amor, ibid.
G
Gabriel (san). Anunció á María santísima su tránsito felicísimo, n. 699. 
Gamaliel. Su prudente consejo acerca de la persecución de los Apóstoles, 
n. 180.
Generación divina y sü principio. Vide Entendimiento.
Gentiles. Qué inclinados á idolatrías, n. 13, Pródigos en dar divinidad á 
cualquiera cosa admirable, n. 439, ira fine, 446.
Giezi. Discípulo de Elíseo que no pudo resucitar al niño difunto, n. 168. 
Gloria de Dios. Nos ha de motivar á poner ejecución en las obras buenas, 
n. 221.
Gloria. De María santísima en el cielo y lo que excede á la de los otros San­
tos, n. 761 hasta 764.
Gloria. Esencial y interior de Dios no se puede aumentar, n. 774. Qué se 
ha de decir de la gloria extrínseca, ibid.
Gloria de los Santos en el cielo. Es inexplicable, n. 760. Vide Bien­
aventurados. Doctrina de la gloria, y cuánto se ha de trabajar para conse­
guirla, n. 770 hasta 774. Error de los que dicen que mas ó menos gloria no 
importa mucho, n. 773,774. Con diversos asientos en la gloria, n, 778. Hay 
algunos Santos en cuerpo y alma en el cielo, n. 779.
Gobierno de las familias. No se ha de posponer á las devociones parti­
culares, n. 880.
Gozo. Que es fruto del Espíritu Santo, n. 63.
Gracia. Es mas estimable que todo lo criado, n. 291. Cuán formidable es á 
los demonios el alma que está en gracia, ibid.
Gracia de los príncipes. Deseada con ambición es origen de graves males, 
n. 169,170.
Gracia de María santísima. Inmensa, sin tasa y sin la común medida, 
n. 627, 714.
Gracia especial. Necesaria para vencer todas las imaginaciones de el de­
monio, n. 484. Es necesario mas abundante gracia para levantarse la alma ya 
caida, que para resistir antes de caer, n. 693. Vide Auxilios.
Gratitud. Conserva el comercio de Dios con las criaturas, n. 628. Cómo 
se han de agradecer los dones de naturaleza y gracia, n. 626. No se desempe­
ña el beneficio particular con el agradecimiento común, n. 636. Vide Agra­
decimiento.
Griegos. Sus escuelas, n. 423, 446. Inclinados á idolatrías, y por qué, nú­
mero 446, in fine.
Gustos de esta vida. Lástima que por ellos se desprecie la vida eterna, 
n. 183.
H
Haceldama. Campo que se compró con la sangre de Cristo, n. 53.
Hacer de su parte. Y ayudarse la criatura, cuánto le importa, postlntro- 
duc. n. 9, con el 8 y 22. Vide Cooperación.
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Hechiceras. Cuán dificultosamente se reducen, n. 498, 349. Por ellas in­
tentó el demonio quitar la vida á María santísima, n. 498 , 309.
Hecihcbros. Su castigo, n. 23. De uno á quien castigó el demonio, y por 
9^ ,n. 809.
Herejías. No las hubo en todo el tiempo que vivió María santísima, y por
qué, 521,822, 526.
Herencia db los malos. N. 23.
Hermógenes Mago. N. 392. Convertido, n. 394. Desfallece en la fe, n. 393.
Hermosura. Corporal de María santísima no perdió jamás la que tenia de 
Heinta y tres años. n. 736.
Herodes. De él se valió Lucifer para perseguir la Iglesia, n, 338. Martiri­
zó á Santiago, y prendió á sari Pedro, n. 402. Como fue castigado y muerto por 
sentencia de María, k n. 413.
Hijos. Cuánto importa su educación , n. 287 , 288. Vide Padres.
Hijos. Los ilegítimos se engendran mas expuestos á la persecución del de­
monio, n. 284.
Hijo varón. Que parió María santísima, es el espíritu de la Iglesia, nú­
mero 317.
Hipócritas. N. 231. Vide Ambición.
Historia de la vida de la Virgen. Medios con que el demonio procuró 
estorbarla, Introduc. toda en particular, n. 16, y primera parte, n. 16. No de­
ben extrañarse los sacramentos de María santísima por haber estado ocultos 
hasta ahora, n. 39. Por qué no prosigue el órden de los hechos apostólicos, 
ii. 96. Advertencias sobre muchas cosas de las que se escriben en esta divina 
Historia, n. 327, 506,620. Visiones que tuvo la venerable Escritora acerca 
de esta Obra, Dedicat. n. 12, 15, 16, 18. Los fines de Dios en haberla revela­
do, Introduc. n. 28. No era conveniente que la escribiese un Ángel ni los hom­
bres doctos, n. 621. No se ba compuesto con humano discurso, ni meditacio- 
ties ni contemplaciones, n. 659, Dedicat. n. 16, et alibi. Vide Luz divina.
Historiadores. Por qué callaron la ruina de el templo de Diana, n. 461.
Hombre. Es el fin de todas las criaturas materiales, n. 649.
Hombres. Sus propiedades á distinción de las mujeres, n. 436. Cómo son 
hermanos de los Ángeles, n. 423. Han sido peores de lo que pensó el demo­
nio, n. 524.
Homicidas. Su castigo, n. 23.
Honestidad de María santísima. Cómo la defendió el Señor, n. 750, 
751.
Honras de esta vida. Inútiles. Vide Estimaciones.
Hora de la muerte. Cuan peligroso es aguardar la penitencia y invoca­
ción de María para entonces, n. 303. Vide Muerte.
Hospitales. Visitarlos con frecuencia, n. 423,635. Ejemplo en María san­
ísima, n. 433,587, 635.
umanidad de Cristo. Cuándo nos defiende de los demonios, n. 295. 
388*r’DAD‘ ^ot'vos de humillarse el alma, n. 55. En los favores divinos, 
n ’ Udllto atormenta al demonio, n. 452. 
fi-m cqiLD^* ImP°nderable de María santísima, n. 452, 459 , 460 , 584,602, 
Hum, ’ 739‘ Es ^miración de los Ángeles, n. 42.
ldes de corazon. Se obligan mucho de los beneficios, aunque no sean 
tan grandes como los q„e reciben otros, n. 186.
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Humillaciones. V postraciones y otros ejercicios de culto que se han de re­
petir en el día, 4 consejo de María santísima, n. 49.
Humores. Pasan de los padres á los hijos, n. 281. Yule Complexión.
I
Idólatras. Su castigo, n. 23.
Iglesia primitiva. Su fervor y perfección, n. 84, 85. Convino se plantase 
y creciese con trabajos y persecuciones, n. 131,137. Furor de Lucifer contra 
ella y sus hijos, n. 139 , 204 , 205. Viven en ella juntos los réprobos y predes­
tinados , n. 172. Milagros frecuentes en la primitiva Iglesia , n. 225,226. Con­
veniencia de alternarse la paz y la persecución en la Iglesia primitiva, n, 335. 
Miserables tiempos que han llegado á la Iglesia en estos siglos, n. 429. For­
ma en que vió María santísima salir á la Iglesia de la Divinidad, y como Cristo 
la puso en manos de María, n. 494. La Iglesia fue parto de María santísima, 
n. 517. En qué forma fue llevado este parto al trono de Dios, n. 518. Elogios 
de la Iglesia militante, n. 722. Es la heredera universal de los tesoros de Ma­
ría santísima, n. 724, 725,726. Como se plantó la nueva Iglesia con la asis­
tencia y magisterio de María santísima, n. 2 hasta 8. Véase la palabra Fieles. 
La excesiva necesidad que tendrá del amparo de María santísima en estos úl­
timos siglos, n. 33, El estado lamentable que ahora tiene, n. 428 hasta 430. 
Amor de María santísima á la Iglesia, y cuánto trabajó por ella, n. 87,136, 
185 , 330 , 346, 493 , 687,708. No una, sino muchas veces se privó de la gloria 
por el bien de la Iglesia, n. 686.
Ignorancia de los hombres. Vide Engaños, Errores.
Igualdad de ánimo en María santísima. N. 36,511,545 , 207.
Igualdad de las divinas Personas. N. 60, 66.
Imágen de la Virgen. Libra de las tormentas del mar, n. 371.
Imágenes aparecidas. Por qué hay tantas en España, n. 359.
Imaginativa potencia. Explícanse sus operaciones, n. 541.
Imitación de Cristo. N. 552.
Imitación de María santísima. Y los medios para conseguirla, n. 8,852, 
624, 694. Es el fin de haberse escrito esta divina Historia, n. 624.
Impaciencia. De los pecadores en la pérdida de los bienes temporales, nú­
mero 637 hasta 641.
Impasibilidad. De los bienaventurados, n. 305 , 539.
Impecabilidad. De María santísima, n. 365.
Imperfecciones voluntarias. Exhórtase á no cometerlas,postIntroduc. nú­
mero 8.
Imperio de María santísima. Sobre sus potencias y sentidos, n. 126,127. 
El que ha de procurar tener el alma, n. 133. El imperio y dominio de María 
sobre todas las criaturas. Vide Dominio.
Impulso. Suave y eficaz del Espíritu Santo, explícase, n. 734.
Inadvertencia. Jamás se halló en María santísima, n. 207.
Incapacidad. De todas las criaturas pura comprehender los misterios de la 
Virgen, n. 480 , 508.
Incienso, Lo que simboliza, n. 667.
Inclinación de Dios. Á comunicar su bondad y perfecciones á criaturas, 
n. 240. Cuánto baria si las criaturas no impidiesen, n. 240,241. Es imposible
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mudarse esta inclinación de Dios, n. 253. La inclinación de su Majestad á per- 
donar 5 ]0s hombres, n. 273.
Inclinaciones malas. Cuánto importa sujetarlas, Introduc. n. 28. La fuer- 
28 que tienen, n. 269. Se siguen de ordinario, ibid. Si Dios nos asiste con es­
pecial auxilio, n. 287. Reconoce el demonio las de cada uno para tentarle por 
ellas, n. 146,169,250 , 281. De tal manera se han de rendir, que ni aun el 
demonio pueda conocer sus movimientos desordenados, n. 154.
Inconstancia en el bien. Vide Reincidencia.
Incrédulos. De las maravillas y obras de Dios hechas en beneficio suyo, su 
castigo, n. 23. Aun lo mas santo hallan los malos como calumniarlo y hacerlo 
increíble, n. 261.
Indignación. En los poderosos acobarda á ios flacos de corazón , n. 170.
Indisposición, De los hombres terrenos para hacer concepto debido de los 
misterios divinos, n. 199.
Inferioridad. De María santísima respecto de Cristo, n. 13,26 , 46 , 51, 
331,763.
Infieles. Muchos se convertían con ver á María santísima, n. 588. Vide 
Presencia.
Infierno. Su diversidad de penas, n. 23. Es la muerte segunda, ibid. La 
pena particular que tienen los condenados con la amistad de ios demonios, 
n. 336. Se despobló de demonios en una ocasión, cómo, y por qué motivo, 
n. 510.
Infinito criado repugna. N. 657, in fine, 658.
Ingratitud. De los hombres al amor inmenso de Cristo, n. 176. Su fealdad, 
n. 636. Doctrina de la ingratitud de los hombres para con Dios, á n. 636 hasta 
641. Es señal de reprobación , n.650.
Injurias. Cómo recompensó María las que se hicieron á Cristo, n. 578.
Inquietud de ánimo, introduc. n. 4. Vide Turbación,
Institución del santísimo Sacramento. Cuándo se comenzó á celebrar en 
la Iglesia, n. 569. Cómo la celebraba María santísima, n. 674. Los fines de es­
ta institución, n. 729.
Instrumento. No tiene acción propia, n. 275 , 276.
Intención recta. En las obras buenas rara vez deja de trabucarse en algo, 
n. 454, 455. Vide Obras.
Intercesión. De María santísima, y su poder y eficacia, n. 31,33,36, 91, 
131, 293,294 , 418 , 720,783,784 , 785, es singular el n. 91. Jamás intercedía 
la Virgen para distribución de oficios y dignidades , n. 182,183.
Intercesores. Para conseguir oficios y bienes temporales, n. 182,183. La 
mengua de virtud que traen consigo semejantes intercesiones, y mas recibien­
do agradecimiento de los favorecidos, ibid.
Intereses temporales. De honra y hacienda, son la perdición de muchos, 
D-169,170 , 636.
Interior. De María santísima, y su eminente perfección, n. 30, 31. 
sabel (santa). Las veces que bajó del cielo á visitar á María santísima su
prima,n. 666.
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J
Jaculatorias. Son el mejor incienso para Dios, n. 667. Ejemplo en María 
santísima, ibid.
Jacobo (san). Vide Santiago.
Jerusalen. Abundaba de muchos forasteros de todas naciones, cuando vi­
no el Espíritu Santo, n. 73 , 79 , 83. Turbación y asombro de Jerusalen con la 
novedad de los continuos milagros de los Apóstoles y de las mujeres santas, 
ibid.
Joaquín (san) y santa Ana. Las veces que bajaron del cielo ó visitar á su 
santísima Hija, n. 618 , 633 , 636. Cómo celebraba María santísima la fiesta de 
sus padres, n. 633.
Josef (san). Su alegría en el cielo, cuando entró María santísima en cuer­
po y alma, n. 603. Las veces que bajó del cielo á visitar á su Esposa , n. 618, 
634, 936. Cómo celebraba María santísima la fiesta de su Esposo, n. 63Í.
Josef el Justo. Propuesto para apóstol, n. 54.
Josías Escriba. Prendió á Santiago, n. 396.
Joyas. Despreciadas de María, n. 368.
Juan Evangelista (san). Artículo que dijo en !a formación del Credo, nú­
mero 217. Qué provincias le tocaron en el repartimiento del mundo que hizo 
san Pedro, n. 230. Su nominación en evangelista, n. 559. Cuándo, y en qué 
forma escribió su Evangelio, y la causa de haber escrito mas altamente que los 
otros Evangelistas, n. 563 , 565. Porqué no escribió muchos misterios de Ma­
ría santísima, y otros dejó en metáforas y enigmas, n. 11,12, 505, 536, 565. 
Ciencia de san Juan y su amor de Dios, n. 422. Conocimiento que tuvo de las 
excelencias y glorias de María santísima, n. 4, 10, 25. Reverencia, amor y 
respeto que tenia á María santísima, n. 6, 341. Vivía la Virgen á su obedien­
cia, n. 7, 343, 459, 606. Fue aventajado en los dones que recibió en la venida 
del Espíritu Santo, n. 64. Su predicación, milagros y disputas, n. 423, 345, 
Plantó la Iglesia en Éfeso con amparo de María santísima, n. 422. Tribula­
ción de san Juan en la tormenta del mar que padecieron navegando á Éfeso, 
n. 469. Supo de Santiago su hermano las apariciones de la Virgen en Granada 
y Zaragoza , n. 357. Gomia con María santísima , y la Virgen le aderezaba y ad­
ministraba la comida, n. 590. Decía misa á la Virgen y la comulgaba, estan­
do algunas veces presente Cristo Señor nuestro, n. 585, 616. Le intimó un Án­
gel la voluntad de Dios de que María santísima comulgase cada dia, n. 606. 
Asistía á los enfermos y necesitados que buscaban á María santísima cuando 
la Virgen estaba en su recogimiento, n. 670. Curaba á los enfermos con el con­
tacto de alguna prenda de la Virgen, n. 670. Cómo participó de los efectos y 
maravillas que Dios obraba en María santísima, n. 585, 586, 718. Dolor de 
san Juan con la noticia de que se acercaba el tránsito felicísimo de la Virgen, 
n. 703 , 704. Le mandó María santísima en su testamento dos túnicas para que 
dispusiese de ellas, y pidió licencia á san Pedro para que san Juan las distri­
buyese, n. 724, 737. Despídese la Virgen de san Juan, y le pide su bendición 
antes de morir, n. 737. Vió san Juan el resplandor del sagrado cuerpo difun­
to, y oyó los elogios de los Ángeles, y la voz que disponía no se tocase el sa­
grado cuerpo, n. 749. Puso con san Pedro el cuerpo en el féretro, n. 750. Así 
le colocó en el sepulcro, n. 754. Y fueron los dos los que mas asistieron á él,
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n. 755. Conoció por divina ilustración el haber cesado la música celestial que 
María santísima había resucitado al día tercero, n. 781.
Judas. Su perdición, y la causa, n. 52, 53,104. Escarmiento de codiciosos 
y avarientos, n. 10Í, 105.
Judas. Se llamaba el dueño de la casa donde estaba san Pablo en Damasco, 
n.265.
Judas Galileo. Inventor de nuevas sectas, y su fin infeliz, n. 150.
Judíos. Inclinados á idolatrías, n. 12, 13. Su dureza pertinaz, n. 76 , 755. 
Su codicia y ambición, n. 141,142. Causa de que hicieron tantas juntas y ca­
bildos contra los Apóstoles, n. 142. No se atrevieron á castigar á san Juan ni 
& san Pedro, y por qué ,n. 142. Valerosa respuesta que les dió san Pedro, cuan­
do le mandaron que no predicase, ibid.
Jcicip de Dios. Cuán pernicioso su olvido, n. 711. Cargos que se harán en 
úl al pecador ingrato, n. 22 basta 24.
Juicio particular. No le pasó á María santísima, ni en el juicio universal 
Será juzgada como los demás, n. 762.
Juicios de Dios. Cuánto son de temer, n. 169,170.
Juicios de los hombres. Cuánto distan de los de Dios, n. 265.
Jumentos. Son el bagaje de los pobres, n. 368.
Juradores. N. 195.
Justicia distributiva. De ordinario se falta en ella aun en lo que parece 
justificado, y por qué, n. 179,180.
Justicia divina. Cuán irritada está por nuestras culpas, n. 784. Detiénela 
María santísima, n. 785. Clamó al Señor de parte de María para que juzgase 
su causa, n. 513.
Justificación del pecador. N. 261,262.
Justo. Bástale el ser amado de Dios sin apetecer estimaciones del mundo, 
n. 181.
Justos. Toda su vida está tejida de penas y consuetos, n. 200. Es poderosí­
sima para con ellos la defensa de los Ángeles, y por qué, n. 291.
L
Labor de manos. Vide Trabajo corporal.
Lágrimas de sangre. Que derramaba María santísima, y por qué motivo. 
n- 171,179, 430.
Lazos. Que arma el demonio para derribar las almas, n. 454.
Lenguas. Explícase como se concedió este don á los Apóstoles, y como se 
extendía también á las mujeres santas, n. 74 , 75,76 , 83,225.
Ley de Dios. Peligro á que se ponen los que buscan en ella opiniones an­
chas, n. 475, 477.
Cuy de Moisés. Y el celo engañoso de los judíos por ella, n. 205,456,486.
nJ.fs C08|unes. No coinprehenden á María santísima, n, 314.
Que Dios ha dado á la criatura racional, n. 275. No la violenta
Licenc, £Óm° se disminuye, n. 413. 
peligroso n ¿LgPedirIas al prelado superior por no humillarse al inferior, es
nMfrx* Lv daba de r°dil!as María santísima, n. 587 , 685.
* As’ * cómo se usaba de ellas en la primitiva Iglesia, n. 104 hasta
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107. Vide Mendicación. Hizo Cristo á su Madre limosnera mayor de su mise­
ricordia, n. 665.
Lisias centurión. N. 396.
Lisonjas. Despreciarse, n. 12.
Locura. De los hombres en despreciar la salvación de sus almas, n. 153,
609,610. ,
Lucas (san). Su nominación en evangelista, n. 559. Que ano, adonde y en 
qué lugar escribió su Evangelio, n. 562. Quedó devotísimo de la > íigen, y ja­
más se le borraron sus especies, ibid.
Lucifer. Motivos de su caída, n. 506,507. Es mayor su arrogancia que su 
fortaleza, n. 138. Sus astucias para derribar á los hombres, n. 141,169 , 254. 
Medios con que engañó á las amazonas, n. 438. Conciliábulo que hizo para 
oponerse al estado religioso, n. 434. Tomó asiento en Jerusalen y se puso en 
lo mas apartado de los Lugares Santos, n. 337. Determinó con sus secuaces 
perseguir á la Iglesia, n. 299 , 336. Asistía á Saulo persuadiéndole que por si 
mismo matase á los Apóstoles y á la Virgen, n. 251,253. Terror de Lucifer 
con la conversión de san Pablo, y como le pareció que no habría ya hombre 
tan rebelde que no correspondiese á los beneficios de Dios, n. 298. Plática que 
hizo á los demonios con el terror que le causaba la Madre de Dios, n. 145. 
Vide Demonios.
Lugares Santos. Cuánto temen los demonios el acercarse a ellos, n. 337, 
481, 482. Felicidad de los hijos de san Francisco que viven en ellos, n. 337. 
Como los veneraba y visitaba María santísima, n. 367, 481,483,719. Peticio­
nes que hacia por los que los visitasen con reverencia, n. 719. Son defendidos 
de los Ángeles que los guardan, n. 367,720. Perseguidos de los demonios, nú­
mero, 367.
Lumen glori,*. Eleva el entendimiento y la voluntad, n. 652.
Luna. A los piés de María santísima, qué simboliza, n. 515.
Luto. De todas las criaturas en la muerte de la Virgen, n. 705.
Luz divina. Con que se escribió esta divina Historia, n. 186, 659, 672. ^o 
le dejaba duda á la venerable Madre, n. 672.
LL
Llaga del costado de Cristo. Es la sepultura del alma que muere al mun­
do, Introduc. n. 11.
Madre de Dios. Encierra dignidad inmensa, n. 655. Es el origen de todas 
las gracias de María, n. 658. Esta dignidad pide favores de otra esfera que 
los que se hallan en los otros Santos, n. 657. Empeño de Dios de dar a suMa- 
dre cuánto era posible, n. 657. En el conocimiento de la dignidad de Madre de 
Dios se dió á los fieles noticia implícita de todas las gracias de María, n. 658. 
Remitió Dios á la piedad y cortesía de los fieles el deducir deste principio la 
gloria de su Madre, n. 658 , 659. Cobardía de los escritores,n. 659. Cuánto es 
consiguiente que hiciese Dios con María santísima y con los hombres por sus 
ruegos, habiéndola hecho Madre suya, n. 655.
Maestros. Procura el demonio sus descuidos en la educación de los ñiños, 
n. 287 , 288.
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Magdalena (santa}. Hablaba en varias lenguas como los Apóstoles, y en­
senaba á otras mujeres, n. 83. Milagros que hizo , ibid.
Malco. Está en cuerpo y alma en los infiernos, n. 65.
Maleficios. Por qué permite Dios tantos entre cristianos, n. 282. Con ellos 
atentó el demonio quitar la vida á María santísima,y porqué no la pudieron 
dañar, n. 498,509,
Malos. El daño que hace su conversación á los buenos, n. 172.
Mandamientos de la ley de Dios. El no guardarlos es la causa de todas 
las plagas.
Mandatos, De Cristo y de María santísima, y de los prelados que prece­
dieron para escribir esta divina Historia. Vide Venerable madre María de 
Jesiís.
Mansedumbre. Encomendada de María santísima, n. 462.
Manto. Que,usaba la Virgen, n. 724.
Mar. Las tempestades, Introduc. n. 1. Consejo de los navegantes de llevar 
una imagen de María santísima, n. 371. Ocasión de tan frecuentes naufra­
gios, ibid.
Marcos (san). Su nominación en evangelista, n. 559. Cuándo, en dónde, 
yen qué lengua escribió su Evangelio, n. 561.
María. Este nombre ponía la Virgen santísima á muchas mujeres, n. 463. 
Véanse las palabras Concepción, Presentación, Purificación.
María la Antigüa. En el colegio de mujeres que fundó la Virgen en Éfe- 
so, n. 462 , 463.
MARÍA SANTÍSIMA,
Prosíguese el orden historial de la vida de Ufaría santísima.
Como descendió María santísima de el cielo á la tierra, para que se planta­
se la Iglesia con su asistencia y magisterio, n. t hasta 4. Habla el Evangelio 
de san Juan de este descenso en el capítulo xii del Apocalipsis á la letra, cu­
ya inteligencia se pone desde el n. 10 hasta 36.
Después de tres dias que María santísima descendió del cielo, se manifestó 
y habló en su persona á los Apóstoles; visítala Cristo nuestro Señor; y otros 
misterios hasta la venida del Espíritu Santo, n. 39 hasta 54. Vió María santí­
sima intuitivamente al Espíritu Santo, y de otros ocultísimos misterios y se­
cretos que sucedieron en este dia de su venida , n. 58 hasta 67. Lo que hizo 
. a*;ia sanllsima con los recien convertidos en aquel primer sermón de los 
Apóstoles, n. 73 hasta 92.
Lo que obró María santísima en la primeva junta de los Apóstoles para re­
solver algunas dudas, n. 96 hasta 114.
Declárase el milagro con que las especies sacramentales se conservaban en 
aria santísima de una comunión hasta otra, y el modo de sus operaciones 
spues que descendió de el cielo á la Iglesia, n. 118 hasta 131. 
sia °v r‘Ó Mil"a santísima fiuc se levantaba Lucifer para perseguir ó la Igle- 
n 135 hasta6i5i° contra este enemigo, amparando y defendiendo á los fieles,
tolas^ fttVOI¡es q,ue María santísima por medio de sus Angeles hacia á los Após- 
en ' Ba saivaci<>n que alcanzó á una mujer en la hora de la muerte; y otros 
sucesos de algunos que se condenaron , n. 155 hasta 176.
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^Declárase algo de la prudencia con que María santísima gobernaba á los nue­
vos fieles, y lo que hizo con san Estéban en su vida y muerte, y otros sucesos, 
n. 179 hasta 198.
Lo que María santísima trabajó en la persecución que tuvo la Iglesia des­
pués de la muerte de san Estéban, y como por su solicitud ordenaron los Após­
toles el Símbolo de la fe católica,n. 202 hasta 218. Remitió la Virgen el Sím­
bolo de la fe á los discípulos y á otros fieles, con el cual obraron grandes mi­
lagros. Fue determinado el repartimiento del mundo á los Apóstoles; y otras 
obras de la gran Reina del cielo, n. 222 hasta 239.
Lo que María santísima obró en la conversión de san Pablo, y otros miste­
rios ocultos, n. 248 hasta 272.
Como nos defiende María santísima en la oculta guerra que nos hacen los 
demonios, y un conciliábulo que hicieron los enemigos después de la conver­
sión de san Pablo contra la misma Reina y la Iglesia, n. 277 hasta 299. Cono­
ció María santísima los consejos del demonio, y pide el remedio en presen­
cia de Dios en el cielo. Avisa á los Apóstoles. Viene Santiago á predicar á Es­
paña, donde le visitó una vez María santísima en Granada, n. 307 hasta 327.
Dispone Lucifer otra nueva persecución contra la Iglesia, y María santísi­
ma se la manifestó á san Juan, y por su órden determina ir á Éfeso: aparéce- 
sele su Hijo santísimo, y la manda venir á Zaragoza á visitar al apóstol San­
tiago , n. 334 hasta 343.
Viene María santísima de Jerusalen ó Zaragoza en España, por voluntad de 
su Hijo nuestro Salvador, á visitar á Santiago, y loque sucedió en esta veni­
da , y el año y dia que se hizo, n. 346 hasta 360.
Vuelve María santísima desde Zaragoza á Jerusalen, y su partida de Jeru­
salen á Éfeso por el mar Mediterráneo, y como allí la visitó Santiago de vuel­
ta á España, n. 36o hasta 387. En qué año sucedió esto, n. S31.
Asistió María santísima en el martirio de su sobrino Santiago, y llevó su al­
ma santísima á los ciclos, n. 393 hasta 409, con el 384.
Lo que afligió á María santísima ia prisión de san Pedro, n, 404. Lloró lá­
grimas de sangre, pidiendo á Dios su libertad y la defensa de la Iglesia, ibid.
Lo que sucedió á María santísima sobre la muerte y castigo de Heredes, y 
como se levantó Lucifer para hacer guerra á la Reina de el cielo, n. 413 has­
ta 426.
Destruye la Virgen el templo de Diana en Éfeso, ilévanla los Ángeles al cie­
lo empíreo, donde la preparó el Señor para entrar en batalla con el dragón in­
fernal, y comienza el combate por tentaciones de soberbia, n. 431 hasta 432.
Vuelve María santísima de Éfeso ú Jerusalen, llamada del apóstol san Pe­
dro por una carta: continúase la batalla con los demonios, padece gran tor­
menta en el mar, y decláranse otros secretos que sucedieron en esto, n. 436 
hasta 472.
Visita ia Virgen los Lugares Santos, gana misteriosos triunfos de los demo­
nios, vió en el cielo la Divinidad con visión beatifica, y asiste en el concilio 
de los Apóstoles, n. 480 hasta 498.
Concluyó María santísima las batallas, triunfando gloriosamente de los de­
monios, como se contiene en el capítulo xu del Apocalipsis, n. 303 hasta 328.
Declárase el estado en que puso Dios á María santísima con visión abstrac­
tiva continua de la Divinidad, después que venció á los demonios, y el modo 
de obrar que en él tenia, n. 333 hasta 331. Cómputo de los años en que reci­
bió María santísima este beneficio, n. 331.
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Lo que hizo la Virgen para que se diese principio ó los sagrados Evangelios; 
aparecióse á san Pedro en Antioquía y en Roma, y otros favores semejantes 
con otros Apóstoles, n. 557 hasta 571.
Ha memoria y ejercicios de la Pasión que tenia la Virgen , y la veneración 
con que recibía la sagrada Comunión, y otras obras de su vida perfectisima, 
n- 375 hasta .590.
Levantó el Señor con nuevos beneficios ó su santísima Madre sobre el es- 
*ado arriba referido, y los vuelos imponderables de su espíritu, n. 59o has­
ta 607.
Cómo celebraba sulnmaculada Concepción y Natividad, y los beneficios que 
astos dias recibía de su santísimo Hijo, n. Gil hasta (¡19. Cómo celebraba otros 
beneficios y fiestas con sus Ángeles, en especial su Presentación y las festi­
vidades de san Joaquín, santa Ana y san Josef, n, 625 hasta 635.
El admirable modo con que celebraba los misterios de la Encarnación y Na­
tividad del Verbo humanado, y agradecía estos grandes beneficios, n. 642 
hasta 656.
He otras festividades que celebraba la Virgen, de la Circuncisión, Adoración 
de los Reyes, su Purificación, el Bautismo, el Ayuno, la Institución del san­
tísimo Sacramento, Pasión y Resurrección, n. 662 hasta 674.
Cómo celebraba María santísima las fiestas de la Ascensión de Cristo y ve­
nida del Espíritu Santo, de los Angeles y Santos, y otras memorias de sus pro­
pios beneficios, n. 680 hasta 691.
Recibe María santísima la embajada por medio del ángel san Gabriel, de 
(iue le restaban tres años de vida , y lo que sucedió con este aviso del ciclo á 
san Juan, y á todas las criaturas de la naturaleza, n. 696 hasta 709.
Como crecieron en estos últimos dias de María santísima los vuelos y deseos 
de ver á Dios. Despídese de los Lugares Santos y de la Iglesia católica. Orde­
na su testamento, asistiéndola la santísima Trinidad, n. 713 hasta 727.
El tránsito felicísimo y glorioso de María santísima, y como los Apóstoles 
Y discípulos llegaron antes ó Jerusalen, y se hallaron presentes á él, n. 732 
hasta 743. Del entierro del sagrado cuerpo de la Virgen, y lo que sucedió en 
é>. n. 747 hasta 755.
Entró en el cielo empíreo la alma de María santísima, y á imitación de Cris­
to nuestro Redentor, volvió á resucitar su sagrado cuerpo, y en él subió otra 
vez á la diestra del mismo Señor al tercero dia, n. 760 hasta 769.
Fue coronada María santísima por Reina de los cielos y de todas las criatu­
ras, concediéndole grandes privilegios en beneficio de los hombres, n. 775 has­
ta 782.
Virtudes de María santísima.
Véanse las palabras siguientes en la letra que á cada una corresponde: Abs- 
unencia , Actividad, Afabilidad, Agradecimiento, Ayunos,Amor, V dé­
los de espíritu, Caridad, Comuniones, Culto, Dones del Espíritu San- 
lo, ortalbza , Gratitud, Humildad, Igualdad de ánimo, Lágrimas, 
agnanimidad , Martirios, Merecimientos, Obediencia, Obras, Pa­
ciencia , i obreza, Política cristiana , Trabajos, Tranquilidad, Trato 
inieiíior, Victorias, Virginidad, Virtudes, Uso de las santas. Celo.
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Lo que jamás se halló en María santísima.
Jamás se turbó, ni admitió indignación ni odio contra los hombres ingratos 
y desatentos, n. 36. No se halló en ella jamás engaño, culpa, ni defecto, ibid. 
Era solícita sin turbarse, oficiosa sin inquietud, cuidadosa sin divertirse, nú­
mero 545. Nada le faltó de cuanto se puede desear para el remedio de los mor­
tales, n. 36. Ninguna culpa cometió, ni con ignorancia se persuadió á que la 
tenia, n. 46. No se embarazaba con la diversidad de obras y ocupaciones, ni 
se confundía ni afanaba, ni se fatigaba por la dificultad, ni la multitud la opri­
mía, etc., n. 207. Jamás distribuyó oficios, ni intercedió por alguno para que 
se los diesen, n. 182, 183. Nada ignoraba, salvo si alguna vez le ocultaba el 
Señor algún secreto, n. 179,183,207, 222. Nunca padeció olvido, ni afan ni 
turbación, n. 207, 511,512. Jamás se halló menos prevenida para resistir á 
Lucifer, n. 810. De otras cosas que nunca se bailaron en la Virgen santísima, 
véanse los n. 207,210,222, 750, 751.
Patrocinio de María santísima, y su celo ardentísimo por el bien de las almas.
Cuán general es el amparo de María santísima, n. 27,627, y es singular el 
n. 56. Sus ansias de que todos lleguen para enriquecerlos, n. 31,33. Necesi­
dad de su amparo en los siglos presentes, n. 33. Ninguna tiene excusa para no 
valerse de su amparo, n. 36, 37. Cuánto hará su piedad con los que se valen 
de su intercesión , n. 91. Solicitud de María santísima por la salvación de los 
hombres, n. 152.
Su dolor grande por la perdición de las almas, y las palabras lastimosas que 
decia , n. 174, 177. Su celo de la salvación de las almas, n. 333. Martirio que 
padeció con el conocimiento de la perdición de tantas almas, ». 663. Medios 
con que la prevenia Dios para que este dolor no la quitase la vida , n. 664.
Cuán general es el amparo de María santísima , n. 27, es singular el n. 36, 
627. Sus ansias de que todos lleguen para enriquecerlos, n. 31,33. Necesidad 
de su ampajo en los siglos presentes, n. 33. Es la protectora de los reinos ca­
tólicos, n. 35. Ninguno tiene excusa para no valcrse'de su amparo, n. 36. 
Cuánto importa lo que María puede y quiere favorecernos, n. 37. Cuánto hará 
su piedad con los que se valgan de su intercesión, n. 91. El amor que tieneá 
los hombres desde que se le dio en el cielo el título de Madre, y los efectos de 
este amor, n. 115. De cuán cortas devociones se obliga, y como ninguno pe- 
receria si la llamase con verdad, y por qué no la llaman los réprobos,n. 301. 
Los Ángeles contra los demonios, á favor de los hombres, se valen de María co­
mo de último asilo, n. 293. Promesa de Dios á la Virgen, de favorecer á los 
que la invocaren en la hora de la muerte, n. 410. Como presentan las almas de 
sus devotos en el tribunal de Dios, y los medios para conseguir este favor de 
María santísima, n. 411,433. Ejemplos de confianza en la intercesión de la 
Virgen, n. 412. Hízola Dios limosnera mayor de sus misericordias, n. 665- 
Cómo distribuyó los tesoros de la redención, n. 495. La admiración de sus 
grandezas se ha convertir en confianza de su protección y amparo, n. 657. Es 
imponderable su caridad por el remedio de las almas, n. 666. Favores á sus 
devotos á la hora de ia muerte, n. 745. Tiene Maria santísima escritos en su 
pecho los nombres desús devotos, n. 27. Véase la palabra Intercesión, De­
voción de María santísima, España, Caridad.
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Excelencias y glorias de María santísima.
Si no se pueden decir adecuadamente las excelencias de María, no se ha de 
desmayar para decir alguna parte, n. 480. Reglas por donde se miden los favores 
y excelencias de María santísima, n. 39,in fine, 624,657,658, La admiración de 
estos favores se ha de convertir en alabanzas divinas, y confianzas en su pro­
tección , n. 657. La Virgen santísima hace por si misma estado aparte, y jerar­
quía distinta y superior á todas las criaturas, n. 108,118. Peligros de adorar 
á María santísima por Dios, si la fe no estuviese tan radicada, n. 12, 13. En 
la grandeza y gloria de María empeñó Dios su omnipotencia, n. 22,39. Se en­
cierran -en la Virgen todas las perfecciones déla Jcrusalen triunfante, y el ade­
cuado fruto de la redención humana, n. 2o. Todo el poder y grandeza divina, 
y su sabiduría inmensa, se emplearon en engrandecer á esta gran Señora, nú­
mero 27. La magnitud inmensa de María santísima no se puede medir sino 
con la medida del mismo Cristo, n. 29. Exceso de la Virgen á todos los Ánge­
les y Santos, n. 26 , 29 , 32, 62. Los misterios y excelencias de María no se 
han de extrañar, por haher estado ocultos hasta ahora, n. 39. Si los Apóstoles 
hubieran dejado escrito lo que conocieron de Marta santísima, seria asombro 
de el mundo, n. 51. Motivo para no extrañar los favores y privilegios de Ma­
fia santísima por grandes que sean, n. 119. Es torpe ignorancia buscar ejem­
plares para persuadirnos que hizo el Señor con su Madre lo que no hizo ni 
hará con las demás criaturas, n. 119. Es imposible comprehender la excelen­
cia de María, ni tener de ella concepto proporcionado, 126, 331. La fió Dios 
todas las obras ad extra que hizo la omnipotencia de su brazo, u. 207. Goza­
ba en supremo grado de ios privilegios y gracias de la naturaleza angélica, y 
de otra singular participación de los divinos atributos, á semejanza de la hu­
manidad de Cristo, n. 370. Tiene potestad de juzgar al mundo, n. 420, Desfa­
llecen gloriosamente nuestros conatos en la explicación de las excelencias de 
María, n. 480. Solo aquello se le ha de negar, que tiene evidente y manifiesta 
contradiezon en sí mismo, n. 536. Similitud de María santísima con Cristo, 
ti. 539.
Si todo lo que María santísima hizo se hubiese de escribir, serian necesa­
rios mas volúmenes que hay líneas en toda esta Obra, n, 571. Si con todos 
los Santos se manifiesta Dios grande y admirable, ¿cuánto mas con su digna 
Madre? n. 619. Es poco lo que se dice en esta divina Historia, respecto de lo 
mucho que queda por decir, n. 691. Cuando no esperásemos otro premio en el 
cielo, sino ver la excelencia de María santísima, era bastante para padecer y 
trabajar hasta el fin del mundo, todas las penas y tormentos de los Mártires, 
n- 691. Era fácil á María santísima lo que á otras almas es imposible, núme­
ro 691,694.
Elogios de María santísima contenidos en esta tercera parte.
Abogada y intercesora de los pecadores, n. 418. Admiración de los mora­
dores del cielo, n. 628.
Amparo de los pobres, n. 23. Árbol de la vida, n. 805. Area mística del ma­
ná escondido, lntroduc. n. 2. Arca viva del Testamento, donde el Señor de­
positó su ley, la vara de los prodigios, y el maná dulcísimo para nuestra vida 
y consuelo , n. 50. Archivo de los misterios y Sacramentos de Dios, n. 643. 
Atalaya que desde su altísima sabiduría alcanza á todas partes, n. 158. Auro- 
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ra clarísima que participa de los mismos resplandores del sol de justicia, Cris­
to Hombre y Dios verdadero, n. 26.
Candidísima paloma, adolecida de amor, n. 45. Capitana y caudillo de los 
ejércitos de Dios, y vencedora de todos sus enemigos, n. 448. Capitana y Maes­
tra de las batallas contra el demonio, n. 531. Cielo nuevo y tierra nueva,nu­
mero 17. Cielo mas agradable á su Criador, que lo pudo ser el supremo inani­
mado, n. 130. Cierva herida que bebió á satisfacion en las fuentes del Sal­
vador, n. 45. Ciudad santa de Jerusalen, n. 15, 18. Ciudad de Jerusalen que 
encerró en sí, y dió espaciosa habitación al que no cabe en los cielos m en ja 
tierra, n. 25. Ciudad de Dios beatificada con el impulso de el no de la Divini­
dad, n. 131. Ciudad mística de la habitación de el Altísimo, n. 188. Coadjuto- 
radela redención humana, n.720. Compendio de las obras de el Verbo huma­
nado , n. 629. Consuelo de los afligidos, n. 187.
Defensora y Capitana de todos los justos y amigos de Dios, n. 778. Deposita­
ría de los tesoros de el cielo, n. 238. Depositaria de las riquezas de Dios,y te­
sorera de todos sus bienes, y dispensadora de los auxilios y favores de la divi­
na gracia, n. 778. Depósito del amor de Dios, n. 312. Depósito de los tesoros 
de la divina gracia, n. 187. Dispensadora de et poder divino y de sus benefi­
cios, n. 28,87. ,ti , . . - ,
Elemento propio y centro en que descansa Dios , n. 122. Emperatriz de los 
cielos, n. 697. Emulación santa de la angélica naturaleza, n. 628. Escala ver­
dadera del cielo, figurada en la de Jacob, n. 353. Escogida como el sol, n. 207. 
Escogida entre las criaturas para la plenitud de el agrado do Dios, n, 137. 
Esfera mas legítima del divino amor, n. 122. Especia! Patrona de los reinos 
católicos n. 778. Especial gloria de la Jerusalen triunfante, n. 629. Esposa y 
templo de el Espíritu Santo, n. 602, 687. Estampa viva de Cristo, postlntro- 
duc. n.4. Estampa y imágen única de Dios, n. 207, Estampa de los pasos de el 
Redentor, n. 629. Estrella del mar, Introduc. n. 1. Ejemplo y gloria de la na­
turaleza humana, n. 42.
Fénix única en la tierra, n. 714. Fundadora y maestra de la Iglesia, n. 698.
Gloria de las obras del Altísimo, n. 187. Gobernadora de la Iglesia militan­
te, n. 19. Guia y Madre de las Vírgines, n. 441.
Hija dei eterno Padre, n. 602. Honra de los Angeles, n. 629. Honra de todo 
el universo , n. 706.
Imágen de el Unigénito de Dios,sellada con los atributos de la Divinidad, 
n.21. Imágen especiosa de la Divinidad, n, 188. Instrumento de la divina om­
nipotencia y de la diestra del Altísimo,n. 18,342, 373, 491. Instrumento efi 
cacísimo del poder de Dios y de su gracia, n. 589.
Limosnera mayor de los tesoros y riquezas de Dios, n. 665. Luna de la in­
mensa luz, n. 188.
Madre de la gracia y de la misericordia, del gozo y de la vida, n. 20. Madre 
de clemencia y misericordia, y no de justicia, n. 27. Madre prudentísima! 
n. 44. Madre de la sabiduría, n. 46, 85. Madre de la gracia, n. 85. Madre de 
la santidad, n. 46. Madre, maestra y defensora de la Iglesia,n. 105,136. Ma- 
dre de familias que á todos distribuye el alimento con el fruto de sus manos, 
n. 150.Madre de el amor, de la ciencia y de la santa esperanza, n. 164. Ma­
dre y protectora de la Iglesia, n. 533. Maestra de hum i Idad, post Introduc. nú­
mero 7. Maestra , Protectora y Madre de la ley evangélica, n. 39. Maestra de 
obediencia, y de toda santidad y sabiduría, n.366 , 662. Maestra de la Iglesia
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militante, n. 029. Mar en leche, lleno de serenidad muy tranquila, Introduc. 
n. 1. Maravilla del poder de Dios, n. 620. Medianera y Abogada de los hom­
bres, n. 720. Maestra divina de toda santidad, n. 589. Mujer fuerte, cuyos do­
mésticos estaban socorridos con ¡dobladas virtudes, n. 158. Mujer fuerte, a 
quien se le fió todo el corazón de su varón, n. 207.
Nave rica y próspera, que vino del cielo cargada del pan que nos sustenta,
n. 99. Nuevo gozo de los Santos, n. 187.
Océano de la gracia, Introduc. n. 1,480. Ostentación de la diestra de el Al­
tísimo, n. 629. , . ,. . ,,
Pastora vigilantísima de la pequeña grey de la Iglesia, n. 13o. 1 atrona, Pro­
tectora y Abogada de los reinos católicos, n. 34. Peregrina de el mundo en el 
cuerpo mortal, n. 614. Portento de la divina gracia, n. 189. Primogénita de la 
gracia y de la vida, n. 706. Principio de nuestro bien y de nuestro remedio, 
n. 187, 487. Prodigio de milagros que en ella están epilogados, n. 12o. 1 ro- 
piciatorio de los divinos oráculos y favores, n. 752. Pura criatuia á tos mas
inmediata, n. 331. , tT
Refugio de los miserables, n. 187. Reina y Señora de los Ángeles, post in- 
troduc. n. 5, etpassim. Reina, Señora y gobernadora de la Iglesia santa, n-5-3. 
Reina y Señora de todo lo criado, n. 550. Reparadora de su pueblo, n. G2J. 
Restauradora de la general ruina del linaje humano, n. 187, 688. Retrato ajus­
tado de las perfecciones del humano Verbo, n. 629.
Sagrario de Cristo sacramentado, n. 19. Santa y justa emulación de la an­
gélica naturaleza, n. 42. Sapientísima Madre de la sabiduría, que reedificó su 
casa que destruyó Eva, n. 314, Secretaria del gran Consejo, y archivo de sus 
misterios y sacramentos, n. 643. Señora de todo lo criado, n, 187, 487. Se­
ñora de la Iglesia con toda la potestad divina , n. 419. Señora y Reina de toda 
la Iglesia y de todo el mundo , n. 432. Señora y dispensadora i e to os os e 
soros de la gracia, n. 656. Señora y tesorera única de las nquezasjie la po­
testad divina, y de la vida y muerte de su Hijo santísimo, n. >09. Señora, 1 ro~ 
lectora, Abogada, Madre y Maestra de la Iglesia militante, n. 778. Singular, 
única y prodigiosa obra del poder infinito de Dios, n. 137. Suprema Maestra, 
Madre y Gobernadora de la Iglesia, n. 233.
Tabernáculo de Dios, 343. Tabla cristalina en que está escrita la ley del 
Evangelio, n. 30. Templo vivo de la Divinidad, n. 187. Templo y propiciato­
ria, donde quiere ser buscado el mismo Dios, n. 2o. Templo y sagrario de 
Cristo sacramentado, n. 122. Tesorera de la divina gracia, n. 87. Trono legí­
timo y custodia del santísimo Sacramento, n. 116. Icono de la omnipotencia 
y majestad de Dios, n. 146.
Vicediós por nueva participación, n. 18. Vigilantísima centinela que descu­
bre las asechanzas de Lucifer, y acude al socorro de sus hijos, n. 158. Única 
Esposa del Cordero, n. 19. Única y escogida entre todas las criaturas, n. 118. 
Única y legítima discípula del Señor, n. 108. Única y escogida para las deli­
cias de Dios, n. 535. Único y último refugio de los necesitados y afligidos de 
Dios, Introduc. n. 7. Único instrumento de la divina Omnipotencia, n. 187.
María de Jesús (venerable madre) , escritora de esta obra. Dificul­
tades y tentaciones que padeció pata proseguirla tercera parte de esta divina 
Historia, Introduc. n. 1,2 3 6. Oposiciones de el demonio, Introduc. n. 1, 
3,6,9, 10, 21, etpost Introduc.a. 692. Dedicat. n. 16. Oposición de criatu­
ras, Introduc. n. 4. Aflicciones de la venerable Madre, y á qué término lie-
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garon, Introduc. n.6, 7, IG.Despechos á que llegó, y cómo la hizo caer el ene­
migo en algunas faltas, Introduc. n. 7, 9. Clamores de la Escritora en estas tri­
bulaciones, y las respuestas del Señor, Introduc. n. 1, 4,5. Renuévense los 
mandatos del Señor, de María santísima , y de los prelados y confesores, pa­
ra proseguir esta Obra, Introduc. n.2, 3,4,9. Nuevo estado de perfección, y 
muerte mística que se le pidió para proseguir, Introduc. n. 3,8, 9,10,11,13, 
27, etpost Introduc. n. 737,758,759. Rarísima sensibilidad corporal que llegó 
h sentir, y su aflicción con esta novedad, Introduc. n. 6,7. Consuélala el Se­
ñor , Introduc. n. 7. Cadena de especial protección que el Señor la ofreció, y la 
excelencia de este beneficio , Introduc. n. 19, 20. Desde su niñez la ejercitó el 
Señor con algunos trabajos de continuas enfermedades, dolores y molestias de 
criaturas; pero sobre todo con el temor de si iba por buen camino, si seria en­
gañada de el demonio, y si perdería la gracia y amistad de Dios, Introduc. 
n. 15. Calidad de estos temores y sus aumentos, Introduc. n. 15,16. En la altu­
ra dé la divina luz se vcia libre de los temores de si eran engaños sus revela­
ciones, pero en descendiendo de aquella alta esfera, luego volvia á temerlo todo. 
Nótese el n. 15 de la Introduc. y el n. 16 de la Dedicatoria. Cómo la sosegó el Se­
ñor, para que percibiese la divina luz, y prosiguiese en escribir esta tercera 
parte, Introduc. n. 2,4,16,17. Escribió toda esta Obra con luz divina, sin que 
baya cosa en ella de discurso propio, ni de meditaciones y contemplaciones, 
Introduc. n. 2, 4; 659, 672, con el 189, en la Dedicat. n. 16. No le dejaba du­
da esta divina luz, n. 672,y en la Dedicat. n. 16. Ciencia infusa de la venera­
ble Madre, Introduc. n. 2. Escribió por obediencia, Introduc. n. 2, 3, 4 ; 791. 
Comunicación de la venerable Madre con los Ángeles, Introduc. n. 11, in fi­
ne 15 23.24, 25, 695. El Ángel de su guarda era uno de los mil que lo fue­
ron de María santísima, y la razón de este favor, n. 23,26 , 27. Comunicación 
de los confesores, Introduc. n. 15 con el 4. Motivo de referir en esta Obra la 
venerable Madre algunos de los favores que recibió de Dios, Introduc. n. 10, 
20 . 23, y es singular el n. 28. Advertencias de la venerable Madre pertene­
cientes’á esta Obra, á mas de las que hace por toda la introducción, n. 39, 
96 327 con el 118 y 126. La particular indignación que tenían los demonios 
contra la venerable Madre, y por qué, n. 306 , 362, 455, 692, 759, 790. An­
sias de la venerable Madre por no disgustar á Dios, Introduc. n. 17. Por obrar 
lo mas perfecto sin inadvertencia, Introduc. n. 24,25,26. Tribunal de Ánge­
les que la envió el Señor para juzgar sus descuidos y culpas, Introduc. n. 21, 
22 , 23. Ofertas que hizo al Ángel de su guarda, Introduc, n. 25, 26, 27. De­
voción grande que tenia al santuario del Pilar de Zaragoza, n. 356. Llámala 
María santísima á vida mas alta, inmediata á la felicidad eterna, Introduc. n. 8. 
Reverencia exterior con que comulgaba, n. 117. Decía sus culpas cada dia en 
presencia de la Virgen, n. 477. Renovación d e sus votos y promesas, n. 363. 
Pureza de conciencia, Introduc. n. 23 in fine. Comulgaba cada dia por obe­
diencia de los prelados, n. 132.Seguía la comunidad , aun cuando escribía es­
ta divina Historia, Introduc. n. 4. Cuánto la humillaban los divinos favores, 
Introduc n 3 10, 35. Fue electa en abadesa por pura obediencia y voluntad 
divina, Dedicó, n! 2, 3, 4. La ofreció la Virgen santísima que seria su prela­
da , Dedicat. n. 4, 5. Exhórtala á su imitación María santísima, n. 55,56, 70, 
93, in fine, 200,201, 333,692, 694, 785, et alibi.Exhortaciones particulares 
que María santísima la mandaba hiciese á sus religiosas, n. 154. Favores in­
numerables correspondientes á este principal favor de haber sido escogida pa-
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ra escribir la Vida de la Virgen santísima, 78o. Confesión de alabanza y haci- 
miento de gracias de la venerable Madre por haber escrito esta divina Histo­
ria con el magisterio de María santísima, n. 786 hasta 791. Carta dedicatoria 
que escribió la venerableMadre á las religiosas presentes y futuras de su con­
vento, in fine operis post n. 791. Patronato que escribió la venerable Madre, 
escogiendo por protectores de su convento A María santísima, á san Migue 
y á san Francisco. Está al fln de la Obra sin números marginales.
Martirio. Es el mayor triunfo y victoria que se puede ganar de el demo­
nio, n. 264. Mártires falsos de Lucifer, n. 204.
Martirios de María santísima, 387, 728.
Mateo (san). El artículo que dijo en la formación del Credo, n. Las 
proxincias en que predicó, ibid. Su nominación en evangelista, y cuando co 
menzó á escribir, n. 559, 860.
Matías (san). Estuvo escrito por Apóstol en el corazón de María antes que 
fuese electo en la tierra, n. 28,52. Su elección, n. 53,54. El artículo de fe que
dijo, n. 217. Las provincias en que predicó, n. 230.
Media nocue. A esta hora levantan los Angeles al cielo á María santísima, 
n. 651.
Memoria de Ángel. Que tenia María santísima, n. 575.
Mendicación. De ella y de su trabajo vivían los Apóstoles, n. 5bb.
Mentirosos. Su castigo, n. 23,24. T „ .. „
Merecimientos de Cristo. Superabundantes, n. 643. infinitos, n. 258, 
262, 865, 722, 726. Infinitos por razón de la divinidad, n. 644.
Merecimientos de María santísima. Y su grandeza, n. 617,654. Nos hi­
zo herederos de todos ellos, n. 267. Inferiores á los de Cristo, n. 726.
Metáforas obscuras. En que quedaron encerrados los misterios de Ma­
ría santísima en la sagrada Escritura , n. 506, 542, 543.
Miguel (san). Por qué e»o„dló «I cuerpo .le Moisés, n. 2/9. Como peleó 
con el dragón en defensa de María, n. 820, 821. En el día de su flesta vino á 
hacer juicio de la venerable Madre, Introduc. n. 21,22.
Milagros. No se han de escasear en María santísima para conceder sus ex­
celencias y privilegios, n. 125. Resplandecían másenla primitiva iglesia, nu­
mero 181,242. Causa porque los prelados y sacerdotes no hacen milagros en 
estos tiempos, n. 24o. Como puede la alma gobernarse por la voluntad divina, 
sin que el Señor la gobierne milagrosamente, n. 276.
Milagros. Que se han hecho por intercesión de María, n. 784.
Mirra. Y lo que significa, n. 667.
Misa. Cuándo se comenzó á celebrar en la Iglesia, y como se han vanado
sus ritos y ceremonias, n. 112, 585,586.
Misericordia de Dios. Imponderable, n. 539 .
Misiones divinas. Explícanse, ri. 60.
Misiones. Vide Predicadores , Celo.
Misterios be la fe. Cada dia hablaba dellos María santísima con los Apos­
tóles , n. 47. Causa de lo poco que se aprecian, n. 199,200.
Misterios de María santísima.Como quedaron ocultos en metáforas, y el 
tiempo oportuno de manifestarse, n. 11, 12, 13,14, 22. Se ha de entrar en 
ellos con piedad y devoción, n. 31. No son increíbles por grandes, ni por no 
hallarse ejemplar en otros Santos, n. 622. Ignora lo que es Dios, y lo que es 
ser Madre de Dios, quien pone duda en ellos, n. 622, 623.
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Moción del Espíritu Santo. N. 71 con el 70.
Moisés. Si vió claramente la Divinidad en el monte, post Introduc. n. 3. Por 
bué ocultó Dios su sepulcro, n. 12, 279.
Molestias de criaturas. Que padeció la venerable Madre. Vide María de 
Jesús.
Mortificación. Cuán necesaria, n. 134, 169.
Motivos de la encarnación. N. 728.
Mudanza de los tiempos. No es causa para no imitar en la virtud á los pri­
meros cristianos, n. 86,88.
Muerte. Cuánto la temen los hombres que aman esta vida, n. 203. Deseos 
imperfectos de morir, n. 291. Medios para alcanzar el especial favor de María 
santísima en aquelia hora, n. 410,411, 412, 745, 746. Es sospechosa la pe­
nitencia que se guarda para la muerte, n. 302. En ella fenecen los engaños y 
locuras de los hombres, n. 608,609. Exhortación á disponerse cada uno para la 
hora de la muerte, n. 710, 731. Consuelo de tener sacerdotes en aquella ho­
ra, n. 727. Cuán pernicioso es el olvido de la muerte, n. 711. Alegría de la 
alma santa con el deseo de ver á Dios, n. 710.
Muerte de María santísima. Fue voluntaria, n. 685,739,740, 744.Trá­
tase de su felicísimo tránsito, desde el n. 732 hasta el 743.
Muerte mística. De la alma al mundo y á todo lo visible, Introduc. n. 5, 
8,11,757,758. Testamento, sepultura, y sufragios de la alma que muere al 
mundo, Introduc. n. 11 hasta 14.
Muertes repentinas. Por qué suceden tantas en los cristianos, n. 282. Nos 
libran infinitas veces los Ángeles, n. 290.
Muertos. Cuán presto son olvidados, Introduc. n. 12,13.
Mujer grande del Apocalipsis. Símbolo de María santísima, explícase, 
n. 510 hasta 525.
Mujeres. Sus propiedades á distinción de los hombres, n. 436. Son pocas 
las que tienen el juicio constante y recto; y por órden común de ninguna se 
presume, n. 314. Singular sentencia de Salomón, ibid. Son fáciles de enga­
ñar, n. 436. Aunque son mas flacas que los hombres, suelen ser mas tena­
ces, n. 434. Contribuyeron mucho las mujeres para la reparación de! templo 
de la diosa falsa Diana , n. 440. Es ruindad de un hombre perseguir á una mu­
jer, n. 252. Causa de perseguir tanto el demonio á las mujeres santas, Intro- 
duc. n. 21.
Mujeres casadas. Dánseles saludables prevenciones para que tengan felices 
partos, n. 282. De las que aman desordenadamente á sus maridos, n. 390.
Mujeres santas. Que se hallaron en el cenáculo y recibieron el Espíritu 
Santo, n. 83.
Multitud. No puede ser muy perfecta en todas sus partes, n. 169.
Mundanos. Concepto que hacen de las cosas de virtud, n. 76,477.
Mundo. El estado que tenia cuando vino Cristo, n. 239. El estado lamen- 
■table que ahora tiene, n. 427. Locura de sus amadores, n. 609, 610.
Muro altísimo de Jerusalen. Símbolo de María, n. 27.
N
Nacimiento de Cristo. Lición para celebrarse, n. 656, 661.
Nacimiento de María. Semejante al de Cristo, n. 751. Cómo lo celebraba 
la misma Virgen, & n. 617.
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Nacimiento propio de cada uno. Ejercicios santos con que le ha de cele­
brar, n. 624.
Naciones diversas. Que había en Jerusalen cuando la venida del Espíritu 
Santo, n. 74, 75, 79.
Natural pacífico. Cuando María santísima hallaba alguno de esta condi­
ción solia decir que aquel se asimilaba á su santísimo Hijo, n. 184. Procura 
saber el demonio el natural de cada uno, y por qué, n. 146.
Naturaleza humana. Sus condiciones en contraposición de la angélica, 
n.499.
Negación. I)e la propia voluntad , y de todos sus efectos ,post Introduc. n.9, 
214,274,275,276.
Negligencia. Remedio para vencerse, n. 678.
Niños. Poderosa defensa que tienen de los Angeles desde que son concebi­
dos, n. 286. La guerra que les hace el demonio hasta hacerlos caer en algún 
pecado, n. 287. Son rarísimos los que luego no pierden la gracia bautismal, 
ibid, Cuánto imporla enseñarles algunas devociones, n. 288. Vide Educación. 
Nombres. De Jesús y de María , y su virtud, n. 288.
Noveleros. Suelen llamar los pecadores á los justos, n. 76.
Novenas. Que hacia María santísima, n. 645, 646.
O
Obediencia. Por ella se conoce la voluntad divina mas que por las revela­
ciones , Introduc. n. 1, 4. Da fuerza y seguridad, n. 3,4. Al verdadero obe­
diente basta saber el deseo del superior , n. 342. Algunas reglas de perfecta 
obediencia, n. 344,460, 472, 473 hasta 479, y es muy notable el n. 544.
Obediencia. A los padres espirituales y ministros de Dios, negando el pro­
pio dictámen, aunque parezca bueno , n. 362.
Obediencia. De Mana santísima á san Juan, n. 341 hasta 3t5, 366, 368, 
459, y nótese el n. 544,686.
Obediencia. De María santísima á san Pedro, reconociéndolo por cabeza 
visible de la Iglesia santa, n. 459,460, 472, es singular el n. 489 y 544. 
Obediencia. Y veneración al Pontífice romano, n. 574.
Obligación. Es antes que la devoción, n. 670.
Obras buenas. Hechas en pecado mortal, n. 293, 300.
Obras buenas. Son raras en las que el demonio no derrame parte de su ve­
neno, n. 484. No basta tener en ellas buena intención, n. 455. Aprecio de las 
buenas obras, n. 199.
Obras de Dios. No se impiden con la persecución, n. 150. Las del demonio 
por sí mismas se desvanecen, ibid.
Obras de obligación. Ni se deben ocultar ni omitir por temor de la vani­
dad, n. 57.
Obstinación. Sus efectos, n. 76 in fine.
Ociosidad. Abre puerta al demonio, n. 663. Jamás se halló en María san­
tísima ni por un instante, n. 694.
Odios. Su castigo , n. 23.
Oficios. Cuán dañosa la aceptación de personas en su distribución, n. 189, 
190. No distribuyó la Virgen los oficios y dignidades de la Iglesia, ni interce­
dió por alguno para que se le diese, n. 182.
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Olvido. De todo lo terreno á que ha de aspirar el alma, Introduc. n. 9, post 
Introduc. n. 8. De las personas propias, Introduc. n. 12, 13.
Olvidos lamentables. Que tienen los hombres de lo que les conviene, nú­
mero 64,163 , 427 , 770.
Omnipotencia. Es la regla por donde se miden los privilegios de María, nú­
mero 623.
Operaciones. De las divinas Personas ad intra, n. 60.
Oración continua. En que vivian todos los primeros creyentes, n. 84,309. 
Tener un rato de oración después de comulgar, n. 119.
Oración mental. Y el tiempo que se ha de gastar en ella, n. 47, 49. Orar 
en forma de cruz y postrados, post Introduc. n. 303.
Oración vocal. Y lo que se ha de rezar, n. 47.
Ornamentos sacerdotales. Cómo eran antiguamente, n. 686. Reveren­
cia con que los trataba la Virgen, ibid.
Oro. Símbolo de la caridad , n. 30. El que la Virgen ofrecía á Dios, n.667.
Ostentación humana. Digna de desprecio, n. 373, 389. »
P
Pablo ( san ). Trátase de su conversión, desde el n. 248 hasta 273. De sus 
prendas y condiciones antes de convertirse, y la superabundante gracia que 
le concedió el Señor después de convertido, ibid. Un conciliábulo que hicie­
ron los demonios después de la conversión de san Pablo, n. 298. Refiérense 
sus peregrinaciones y predicaciones, y las persecuciones que le movió el de­
monio , n. 378 hasta 380,y n. 446,466, 487, 488, 497. Se halló en el tránsito 
felicísimo de Nuestra Señora, n. 733.
Padecer. Utilidades de padecer con paciencia y resignación, n. 137,161, 
313, 316, 391,666.
Padre espiritual. Sin su consejo no ha de determinar el alma cosa algu­
na, n. 134.
Padres naturales. El mal que hacen con sus pecados á sus hijos, n.281, 
283, 284,288, Cuánto les importa educar bien á sus hijos, 287, 288.
Paganos, idólatras, herejes. Qué oficios hacen con ellos sus Ángeles 
custodios, n. 290.
Palabras de Dios. Se dicen algunas obras de su Madre, n. 347,
Palabras de la consagración. Son de fado aductivas, n. 672.
Palabras de María santísima. Cuán dulces eran, ardientes y eficaces, 
n. 60. ' ' - í : I >A>
Pan. En qué se consagró desde el principio de la Iglesia, n. 109, 112.
Paralítico. Que curaron san Juan y san Pedro, n. 142.
Parcialidades. Cuán dañosas son en las comunidades, n. 190.
Partos desgraciados y infelices. Su origen y causa, n. 182.
Pascua del Cordero y de los ázimos. N. 402.
Pasión de Cristo, las dichas que consigue su meditación y compasión,-nú­
mero 70, 79. Privilegios de los devotos de la Pasión, n. 581. Las consecuen­
cias que saca el demonio de los que la olvidan, n. 591. Temen á los que la me­
ditan, n. 692. Imitar á María santísima en los ejercicios de la Pasión, n. 593 
con el 675. Cómo la celebraba María santísima, n. 674. Estaba tres horas en
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cruz á la hora que el Señor fue crucificado, ibid. Al tiempo de morir enco­
mendó las palabras de su Hijo, y la memoria de su Pasión, n. 738.
Pasiones mal mortificadas. Y sus dañosos efectos, Introduc.v. id, ¿8, 
postIntroduc. n. 134,169. Razones de moverse este desórden, n. 134.
Pater noster. Frecuencia y devoción con que se debe rezar, n. 44, aiv,
220 221. i
Patriarcas de las religiones. Son los sucesores de los Apóstoles, y e 
sus espíritus y atributos participados , n. 242.
Pecado. Su constitutivo, n. 453.
Pecado orig.nal. Y sus efectos, n. 280,361,736, 746. Cómo se contrae,
"pudores. Admiración de que ahora se conviertan tan pocos, n. 93. No 
pueden quejarse de la Providencia divina , n. 94 con el 8 . demonio
desengaño, n. 94. Vuelven á crucificar á Cristo, n. 176. 0 íci u al¿
cuando están en pecado, en quitarles la vida, n. 289. ^ a 0 in 292
ganos llegan, y la altercación de los Ángeles y demonios so 1 e 
hasta 296. Á cuán inhumano y cruel señor sirven , n. 33 5.
Pecados. Su gravedad, n. 24,147, 178 , 226 , 282. Fin depermit r 
gunos pecados, n. 147. Son el origen de todos los ma es en s Razones 
otra,n. 282. Se siente menos cuanto mas se repite,y por 1 » ■' "
especiales para no pecar, n. 178. Vide Reincidencia, Plagas Cristianos. 
Peces. Reverencia y obediencia que daban a Mana santísima, d. 372. 
Pedro (san). Las ventajas que hace á los demas Apóstoles, n. M.Suspre 
dicaciones, n.77,78,110. Sus milagros, n. 142. Recibió dos veces elEspir 
tu Santo, n. 142. Celebra la primera misa, n. 103,112. La s^"ndi¡’n* ' 
Su prisión y libertad, n. 402 hasta 456. Le temían mucho los demoni0^y 
qué, n. 403. Resolvía como pontífice .as cuesttonesyd.ficultades,n. *^458 
559 Era reconocido v venerado de María santísima como vicario de Cristo y 
05». bra recono j 570, 574, 733,737. Le obedecían todos los
cabeza de la Iglesia, n. 5b#, ob», om u. , _ , t.m_
demás Apóstoles, n. 231,235. Vino á España , y en ella fundó algunos tem 
píos y santuarios, n. 569. Las veces que se le apareció la Vírgcn en persona, 
n. 568, 569. Pone su silla en Antioquía, n. 568. En Roma, n. 5b . ; 
verenciaba á la Virgen, n. 568, 570. Lo llevaban tos Angele» de una i pa . 
otras, n. 570,571,732. Se halló presente al tránsito de Mana,) q
Peligros. Gravísimos de la criatura, desde que se concibe luto qaeimué 
re, n. 281,286, 289, 362. La vigilancia con que se han de huir los pe g 
de pecar, n. 362.
Penas. Accidentales de los condenados, n. 507.
Penitencia. No aguardarla para la hora de la muerte, n. 608. Como preten­
de el demonio atajar el tiempo de la penitencia, n. 290 con el 289. 
Pensamientos. Los conocía María santísima, n. 49 , 90 , 207, 00, 
Perdición. De tantas almas cuán digno de llorarse, n.772.
Perdonar las injurias y agravios. N. 9í con 12.
Pereza. Consideración para vencerse, n. 6/8. ..
Perfección cristiana. No se alcanza sin grandes peleas y trabajos, Jntro- 
duc. n, 28. Cuidado de aspirar á la mayor perfección, n. 678.
Perfecciones divinas. N. 716, 786. Participadas de María santísima, nu­
mero 515.
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Persecuciones y trabajos. Han sido el lastre con que la Iglesia santa lia 
caminado segura, n. 216.
Perseverancia. Causa de no conseguirse, n. 273.
Personas. Que resucitaron á hacer penitencia por intercesión de María, 
n. 743.
Peticiones. Algunas veces no responde el Señor á las de sus siervos, y por 
qué, n. 163, 164. Las de cosas temporales no han de ser absolutas, n. 177, 
639,640 in fine. Retarda el Señor en conceder lo que pedimos, para que mul­
tipliquemos la oración, n. 238.
Piedad. Don del Espíritu Santo, explícase, n. 72.
Piedad cristiana. Con que se ha de dar crédito á los privilegios y gracias 
de María santísima que se refieren en esta obra, 119.
Pilar. Trátase de la venida de la Virgen santísima del Pilar, desde el nú­
mero 346 hasta 36o. Dia de esta venida milagrosa, 338. Vide España, San­
tiago.
Plagas. Son mas rigurosas en estos últimos siglos, y por qué, n. 24. Cau­
sa de las plagas que padece el pueblo cristiano, n. 34, 33,147. Suelen ser be­
neficio del Señor, n. 147, 637. No las envía Dios al mundo sin notificarlas á 
sus siervos, n. 708.
Pobres. El cuidado que se tenia dcllos en la primitiva Iglesia, n. 92 con 
el 84. Los servia de rodillas María santísima, n. 387 , 633. Algunos dias par­
ticulares les hacia de comer, n. 635. Vide Limosna.
Pobreza. Todos los primeros cristianos querían ser pobres, n. 84. La po­
breza de espíritu encierra muchas virtudes, 389. Con pobreza voluntaria se 
fundó la Iglesia, n. 103 hasta 108.
Pobreza de Cristo. N. 106.
Poderosos. Si persiguen la virtud, cuantos daños ocasionan, n. 170. Sus 
indignaciones acobardan álos de flaco corazón, ibid. Su amistad desordenada 
es origen de muchos males, n. 169.
Políticas humanas decentes. Cómo las guardaba María santísima, nú­
mero 366.
Pontífice romano. Su autoridad para decidir las dificultades de la Iglesia 
sin concilio, n. 456. Angeles de su oficio, 268 , 570. La obediencia y reveren­
cia que se le ha de tener, n.574. Es la cabeza suprema de la Iglesia con divi­
na potestad, n. 730.
Postraciones en tierra. Adorando á Dios se han de frecuentar, á imita­
ción de Maria santísima, n. 388.
Potencia. Se le atribuye al eterno Padre, n. 295.
Precedencias. Origen de altercar sobre ellas, n. 180.
Predestinación. El conocimiento que María santísima tuvo de los predes­
tinados , n. 315, 316.
Predicadores. Consuelo para cuando ven que no tienen efecto sus pala­
bras , n. 162 basta 165. Cuán del agrado de Dios es el misterio de los predica­
dores apostólicos, n. 241,242. Cuánto se deben guardar no padezcan detri­
mento sus almas por granjear á otros, n. 362. Ofrecen á Dios en las almas el 
oro mas puro, n. 667. Vide Celo, Salvación.
Predicadores malos. No tienen disculpa, n. 242. Solo miran sus intere­
ses y vanidades, y adulteran la palabra divina, n. 246,247.
Preladas. Vide Abadesa.
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Prelados. La obligación que tienen de enseñar con el ejemplo, n. 57. In­
convenientes de singularizarse con algunos súbditos, n. 180,181,200, 320. 
De qué nace el ser tan absolutos en mandar, y tan presumidos de su propio 
parecer, n. 320. Á ellos se encamina primero la voluntad divina , de comuni­
car sus favores á las almas, n. 243. Á ellos se atribuye la ruina del pueblo 
cristiano, ibid. y n. 245. Sus descuidos dan mucho lugar al demonio para que 
persiga la Iglesia, n. 34. Las causas por que los prelados no hacen las mara­
villas que hicieron los Apóstoles, n. 245. Estado lamentable de ios prelados y 
ministros de la divina palabra, n, 243 hasta 247. Dejarían muchos las prela­
cias, si conociesen los peligros en que están, n. 289. De los prelados en el 
celo de la salvación de las almas, n. 428, 429. Mal empleo de las rentas ecle­
siásticas, n. 428.
Preparación del alma. Para que Dios obre en ella , post Introdvc. n. 9. 
Vide Disposición, Comunión.
Presencia de Dios. Continúa aun en las obras exteriores y materiales, nú­
mero 38, 556.
Presencia de María santísima. Y sus admirables efectos, n. 558, 589.
Presentación.Cómo celebraba esta festividad María santísima, n. 630.Có­
mo celebraba la presentación de el Niño Dios en el templo, n. 673.
Presunción. Vide Estimación propia, Soberbia. Ejemplo en María san­
tísima, para que nadie presuma de su propia ciencia, prudencia ó virtud, nú­
mero 183.
Pretendientes. N. 182,189,190.
Prevención. Dañan menos los golpes cuando nos hallan prevenidos, nú­
mero 338.
Príncipes soberanos. Que visitaron á María santísima cuando vivia, nú­
mero 587, 588. Documentos que les dió , n. 588.
Prisión de los Apóstoles. Después de la muerte de Cristo, y cómo fueron 
libres, n. 143.
Privilegios. Que á María santísima se le concedieron en beneficio de los 
hombres, n. 778,783, 784.
Procesiones divinas. Explícanse, n. 60, 66.
Prójimo. Peticiones que se han de hacer á Dios por sus necesidades, n. 57. 
Obligación de cuidar cada uno de su hermano, n. 428.
Promesas del Señor en la sagrada Escritura. Siempre llevan alguna 
condición, y cuál es, n. 335. Vide Decretos.
Prontitud. Y facilidad para obras arduas y heróicas, es don del Espíritu 
Santo, n. 63.
Propagación de la FE. Establece los verdaderos imperios, n. 588.
Protección divina. Contra la malicia de el demonio, n. 300.
Providencia de Dios. Con los predestinados y réprobos, n. 172.
Prudencia propia. Falaz, n. 630.
Publicación. De los misterios de María santísima, y la obligación en que 
nos pone, n. 24.
Pueblo cristiano. Causa de las plagas y calamidades que padece, núme­
ro 34,35.
Pueblo hebreo. Fue el mas favorecido, aunque el mas ingrato, n, 236,
Pureza de conciencia. Exhórtase, ¡ntroduc. n. 24, 25, post Introduc. n. 8, 
178. Asegura las asistencias de María santísima en la hora de la muerte, nú­
mero 411,
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Purgatorio. Satisfacía la Virgen por los que iban á él, n. 160 , 208. Por 
medio de los Ángeles sacaba las almas por quienes satisfacía, n. 160. Quedó 
despojado en la muerte de la Virgen, n. 743.
Purificación. Cómo celebraba María santísima esta fiesta, n. 673.
Q
Quejas. Injustas de el pecador, cuando Dios le quita los bienes temporales, 
n. 390 , 637 hasta 641. Ninguno de los fieles pudo tener quejas de María santí­
sima, n. 182.
Quietud y consuelo propio. Se ha de dejar por la obediencia, n. 368-
R
Razón. En cuán pocos se halla, n. 314.
Recato. En el bien obrar, n. 134.
Recibir dádivas y agradecimientos. Un documento en esto, n. 183.
Red. De el Evangelio, que recoge buenos y malos, n. 72.
Redención. Como obró María santísima por su eficacia, n. 719.
Regalos. Que Dios hace á las almas, cómo los han de templar las mismas 
almas, n. 880.
Regina coeli líetare, etc. Cántico de Ángeles, n. 603.
Reincidencia. En los pecados y su gravedad, n. 305,786,787. En personas 
religiosas cuán disforme, n. 756, 787.
Reinos católicos. Siempre se han remediado por María santísima, n.785. 
Usaría Dios de medios poderosos para defenderlos, si no le hubieran desobli­
gado nuestras culpas, n. 305. Es María santísima la patrono y abogada de es­
tos reinos, n. 34. Culpas que les han merecido las calamidades que padecen, 
ibid. Origen del beneficio de conservarse la fe tan pura en ellos, n. 35.
Religión. Felicidades en el estado religioso, n. 434 hasta 438. Daños que 
Ies amenaza la propia voluntad, cuando han de dejar el convento donde viven 
con consuelo, n. 368, 475. Perviértese la religión , por buscar ensanchesy la­
titudes á sus leyes, n. 477. Se deben señalar en la digna celebración de las 
festividades, n. 667. Vide Comunidades , Ejercicios, Licencias.
Religión falsa de las amazonas. A n. 438.
Religiosas. No abrir las cartas sin la obediencia de sus preladas, n. 459. 
Sus vicios ponen horror al mismo cielo, n. 457. Tres cosas que el Señor quie­
re se guarden en cualquier convento de religión, Dedicat. n. 9. Felicidad de 
las religiosas á quienes de poca edad las trajo Dios ásu casa,n. 630,632.Una 
comunidad de religiosas es muy del agrado de Dios, Dedicat. n. 1.
Religiosas descalzas. De la Inmaculada Concepción de la villa deÁgreda 
tienen por Prelada á María santísima, n. 478. Imponderable felicidad de las 
religiosas de este convento, y las reglas que han de guardar para conservarse 
en el agrado del Señor y de su santísima Madre, Dedicat. n. 1, hasta 11.
Religiosos de san Francisco. Cuán felices en tener y vivir en los Lugares 
Santos, n. 337.
Reliquias. Que María santísima dió á los Apóstoles, y los milagros que hi­
cieron con ellas, n. 237 , 238, 363,497.
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Rencillas. Modo de evitarlas los prelados en las comunidades, n. 180,181, 
190. Su raíz, n. 189.
Rentas eclesiásticas. En qué se deben emplear, n. 245. Lo mal que se 
emplean, n. 246.
Reprobación. No es por voluntad determinada de Dios, n. 176. No la quie­
re Dios con voluntad antecedente, n. 177.
Réprobos. Se quejarán sin remedio de sí mismos, y no de la divina Provi­
dencia, n. 94,172. Por qué permite Dios que vivan juntos eri la Iglesia con 
los predestinados, n. 172. Se hacen réprobos por su malicia, n. 173.
Resignación. En la divina voluntad, sin admitir discursos ni deseos pro­
pios, n. 276.
Resurrección. Del alma que murió al mundo con muerte, post lntroduc.
n. 6.
Resurrección. De la Virgen al tercero dia, á n. 765. Qué dia, y á qué hora 
sucedió, n. 780.
Retiro. Se ha de dejar cuando conviene por amor de Dios, n. 5o5, 631. 
Reyes. La prosperidad que tendrían, si se empleasen en la exaltación del 
nombre de Cristo y de María santísima, n. 34. Dánseles algunos documentos,
H. 588.
Ricos. Por atesorar la hacienda, pervierten todo el órden de la razón y fra­
ternidad natural, n. 94.
Riquezas. Cuán peligrosas, n. 84. Disonancia de que entre cristianos haya 
unos ricos y otros pobres, ibid.
Bode. Criada de la casa del cenáculo, y lo que le sucedió con san Pedro,
n. 409.
Romanos. Cuán arraigada tenian la idolatría, y por qué, n. 446.
Rostro de María santísima. Jamás perdió la perfección que tenia ,i los 
treinta y tres años, n. 736. Su hermosura después del felicísimo tránsito de la 
Virgen, n. 750.
s
Sabiduría. Don del Espíritu Santo, explícase, n. 71.
Sabiduría de María santísima. Aunque en sí era finita, es para nosotros 
incomprehensible, n. 585.
Sacerdotes. Teme el demonio su potestad, lntroduc. n. 15. Les llamaba 
señores María santísima, n. 341 con el 99,102,106, etpassim. La reverencia 
que se les debe, n. 50 , 57 , 462 , 572,574. La que les tenia María santísima, 
n. 50 con el 48, 81,92,383,573. Desde el cielo los reverencia, n. 574. Ejem­
plo en María santísima para observar sus documentos, n. 670, De tos sacer­
dotes ambiciosos y codiciosos, n. 141,142. Cuán perdido está el estado sacer­
dotal, n. 243 hasta 247. De los señores y mujeres ricas que se sirven de sacer­
dotes pobres, yes muy de notar, n. 452, 573.
Safira. Su muerte repentina á los piés de san Pedro, y la causa de su pcv- 
dk'ion, n. 143 hasta 146. J ,,
Salmos. Aconsejaba la Virgen á los Apóstoles dijesen algunos cada día, nu­
mero 47.
Salud eterna. Cuánto se debe trabajar por la de los prójimos, n.167,1* <. 
Cuanto mas por la propia, n. 178. Salud corporal, n. 253, 297.
Sangre de Cristo. No clama venganza como la de Abel, sino miserieor-
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dia, n. 222. Lo que obraba en María santísima en la consideración de haber­
se derramado por nosotros, n. 666.
Sangre de la Vírgen santísima. La lloró y sudó muchas veces á fuerza de 
los dolores, n. 579.
Santiago el Mayor. Qué artículo puso en el Símbolo de la fe, n. 217. Pro­
vincias que le tocaron para predicar, n. 230. Qué año, y por qué ciudades en­
tró predicando en España , n. 313. Trabajos que padeció , n. 321. Lo llevaban 
los Ángeles de unas partes á otras, n, 321. Fue de los mas amados de María 
santísima, n. 320,382, Le visitó la Vírgen dos veces en España, la una en Gra­
nada y la otra en Zaragoza, n. 321,347. Como fue libre de la muerte en Gra­
nada con sus doce discípulos, n. 323, 325. Frutos de su predicación en España, 
n. 326. Funda el santuario de la Vírgen santísima del Pilar en Zaragoza, ayu­
dándole los Ángeles, á n. 347. Parte de España, y el órden de su viaje, n. 382. 
Visita en Éfeso á María santísima, donde éomunicó á san Juan su hermano 
los favores que en España había recibido de la Virgen, y por san Juan lo su­
pieron otros Apóstoles, n. 357. Tiempo que estuvo en Éfeso, y sus ocupacio­
nes, n. 383. Obsequios que hicieron los Ángeles á Santiago por imperio de 
María santísima, n. 321, 326, 380, 398, 401, 506, 520. Convirtió á Hermóge- 
nes y á Fílelo magos, y lo que sucedió con ellos, n. 492. El báculo de Santia­
go ahuyentaba los demonios, n, 344. Refiérese el glorioso martirio de Santia­
go^ como le asistió en él María santísima, y llevó su alma á los cielos, n. 392 
hasta 400. Año y día del martirio de Santiago, y como le asistió en él María 
santísima , y llevó su alma á los cielos, n. 392 hasta 400. Año y dia del marti­
rio de Santiago,n. 401. Viene el cuerpo de Santiagoá España por disposición 
divina y por dirección de María santísima, que para esto envió uno de sus 
Ángeles, n. 401. Razón por que no celebra la Iglesia el martirio de Santiago el 
dia que sucedió, n. 403.
Santiago el Menor. Qué artículo puso en el Credo, n. 217. Provincias en 
que predicó, n. 230. Asistió al tránsito de María santísima, n, 701.
Santidad. En qué consiste, 453. La de María es la suma por participación, 
n. 762 tn fine.
Santos. Se obligan mucho de que los llamen los pecadores para su defen­
sa, 301. Como Ies pidió su intercesión María santísima, n. 669. Hacia fiesta 
á todos los Santos de la humana naturaleza, n. 690.
Satisfacion propia. Los daños que causa, n. 249. Vide Dictámen.
Satisfacion de Cristo. Superabundante, n. 643.
Saülo. Desde cuándo comenzó á perseguirla iglesia, n. 198,202. VideSAN 
Pablo.
Secreto. En las buenas obras, n. 134.
Secretos del corazón. Los conoció María santísima , número 49,90, 207, 
255,423.
Sentido común. Y sus operaciones, n. 541.
Sbmidos. Doctrina de su uso perfecto, cuando no se puede excusar el trato 
con las criaturas, n. 133. Daños de moverse el alma por lo que percibió por 
los sentidos, n. 133,134. Órden con que los sentidos obran hasta conocer los 
objetos, n. 541.
Sentidos de María santísima. Y su uso perfectísimo, n. 126, 127 has­
ta 129.
Señales. Que precedieron en los cielos y en todas las criaturas á la muer­
te de María santísima, 703.
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Señorío de la Vírgen. Sobre todas las criaturas, n. 6Í8, 650 in fine.
Sepulcro de María santísima. N. 748, 755.
Serafines. Que armaron á María santísima para la batalla contra Lucifer, 
n- 4í8, 449. Como adoraban á la Vírgen, n. 651,652.
Serenidad de María santísima. En medio de los mayores trabajos, n. 468.
Sermones espirituales. Causa por que los hombres terrenos los aprecian 
tan poco, n. 199.
Siglo presente. Razón de haber manifestado Dios en él mas su clemencia, 
post Inlroduc. n. 9,13. Los que nacen en estos siglos, no deben desconsolar­
se de no haber nacido en los de la primitiva Iglesia, n. 88.
Silencio en las religiosas. Cuán necesario, n.462.
Símbolo de la fe. Compuesto por los Apóstoles, á disposición de María san­
tísima , n. 211 hasta 224. Yide Credo.
Similitud de María santísima. Con Cristo, n. 370,744, 762,763,767.
Simón (san). Qué artículo puso en el Credo, n. 217. Las provincias en que 
predicó, n. 230.
Simonías. Y su fealdad, n. 183.
Soberbia. Raíz de muchos vicios, y cómo tienta el demonio para ella, n.452.
Sol. Luna y estrellas, el sentimiento que hicieron en la muerte de María, 
i). 708.
Solicitud. Que debe tener el alma en todas las buenas-obras, á ejemplo de 
María, n. 678.
Suavidad eficaz. Conque Dios mueve al corazón, n. 72. Yide Auxilios, 
Mocion.
Sudor. De sangre de Cristo en el huerto, fue por los réprobos, n. 176.
Sueño moderado. Que tomaban los Apóstoles á consejo de la Vírgen, n. 47.
Subño de María santísima. Á los últimos años de su vida, n. 590, 646.
T
Tadeo (san). Artículo de la fe que pronunció, n. 217. Las provincias en que 
predicó, n. 230.
Temeridad en las operaciones. Remedio, n. 72.
Temor. Doii del Espíritu Santo, explícase, n. 72. Del temor santo, Introduc. 
n. 17. Del temor humilde con que se ha de tratar á Dios, n. 57,283. Del temor 
filial y servil, n. 72. Del temor desordenado, ibid.
Temores. De la venerable Escritora, Introduc. n. 15,16,554. Se los repren­
de Dios, n. 553, 556, 641.
Templos. Le reverencia que se Ies debe, Introduc. n. 20. Fundaron muchos 
en España san Pedro y Santiago, n. 359, 569.
Tentaciones. Gravísimas de las almas escogidas, y su motivo, n. 146.Co- 
roo las dispone el demonio para perder las almas, n. 500. Reglas para vencer 
las tentaciones, k n. 499. Venciéndolas,se fortalecen las almas, y se debilitan 
las tuerzas del demonio, n. 153. Protección de. Dios, y cómo nos defiende por 
sus Ángeles, por María santísima y por sí mismo, n. 277 , 278. Ignorancia 
que tienen los mundanos de su peligro y de la protección divina, n. 278. Con­
tinua lucha de los Ángeles con los demonios, en defensa nuestra, n. 278,279. 
Cuánto nos importa conocer el peligro en que vivimos, y otras advertencias, 
n. 361, 485.
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Tentaciones de María santísima. Y como fueron sin pecado, á similitud 
de las de Cristo, n. 507 con el 185.
Teodas. Inventor de nuevas sectas, y su fin infeliz, n. 150.
Testamento de la Virgen. A n. 723.
Tibios. Cási siempre andan cayendo y levantando, y la alteración horrible 
que tienen sobre ellos los Ángeles y los demonios, n. 56, 221, 296.
Tiempo oportuno. De manifestar las excelencias de María santísima, nú­
mero 13, 33.
Tiempo último de la vida. Y el peligro de guardar para él la penitencia, 
it. 302 con el 290. Vide Cómputo.
Tierra. Abrazándola María santísima, le agradeció el haberla sustentado, 
n, 701.
Tímidos. Que no vencen el temor de su carne en padecer su castigo, n. 23.
Tomás (santo). El artículo que pronunció, en la formación del Credo, nú­
mero 217. Las provincias que se le encomendaron para la predicación delEvan- 
gelio, n. 230.
Tonos Santos. Cómo celebraba esta festividad María santísima, á n. 690.
Tormenta fikrísima. Que padeció en el mar la soberana Reina , h n. 465.
Tormentos. Los padecen mayores en el infierno los que se condenan des­
pués de la muerte de Cristo y beneficios de María, n. 152.
Trabajo corporal. Y mendicación eran los medios para sustento de los 
Apóstoles , n. 566.
Trabajos. Cómo los envia la divina Sabiduría con peso y medida, n. 415. 
Vide Plagas. Los tiene Dios reservados para sus mayores siervos, n. 722. To­
dos parecen nada, cuando se llega á la gloria que se consigue con ellos, n. 773. 
Cuánto padecen los hombres por fines temporales, n. 770 hasta 774.
Trabajos de María santísima. Y su imponderable paciencia y resigna­
ción , n. 465 hasta 472.
Transfiguración. Se mostraba el Señor transfigurado, cuando se aparecía 
á su santísima Madre, n. 635,718.
Trato íntimo y familiar con Dios. Danse algunas advertencias, n. 57, 
553,554.
Tratos de las criaturas. Y las cautelas santas que son necesarias en él, 
n. 554, 555.
Trinidad santísima. Igualdad de las personas, n. 60, 66. Vide Misiones, 
Entendimiento , Voluntad, Explícase la inexistencia de cada persona en 
las demás, n. 680.
Trono de la santísima Trinidad. Explícase, n. 775.
Túnica de Cristo y su color. N. 237. Á cada uno de los Apóstoles hizo 
María santísima una túnica, semejante á la de Cristo, ibid.
Túnicas de María santísima. N. 724. Las dejó á dos doncellas que asis­
tían á la Virgen, n. 737,748.
Turbación interior. Y sus malos efectos, n. 69 con el 4 déla Introd/uc. Ja­
más entró en el corazón de la Virgen tristeza desordenada, n, 340.
u
Unción. No permitió el Señor se ungiese el cuerpo sagrado de su Madre, 
n. 748.
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Union, De María santísima con Dios, n. 596,631.
Union de perfecta caridad. Es castillo incontrastable para Lucifer, nú­
mero 139. La que tenían los Apóstoles , n. 58.
Union hipostática. Intrínseca á la humanidad, n. 331. Como se participa 
por ella de la Divinidad, ibid. Es principio de todos los dones, n. 642.
Uso de tos sentidos y potencias. Jntroduc. n. 13.En María santísima,nú* 
mero 540 hasta 547. Vide Especies.
Uso de razón. La guerra que hace el demonio cuando comienza, n. 287.
V
Vanidad. Cuántos seguidores tiene, n. 34..
Varón de María santísima. Cristo Señor nuestro, n. 18.
Veneración. Y reverencia que se debe á Dios , n. 56. La que daba María 
santísima á los Santos, y su premio, n. 779.
Venganza. Su raíz, y modo de evitarse, n. 134.
Verdades católicas. Su olvido estultísimo, n. 56. Son las armas ofensivas 
contra los demonios, n. 285.
Vestiduras de María santísima. Y los milagros que san Juan hacia con 
ellas, n. 670.
Via Crücis. N. 367 , 481,709.
Victos. Son la causa de todos nuestros trabajos, n. 34,35,147.
Victorias. De María santísima contra Lucifer, n. 690. Vide Batallas.
Vida activa. Danse para ella algunas prevenciones, n..38 , 554,555.
Vida de María santísima. Estuvo toda tejida con la variedad de penas y 
consuelos, n. 200. De todas sus obras se ha de sacar doctrina, n. 201. Benefi­
cio que Dios ha hecho al mundo en haber manifestado la Vida de su santísi­
ma Madre, Introduc. n. 28.
Vida temporal. Se concede para merecer ta eterna, n. 94. Es una conti­
nuada batalla, n. 380.
Virginidad. Excelencias de esta virtud , Dedieat. n. 1.
Virginidad. Perpétua de María santísima, establecida en la Iglesia desde 
su principio, n. 81,459 , 749.
Virtud. Es muy conforme á la razón , n. 453. Perseguida del demonio por 
medio de criaturas, n. 338. Peligro de el que se contenta con lo mediano ó ín­
fimo de la virtud , n. 774.
Virtudes teologales. Cuán importante es su ejercicio , n. 56, 84, 85, 86. 
Son la defensa contra el demonio , n. 139.
Vision. Abstractiva quiditativa por especies propias de la Divinidad, explí­
case, n. 537.
^ision beatífica. No se puede ver á Dios con los ojos corporales, n. 775.
Visiones. Se han de comunicar al prelado ó padre espiritual, para seguri- 
nad de el alma,n. 381.
isiones abstractivas. Por especies propias que tuvo la Virgen, viviendo 
en carne mortal, 311 f 537,603,618,674. Explícase el modo, n. 537. Desde
luam o lúe continua, n. 537 con el 234. Similitud y diferencia de este estado 
9 v os bienaventurados, n. 538,539,545. Aumentos de esta visión, n. 538. 
61f I6MNEfV7zNTüITIVAS* De María santísima siendo viadora, n. 483,494,603, 
)lb,b54, 674, 685. Razón de conceder Dios á la Virgen tantas visiones intui- 
28*
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Uvas, n. 622. No fueron beneficios para ella sola, sino también para nosotros, 
n. 663. Voluntariamente se privó de la visión beatífica continua por amor de 
los hombres, n. 32,68o. No siempre que era llevada al cielo tenia visiones 
intuitivas, n. 400 , 447 , 603, et alibi.
Visitas. Las que hizo Cristo Señor nuestro después de su ascensión á los 
cielos, u. 404,471,483, 313, 379, 398,672, 380, 681, et alibi frequenter. Sa­
tisfácese á quien se admirare ó dudare de tan continuadas visitas personales 
del Señor , n. 672 , 680,681.
Vista interior de Dios. Por dónde se pierde, n. 553 , 556.
Vocación. De Dios á la Religión en los primeros años, es grande beneficio, 
n. 630, 633.
Voces. De María santísima para despertar de su letargo á los mortales, nú­
mero 772.
Voluntad. Puede desear lo imposible, como conocido como tal, n. 453.
Voluntad antecedente en Dios. N. 177. Yide Reprobación. De la volun­
tad condicionada, n. 764.
Voluntad divina. Ha de ser el único remedio de las almas, n. 276 , 533 
hasta 555.
Voluntad divina. Espira en el Padre y en el Hijo, y no en el Espíritu San­
to, n. 60.
Voluntad propia. Su negación, n. 134.
Votos de religión. Cuán agradables son á Dios, á n. 434. Ratificarlos en 
manos de María santísima, n. 785.
Vuelos. De espirita de el alma enamorada, n. 391. En María santísima, 
n. 595,597 , 604, y á n. 713.
z
Zaragoza. Especial obligación de sus ciudadanos á la Madre de Dios, nú­
mero 356. Solicitud de el demonio para introducir mayores pecados de torpe­
za en aquella ciudad, ibid. Refiérese la venida de la Virgen santísima del Pi­
lar, n. 346 hasta 363. Reconócese la venerable Madre obligada á la ciudad de 
Zaragoza, y la exhortación que les hace, n. 356. Pondérase su excelencia de 
ser ta primera en el culto público de María santísima, n. 359.
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DE LA VIRGEN SANTISIMA DE MONSERRAT Y DEL GLORIOSO SAN MIGUEL
EN EL AÑO DE 1848.
Las obras que ha publicado hasta el presente son las siguientes, 
advirtiéndose que muchas se han reimpreso varias veces. Se hallan de 
venta en Barcelona librería de Riera, y en provincias en casa los se­
ñores Encargados nombrados al efecto.
Obras en 4.° mayor encuadernadas en pasta.
— La santa Biblia en latin y castellano por el P. Scio, Seis tomos , 210 rs.
— Vindicación de la santa Biblia por el abate Du-CIot. Un tomo, 39 rs.
Obras en í.° encuadernadas en pasta.
— Estudios filosóficos sobre el Cristianismo por Augusto Nicolás. Tres to­
mos, 36 rs.
—Historia universal de la iglesia por Alzog; Cuatro tomos, 41 rs,
—Historia eclesiástica de España por La Fuente. Cuatro tomos, á 44 rs,
— Historia de las Variaciones de las iglesias protestantes por liossiiet. Dos 
tomos, 22 rs.
— Historia de la Compañía de Jesús por Cretioeau-Joti. Seis tomos, 66 rs.
— El Protestantismo por Augusto Nicolás. Un lomo, 11 rs.
•—Pensamientos de un creyente católico por Debreyne. Un tomo, 1! rs.
— Grandioso tratado del hombre por Sahunde. Un tomo, 11 rs.
— Ensayo sobre el Panteísmo por Maret. Un lomo, 11 rs.
~Ua Cosmogonía y la Geología por Debreyne. Un tomo, 11 rs.
— La Teodicea cristiana por Maret. Un tomo, 11 rs.
~~ Carraga novísimamente adicionado por el Excmo. Ó limo, Sr. Claree Un 
tomo, 24 rs
■-Manual de tos Confesores por Gaume. Un tomo, 14 rs.
—Cas profecías mesiánicas del Antiguo Testamento ó la divinidad del Cris­
tianismo demostrada por la Biblia, por el abate Meignaif. Un tomo, 1t rs.
29 T. VII.
Obras en 8.° mayor encuadernadas en pasta.
Ano cristiano por Croisset. Diez y seis tomos, 160 rs.
— El hombre feliz por Almeida. Un tomo, 10 rs.
Exposición razonada de los dogmas y moral del Cristianismo por Barran. 
Dos tomos, 20 rs.
— Historia de la sociedad doméstica por Gaume. Dos tomos, 20 rs.
— Las Glorias de María por san Ligorio. Un tomo, 10 rs.
El Espíritu de san Francisco de Sales. Un tomo, 10 rs.
—La única cosa necesaria para salvarse por Geramb. Un tomo, 10 rs.
—El Catolicismo en presencia de sus disidentes por Eyzaguirre. Dos tomos, 
20 rs.
Meditaciones del P. Luis de La Puente. Tres tomos, 30 rs.
Del Papa. — De la Iglesia galicana en sus relaciones con la Santa Sede, 
Dos tomos, 20 rs.
—Catecismo de Perseverancia por Gaume. Ocho tomos, 80 rs.
— Sermones de Misión, escritos unos y escogidos otros por el Excmo, é 
limo. Sr. Claret. Tres tomos, 27 rs.
—Colección de pláticas dominicales por el Excmo. é limo. Sr, Claret. Siete 
tomos, 63 rs.
—Tratado de la Usura por el abate Marco Mastrofini. Un tomo, 10 rs. 
Mercedes de la Virgen María, ó sea Meditaciones aplicadas á la Letanía 
Jauretana. Un tomo, 10 rs.
Obras en 8." encuadernadas en pasta.
—Catecismo explicado por el Excmo. é limo. Sr. Claret. Un tomo, 6 rs.
— Id. id en catatan: 6 rs.
—Catecismo filosófico por Feller, Cuatro tomos, 24 rs.
— Vida devota por san Francisco de Sales. Un tomo, 6 rs.
— Las delicias de la Religión por Lamourette. Un tomo, 6 rs.
— Confesiones de san Agustin. Dos tomos, 12 rs.
— Historia de la Reforma protestante por Cobbet. Dos tomos, 12 rs.
— Nuevas Cartas por Cobbet. Un tomo, 6 rs.
— Preparación para la Navidad de Jesús por san Ligorio . Un tomo, 6 rs. 
—Tesoro de protección en la santísima Virgen por Almeida. Un tomo, 6 rs. 
—Armonía de la Razón y de la Religión por Almeida. Dos tomos, 12 rs.
— Combate espiritual. Dos tomos, 12 rs.
— Tratado de la existencia de Dios por Aubert. Un tomo, 6 rs. id.
— Tratado de las notas de la Iglesia por Aubert. Un tomo, 6 rs. id.
—La conformidad con la voluntad de Dios por Rodríguez. Un tomo, 6 rs.
— Historia de María santísima por Orsini. Dos tomos, 12 rs.
— Instrucción de la Juventud por Gobinet. Dos tomos, 12 rs.
— La Biblia de la Infancia por Macías. Un tomo, 6 rs.
— Tratado de la divinidad de la Confesión por Aubert. Un tomo, 6 rs. id.
— La Tierra Santa por Geramb. Cuatro tomos, 24 rs.
—Guia de pecadores por el V. Granada. Dos tomos, á 12 rs.
-Reflexiones sobre la naturaleza por Sturm, Seis tomos, 36 rs.
— Obras de santa Teresa. Cinco tomos, 30 rs.
— Reloj de la pasión por san Ligorio. Un tomo, 6 rs. id.
— Católica infancia por Várela. Un tomo, fi rs.
— Vida de santa Catalina de Génova. Un tomo, 6 rs.
—Verdadero libro del pueblo por madama Iíeaumont. Un tomo, 6 rs. id.
— ¿Á dónde vamos á parar? por Gaume. Un tomo, 6 rs.
— El Evangelio anotado por el Excmo. é limo. Sr. Claret. Un tomo, 4 rs.
—Veni-mecum pii sacerdotis por el Excmo. é limo. Sr. Caixal, obispo de 
Urgel. Un tomo, 7 rs.
—Las delicias del campo, ó sea agricultura cubana por el Excmo. ó limo. 
Sr. Claret. Un tomo, 7 rs.
— Llave de oro para los sacerdotes por el Excmo. é limo. Sr. Claret. Un to­
mo, 7 rs.
— El Nuevo manojito de llores para los confesores por el Excmo. é limo. Sr, 
Claret. Un tomo, 7 rs.
— Vida de san Luis Gonzaga por Cepari. Un tomo, 6 rs.
—Virginia ó la doncella cristiana por D.a Cayetana de Aguirre y Rosales. 
Tres tomos, 18 rs.
— Ejercitatorio de la vida espiritual por el P. Fr. Francisco García de Cis- 
neros. Un tomo, 6 rs.
— El hombre infeliz consolado, por el señor abate D. Diego Zúñiga. Un 
tomo, 6 rs.
— Historia de santa Isabel de Hungría por el Conde de Montalembert, Dos 
tomos, 12 rs.
— Práctica de la viva fe de que el justo vive y se sustenta por el P. Jesús. Un 
tomo, 5 rs.
— Historia del Cristianismo en el Japón, según el R. P. Charlevoix. Un to­
mo, 6 rs.
— Manual de erudición sagrada y eclesiástica por Sala. Un tomo, 7 rs.
—Del matrimonio civil, opúsculo formado con la doctrina del P. Perrone en 
SU obra Del matrimonio cristiano. Un tomo, 6 rs.
—Meditaciones para todos los dias de Adviento, novena y octava de Navi­
dad y demás días hasta la de la Epifanía inclusive, por san Ligorio. Un tomo £$ rs.
_ "Ejercicios espirituales de san Ignacio explicados por el Excmo. é limo, se* 
ñor Claret. Un tomo, 7 rs.
"~De la oración y consideración por el V. Granada. Dos tomos, 12. rs. 
"Anuario de María por Menghi-d’Arville. Dos tomos, 12 rs. 
i Colegial ó Seminarista teórica y prácticamente instruido, por el exce- 
entísimo é limo. Sr. Claret. Tomo I, 6 rs.
— Colección de oraciones y obras piadosas por las cuales han concedido in- 
¿encías los Sumos Pontífices, aprobada como única auténtica por la sagrada 
¿rogación de Indulgencias. Un tomo, 7 rs. en piel de color y relieve.
Tratado de la victoria de sí mismo, por el P. Melchor Cano, seguido del
nía victoriosa de la pasión dominante, por el P. Javier Hernández. Un to­
no , g rSi
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Obras en 16.° encuadernadas en pasta.
— Caractéres de la verdadera devoción por el P. Palau. Un lomo, 4 rs.
—El arte de encomendarse á Dios por el P. Betlati. Un tomo, 4 rs.
— Las horas sérias de un jéven por Sainte-Foix. Un tomo, 5 rs.
— Camino recto para llegar al cielo por el Excmo. é limo. Sr. Claret. Un to­
mo, 5 rs.
— Id. id. en catalan : 4 rs.
— Ejercicios para la primera comunión por el Excmo. é limo. Sr. Claret. Un 
tomo, 3 y medio rs.
—La verdadera sabiduría por el Excmo. é limo. Sr. Claret. Un tomo, 4 rs.
— Colección de opúsculos por el Excmo. é limo. Sr. Claret.
— Tardes ascéticas, ó sea una apuntación de los principales documentos para 
llegar á la perfección de la vida cristiana, por un monje benedictino. Un tomo, 4 rs.
—El Párroco con los enfermos, ó sea algunos avisos prácticos para los prin­
cipiantes en dicha carrera. Un tomo, 3 rs.
— Manual de meditaciones por el P. Tomás de Villacastin. Un tomo, 4 y 
medio rs.
—Un mes consagrado á María. Un tomo, 4 y medio rs.
Opúsculos sueltos por el Excmo. é limo. Sr. Claret.
— Avisos á un sacerdote : á 30 rs. el ciento.
—Avisos muy útiles á los padres de familia : á 30 rs. el ciento.
— Avisos muy útiles á las casadas : á 30 rs. el ciento.
—Avisos muy útiles á las viudas : á 30 rs. el ciento.
— Avisos saludables á los niños : á 30 rs. el ciento.
—Avisos saludables á las doncellas : á 26 rs. el ciento.
—Avisos á un militar cristiano : á 24 mrs. el ejemplar.
— El rico Epulón en el infierno : á 22 rs. el ciento.
—Reflexiones á todos los Cristianos : á 24 rs. el ciento.
— Resúmen de los principales documentos que necesitan las almas que as­
piran á la perfección : á 24 rs. el ciento.
—Los tres estados del alma : á 20 rs. el ciento.
— Reglas de espíritu que á unas religiosas muy solícitas de su perfección en­
señan san Alfonso Ligorio y el V. P. Seuyeri Juniore: á 20 rs. el ciento.
—Respeto á los templos: á 22 rs. el ciento.
— Galería del desengaño : á 26 rs. el ciento.
— La Escalera de Jacob y la puerta del cielo : á 30 rs. el ciento.
— Maná del cristiano : á 15 rs. el ciento.
— Idem en catalan : á 15 rs. el ciento.
—El amante de Jesucristo : á 24 mrs. el ejemplar.
— La Cesta de Moisés : á 24 mrs. el ejemplar.
—Religiosas en sus casas, ó las hijas del santísimo é inmaculado Corazón de 
María : á real y cuartillo el ejemplar.
— Breve noticia del origen, progresos, graciasé instrucciones de la Archíco-
íradía del sagrado Corazón de María, para la conversión de los pecadores; junto 
con una Novena, para impetrarla del Corazón inmaculado de María : á real el 
ejemplar.
—Socorro á los difuntos : á 24 mrs. el ejemplar.
— Bálsamo eficaz para curar un sinnúmero de enfermedades de alma y cuer­
po : á 24 mrs. el ejemplar.
— Antídoto contra el contagio protestante: á 30 rs. el ciento.
—El viajero recien llegado. Obrita muy importante en las actuales circuns­
tancias : á 26 rs. el ciento.
— Compendi ó bréu expücació de la doctrina cristiana en catalan : á 28 mrs. 
el ejemplar.
—El Ferrocarril: á 24 mrs. el ejemplar.
— La Época presente : á 24 mrs. el ejemplar.
— La Misión de la mujer : á 23 rs. el ciento.
— Las Conferencias de san Vicente para los sacerdotes : á 50 rs. el ciento.
— Cánticos espirituales : á real el ejemplar.
— Devocionario de los párvulos: á 40 rs. el ciento.
— Máximas espirituales ó sea reglas para vivir los jóvenes cristianamente, 
edición corregida y aumentada : á 24 mrs. el ejemplar.
— Ramillete de lo mas agradable á Dios, y útil al género humano : á 22 rs. 
el ciento.
— Devoción del santísimo Rosario : á 23 rs. el ciento.
—Excelencias y novena del glorioso san Miguel : á 22 rs. el ciento.
— Los Viajeros del ferrocarril: á 24 mrs. el ejemplar.
— Consejos que una madre dió á su hijo al tiempo de despedirse pava ir á la 
guerra de África, y los santos Evangelios: á 7 rs. el ciento.
-El Protestantismo por P. J. P.: á 24 mrs. el ejemplar.
— Id. id. en catalan : á 24 mrs. el ejemplar.
— La prosperidad de las familias, ó sea instrucciones prácticas para el buen 
gobierno y administración de una casa, por Clotct: á 24 mrs. el ejemplar.
— La buena sociedad glorificada por la juventud del bello sexo. Apuntes his­
tóricos de la santa vida de la venerable sierva de Dios, Cristina de Saboya, rei­
na de las dos Sicilias: á 24 mrs. el ejemplar.
Hojas volantes por el Exemo. é limo. Sv, Claret: á 64 la resma.
1. Máximas cristianas: puestas en verso pareado para mejor retenerlas en 
la memoria.
2. Máximas cristianas, puestas igualmente en verso pareado.
3. Cédula del Rosario de María santísima.
4. Modo de rezar el Rosario. Contiene los quince Misterios, Ofrecimiento, 
y Letanía Lauretana.
5. Cédula contra la blasfemia.
6- Specimen vita; sacerdotalis.
7. Fervorosa y cariñosa exhortación, que distribuyen impresa los misione­
ros inmediatamente antes de empezar su santo ministerio.
8. Aviso importantísimo que distribuyen los mismos antes de terminar sus 
santas tareas.
9. Memoria ó recuerdo de la Misión, para distribuir luego de concluida.
10. Propósitos para conservar el fruto y gracia de la santa Misión.
11. Oración de san Bernardo : Acordaos, piadosísima Virgen María... Va 
seguida de una jaculatoria.
12. Suspiros y quejas de María santísima dirigidos á los pecadores verdugos 
de su santísimo Hijo.
13. Breve instrucción que dió el Excmo. é limo. Sr. Arzobispo Claret á un 
hombre sencillo que encontró por un camino, antes de despedirse de su com­
pañía.
20. Eclipse de sol.
21. Amenazas del eterno Padre y modo de evitarlas.
22. Sé fiel hasta la muerte, y te daré la corona de la vida.
30. Consuelo á un enfermo.
31. Consuelo á un encarcelado.
32. Recuerdo al bizarro soldado español.
33. Prácticas cristianas para todo el año.
34. Alma perseverante que no se deja seducir.
35. Alma del Epulón en el infierno.
36. Triunvirato del universo, ó sea necesidad de la confesión.
37. La santa ley de Dios.
38. Cédula del coro de niñas de la piadosa Union.
39. Cédula del coro de niños de id.
40. Devoción al Corazón agonizante de Jesús.
41. Máximas para niños y niñas, ó sea Escalera para subir los mismos al 
cielo.
42. Prácticas cristianas para todos, ó sea Escalera para id.
Nota. Para completar los números intermedios que faltan, se imprimirán 
sucesivamente otras hojas por el estilo.







